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Al  ieñor  Mon 


Gerente  del  Manco  del  Callao  y  obrero 
ilustrado  é  infatigable  en  la  reconstitu- 
ción económica  de  mi  Fatria,  dedica  es- 
te pequeño  trabajo. 

3.  ^^.   ofiobziau^'Z^. 


Octubre  SO  de  1895. 


Forqaé  escribiios  este  iro. 


^^íjftROPAGAR  las  ideas  económicas  es  promo- 
^^fcvv>   ver  la  prosperidad  de  una  Nación.  Por  es- 

¿^QXl  to,  los  trabajos  destinados  á  esta  propagan- 
da son  patriótico  deber  de  los  que  mandan  y  de  los 
que  obedecen. 

Allí  donde  ha  sido  mayor  la  ignorancia  de  estas 
ideas,  más  ostensible  se  ha  encontrado  la  huella 
del  empirismo,  ya  persiguiendo  ávido  de  recursos 
el  bolsillo  del  contribuyente,  ya  entorpeciendo  el 
desarrollo  industrial  con  su  exajerado  formulismo. 

El  Perú  no  ha  podido  sustraerse  ácste  mal,  agra- 
vado por  el  ningún  esfuerzo  para  entrar  en  un  pe- 
ríodo de  orden  y  por  haber  tolerado  toda  clase  de 
corruptelas  que  han  gastado  su  nombre  y  sus  ri- 
quezas.   El  cálculo  egoista,  interviniendo  en  todas 
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las  operaciones  financieras  de  más  importancia,  de 
una  parte;  y  el  fiscalismo,  cuando  nó  el  frío  indife- 
rentismo, invadiendo  las  instituciones  y  los  hom- 
bres, de  otra:  tal  es  el  resumen  de  su  historia  finan- 
ciera. 


li- 
cuando la  bandera  de  Carlos  V.  se  levantaba  so- 
bre las  ruinas  del  Imperio  incaico,  el  pueblo  perua- 
no, por  educación  y  por  carácter,  era  una  blanda 
masa  susceptible  de  recibir  cualquiera  forma  de  Go- 
bierno y  cualquiera  sistema  de  impuestos:  sólo  ne- 
cesitaba un  modelador  hábil,  capaz  de  imprimirle 
una  estructura  con  sujeción  á  los  buenos  princi- 
pios y  robustecida  en  la  escuela  del  trabajo. 

Aquella  época  fué,  pues,  la  más  aparente  para 
arrojar  como  en  terreno  virgen  la  buena  semilla  en 
la  administración  pública;  pero  las  ideas  económi- 
cas no  estaban  entonces  bastante  adelantadas  y  los 
principios  financieros  eran  casi  ignorados.  En  Es- 
paña, sobre  todo,  esas  ideas  y  esos  principios  no  se 
hallaban  bien  establecidos,  y  de  aquí,  el  que  nos  hi- 
ciera participar  de  sus  errores  económicos,  cuyas 
consecuencias  aún  las  experimentamos,  no  obstante 
más  de  medio  siglo  que  ha  pasado  y  los  radicales 
cambios  de  nuestra  Constitución  Política. 

España  se  propuso  explotar  la  opulenta  tierra  del 
Sol  á  puerta  cerrada,  y  su  egoísmo  trajo,  como  era 
natural,  el   monopolio  más  absoluto.    No  permitía 
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otros  libros  que  aquellos  que  propagaban  las  ideas 
exclusivistas  de  la  época  y  el  pueblo  no  recibía,  por 
consiguiente,  mas  luz  que  la  reflejada  por  las  ho- 
gueras inquisitoriales.  Prohibió  la  implantación  de 
toda  industria  cuyos  productos  podían  hacer  com- 
petencia á  los  de  la  Península,  y  opuso  así  serios 
obstáculos  á  la  libertad  comercial.  Su  constante 
afán  fué  extraer  oro  en  abundancia,  y  la  avidez  de 
este  metal  le  hizo  arrojar  millares  de  braceros  in- 
dígenas á  explotar  los  cerros,  dándoles  en  recom- 
pensa un  trato  cruel  y  sin  ejemplo  en  la  historia  de 

la  humanidad. 

En  los  negocios  administrativos,  jamás  dio  acce- 
so á  los  peruanos,  quienes,  cuando  más,  con  el  tí- 
tulo de  mandones  ó  caporales,  fueron  obligados  á 
expiar,  oprimir  y  delatar  á  su  infortunada  raza;  de 
modo  que  no  es  extraño,  como  dice  un  escritor  con- 
temporáneo, que  al  advenimiento  de  la  República 
no  hubieran  hombres  capaces  de  ponerse  al  frente 
de  la  cosa  pública,  sino  de  un  lado  una  minoría  de 
ambiciosos  é  ignorantes  y  del  otro  turbas  estúpidas 
y  paralíticas. 

Pero  España  no  sólo  trajo  al  Perú  y  á  los  demás 
países  que  dominó  en  América,  sus  ominosos  im- 
puestos y  su  desorden  administrativo,  sino  que  los 
conquistadores  los  multiplicaron  á  su  antojo.  Ade- 
más del  monopolio  de  las  aduanas,  de  las  alcabalas 
subidas,  de  los  crecidos  derechos  de  sucesión,  de  los 
de  almotacén  basados  en  el  uso  forzoso  de  pesos  y 
medidas  oficiales  para  todas  las  transacciones,  se 
establecieron  los  quintos  de  fundición,  enorme  im- 


VI    — 


puesto  sobre  la  minería,  la  capitación  odiosa  del  in- 
dio, los  diezmos  y  primicias  que  gravaban  la  exáni- 
me industria  agrícola  y  pecuaria,  los  derechos  de 
registros  por  razón  de  oficios,  etc.,  los  de  consumo , 
peajes^  pontazgos,  diversiones  y  mil  más,  que,  sin  or- 
den ni  plan  en  la  distribución,  formaron  el  sistema 
tributario  del  coloniaje. 

Aquella  situación  vejaminosa  y  absorvente  fué  la 
que  motivó  y  dio  forma  á  la  emancipación  de  las 
colonias  españolas  en  América.  La  libertad  fué  pa- 
ra los  americanos  la  palabra  mágica  que  reaniman- 
do su  abatimitinto  les  hizo  entreveer  la  aurora  de 
paz  y  prosperidad  en  el  porvenir. 

Mas,  cuando  se  esperaba  que  la  espada  de  la  li- 
bertad rompería  aquel  enrevesado  sistema,  se  ha 
visto  con  honda  pena  que  el  Perú  no  se  emancipó 
para  abrir  las  puertas  al  común  esfuerzo  por  el  co- 
mún engrandecimiento,  sino  para  que  campearan 
las  ambiciones  de  todo  género  protegidas  por  un 
punible  indiferentismo. 

Las  finanzas  han  sido  un  problema  subsidario,  y 
pueblo  y  Gobierno,  padeciendo  la  locura  de  la  lu- 
cha, se  han  dado  y  .aún  dan  sangrientas  batallas 
en  nombre  de  la  ley,  de  la  libertad  y  del  progreso, 
sin  curarse  de  que  ley,  libertad  y  progreso  mueren 
asfixiadas  por  el  humó  denso  de  los  combates. 
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III. 

La  Providencia  que  ha  colmado  de  dones  á  esta 
tierra,  cuna  de  la  civilización .  Sud  Americana,  le 
dio  con  el  guano  y  el  salitre  una  riqueza  extraordi- 
naria é  hizo  del  Perú  el  granero  del  Viejo  Mundo. 
Con  el  guano  y  el  salitre,  como  ha  dicho  el  autor 
de  los  *'  Apuntes  para  la  Historia  Económica  del  Pe- 
rtíj  "  se  había  descubierto  el  secreto  de  hacer  pan 
y  carne,  y  el  medio  de  desterrar  el  hambre  que  te- 
rrible amenazaba  á  la  estéril  patria  de  Malthus. 

El  guano  y  el  salitre  dio,  además,  lugar,  á  un 
fenómeno  por  primera  vez  notado  en  la  historia  fi- 
nanciera—que un  Estado  pudiera  atender  sus  ne- 
cesidades sin  acudir  al  impuesto  ni  á  las  combina- 
ciones peligrosas  del  crédito. 

Pero  el  Perú,  ni  aprovechó  de  esa  riqueza,  si- 
quiera para  vivir  en  ^honrada  holgura,  ni  pensó  es- 
tablecer paulatinamente  un  buen  sistema  hacenda- 
rlo que  le  permitiera  atender  permanentemente  á 
sus  excesivos  gastos  públicos  el  dia  que  esa  rique- 
za concluyera. 

Muy  al  contrario,  el  guano  y  el  salitre  desperta- 
ron la  ambición  de  oro  é  iniciaron  un  período  ca- 
racterizado por  el  hábito  de  los  empréstitos  ruino- 
sos para  el  Estado  y  del  derroche,  no  menos  que 
por  las  corruptelas  que  nos  ha  legado  al  desapare- 
cer, y  que  la  generación  actual  tiene  el  deber  de 
combatir  y  reformar. 
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En  esta  lucha  regeneradora  todos  estamos  obli- 
gados á  ocupar  uíi  puesto  de  comb:ite  y  á  coope- 
rar con  todas  nuestras  fuerzas  al  bien  de  la  Patria, 
He  allí  porqué  escribimos  este  libro,  el  cual,  por 
poca  importancia  que  tenga,  al  menos  significa  el 
contingente  que  ofrecemos  para  la  reforma  de  nues- 
tras finanzas. 

Este  libro  está,  por  lo  tanto,  destinado  al  pueblo 
y  á  la  juventud.  Al  pueblo,  le  indicamos  su  obliga- 
ción como  contribuyente  y  deque  manera  el  Estado, 
mediante  los  recursos  que  le  proporciona  el  impues- 
to, extiende  su  protección  á  la  persona,  derechos 
é  intereses  del  ciudadano,  y  descorremos  ante  sus 
ojos  las  operaciones  financieras  del  Perú  para  es- 
timularlo á  buscar  la  buena  senda.  A  la  juventud, 
le  ofrecemos  una  muestra  del  interés  que  nos  inspi- 
ra procurando  el  mejoramiento  del  porvenir  que  le 
pertenece. 
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Para  tratar  con  claridad  los  asuntos  que  son  ma- 
teria de  este  trabajo,  lo  jdividiremos  así: 

PRIMERA  PARTE.—  Breve  Exposición  de  las 
ideas  económicas  que  deben  tenerse  en  cuenta 
en  el  estudio  de  las  Finanzas  Públicas. 

SEGUNDA  PARTE. — El  impuesto  ó  los  Ingresos 
Públicos. 
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TERCERA  PARTE: 

•  

I.  El  Presupuesto. 
II.  El  Crédito  ó  medio  de  satisfacer  las  nece- 
sidades imprevistas  de  Estado.   - 

Limay  Noviembre  Z.°  de  1894. 
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PRIiMERA   PARTE. 


IDEAS    JBCOISTOMICAS. 


CAPITULO  i? 


IDEAS  PE  VALOR  Y  DE  PRECIO. 


E 


iL  ESTUDIO  de  los  asuntos  financieros  no  puede 
hacerse  sino  con  el  escalpelo  de  los  principios  econó- 
micos. Por  esto  juzgamos  indispensable  hacer  una 
breve  exposición  de  ciertas  ideas  á  fin  de  precisar 
nuestras  opiniones. 

En  el  orden  de  esta  ligera  revista  daremos  prefe- 
rencia por  su  importancia  á  las  ideas  de  valor  y  de 
precio. 

La  naturaleza  de  estas  ideas  ha  dado  origen  á  se- 
rias discusiones  entre  los  economistas,  y  esta  varie- 
dad de  opiniones  sobre  puntó  tan  fundamental  h^ 
sido  fuente  de  muchos  errores  y  principal  razón  pa- 
ra que  algunos  hayan  negado  á  la  Economía  Polí- 
tica el  título  de  ciencia. 
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.Creemos,  por  esto,  indispensable  hacer  una  bre- 
ve relación  de  dichas  opiniones  para  ilustrar  la 
cuestión  y  poder  apreciar  debidamente  su  natura- 
leza. 

Adam  Smith,  dice:  **la  palabra  valor,  tiene  dos 
*'  acepciones  diferentes:  unas  veces  significa  la  uti- 
**  lidad  de  un  objeto  particular,  y  otras  la  facultad 
**  que  la  posesión  de  este  objeto  da  para  comprar 
**  con  él  otras  mercaderías.  Se  puede  llamar,  el 
uno  valor  en  uso,  y  el  otro  valor  en  cambio.  Las 
cosas  que  tienen  el  más  grande  valor  en  uso  no 
tienen  á  menudo  sino  poco  ó  ningún  valor  en  cam- 
bio, y  al  contrario,  aquellos  que  tienen  el  más 
grande  valor  en  cambio,  no  tienen  á  menudo  sino 
poco  ó  ningún  valor  en  uso. 

Según  esta  opinión  hay  dos  valores:  uno  que  na- 
ce de  la  utilidad  de  los  objetos,  y  otro  que  nace  del 
hecho  de  poseerlos  y  del  derecho  de  cangearlos  con 
otros.  El  primero  tiene  por  medida  la  utiHdad:  el 
segundo  la  necesidad  de  los  cambios. 

Lo  que  encontramos  de  observable  en  esta  opi- 
nión es  la  confusión  que  se  hace  entre  las  ideas  de 
utilidad,  valor  y  precio,  y  que  á  la  idea  de  valor  que 
por  sí  es  simple  se  le  dé  un  carácter  complejo,  co- 
mo el  de  admitir  dos  clases  de  valores  en  las  cosas. 

Malthus  vá  aún  más  lejos  y  admite  tres  clases  de 
valor: 

**  I.**  el  valor  en  uso  que  lo  define:  la  utilidad 
intrínsica  de  un  objeto;  '' 

**  2.°  el  valor  nominal  de  cambio  ó  precio,  que, 
á  menos  que  un  objeto  especial  no  sea  determinado, 
puede  ser  definido;  **  el  valor  de  las  cosas  estima- 
das en  metales  preciosos;  '' 

'*  3.^  el  valor  intrínsico  de  cambio,  que  puede 
ser  definido:    **  el  poder  de  comprar,  proveniente 


—  13  — 

de  causas  ¡ntrínsicas,  en  tanto  que  ningún  elemen- 
to se  añada  2A  valor  propio  de  un  objeto/' 

Malthus  no  resuelve  la  cuestión  sino  que  la  com- 
plica. Confunde  como  Adam,  el  valor  con  la. utili- 
dad y  el  precio,  y  distingue  el  nominal  apreciable 
en  moneda  ó  precio  de  venta,  y  el  intrínsico  ó  de 
costo  que  consiste  en  la  potencia  adquisitiva  de  las 
cosas. 

Ricardo  cree  que  el  valor  es  la  cantidad  de  tra- 
bajo que  ha  requerido  la  producción,  ó  la  cantidad 
de  una  mercadería;  contra  la  cual  se  cambió  otra 
mercadería;  y  J.  B.  Say,  afirma  que  el  valor  es 
una  cualidad  puramente  moral  y  que  parece  depen- 
der de  la  voluntad  variable  del  hombre.  **Una  se- 
**  nal  cierta,  dice,  que  el  valor  de  una  cosa  que  po- 
*'  seo  es  reconocido  y  apreciado  por  otra,  es  que 
''  para  adquirirlo  consientan  en  darme  otro  valor  en 
'*  cambio.  Entonces  la  cantidad  de  lo  que  se  da 
**  comparado  con  la  del  objeto  que  se  recibe,  esta- 
'*  blece  entre  ambas  cosas  la  relación  que  existe  en- 
•*  tre  sus  valores/' 

Say  difiere  de  la  opinión  de  Ricardo,  de  Smith 
y  de  Malthus,  y  no  distingue  entre  la  ¡dea  de  valor 
y  de  riqueza. 

Rossi,  dice:  **  el  valor  en  uso  es  la  relacfón  de 
las  necesidades  del  hombre  con  los  objetos  exte- 
riores; y  el  valor  en  cambio  no  es  sino  una  forma 
de  valor  en  uso,  y  se  deriva  del  mismo  princi- 
**  pió." 

El  valor  en  uso  dura  tanto  cuanto  existe  la  rela- 
ción entre  los  objetos  y  las  necesidades  del  hombre. 
El  valor  en  cambio  no  existe  realmente  sino  en  el 
instante  del  cambio.  Cuando  el  trueque  se  hace 
entre  un  pedazo  de  pan  y  de  sarmiento,  ¿cuál  es  el 
valor  en  cambio  del  pan?  es  el  sarmiento.  ¿Cuál 
el  del  sarmiento?  el  pedazo  de  pan.    Un  instante 


—  14  — 


después,  cuál  es  el  valor  en  cambio  del  pedazo  de 
pan?  ninguno. 

Estas  definiciones  hacen  consistir  el  valor  en  la 
utilidad,  lo  cual  deja  en  pié  la  cuestión,  porque  ni 
el  valor  es  medida  de  la  utilidad,  ni  al  contrario. 
Bastiat  en  sus  Armonías  Económicas^  Cap.  II,  defi- 
ne así  el  valor:  ''  La  relación  de  dos  servicios  cam- 
biados. ''  Lo  hace  consistir  en  el  hecho  mismo 
del  cambio,  y  en  este  canje  recíproco  halla  la  no- 
ción de  valor.  Para  él,  valor  y  cambio  son  ideas  coe- 
xistentes  y  la  una  sale  de  la  otra. 

Los  demás  economistas,  como  Passy,  Trosne, 
Stuart  Mili  y  otros,  giran  sobre  las  mismas  ideas 
anteriores,  distinguen  la  idea  de  valor  de  la  de  pre- 
cio, pero  no  han  llegado  á  uniformar  las  opiniones 
sobre  este  punto  tan  fundamental. 

Th.  Mannequin  después  de  hacer  un  análisis  de 
todas  las  opiniones  relativas  al  valor,  acaba  por  de- 
finirlo así:  *'  la  proporción  según  la  cual  se  cam- 
bian entre  sí  las  cosas,  objeto  de  la  industria  y  el 
comercio. '' 

Esta  definición  de  valor  no  difiere  esencialmente 
de  las  anteriores,  que  la  hacen  consistir  en  el  poder 
canjeable  de  una  coaa,  ó  en  la  relación  de  cantidades 
éntrelas  cosas  que  se  dan  recíprocamente  en  cambio. 

Vamos  ahora  á  examinar  el  origen  de  la  ¡dea  de 
va/ory  y  lo  que  la  constituye  y  distingue  de  la  de 
precio.  Dios  constituyó  al  hombre  Rey  de  lo  crea- 
do y  le  facultó,  por  consiguiente,  para  disponer  de 
cuanto  le  rodeaba.  Sus  necesidades,  si  en  el  estado 
natural  las  tenía,  podían  ser  ampliamente  satisfe- 
chas con  los  frutos  expontáneos  que  la  naturaleza 
le  ofrecía  y  sin  trabajo  alguno  de  su  parte,  de  modo 
que,  en  aquel  estado  primitivo,  el  hombre  cuando 
más  pudo  tener  idea  de  que  las  cosas  eran  más  ó 
menos  agradables.    Fué  el  estado  feliz  en  el  que  las 


—  15  — 

necesidades  no  se  revelaban  y  la  naturaleza   rindió 
vasallaje  al  hombre. 

El  hombre  p^có  y  la  naturaleza  se  le  rebeló:  sus 
necesidades  se  hicieron  ostensibles,  y  tuvo  que  cu- 
brir su  desnudez,  ampararse  contra  los  rigores  del 
calor  y  del  frío,  defenderse  de  los  ataques  de  la  na- 
turaleza, propagar  su  especie  y  buscar  el  paii  con  el 
sudor  de  su  frente. 

Desde  entonces  las  cosas  no  solo  le  fueron  más  ó 
menos  agradables,  sino  inás  ó  menos  costosas,  pues 
su  adquisición  demandaba  un  esfuerzo  mayor  6  me- 
nor, que  les  daba  una  calidad  hasta  entonces  desco- 
nocida, la  de  ser  tanto  más  estimadas,  cuanto  ma- 
yor era  el  trabajo  de  poseerlas.  Sobre  cada  una  de 
las  cosas  conquistadas  así  á  la  naturaleza,  vá,  des- 
de entonces,  impreso  el  sello  indeleble  del  trabajo 
del  hombre  que  le  dá  perfecto  derecho  para  dispo- 
ner de  ellas  y  para  excluir  á  los  que  pretendan  apro- 
vechar impunemente  del  fruto  de  su  sudor. 

Un  diamante,  una  cantidad  de  oro  en  el  seno  de 
la  tierrk,  un  árbol  de  frutos  y  madera  esquisitas  en 
im  desierto  lejano,  ó  un  bosque  no  explorado  y  un 
talento  sin  instrucción,  son  objetos  sin  valor,  aunque 
en  sí  tengan  la  cualidad  de  ser  útiles. 

Desde  que  el  hombre  para  satisfacer  sus  necesi- 
dades arranca  á  la  naturaleza  esos  objetos,  se  apo- 
dera y  hace  dueño  de  ellos,  venciendo  los  obstácu- 
los que  son  consiguientes,  los  trasporta  y  prepara 
para  entregarlos  al  comercio;  el  esfuerzo'  empleado 
en  estas  operaciones,  las  privaciones  y  las  fatigas 
revisten  á  los  objetos  de  cierto  grado  de  nobleza  y 
dignidad  que  no  tienen  los  otros  de  igual  clase,  que 
aún  están  en  el  seno  de  la  tierra  ó  en  el  bosque. 

La  inteligencia  y  el  trabajo  del  hombre  aplicán- 
dose á  la  extracción  de  dichos  objetos  los  ha  enno- 
blecido y  dignificado. 


—  i6  — 

El  origen  de  la  ¡dea  de  valor  está,  por  lo  tanto, 
en  las  necesidades  del  hombre  que  le  impulsan  á 
obtener  ciertas  cosas,  y  su  principio  constitutivo  es 
el  trabajo  independiente  de  la  utilidad  de  éstas.  No 
es  el  valor  una  cualidad  ó  una  de  las  mataras  que 
tienen  las  cosas  de  manifestársenos,  es  signo  inde- 
terminado y  elocuente  del  trabajo  permanente  de  la 
humanidad  y  aplicado  á  la  satisfacción  de  sus  nece- 
sidades. 

La  expresión  numérica  de  ?se  valor,  aquello  que 
la  determina,  es  el  precio.  Enfre  valor  y  precio,  hay, 
por  lo  tanto,  la  misma  diferencia  que  entre  la  can- 
tidad algebraica  y  el  número;  mientras  aquel  puede 
corresponder  á  varias  formas  concretas,  este  expre- 
sa y  determina  con  precisión  cada  una  de  ellas,  fi- 
jándolas en  el  comercio. 

Cuando  dos  cosas  tienen  el  mismo  precio  son 
equivalentes  y  pueden  cambiarse  recíprocamente  sin 
detrimento  de  sus  dueños  ó  propietarios;  pero  si  la 
una  tiene  mayor  precio  que  la  otra,  entonces  los 
cambios  se  hacen  difíciles  y  se  hace  necesario  un 
producto  intermediario,  fácil  de  dividir  á  fin  de  faci- 
litar los  cambios.  De  aquí  la  necesidad  de  la  mo- 
neda. 

Precio  de  costo  es  el  que  determina  el  valor  de 
una  cosa  en  el  momento  de  la  producción. 

Precio  de  venta  es  el  que  determina  el  valor  en 
el  momento  de  darla  al  consumo  por  medio  del  co- 
mercio. 

El  precio  de  venta  tiende  á  nivelarse  al  de  costo 
mediante  la  concurrencia  ó  la  oferta  y  la  demanda. 

El  precio  de  costo  tiende  á  reducirse  á  medida 
que  los  medios  de  producir  son  más  baratos  y  abun- 
dantes. 
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CAPITULO  2? 

PRODUCCIÓN. 

Producción  es  la  creación  de  valores^  considerados 
¡ndeperídientemente  de  su  distribución  y  de  su  con- 
sumo. 

Propiamente  hablando,  la  palabra /;W//fr/V// só- 
lo puede  ser  aplicada  á  la  obra  de  donde  resulta 
un  producto  de  valor  superior  á  los  gastos  que  ha 
ocasionado. 

Cuando  se  verifica  el  equilibrio  entre  el  valor  de 
los  gastos  y  el  valor  del  producto  obtenido,  no  hay 
producción;  pero  cuando  este  supera  á  aquel,  el  so- 
brante constituye  un  nuevo  valor  y  se  dice  que  hay 
producción. 

Estos  nuevos  productos  ó  valores,  que  se  obtie- 
nen mediante  el  trabajo  del  hombre  aplicado  á  los 
agentes  de  la  naturaleza,  son  de  dos  clases:  iaiigi- 
bles  ó  maíerialcs\  y  no  tangibles  ó  inniaicriales. 

Los  productos  del  comercio,  los  de  la  agricultu- 
ra é  industrias  mecánicas,  pertenecen  á  los  tangi- 
bles ó  materiales.  El  de  los  hombres  de  ciencia,  de 
los  funcionarios  y  empleados  públicos,  de  los  artis- 
tas, etc.,  pertenecen  á  los  inmateriales. 

Como  la  condición  esencial  para  que  la  produc- 
ción exista,  es  que  el  valor  del  producto  supere  á 
los  gastos  que  ha  ocasionado,  es  claro  que  cuando 
estos  son  mayores  que  aquel  habrá  perdida  de  va- 
lores. 

Por  ejemplo:  si  se  gasta  4  para  producir  5,  la  ver- 
dadera producción  será  i. — Al  contrario,  si  se  ¡n- 
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vierte  5  para  recojer  4,  se  habrá  perdido  i,  ó,  en 
otros  términos,  no  hay  producción. 

De  la  misma  manera,  hay  talentos  que  valen  más 
que  el  gasto  hefho  en  su  cultivo  y  desarrollo,  al 
paso  que  otros  no  compensan  el  tiempo  y  los  valo- 
res en  ellos  gastados. 

Un  talento  útil  en  el  seno  de  la  sociedad  es  una 
verdadera  riqueza  nacional,  y  el  hombre  que  lo  po- 
see es  un  productor  de  valores  inmateriales  tan  es- 
timados como  los  productos  materiales. 

Molinari  en  su  ^^Entretiénnes  sur  les  lois  economí- 
ques  y  déjense  de  la  propicie^  dice:  (i)  **La  naturale- 
**  za  no  ha  hecho  todo  para  el  hombre,  ha  dejado 
"  mucho  por  hacer.  Si  ella  le  proporciona  con  lar- 
**  gueza  la  materia  prima  de  todas  las  cosas  nece- 
**  sarias  á  su  consumo,  le  obliga  también  á  dar  una 
**  multitud  de  formas  áesta  materia  primera  has- 
**  ta  volverla  consumible.'* 

'*  La  preparación  de  las  cosas  necesarias  al  con- 
**  sumóse  \\'sív[í?l producción '' 

**¿Cómo  se  realiza  la  producción?  por  la  acción 
**  de  las  fuerzas  ó  facultades  del  hombre  sobre  los 
**  elementos  que  le  proporciona  la  Naturaleza.*' 

*'Antcs  de  consumir  el  hombre  está,  pues,  obli- 
**  gado  á  producir.  Toda  producción,  implicando 
**  un  gasto  de  fuerzas,  ocasiona  pena  ó  dolor. — Se 
*'  sufre  esta  pena  ó  dolor,  con  la  esperanza  de  pro- 
**  curarse  un  placer,  ó  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo 
**  de  evitar  un  sufrimiento  más  intenso. — Se  pro- 
**  cura  este  placer  ó  evita  este  sufrimiento  por  el 
**  consumo.  Producir  y  consumir,  sufrir  y  gozar,  hé 
'*  aquí  toda  la  vida  humana.** 


(1)  Gustavo  Molinari,  nació  en  Lísgiie  el  3  de  Mayo  tle  1S19.  Fué  en 
1846  miembro  de  la  Sociedad  de  Economía  Política  en  París;  en  1851,  pro- 
fesor de  esta  ciencia  en  la  Universidad  de  Bélgica;  Redactor  del  "Journal 
de  Economistes"  de  Paris  y  autor  de  varios  trabajos  económicos. 
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'*  Se  habla  aquí,  así  de  los  placeres  morales  é  in- 
"  telectuales,  como  de  los  físicos,  desde  que  el 
**  hombre  es  un  ser  físico,  moral  é  intelectual.  Bajo 
"  este  triple  punto  de  vista,  él  progresará  ó  degra- 
•'  dará:  si  descuida  sus  necesidades  morales  é  inte- 
*'  lectuales  para  no  satisfacer  más  que  sus  apetitos 
**  físicos,  se  degradará  moral  é  intelectualmente;  si 
"  sus  necesidades  físicas  para  aumentar  la  satisfac- 
**  ción  de  sus  intelectuales  y  morales,  se  degradará 
"  físicamente,  En  uno  ú  otro  caso,  gozará  con  ex- 
•*  ceso  de  una  parte  y  sufrirá  de  otra.  La  sabiduría 
**  consiste  en  mantener  el  equilibrio  de  sus  faculta- 
"  des;  pero  la  Economía  Política  no  se  ocupa  di- 
'*  rectamente  de  ese  ordenamiento  de  lasfaculta- 
**  des  humanas:  ella  examina  las  leyes  generales  de 
•*  la  producción  y  el  consumo  de  la  ricjueza. — La 
**  manera  como  cada  individuo  distribuye  las  fuer- 
**  zas  repaiatrices  de  su  ser  concierne  á  la  Moral.*' 


CAPITULO  3.° 

AGENTES  DE  LA  PRODUCCIÓN. 

Los  agentes  naturales  que  concurren  á  la  pro- 
ducción, son:  la  tierra,  el  trabajo  del  hombre  y  el 
capital. 

Coquelín  observa  (i)  que  no  solo  es  la  tierra  la 
que  se  une  al  trabajo  para  la  producción,  sino  que 
hay  otros  elementos  como  el  mar,  los  lagos,  los  ríos, 
los  vientos,  el  x:alor  del  sol,  la  electricidad,  etc.  y 
que  debería  sustituirse  la  palabra  tierra  con  el  ter- 

(i)  Chftrles  de  Coquelín,  nac¡6  en  Dunkerque  el  27  de  Noviembre  de 
1805.— Es  autor  del  *'  Tniité de  ¡a  fi /ature  dn  liii:^^  fué  uno  de  los  miembros 
del  Con55cio  de  Asociación  para  la  libertad  de  cambios  y  uno  de  los  princi- 
pales C()lal)Oradorcs  de  **Dt'ux  Monda^'  y  del  "Journal  de  £t;onomistcs"  y 
del  *^Librt  Esckattji^e,^^ 
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mino  agentes  itaturaleSjpero  esta  es  cuestión  de  pura 
forma,  y,  además,  en  la  práctica,  la  palabra  tierra 
comprende  éstas. 

Entre  dichos  elementos,  unos  son  susceptibles  de 
apropiación  y  otvms  nó:  la  tierra  es  apropiable;  el 
mar,  el  viento,  etc.  no  lo  son. 

Bajo  el  punto  de  vista  económico  la  tierra  es  el 
principal  elemento  de  la  riqueza;  el  trabajo  es  la 
aplicación  de  las  facultades  del  hombre  á  la  pro- 
ducción; y  el  capital  es  la  acumulación  de  valores, 
sustraídos  á  los  consumos  improductivos. 

Desde  que  el  hombre  pone  algún  esfuerzo  con 
el  íin  de  producir  algo  útil,  hay  trabajo:  el  fruto 
acumulado  de  esos  esfuerzos  es  el  capital. 

El  interés  dominante  de  todo  hombre  es  la  for- 
mación de  un  capital^  de  donde  se  deduce  que  el 
trabajo  debe  ser  su  elemento  generador. 

La  formación  del  capital  requiere:  i?  trabajo  ó 
inteligente  actividad;  2°  ahorros  ó  una  constante 
economía;  3.°  seguridad  ó  garantías. 

La  ciencia  de  la  Economía  llena  su  misión  al 
respecto,  señalando  los  medios  de  alcanzar  tal  fin  y 
contribuyendo  á  propagar  los  hábitos  del  trabajo  y 
de  frugalidad. 

Mas,  lo  que  mayor  influencia  ejerce  en  el  hom- 
bre para  estimularlo  á  seguir  la  senda  del  orden  y 
del  trabajo  es  la  opinión  pública  por  medio  de  la 
manifestación  de  sus  sim'^itías  ó  aprecio  hacia  los 
que  cumplen  su  deber,  ó  bien  formulando  el  terri- 
ble anatema  de  su  reprobación  contra  los  que  se 
entregan  en  brazos  del  derroche,  de  la  ociosidad  y 
del  vicio  en  general. 

A  su  vez  el  Estado  concurre  al  mismo  fin  per- 
siguiendo la  holgazanería  y  la  vagancia  y  prestan- 
do á  la  propiedad  toda  clase  de  seguridades. 

La  tendencia  del  hombre  á  formar  un  capital  se 
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explica  cuando  se  considera  que  éste  es  el  mayor 
enemigo  de  la  ignorancia,  del  despotismo  y  de  la 
miseria:  él  atrae  las  luces,  inspira  al  hombre  inde- 
pendencia, le  ofrece  pan  abundante  en  su  hogar,  y 
es  un  elemento  indispensable  en  la  vida  progresiva 
de  las  sociedades,  pues,  así  como  la  savia  da  vida  y 
opera  el  desarrollo  de  la  vegetación,  el  capital  vi- 
vifica é  incrementa  el  poder  de  una  Nación. 

El  capital  y  el  trabajo,  guardan  íntima  relación. 
Cuando  el  aumento  diario  de  la  población  ofrece  un 
bracero  más  á  la  industria,  el  capital  yTx.  tiene  pre- 
parada la  remuneración  de  servicios  que  ese  nuevo 
bracero  debe  prestar  en  el  gran  laboratorio  indus- 
trial. De  otro  modo,  la  existencia  de  éste  no  se 
concibe  y  la  muerte  viene  á  restablecer  el  nivel. 

De  aquí  es  que  el  trabajo  no  puede  incrementar- 
se sin  que  el  capital  se  aumente  en  la  misma  pro- 
porción: allí  donde  hay  un  servicio  mayor,  debe  es- 
tar á  su  lado  el  capital  para  compensarlo;  donde 
aparece  un  bracero  más,  debe  existir  con  qué  sos- 
tenerlo y  alimentarlo. 

Mas,  de  este  hecho  no  debe  deducirse  que  el  tra- 
bajo se  aumenta  á  expensas  del  capital,  como  no 
puede  decirse  que  el  capital  se  extiende  con  men- 
gua ó  á  costa  del  trabajo:  esto  sería  desconocer  el 
extrecho  enlace  que  por  su  naturaleza  guardan  am- 
bos elementos  y  negar  la  existencia  de  la  ley  de  re- 
ciprocidad de  servicios  que  preside  el  desarrollo 
económico  de  los  pueblos.  Todo  trabajo  exije  re- 
muneraciÓJij  y  por  consiguiente  cuando  aquel  se  au- 
menta es  necesario  también  que  el  capital  que  lo 
remunera  se  aumente  en  la  misma  proporción,  ó  en 
otros  términos,  á  mayor  oferta  de  trabajo  debe  co- 
rresponder mayor  demanda  de  capital  ó  una  baja 
en  el  salario  que  viene  á  ser  idéntico. 

Destruid  el  capital,  y  el  trabajo  de  cada  indivi- 
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dúo  se  encontrará  aislado:  el  hombre  habrá  retro- 
cedido al  estado  salvaje.  Por  mucho  que  sea  el  es- 
fuerzo que  desplegue,  los  resultados  apenas  basta- 
rán para  el  sostenimiento  de  los  braceros  de  ese  es- 
fuerzo; pero  allegad  un  instrumento,  dadle  una  re- 
tribución mayor  que  le  permita  hacer  más  eficaz  su 
acción  y  reponer  la  fuerza  gastada,  y  pronto  los  re- 
sultados se  traducirán  en  las  magníficas  conquistas 
del  progreso.  Al  contrario,  prescindid  del  tra- 
bajo, y  el  capital  carece  de  importancia  y  pronto 
desaparece.  Los  que  no  han  penetrado  en  esta 
unión  íntima  que  hay  entre  el  trabajo  y  el  capital^ 
han  creído  que  el  capital,  ó  sean  los  hombres  que 
pueden  ofrecerlo,  son  los  tiranos  del  siglo  que  opri- 
men á  los  obreros  de  la  industria:  los  primeros,  di- 
cen, dan  la  ley  á  los  segundos,  señalando  el  precio 
de  su  esfuerzo  de  un  modo  arbitrario  y  sin  consul- 
tar siquiera  su  opinión;  de  modo  que  siempre  el  ca- 
pital es  el  omnímodo  Señor  y  el  trabajo  el  perdu- 
rable esclavo.  Sacudir  este  yugo  ominoso,  excla- 
man, es  el  deber  de  todos,  y  predican  las  huelgas 
comunistas  que  son  la  protesta  del  trabajo  contra 
el  capital 

Pero  los  que  así  piensan,  haciendo  tanto  daño 
con  su  disolvente  propaganda,  no  ven  que  en  el 
mundo  económico  no  caben  las  caprichosas  conni- 
vencias de  los  fuertes  sobre  los  débiles,  sino  que  to- 
do obedece  á  leyes  inmutables  como  la  de  servicio 
por  servicio^  la  oferta  y  la  demanda  y  la  libre  concu- 
rrencia. 

Cuando  la  remuneración  del  trabajo  ó  el  salario 
baja,,  no  hay  que  imputarlo  á  los  capitales.  Bus- 
cad la  causa  del  desequilibrio  y  sin  duda  se  halla- 
rá en  que,  ó  el  capital  escasea,  por  lo  cual  el  precio 
del  trabajo  baja,  para  ofrecer  una  compensación,  ó 
que  la  baja  de  los  salarios  vá  causando  una  deca- 
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dencia progresiva  en  el   país  que  ahuyenta  y  pone 
escaso  el   capital,  que  sube  por  esto   de  valor,   de- 
preciando asi   la  retribución  del   trabajo. 

En  virtud  de  este  íntimo  enlace,  el  capital  y  el 
trabajo,  obedecen  á  esta  ley  inflexible:  Cuando  ¡a 
prosperidad  de  una  Nación  trae  la  abundancia  del  ca- 
pital el  precio  del  trabajo  sube;  y  vi  ce  versa  y  cuando  el 
estado  de  prosperidad  de  un  país  decrece  y  co?i  él,  el 
capital,  el  salario  baja;  ó  más  claro  los  salarios  y  el  ca- 
pital se  hallan  en  razón  directa  de  la  prosperidad  de 
un  país,  cuando  la  oferta  del  trabajo  no  supera  á  las 
necesidades  de  las  industrias. 

Así  cuando  los  capitales  van  siendo  sucesivamen- 
te como  i,ooo,  2,oco,  4,000,  etc.,  el  interés  descien- 
de, el  capital  es  mis  barato  y  el  trabajador  recibe 
mayor  retribución;  porque  el  ensanche  del  capital 
que  es  índice  de  prosperidad,  trae  la  oferta  de  ca- 
pitales y  la  demanda  de  brazos  para  la  industria. 

La  abundancia  de  caj)itales,  de  otra  parte,  aba- 
rata la  producción  y  de  este  modo  permiten  conse- 
guir á  más  bajo  precio  los  útiles  necesarios  para  la 
vida,  siendo  esto  una  ventaja  más  á  favor  del  tra- 
bajo. 

En  suma,  el  capital  y  el  trabajo  concurren  á  la 
producción  y  ambos  toman  su  parte  de  utilidad  en 
cl  movimiento  progresivo  de  un  país;  con  la  dife- 
rencia, que  mientras  la  prosperidad  es  mayor,  el 
capital  se  ve  obligado  á  contentarse  con  un  interés 
ó  una  ganancia  más  pequeña,  al  paso  que  el  traba- 
jo recibe  una  retribución  mayor. 

No  hay,  pues,  por  qué  temer  el  incremento  de 
los  capitales:  ellos  son  índice  de  abundancia  y  fa- 
vorecen el  desarrollo  del  trabajo,  el  cual,  acumu- 
lando productos,  llega  á  ser  á  su  vez  fuente  de  otros 
nuevos. 

Mas,  capitalizar  no  solamente  es  acumular  diñe- 
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ro;  capitalizar,  es  prepararse  para  vivir,  preparar  el 
techo  que  lo  cobije,  el  abrigo  contra  el  frío  y  la  co- 
modidad para  la  vejez;  es  la  instrucción,  la  inde- 
pendencia, la  dignidad  para  sí  y  para  las  genera- 
ciones que  han  de  venir.  Es,  como  dice  Bastiat, 
sacrificar  el  presente  en  favor  del  porvenir,  bajo  la 
convicción  noble  de  que  sino  recejemos  en  persona 
el  fruto  de  ese  sacrificio,  lo  recojerán  los  seres  más 
queridos  que  sigan  nuestros*  pasos. 

De  muchas  maneras  puede  dividirse  el  capital. 
Atendiendo  á  la  aplicación  que  se  le  da,  es  produc- 
tivo é  improductivo, — Capital  productivo  es  el  que 
se  aplica  á  la  producción;  improductivo  es  el  que  se 
destina  al  consumo  y  uso  del  propietario. 

El  primero  se  divide  en  capital  yí/'o  y  capital  c/r- 
culánte.  Pertenecen  á  la  clase  de  capital  fijo,  las 
máquinas  y  demás  instrumentos  que  facilitan  el  tra- 
bajo, los  bastimentos  útiles  ó  aprovechables  que 
dan  una  renta  á  su  propietario  ó  arrendador,  como 
bodegas,  almacenes,  embarcaciones,  etc.;  las  mejo- 
ras de  las  tierras,  casas,  irrigación  de  terrenos;  y  el 
talento  de  los  miembros  de  la  sociedad,  los  cuales, 
como  dice  Adam  Smith,  pueden  considerarse  como 
valores  en  cartera  realizados  en  las  personas  que  las 
poseen.  Al  capital  circulante  pertenecen:  la  mone- 
da, los  valores  que  son  objeto  de  los  negocios  bur- 
sátiles ó  bancarios,  las  materias  brutas  ó  manufac- 
turadas que  se  entregan  al  tráfico  comercial,  como 
maderas,  géneros,  metales,  etc.;  las  obras  de  mano 
que  aún  están  en  poder  del  artesano  ó  que  no  se 
han  dado  al  consumo;  las  provisiones  de  víveres, 
etc. 

Son  de  la  clase  del  capital  improductivo,  los  des- 
tinados al  consumo  personal,  como  vestidos,  mue- 
bles, fondos  de  alimentos  y  de  habitaciones. 

El  capital  productivo  se  asocia  á  la  tierra  y  al 
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trabajo  para  producir:  sin  trabajo,  el  capital  y  la 
tierra  nada  producirían,  si  bien  la  tierra  suele  pre- 
sentarse en  su  estado  salvaje  cubierta  de  frutos,  co- 
mo sucede  en  la  montaña  del  Perú;  sin  cafntaly  en 
lo  general,  la  tierra  y  el  trabajo  serían  estériles;  y 
sin  la  tierra,  •  que  proporciona  al  hombre  sustento, 
la  producción  apenas  se  concibe  y  el  capital  y  el 
trabajo  desaparecen. 


CAPÍTULO    4? 

RENTA. 

Se  emplea  esta  palabra  para  designar  de  un  mo- 
do general  la  ganancia  ó  utilidad  liquida  que  deja 
una  operación  industrial;  se  llama  también  así  el 
monto  total  del  impuesto,  ó,  la  suma  efectiva  que 
el  Estado  paga  por  una  cantidad  determinada  de 
sus  obligaciones.  En  este  último  caso,  el  tipo  de 
la  renta  es  el  interés  6  tanto  por  ciento;  y  la  canti- 
dad que  hay  que  desembolsar  para  adquirir  una  su- 
ma de  obligaciones  ó  de  deuda  pública  capaz  de 
producir  la  renta,  se  llama  el  precio  de  esta,  el  cual 
oscila  según  el  estado  del  crédito  público. 

En  el  lenguaje  común  la  renta  se  expresa  con  la 
palabra  arriendo  si  se  refiere  á  la  tierra;  si  al  capi- 
tal reembolsable,  interés;  si  á  uno  no  reembolsable 
dividendo;  si  al  trabajo,  jornal,  sueldo,  honorario  ó 
simplemente  ganancia.  Es  por  esto  que  creen  al- 
gunos que  renta  es  todo  lo  que  nace  de  estas  tres 
fuentes  de  riqueza,  tierra^  capital  ó  trabajo;  pero  no 
es  así,  porque  estas  nada  producen  por  sí  y  aisla- 
damente, sino  por  el  juego  ó  combinación  simultá- 
nea de  ambas;  y  porque  en  la  distribucidn  del  va- 
lor de  un  producto  hay  que  considerar  estas   tres 


é 


26 


cosas  para  cada  una  de  ellas:  el  costo  ó  la  parte- 
proporcional  con  que  han  contribuido  á  la  produc- 
cción;  la  retribución  que  les  corresponde  por  com- 
pensación del  peligro  corrido  ó  del  desgaste  y  me-^ 
noscabo  que  han  recibido  por  el  uso;  y  la  utilidad 
quida  ó  la  renta. 
Ejemplo:  A....  emplea  un  capital  como  4,  untra-^ 
bajo  como  3,  5^  una  tierra  como  i.  Si  obtiene  un 
producto,  éste  le  costará  8,  ó  tanto  como  las  tres 
cantidades  anteriores  juntas. — Si  lo  da  al  consumo 
y  lo  vende  en  18,  está  claro  que  su  utilidad  bruta 
será  como  10;  pero  si  teniendo  en  cuenta  la  retri- 
bución, que  suponemos  como  un  décimo  por  cada 
unidad,  se  verifica  la  distribución  entre  los  agentes 
de  producción,  veremos  que  su  utilidad  líquida  solo 
será  9.20.  Así: — 


CAPITAL 

TRABAJO 

TIERRA 

TOTAL 

4 
o'4 

,3 
o'3 

I 

o'i    . 

1 

8 
o'8 

4'4 
g'oo 

3'3 
6'75 

2*25 

8'8 
i8'oo 

4'6o     3*45 

i'i5 

9*20 

Costo  6  valor  de  la  pro 

dticción 

Retribución 

Precio  de  costo 

Precio  de  venta , 

Renta  líquida 


Afirmar  que  renta  es  todo  lo  que  nace  de  la  tie- 
rra, del  capital  ó  del  trabajo,  deducido  el  costo,  es 
confi.mdirla  con  la  retribución  y  suponer  que  di- 
chos agentes  entran  en  la  producción,  como  elemen- 
tos inalterables  é  incapaces  de  reproducirse  ó  de 
disminuir  por  el  uso. 

El  prestamista,  el  trabajador  y  el  propietario  cal- 
culan en  sus  ganancias  ó  renta  la  retribución,  por  lo 
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que  en  la  práctica  suelen  confundirlas;  pero  es  nece- 
sario tener  presente  que  son  cosas  distintas  y  que 
debe  tenerse  en  cuenta  tal  diferencia  para  establecer 
correctamente  el  impuesto.. 

Como  el  precio  de  venta  es  variable,  la  renta  lí- 
quida sigue  también  la  relación  que  este  guarda  con 
el  precio  natural  ó  de  costo. 

Si  el  precio  de  venta  es  mayor  que  el  de  costo,  la 
renta  aumenta;  si  es  menor,  la  renta  es  negativa 
para  el  productor  y  refluye  en  favor  del  consumidor, 
quien,  entonces,  compra  más  barato;  si  igual,  la  ren- 
ta desaparece  por  el  equilibrio  del  precio  de  costo 
y  del  de  venta. 

Dedúcese  de  aquí:  que  el  incremento  de  la  renta 
se  halla  disminuyendo  el  costo  de  producción  y  pro- 
curando el  aumento  de  ésta;  y  que  hay  tres  clases  de 
reñía,  la  que  corresponde  al  elemento  tierra  ó  terri- 
torial, la  que  corresponde  al  capital  y  la  que  perte- 
nece al  trabajo. 

Vamos  á  ocuparnos  de  cada  una. 


CAPITULO  5.^ 


RENTA  TERRITORIAL. 

Lo  que  distingue  á  la  tierra  de  los  otros  agentes 
naturales  que  influyen  en  la  producción  es  su  cuali- 
dad de  ser  apropiable. 

Tiene,  además,  la  cualidad  especial  de  sustentar 
y  conservar  los  elementos  necesarios  para  la  vida,  y 
f;sta  circunstancia  ha  dado  lugar  para  que  el  hom- 
bre, casi  siempre,  le  tenga  un  apego  instintivo:  sal- 
vaje, se  bate  con  sus  vecinos  para  apoderarse  de 
las  tierras  más  abundantes  y   generosas;  civilizado, 
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goza  al  oírse  llamar  Señor  de  haciendas  ó  fundos 
extensos.  En  la  antigüedad  del  mundo  eran  agrada- 
bles á  Dios  las  primicias ^que  de  los  mejores  frutos 
terrenales  le  ofrecían  los  Patriarcas, 

Esto,  de  una  parte,  y,  de  otra,  la  id^^a  incompleta 
que  los  economistas  han  tenido  sobre  la  causa  y  na- 
turaleza de  la  renta  territorial,  dio  origen  á  la  escue- 
la comunista  que  mira  la  apropiación  de  la  tierra 
como  el  monopolio  de  sus  cualidades  productivas  y 
como  una  restricción  de  los  dones  que  la  Providen- 
cia ha  dado  al  hombre  para  satisfacer  sus  necesida- 
des. De  aquí  el  célebre  aforismo:  '*/a  p7'opiedad  es 
un  robd\ 

El  derecho  natural  ó  filosófico  se  encarga  de  de- 
mostrar el  origen,  naturaleza  y  legitimidad  del  dere- 
cho de  propiedad,  y  la  Economía  Política  estudia 
idéntica  cuestión  sobre  la  renta  territorial.  Debería- 
mos, por  lo  tanto,  abandonar  esas  cuestiones  á  su 
terreno  propio;  pero  no  podría  tratarse  sólidamente 
el  impuesto  de  este  nombre,  sí,  antes,  no  se  tiene 
¡dea  clara  de  la  renta  sobre  la  cual  se  aplica.  Esta 
consideración  nos  obliga  á  exponer  al  respecto  nues- 
tra opinión. 

La  escuela  fisiócrata  (i)  que  floreció  á  mediados 
del  siglo  XVIII  fué  la  que  primero  dio  una  idea 
bastante  aproximada  sobre  la  renta  de  la  tierra,  ha- 
ciéndola consistir  en  é\ producto  neto  que  queda,  des- 
pués de  deducir  del  producto  bruto  los  gastos  de 
producción. 

Para  los  fisiócratas  solo  la  tierra  tiene  el  poder 
de  cubrir  sus  gastos  de  producción,  de  ofrecer  un 
sobrante  que  aumente  la  masa  de  la  riqueza  y  de 
ser,  por  lo  tanto,  la  única  materia  imponible  capaz 

(i)  Un  escrito  del  Dr.  Qaesnay,  titulado  Fiset^ratia  (Constilación  na- 
tural) dio  nombre  á  esta  escuela  que  tanto  ba  influido  en  el  adelanto  de  las 
ideas  económicas.  « 
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de  proporcionar  los  recursos  necesarios  para  los 
gastos  del  Estado. 

Adam  Smith,  Passy  y  la  mayor  parte  de  los  eco- 
nomistas alemanes  convienen  en  la  idea  fisiócrata; 
pero  hacen  consistir  la  causa ^de  4a  renta  en  el  po- 
der productivo  de  la  tierra  y  el  trabajo  del  hombre. 
Para  estos  economistas  el  producto  neto  de  la  in- 
dustria extractiva  agrícola  especialmente,  siempre 
excede  al  provecho  ó  interés  que  dejan  los  demás 
capitales,  y,  en  este  exceso,  que  es  el  resultado  de 
la  productividad  de  la  tierra,  hacen  consistir  la  ren- 
ta, la  cual  varía,  según  que  el  suelo  sea  más  6  me- 
nos productivo  p9r  su  posición  ó  cualidades  na- 
turales. 

Ricardo  confundiendo  la  renta  territorial  con  el 
arriendo  que  paga  el  colono,  cree  que  la  causa  de 
la  renta  está  en  la  desigual  fertilidad  de  la  tierra  y 
en  el  precio  venal  de  los  productos  á  causa  de  esa 
desigualdad  y  de  las  oscilaciones  de  la  oferta  y  la 
demanda. 

Su  teoría  puede  reducirse  á  estos  puntos:  i?  no 
hay  aumento  de  renta  cuando,  como  acontece  en 
países  de  escasa  población,  las  tierras  cultivadas  son 
las  de  primera  clase,  porque  todas  ellas  con  igual 
costo  dan  la  misma  cantidad  de  productos,  sin  pro- 
ducir la  una  utilidad  alguna  sobre  la  otra,  y,  ade- 
más, porque  no  habiendo  demanda  el  precio  venal 
llega  á  nivelarse  al  natural,  ó,  en  otros  términos,  el 
precio  del  produtto  está  determinado  por  el  costo, 
y,  por  consiguiente,  no  hay  renta  y  menos  puede 
aumentarse;  2.^  creciendo  el  consumo  junto  con  la 
población,  llega  un  instante  en  que  no  bastando  los 
productos  de  las  tierras  de  primera  clase,  hay  que 
acudir  á  las  tierras  de  segunda,  cuyo  cultivo,  requi- 
riendo un  gasto  mayor,  hace  subir  el  precio  venal 
y  cpn  él  la  renta;  3.^  como  el  precio  de  los  produc- 
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^iosi  agrÓ^^^  ^?  ^^?"'^  Po^  e'  R'^^sto   de  producción 
-de  las  tierra^    inferiores  puestas  en  cultivo,  los  pro. 
;  pietarios  de  las  tie  J^^  f^  primera  venden  sus  pro- 
Cuetos  á  mejor  precio,  ObJ.*^"!^"^'^  ""^'^  »'^"ta  mayor, 
y  como  á  medida  que  aumenta  la' población,  las  He- 
rras  de  2^  3^  4?,  etc.  clases  se  van  poniendo  en  cul- 
tivo, el  precio  de  venta  sube  también  en   la  misma 
proporción.  De  lo  que  resulta,  que  no  puede  pagar- 
se renta  por  las  tierras  de  i?  clase  sin   que  antes  se 
cultiven  las  de  2?,  ni  por  estas,. si  antes   no  se  culti- 
van las  de  3?  y  así  sucesivamente;  y  4.°  que  la  ren- 
ta no  forma  parte  del   precio  del  producto,  pues  en 
las  tierras  que  no  producen   renta  este  precio  está 
determinado  por  el  costo.de  producción. 

l^a  teoría  de  Ricardo  ha  sido  combatida  por  Ca- 
rey, notable  escritor  americano.  Necesitó  éste  es- 
cribir todo  un  libro  para  demostrar  que  el  cultivo- 
no  ha  comenzado  por  los  terrenos  de  superior  cali- 
dad sino  por  los  de  inferior  clase,  y  que  la  fecundi- 
dad de  la  tierra  no  es  causa  de  la  renta,  la  cual,  co- 
mo toda  riqueza,  es  efecto  del  trabajo  y  de  los  gas- 
tos de  producción,  comprendiendo  entre  estos,  no 
solo  los  aplicables  al  cultivo,  sino  los  que  se  invier- 
ten en  la  construcción  de  canales  de  irrigación,  vías 
de  comunicación  y  trasporte  de  los  productos  á  los 
mercados  de  consumo. 

Bastiat  (i)  p'arte  de  esta  misma  idea,  niega  que 
la  tierra  tenga  valor  propio  y  que,  por  lo  tanto,  pue- 
da ser  causa  de  la   renta.    Cree  que  la  tierra  toma 


(i)  Federico  Bastiat  nació  en  Bayonne  el  29  de  Junio  de  (8ot,  y  mur'ó 
en  Roma  el  24  de  Diciembre  de  1850.  Fué  representante  »i  la  Asamblea 
Constituyente  de  1848  y  á  la  Asamblea  Legislativa,  miembro  correspon- 
diente de  la  Acadtynia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  etc.  En  el  **Júuntal 
dfs  /icoftomisíes"  hacia  1844  escribió  riolables  \irtícalos  atacando  el  sistema 
protector,  el  socialismo  en  sus  aplicaciones  particulares  como  en  si.s  t>enden- 
cías  generales,  y,  especialmente,  la  teoría  peli-jrosa  del  derecho  al  traoajo. 
Murió  dejando  incompleta  su  notable  obra:  ^*Annoti(as  EconómUiu^^* 
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valor  por  el  trabajo  y  el  capital  que  se  le  aplica,  y 
que,  haciendo  abstracción  de  estos  elementos,  vale 
tanto  como  el  agua,  la  lluvia,  el  aire,  etc.  El  desa- 
rrollo de  esta  idea  no  se  encuentra  en  las  obras  de 
Bastiat,  por  haberse  extraviada  el  manuscrito  que 
las  contenía. 

Examinando  ahora  las  opiniones  de  los  econo- 
mistas, encontramos  que  los  fisiócratas  y  los  que 
con  ellos  admiten  la  existencia  de  la  renta  de  la  tie- 
rra tienen  de  esta  una  idea  inexacta:  los  unos  por- 
que en  el  producto  neto  comprenden  no.  sólo  la  renta 
de  la  tiefva,  ^ino  la  del  capital  y  trabajo^  empleados 
en  la  producción;  los  otros  porque  no  han  precisado 
bien  su  naturaleza. 

Las  explotaciones  agrícolas  requieren  no  sola- 
mente tierra  sino  capital  y  trabajo.  Si  los  valores 
de  estos  -agentes  concurrentes  á  la  producción  se 
deducen  del  producto  bruto  ó  total,  lo  que  queda 
será,  en  verdad,  producto  neto  ó  la  renta  territorial 
en  general;  pero,  como  dichos  agentes  deben  repar- 
tirse ese  producto  neto  ó  renta  .territorial,  en  pro- 
porción á  la  importancia  que  tomaron  eri  la  produc- 
ción, resulta  de  aquí  tres  partes:  una  para  la  tie- 
rra, y  se  llama  renta  de  la  tierra;  otra  para  el  capi- 
tal, y  se  llama  renta  del  capital  agrícola;  y  otra  para 
^1  trabajo  ó  r^«/¿^  del  salario  agrícola. 

El  producto  neto  de  los  fisiócratas  es,  pues,  la 
renta  territorial,  mas  nó  la  renta  de  la  tierra,  las 
cuales  guardan  la  misma  relación  que  el  todo  y  la 
parte, 

Ricardo,  quien  ha  profundizado  esta  materia, 
confunde  el  arriendo  que  paga  el  colono  con  la  ren- 
ta de  la  tierra  que  percibe  el  propietario.  Si  el 
2frriendo  fuera  la  renta,  esta  no  existiría  cuando  el 
propietario  cultiva  el  terreno;  pertf  el  arriendo  exis- 
te, ya  sea  el  propietario  ó   el  colono  el   cultivador. 
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:  EL  arriendo  ^  el  precio  del  usufructo  déla  tierra^ 
mis  el  interés  de  los  capitales  y  la  retribución  del  tra- 
bajo empleados  en  mejorarla^  y  no  puede  hacerse 
abstracción  de  estos  elementos  porque  el  propieta- 
rio sea  quien  cultive  su  terreno. 

El  arriendo  sube  ó  baja  por  el  mayor  capital  ó 
trabajo  que  se  haya  aplicada  á  la  tierra  para  ha- 
cerla cultivable-  Así,  el  arriendo  de  una  finca  bien 
irrigada,  desecada,  con  buenas  vías  de  comunica- 
ción, casas,  animales  y  útiles  de  labranza,  etc.  no 
puede  ser  el  mismo  que  el  de  otra  que,  en  lo  abso- 
luto, carezca  de  tales  elementos. 

En  el  primer  caso,  el  arriendo  comprende  no  so- 
lo la  compensación  del  servicio  que  presta  el  agen- 
te tierra;  sino  la  del  capital  y  trabajo  en  ella 
empleados,  y  constituye  una  renta  para  el  propieta- 
rio; pero  no  puede  confundirse  con  la  renta  territo- 
rial, la  cual  está  formada  por  las  utilidades  netas 
que  deja  la  producción,  deducido  el  arriendo  y  los 
demás  gastos  de  la  explotación. 

En  el  segundo  caso,  el  arriendo  sería  la  retribu- 
ción neta  del  agente  tierra  y  se  confunde  con  la 
renta  de  la  tierra;  pero  ¿porqué  el  propietario  ha  de 
tener  una  renta  por  lo  que  nada  le  cuesta?  Esta  es 
la  cuestión  comunista^  la  cual  está  suficientemen- 
te contestada,  si  se  considera  que  la  tierra  pa- 
ra aplicarla  á  las  necesidades  del  hombre  y  hacer- 
la cultivable  necesita  ser  antes  apropiada,  y  que  de 
esta  apropiación  reconocida  por  la  ley,  que  es  la 
expresión  del  derecho,  nace  el  valor  y  utilidad  de 
la  tierra;  valor  y  utilidad  que  la  hacen  canjeable, 
objeto  principal  de  riqueza  y  por  consiguiente  cau- 
sa de  la  renta. 

El  único  caso  en  que  el  arriendo  que  paga  el 
colono  llega  á  ser  igual  á  la  renta  de  la  tierra,  es, 
pues,  aquel  en  que  la  tierra  se  halla  complétame»- 


—  Si- 
te desnuda  y  no  ha  recibido  mejora  alguna  por  el 
trabajo  ó  el  capital.  Entonces  el  propietario  reci- 
be la  retribución  del  valor  tierra  que  da  en  usufruc- 
to, perteneciendo  lo  demás  al  colono  por  las  mejo- 
ras que  introduce;  pero  cuando  la  tierra  está,  como 
es  lo  común,  mejorada  por  el  capital  y  el  trabajo, 
mediante  los  vallados,  -acequias,  caminos,  etc.,  en- 
tonces el  arriendo  no  solo  contiene  la  renta  de  la 
tierra,  sino  la  de  los  demás  agentes  empleados  en 
las  mejoras  y  que  bajo  la  forma  de  capitales  fijos 
corresponden  á  la  tierra.  En  una  palabra,  el  arrien- 
do es,  casi  siempre^  más  queia  renta  de  la  tierra  y  me* 
nos  que  la  rentk  territorial. 


CAPITULO  6? 

NATURALEZA  Y  CAWSA  DE  LA  ««NT A  BE  LA  TIERRA. 

Por  lo  expuesto,  la  naturaleza  de  la  renta  de  la 
tierra  consiste  en  la  parte  que  á  esta  corresponde  de 
la  renta  territorial,  independientemente  del  capital 
y  del  trabajo  y  solo  en  virtud  de  la  apropiación; 
así  como  la  renta  territorial  es  la  utilidad  bruta  que 
dejan  las  industrias  extractivas  después  de  deducir  el 
costo  de  la  producción. 

En  cuanto  á  la  causa  ú  origen  de  dicha  renta  los 
fisiócratas  y  la  mayor  parte  de  los  economis- 
tas creen  que  es  la  fecundidad  de  la  tierra.  Ri- 
cardo la  encuentra  en  la  diferencia  de  fecundidad 
de  esta.  Carey  y  Bastiat  la  fijan  en  el  trabajo  y  el 
capital. 

Los  primeros  sostienen  un  error,  pues  la  fecun- 
didad no  es  cualidad  propia  de  la  tierra,  la  cual, 
cuando  más,  contribuye  al  desarrollo  del  germen 
fecundo  y  le   sirve  de  teatro  para   su  desarrollo:  la 
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fecundidad  es  propia,  solamente,  del  germen  lla- 
mado á  desarrollarse  ál  amparo  de  los  agentes  na- 
turales tierra,  calor,  humedad,  etc.  Estos  serán 
más  ó  menos  necesarios  para  que  esa  fecundidad 
entre  en  acción,  pero  no  son  el  mismo  principio 
fecundo. 

La  tierra  considerada  en  sí  misma  es  un  elemen- 
to pasivo  en  la  que  nada  se  desarrolla  sino  existe 
la  cosa  que  se  desarrolle. 

Sostener  lo  contrario  es  confundir  la  naturaleza 
de  los  seres  que  se  comparten  el  mundo  natural. 
En  efecto,  las  Ciencias  Naturales  clasifican  á  ios 
seres  de  la  naturaleza  en  minerales^  vegetales  y  ani- 
males.  Estos  dos  últimos  viven  y  se  reproducen  ó 
son  fecundos;  los  primeros  ni  viven  ni  se  reprodu- 
cen y  son  esencialmente  pasivos  é  infecundos.  En- 
tre estos  se  halla  la  tierra. 

De  modo  que,  si  la  tierra,  hablando  rigurosa- 
mente, carece  de  fecundidad,  esta  no  puede  ser 
causa  de  la  renta. 

Y  si  por  fecundidad  de  la.  tierra  quiere  darse  á 
entender  su  propiedad  fecundante,  ó  que  su  con- 
currencia es  necesaria  para  la  producción,  la  idea 
no  es  por  esto  mas  exacta,  pues  esa  propiedad  fe- 
cundante es  común  al  calor,  al  aire,  al  agua,  etc. 
cuyo  concurso  no  es  menos  necesario. 

Tampoco  puede  hallarse  la  causa  de  la  renta  en 
la  diferencia  de  la  propiedad  fecundante  del  suelo, 
como  dice  Ricardo;  porque  el  orden  gradual  de 
más  á  menos  que  esta  teoría  .supone  en  el  cultivo, 
es  una  hipótesis  inadmisible:  las  tierras  se  cultivan 
indistintamente,  según  las  facilidades  que  ofrezcan 
para  la  explotación.  Las  próximas  á  un  centro  de 
consumo,  aunque  sean  tierras  de  2.*  ó  3.*  clase,  se 
preferirán  á  las  de  i.*  que  están  situadas  á  grandes 
distancias  y  cuyo  trasporte  de  sus  productos  es  por 
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]o  mismo  muy   costoso:    dos   terrenos  igualmente 
fértiles  ó  que  pueden  rendir -eJ  loo  por  i,  -situados 
uno  en  la  sierra  y  otro  en  la  costa  á-  igual  distancia 
de  centros  de   consumos  importantes,  dará  el  uno 
niá§  renta  que  el  otro  por  la  clase  y  variedad  de  los 
productos  que  ofrece,  pues   si   el  de   la   sierra    pro- 
duce trigo,  cebada  y  patatas  abundantes  y  de  buena 
calidad,  el  déla  costa  no  solo  será  apto  para  estos 
cultivos,  sino  para  el   de   maíz,   arroz,   café   y  coca, 
frutos  estimados  y  por  consiguiente  de  gran   consu- 
mo; y  finalmente,  un  mismo  terreno, -bajo  el  imperio 
del  mismo  clima  y  en  idénticas  condiciones,  suele 
producir  frutos  diversos  de    buena  ó  mala  calidad, 
según  el  influjo  de  los  agentes   naturales,    de  la  di- 
recí^ión  y  el  conpcimiento  del  encargado  del  cultivo. 
Si  las  tierras  fueran  entrando  al  cultivo  de  más  á 
menos,  como  dice  Ricardo,  la  causa  de  la  renta  es- 
taría explicada  con  esta  diferencia  de  fertilidad;  pero 
aquello  no  es  exacto.  ¿Estará,  entonces  en  el  traf)ajo 
y  el  capital  aplicados   á  esa  propiedad  fecundante? 
No  lo  parece,  pues  el  trabajo-y  el  capital  aplicados 
á  la  explotación  agrícola,  presuponen-  tierra  propia 
y. la  seguridad  de  que  su  posesión  será  respetada,  y 
de  que  no  serán  arrebatados  los  frutos  de  ese  trabajo 
y  de  ese  capital.   De  manera  que,  ante  todo,  sin  esa 
apropiación  y  esa  seguridad  no  piíede  haber  esti- 
mulo para  el  trabajo^  ni   para  el  empleo  del  capital, 
ni  los  frutos  mismos  tienen  valor. 

Si  como  el  calor,  la  luz  y  el  agua;  etc.,  la  tierra  no 
fuera  apropiable,  carecería  de  valor,  y  su  concurso 
en  la  producción  valdría  tanto  como  la  de  aquellos 
agientes;  pero  desde  que  la  tierra  por  primera  vez  es 
ocupada  con  el  fin  de  satisfacer  las  necesidades  del 
hombre,  su  extensión  se  limita  y  cae  bajo  su  dominio, 
adquiriendo  un  valor  en  proporción  á  las  necesida- 
des con  que  ella  satisface.  Mas,  por  el   hecho  de  la 
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expropiad (itt  la  tierra  entra  no  como  agente  de  usa 
común  y  gratuito  eú  la  producción^  sino  como  un 
agente  limitado  ó  perteneciente  á  un  dueño,  sin 
cuyo  consentimiento  nadie  puede  ocuparla,  esto  es^ 
como  un  elemento  con  valor  estimativo. 

La  apropiación  de  la  trerra  con  el  fin  de  satisfacer 
las  necesicíades  humanas,  es,  pues,  el  origen  6  causa 
de  la  renta,  la  cual  se  aumenta  mediante  el  trabajo 
y  el  capital  y  las  oscilaciones  de  la  oferta  y  la  de- 
manda, se  consolida  con  la  declaratoria  del  derecho 
de  propiedad,  exigida  por  la  vida  y  el  orden  de  la 
sociedad  y  se  rolíustece  con  la  protección  que  el 
Ei»tado  presta  á  ese  derecho. 
Un  ejemplo: 

Una  tribu  errante  vive  de  los  frutos  que  á  su  pasa 
encuentra  en  la  tierra.  Mientras  lleva  esta  vida,  nin- 
guno de  sus  individuos  tiene  la  idea  de  propiedad, 
ni  menos  del  valor,  renta,  utilidad  y  precio;  ningu- 
no tiene  aiás  que  el  otro,  y  nada  vale,  porque  todos 
tienen  lo  que  nada  cuesta. 

Al  fin,  la  tribu  resuelve  fijarse  en  una  parte  del 
territorio  que  encuentra  abundante  y  benigno,  y 
de^de  entonces,  lo  habita,  cultiva,  busca  en  él  los 
recursos  que  necesita  para  subsistir,  le  sirve  de  tea- 
tro para  realizar  sus  fines  humanos,  cobra  apego  por 
la  tierra  que  cultiva  y  el  clima  que  lo  favorece  y  has- 
ta rechazará,  en  tanto  pueda,  á  quien  ose  despojarlo. 

Este  hecho  invita  á  una  2.%  3.*,  etc.  tribus  á  fijar- 
se en  otros  lugares  contiguos  y  semejantes,  y  la  ne- 
cesidad de  vivir  en  paz  los  obliga  á  reconocer  el 
hecho  de  su  ocupación,  fijar  límites  y  respetar  la 
propiedad  ajena.  ¿Qué  resulta?  que  si  la  población 
de  la  tribu  A.  aumenta,  sus  consumos  son  mayores  y 
sus  productos  encarecen. 

La  tribu  B.  que  tiene  exceso  en  su  producción 
manda  productos  á  la  tribu  A  y  obtiene  una  renta  ó 
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'  utilidad;  pero  como  B  no  produce  arroz  y  A  lo  tiene 
en  abundancia  este  articulo  le  sirve  de  retorno  ó  de 
medio  natural  de  cambio,  y,  de  este  modo  A  obtiene, 
también  una  renta. 

La  demanda  de  arroz,  incrementa  la  producción 
de  este  cereal  en  A  y  hace  bajar  su  precio;  de  tal 
manera  que  mientras  A  consume  arroz  barato,  B  lo 
compra  mas  caro;  pero  en  cambio  tkne  trigo  abun- 
dante del  que  por  carecer  A  se  ve  obligada  á  com- 
prarlo en  alto  precio.  Esta  es  la  ley  de  las  compen- 
saciones. 

El  precio  del  arroz  de  A  y  del  trigo  de  B  provoca 
la  concurrencia  de  Osque  también  prodiKe^  arrp*  y 
de  D  que  produce  trigo,  concurrencia  que  hace  ba- 
jar el  precio  del  arroz  y  del  trigo,  ^hasta  miíi^larlo  al 
costo  de  producción. 

Así  es  como  el  h^cho  de  la  apropiación  de  la  tie- 
rra da  valor  á  ésta,  es  origen  de  los  cambios,  y,  en 
una  palabra,  es  cansa  eficiente  de  la  riqueza  y  por 
consiguiente  de  la  renta. 

En  resumen,  la  renta  UrtiU^ial  es  el  producto 
neto  que  queda  después  de  deducir  el'costo  de  pro- 
ducción. La  renta  territorial  comprende  tres  partes: 
las  utilidades  ó  renta  neta  de  la  tierra]  la  del  capi- 
tal; y  la  del  trabajo. 

Renta  de  la  tierra  es  la  parte  del  producto  neto  6 
de  la  renta  territorrial  que  corresponde  á  la  tierra 
en  proporción  al  valor  con  que  ha  concurrido  á  la 
producción.  Lo  mismo  puede  definirse  la  renta 
del  capital  y  la  del  trabajo  agrícolas. 

El  arriendo  es  la  suma  que  percibe  el  propieta- 
rio por  el  usufructo  de  la  tierra  y  los  capitales  fijos 
en  ella  empleados. 

En  el  caso  de  que  la  tierra  arrendada  no  está  me- 
jorada por  el  capital  6  el  trabajo,  el  arriendo  se 
confunde  con  la  renta  de  la  tierra. 
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El  arriendo  de  una  tierra  no  mejorada  por  el 
capital  será  para  el  propietario  solamente  renta  de 
la  tierra:  al  contrario  la  de  una  tierra  mejorada  por 
el  capital  será  para  el  propietario  no  solamente 
renta  de  la  tierra,  sino  también  renta  del  capital  fi- 
jo empleado  en  mejorarla.  Para  el  colono  que  lo 
paga  será  en  uno  y  otro  caso  gasto  de  producción. 

Un  ejemplo  aclarará  mejor  esta  idea. 

El  propietario  X  da  en  arriendo  un  terreno  en  el 
que  ha  empleado  i,óaó  soles,  en  cercarlo,  irrigarlo, 
etc.  y  ha  estimado  en  300  soles  anuales  el  arrien- 
do. ¿Serán  estos  300  soles,  renta  neta  de  la  tierra? 
No,  porque  en  ellos  están  comprendidos  los  intere- 
ses del  capital  'empleado  en  el  mejoramiento  de 
la  tierra.  Luego  si  calculamos  en  un  20  %  anual 
el  interés  de  ese  capital,  de  los  300  soles  del  arrien- ' 
do  corresponderán  200  soles  al  capital  y  ico  soles 
á  la  tierra. 

Para  el  colono  que  verifica  el  cultivo,  el  primer 
gasto  de-productrióñ  que-  tiene  son  los  300  soles 
del  arriendo,  y,  en  seguida  los  otros  gastos  que 
ocurran  hasta  la  venta  de  la  cosecha.  Suponiendo 
que  estos rgastos  sean  com©  600  soles  y  que  estime 
en  300  soles  la  retribución  de  su  trabajo  personal 
y  que  el  valor  total  de  la  producción  sea  5,000  so- 
les, el  resultado  será: 


Arriendo 

Otros  gastos  en  la 
produccción 

Total  de  costo  depr^ 
ducción 


JIER8A  .CAPITAL 


300 
Coo 


TRABAJO 

TOTAL 

300 

300    ¡ 

goo 

300 

1,200 
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Total  de  producción 5,ooo 

Renta  líquida  territorial 3, 800 

Corresponde  de  esta  renta: 

A  la  tierra ,  0,000 

Al  capital 2,850 

Al  trabajo 950          3,800 

Mas,  si  el  propietario  verifica  el  cultivo,  en  este 
caso,  la  parte  que  á  la  tierra  corresponde  por  el 
arriendo  (S.  100)  entra  como  capital  en  la  produc- 
ción, y  los  3,800  de  renta  territorial  se*  repartirán 
así: 

Renta  de  la  tierra  por  los  100  soles  de 
arriendo  con  que  concurre  á  la  pro- 
ducción   S     316  67 

Renta  del  capital  por  los  600  soles  in- 
vertidos eq  la  explotación a  2,533  33 

Renta  del  trabajo  por  los  300  soles,  en 

que  se  estima  su  retribución a     950  — 

Total 3,800    _ 

Lo  que  demuestra  que  al  propietario  C.  conven- 
dría mas  cultivar  sus  tierras  que  darlas  en  arren- 
damiento, y  que  el  arriendo  es  mucho  menor  que 
la  renta  de  la  tierfa  cuando  se  refieren  á  la  indus- 
tria agrícola.  ' 


» 


CAPÍTULO  7." 

RENTA  DEL  TRABAJO  -Y  RfcíqTA  DEL  CAPITAL. 

El  hombre    tiene   apego  inrresistible  á  la  vida  y 
esto  explica  que  haya  ido-Jiasta  sacrificar  á  sus  se- 
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mejantes  en  aras  de  esta  primordial  necesidad,  y 
que  su  mayor  esfuerzo  lo  destine  á  su  propia  con- 
servación. 

La  fuerza  de)  hombre  aplicada  á  la  defensa  de 
sí  mismo,  es,  pues,  la  primera  manifestación  del 
trabajo. 

Las  necesidades  sociales  le  impelieron  después  á 
fijar  sus  deberes  y  derechos,  á  conservar  sus  tradi- 
ciones, á  conocer  el  mundo  material  y  á  sustraerse 
de  la  miseria,  y  el  hombre,  aplicando  el  trabajo  á 
la  realización  de  cada  uno  de  estos  importantes 
fines,  creó  las  ciencias  sociales,  filosóficas  y  natu- 
rales, etc. — De  donde  resulta,  que  el  trabajo  es  la 
palanca  del  progreso  á  cuyo  impulso  brota  la  cien- 
cia, el  poder  y  la  vida  de  la  humanidad. 

No  es  el  trabajo,  como  generalmente  se  cree,  la 
aplicación  de  la  fuerza  física  del  hombre  á  la  natu- 
raleza, para  procurarse  medios  de  subsistir;  es,  ade- 
más, la  aplicación  de  su  fuerza  moral  é  intelectual 
á  la  satisfacción  de  sus  necesidades  y  á  la  asecu- 
ción  de  sus  elevados  fines. 

Los  pueblos  antiguos  que  no  conocieron  la  natu- 
raleza é  importancia  del  trabajo,  lo  miraron  como 
acto  humillante,  propio  de  esclavos  y  de  seres  de- 
gradados. Para  ellos  la  consideración  j  el  respeto 
del  hombre  era  tanto  mayor  cuanto  llevaba  una  vi- 
da ociosa  ó  sin  ocupación.  El  cristianismo  fundóla 
verdadera  teoría  sobre  el  trabajo,  y  los  pueblos  mo- 
dernos inspirados  en  esa  idea,  son  hoy  más  felices, 
fuertes,  ricos  y  respetados,  mientras  más  se  consa- 
gran al  trabajo  en  todas  formas.    . 

Trabajar  es  vivir;  es  lanajarse  en  las  conquistas 
de  la  civilización.  ¡Bendito  sea  el  trabajo! 

La  primera  división  del  trabajo,  considerado  en 
su  naturaleza,  es  en  físico  é  intelecinaL  El  primero 
abraza  el  esfuerzo  material  del  jornalero,  del  ope- 
rario, de  los  oficialefe  y  jefes  de  taller;  el  segundo 
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se  aplica  á  la  concepción  y  ejecución  de  cuanto 
contribuye  al  bien  del  hombre,  delineando  la  obra, 
decidiéndolo  en  un  sentido  determinado,  soste- 
niéndolo con  energía  y  perseverancia  en  la  obra  co- 
menzada y  elevándolo  á  las  regiones  de  la  ciencia, 
que  refleja  en  su  camino  la  luz  de  la  verdad. 

De  aquí  se  desprende  que  el  trabajo  se  aplica 
á  la  producción  como  simple  fuerza  matenal  ó  co- 
mo fuerza  directiva  é  inteligente,  y  que,  por  lo  tanto, 
los  peones  ó  braceros,  los  obreros  ú  oficiales  y  los 
empresarios  ó  jefes,  se  comparten  la  labor  en  la 
gran  colmena  de  la  producción. 

La  retribución  del  trabajo,  cualquiera  que  sea  su 
importancia,  se  llama  salario.  Hay  un  salario  del 
peón  ó  bracero,  un  salario  de  los  obreros  y  oficia- 
les y  un  salario  de  los  empresarios  ó  jefes.  El  del 
peón  se  llama  diario  6  jornal;  el  de  los  obreros  y  ofi- 
ciales s«^Wo  ó  gratificación;  el  de  los  jefes,  empre- 
sarios, magistrados,  etc.,  sueldos j  viáticos ^  dietas, 
emolumentos  y  etc. 

El  valor  del  salario  varía  con  la  importancia  y  ca- 
lidad del  trabajo  y  con  la  oferta  y  demanda  de  este. 

El  salario  de  los  peones  ó  braceros  es  el  mas  ba- 
jo y  el  mas  modesto;  el  dé  los  obreros  y  oficiales, 
tiene  más  importancia,  porque  el  trabajo  de  estos 
puede  suplir,  en  caso  dado,  al  de  aquellos  y,  ade- 
más, tiene  cierto  grado  de  instrucción  y  aprendi- 
zaje que  permite  dirigir  las  fuerzas  de  que  dis- 
ponen, haciéndolas  más  eficaces;  y  el  de  los  empre- 
sarios ó  jefes  es  superior  á  todos,  por  la  mayor 
participación  que  toman  en  el  sostenimiento,  direc- 
ción y  eficacia  de  los  ramos  de  producción. 

El  precio  del  salario  no  puede  determinarse;  sin 
embargo,  puede  establecerse  como  regla  general, 
que  oscila  al  rededor  de  la  cifra  absolutamente  in- 
dispensable para  que  el  hombre  subsista.  Sí  aquella 
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no  alcanza  á  satisfacer  las  tres  necesidades  primeras: 
alimentación^  vestido  y  habitación,  el  trabajador  su- 
fre las  privaciones  é  incomodidades  consiguientes  y 
su  salud  se  arruina;  si  alcanza  á  satisfacerlas,  su  si- 
tuación es  relativamente  próspera  y  feliz. 

El  salario  del  peón  ó  bracero  es  el  de  menor  va- 
lor, porque  el  concurso  de  este  en  la  producción  es 
mas  modesto  y  fácil  de  aplicar;  sin  embargo,  el  peón 
ó  jornalero,  con  ese  pequeño  salario,  que  diariamen- 
te se  vé  obligado  á  exigir,  tiene  que  hacer  frente  á 
todas  sus  necesidades. 

El  precio  del  jornal  en  el  Perú,  por  ejemplo,  fluc- 
túa, según  los  lugares  y  la  clase  de  la  labor,  entre 
40  y  80  centavos  al  día;  y  en  contra  de  este  ingreso 
el  bracero  tiene  por  término  medio  estas  salidas: 

AL   DÍA 

Alimentación $  o  400 

Vestido  á  $  12  al  año «  o  033 

Habitación «  o  020 

Total J_g.453. 

Para  el  bracero  cuyo  jornal  es  de  40  centavos, 
no  habrá  otro  medio  de  equilibrar  sus  ingresos  y 
egresos  que  reducir  los  gastos  de  alimento,  vestido 
y  habitación;  y  para  aquel  cuyo  jornal  es  mayor  que 
40  centavos  habrá  un  margen  al  día,  cuyo  máximun 
será  de  $  0.347  cuando  el  jornal  es  de  ochenta  cen- 
tavos. 

Algunos  creen  que  esta  estrechez  se  compensa 
con  la  carencia  de  aspiraciones  que  por  lo  común  ca- 
racteriza á  la  clase  obrera;  pero  tal  creencia  es  erró- 
nea, pues  esa  indiferencia  por  su  porvenir,  si  fuera 
exacta,  sería  la  mayor  desgracia  á  que  puede  llegar 
el  hombre  en  el  cual  jamás  muere  el  deseo  de  su 
propio  bien. 
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Reducida  la  clase  de  los  peones  ó  braceros  al  lí- 
mite que  le  fija  su  pequeño  salario,  su  suerte  llega  á 
ser  la  más  dura,  y  fatalmente  se  ven  impelidos  á  se- 
guir el  curso  de  las  épocas  prósperas  ó  desgraciadas 
del  país  en  general. 

Por  esto  las  crisis  industriales,  los  trastornos  po- 
líticos, el  estado  de  guerra,  el  malestar  general,  se 
reflejan  directamente  sobre  esta  clase  de  trabajado- 
res, cuyo  salario  á  mérito  de  estas  causas  disminuye, 
mientras,  de  otra,  sus  brazos  permanecen  inactivos 
por  falta  de  ocupación  y  la  carestía  de  las  cosas  los 
empuja  al  pauperismo. 

Influye  en  las  oscilaciones  del  salario:  i9  la  oferta 
de  trabajo,  que  lo  hace  bajar,  así  como  la  demanda 
lo  hace   subir;   2?  la  mejor  calidad  del  trabajo   que 
hace  competencia  á  los  que  no  pueden  ofrecerlo  igual, 
como  sucede  en  épocas  de  crisis  industriales,  en  que 
los  oficiales  van  á  ofrecerse  como  simples  peones   ó 
braceros;  3.°  las  variaciones  en  el  valor  de  la  mone- 
day  porque  si  esta  se  deprecia  tiene  menos  potencia 
adquisitiva,   lo  que  equivale  á  una  disminución  del 
salario  y  viceversa;  4.°    El  acteceníamiento  de  la  ri- 
queza pública,   que  hace  subir  el  salario,    porque  la 
abundancia  de  los  artículos   trae  la  baja  del  precio 
y  permite  que  con  la  misma  cantidad  de  salario  se 
adquiera  mayor  cantidad  de  aquellos;  y  5.°  la  dismi- 
nución de  la  riqueza  pública  que,  por  idéntica  razón, 
causa  la  baja  de  los  salarios. 

El  Estado,  preocupándose  seriamente  por  el  bien- 
estar del  pueblo,  cuyas  clases  más  numerosas  la  for- 
man los  jornaleros  y  obreros,  siempre  procura  pre- 
venir las  crisis,  mantener  la  paz  y  promover  la  pros- 
peridad nacional;  pero  es  necesario  que  los  peones 
y  obreros  cooperen,  también,  con  toda  la  energía  de 
que  son  capaces  á  combatir  aquellos  males,  para  lo 
cual  solo  tienen  que  hacer  una  cosa:  ''respetar  la  ley 
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y  las  autoridades  constituidas.''  Pero,  si  \:omo  por 
desgracia  ha  sucedido  siempre  en  el  Perú,  el  pue- 
blo se  acostumbra  á  faltar  á  la  ley  y  á  no  respetar  el 
principio  de  autoridad,  la  consecuencia  de  estas  faltas 
tiene  que  ser  los  trastornos  políticos  y  económicos 
que  concurren  notablemente  á  hacer  mas  deplorable 
su  situación. 

De  los  jornaleros,  así  como  de  los  oficiales  y  obre- 
ros, no  puede  en  rigor  decirse  que  producen  lo  bas- 
tante para  satisfacer  sus  primordiales  necesidades 
y  obtener  un  sobrante  6  una  renta. 

Como  acabamos  de  ver,  el  costo  del  trabajo  del 
hombre,  tomando  el  tipo  más  favorable,  es  de  ochen- 
ta centavos  diarios,  y  los  gastos  que  requieren  sus 
necesidades  más  urgentes  no  pueden  ser  menores  de 
C7mrenta  y  cindo  centavos.  La  diferencia  de  treinta  y 
cinco  centavos  diarios,  ó  diez  y  medio  soles  al  mes,  no 
es  un  ahorro  ó  renta  líquida:  i.°  porque  no  siem- 
pre el  hombre  tiene  asegurado  ese  jornal  para  per- 
cibirlo diariamente;  2.°  porque  las  fatigas  de  la 
labor  debilita  el  organismo  cuya  reparación  le  oca- 
siona gastos  é  impone  la  suspensión  del  trabajo;  y 
3.°  porque  estando  el  hombre  destinado  á  ser  jefe 
de  una  familia,  el  sostenimiento  de  ésta  no  solo 
absorve  esa  diferencia,  sino  todo  el  jornal,  de  tal- 
manera  que  el  peón  viene  á  ser  el  apoyo  de  los  su- 
yos, hasta  el  punto  que  ante  el  interés  de  la  fami- 
lia desaparece  permanentemente  el  suyo. 

El  trabajo  del  peón  ó  bracero  no  ofrece,  pues, 
renta  imponible,  desde  que  el  hombre  en  ese  esta- 
do llano  no  puede  vivir  con  menos  de  ochenta  centa- 
vos diarios,  ó  sea  S/  288  al  año,  suma  á  que  as- 
ciende el  producto  anual  del  trabajo  del  peón. 
Mas  lo  que  exceda  de  esta  suma  significará  una 
renta  ó  utilidad,  sobre  la  cual  podrá  correctamente 
aplicarse  el  impuesto. 
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Con  el  fin  de  mejorar  la  condición  de  la  clase 
obrera  se  ha  tratado  con  celo  altamente  plausible 
de  poner  en  juego  algunos  medios,  y  de  aquí  han 
surgido  tres  sistemas:  la  asociacióuy  la  reciprocidad 
y  el  derecho  al  trabajo.  Enrique  Saint-Simon,  Fran- 
cisco Carlos  Fourier  y  Roberto  Owen  han  sido  los 
apóstoles  de  la  asociación;  Proudhon  es  partidario 
de  la  reciprocidad;  y  Luis  Blanch  sostienig  el  dere- 
cho al  trabajo. 

El  sistema  de  asociación  sostiene  la  necesidad  de 
asociar  entre  sí  á  los  obreros  á  fin  de  sostener  á  un 
tipo  uniforme  el  precio  del  trabajo  y  protegerlo 
contra  la  concurrencia. 

El  de  la  reciprocidad  aconseja  decretar  un  alto 
tipo  al  precio  del  trabajo,  mediante  la  reducción  de 
todos  los  valores.  El  del  derecho  al  trabajo  pretende 
obligar  al  Estado  á  pagar  día  á  día  un  salario  á  los 
obreros  que  no  encuentren  trabajo. 

Estos  sistemas  son  una  manifestación  del  comu- 
nismo y  el  socialismo  (i)  que  pretende  reformar  la 

(r)  Una  idea  clara  de  estos  célebres  sistemas  dan  los  acápites  qae  en* 
contramos  en  la  Filosofía  del  Derecho  j^ox  Prisco,  y  que  reproducimos  en  se- 
guida: 

*'  £1  primer  carácter  de  estos  diferentes  sistemas  es  excluirse  recí- 
procamente: el  uno  asocia  á  los  obreros  para  luchar  contra  el  buen  mercado; 
el  otro,  por  el  contrario,  pide  favor  á  las  leyes  para  disminuir  los  valores  y 
producir  buen  mercado;  y  el  último,  exckryendo  los  dos  primeros,  quiere  un 
Kstado  industrial,  y  le  impone  la  oblifración  de  dar  un  sa]ari(*  día  á  día  á  to- 
dos los  obreros  que  no  tengan  trabajo  ó  que  no  puedan  trabajar.  El  segnn- 
do  carácter  de  estos  sistemas  es  el  ser  quiméricos,  contrarios  á  la  naturale- 
za, é  impracticables,  cual  luego  veremos.  El  tercero  y  último  carácter  es  el 
violar  más  ó  menos  directamente  el  derecho  de  propiedad,  no  de  otro  modo 
qoe  como  los  comunistas. 

"  La  idea  de  Saint-Siroon  es  ésta:  En  la  Edad  Media,  el  sistema 
político  de  Europa  tenía  por  fundamento  una  organización  general  cuyr  cen- 
tro era  el  Papado.  Habiéndolo  irreparablemente  destruido  la  Reforma,  ha 
venido  la  necesidad  de  sustituir  á  la  antigua  organización  social  otra  nueva 
ignalmente  universal.  Esta  debe  ser  la  organización  más  favorable  á  la  induS' 
iría,  y  la  dirección  ha  de  encomendarse á  las  mejof  e$  capacidades  indiitttiales, 
constituidas  en  un  Supremo  Pariamtnío  Europeo.  El  principio  jurídico  que 
debe  presidir  en  esta  nueva  organización  es  á  cada  unOf  iegún  »u  capacidaa\  d 
cada  capaeidody  segén  su  trabajo.  Por  de  contado,  la  propiedad  del  suelo  y  de 
los  instrumentos  de  producción  pertenecen  á  la  Comunidad^  cuyos  directores 
han  d^  dividir  la  tierra»  los  instrumentos  y  los  capitales  necesarios,  según  It^ 


-46- 

sociedad  á  su  manera  y  enmendar  las  sabias  leyes 
que  rigen  al  mundo  económico;  pero  impotentes 
como  han  sido  en  la  práctica  aquellas  teorías,  la 


capacidad  relativa  de  cada  uno.  Los  productos  del  trabajo  podrán  pertenecer 
al  trabajador;  pero  á  condición  de  abolir  la  sucesión  y  que  la  Comunidad 
venga  á  ser  el  heredero  único  de  los  bienes.  (Estas  ideas  están  desarrolla- 
das en  una  obra  de  cuatro  volúmenes  con  el  titulo  V Industrie^  Parfs,  1817). 
El  epígrafe  siguiente  reveíala  tendencia:  7outpat  V industrie^  iout pout  elU, 
Saint- Simón  tuvo  muchos  discípulos,  con  cuyo  concurso  publicó  varias  obras 
para  propagar  el  nuevo  sistema,  las  cuales  son:  Le  Poiiíique  (181 9);  Varga- 
nisatfur  <iiaí6\\  J.e  systéme  industf  itl  (i%2i)\  Le  Caiéchisme  des  industriéis 
(1822).  Compiló  la  serie  de  estas  publicaciones  el  Noirueau  Chrisíianisme 
(1825),  en  el  cual  Saint-Simon  tiene  la  modesta  pretensión  de  declararse  el 
continuador  de  Jesucristo  y  el  Padre  de  un  nuevo  reino  sin  Papa  ni  Empe- 
rador. . .  .Consúltese  Doctrine  de  SaútiSimon,  París,  1829-1830.  Es  una  co- 
lección de  las  conferencias  pronunciadas  y  publicadas  por  los  discípulos  de 
Saint-Simón. 

"  Carlos  Fourier  es  el  promotor  de  la  asociación  entre  el  capital, el  talento 
y  el  trabajo.  Parte  del  principio  que  cada  hombre  tiene  um  pasión  afrayente, 
la  cual  quiere  ser  respetada,  y  pretende  reconstituir  el  orden  social  sobre 
la  emancipación  de  las  pasiones.  Con  tal  objeto  imagina  una  organización 
del  trabajo  regida  por  el  principio  de  la  atracción  de  las  pasiones.  (Con  mn- 
cha  modestia  dice  Fourier  que  él  debe  ser  colocado  en  los  anales  de  la  histo- 
ria junto  á  Newton;  pues,  si  éste  descubrió  las  leyes  de  la  atracción  mate- 
rial, él  adivinó  las  leyes  de  la  atracción  de  las  pasiones.  Véase  á  Reybaud, 
Conspiraiion  de  V Egalité^  dite  de  Babettf^  volumen  I,  pág.  155).  Pero  en  lu- 
gar de  los  vastos  centros  de  población,  aldeas  ó  ciudades,  Fourier  quería 
crear  é  instituir  comunas  6/alan:^  que^  acogidas  en  un  grande  edificio,  lla- 
mado por  él  Falansterio,  presentaran  el  espectáculo  singular  de  un  trabajo 
ejecutado  voluntariamente,  esto  es,  según  la  pasión  atrayente  de  cada  uno. 
Para  que  nadie  encuentre  repugnancia  en  esta  asociación,  conviene  contar 
con  los  capitales  del  rico^  con  los  talentos  del  sabio  y  con  el  trabajo  át\ pobre. 
Puestos  en  común  estos  bienes  y  formada  de  ellos  una  masa  compacta,  cada 
miembro  de  la  con  unidad,  con  sólo  ser  admitido  al  Falansterio,  adquirirá  el 
viinímum  de  goce  de  esa*masa  común.  {Théorie  des  quatre  mouvements  et  des 
destines  généralest  ptospectuj  et  anmonce,  r  ourier  publicó  esta  obra  en  Lion  el 
año  de  1808,  sin  su  nombre.  En  1841-48  se  publicó  en  París  una  edición  com- 
pleta de  las  obras  de  él  en  seis  volúmenes  en  8".  Para  mejor  conocer  su  doc- 
trina, conviene  leer  las  obras  publicadas  por  sus  discípulos,  entre  los  cuales 
nos  basta  nombrar:  Krantz,*  i!f/r/se«¿  c/ /W<f«/>,  París  1848;  Considerant, 
Destinée  sociale;  exposítion  éléntentaire,  complete  de  la  théorie  sociétaire,  París, 
1836-38,  3,  vol.  8.*;  Transon,  l^héorie  societaite  de  Charles  Fourier,  París, 
1832;  y  Lemoine,   Asociation par  Phalanges  agrlcolea  et  indusinelles»  París, 

1834). 

'*  Al  tiempo  en  que  Fourier  pomposamente  anunciaba  las  mar  avillas  de 
la  asociación  entre  el  capital,  el  trabajo  y  el  talento,  otro  reformador  pro- 
ponía el  mismo  sistema  bajo  la  forma  de  Sociedad  Cooperativa;  y.  más 
afortunado  que  su  correligionario,  encontró  en  Inglaterra  y  en  alguna 
parte  déla  Germania entusiastas  y  fanáticos  admiradores.  Este  es  el  inglés 
Owen,  quien  concibió  el  proyecto  de  una  Sociedad  Coopeíativa^  que  por  anto- 
nomasia llamó  Sistema  Racional.  Base  de  su  doctrina  es  este  principio  de  éi: 
El  hombre  no  es  responsable  de  sus  acciones,  á  la  manera  que  aquellos  seres 
que  en  sus  acciones  están  determinados  por  alguna  fuerza  exterior.  Sentado 
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clase  obrera,  aplicando  su  propio  criterio,  ha  creído 
mediante  la  fuerza  sobreponerse  á  la  ley  de  la  ofer- 
ta y  la  demanda  que  rige  el  precio  de  los  salarios  y 


tal  principio,  una  de  las  rigurosas  consecuencias  debería  s^r  la  igualdad  ab> 
soluta  de  los  derechos  y  de  los  bienes.  Pues  bien,  si  el  hombre,  bajo  todos 
respetos,  es  un  producto  de  circunstancias  exteriores,  es  evidente  que  nadie 
puede  invocar  su  superioridad  intelectual  ó  física,  para  formarse  un  título  de 
derecho  especial.  Por  otra  parte,  la  sociedad,  que  debe  anular  todas  las  ins- 
tituciones fundadas  en  el  principio  de  la  actividad  libre  y  responsable  del 
hombre,  cometería  un  delito  toda  vez  que  reconociese  cualquiera  desigualdad 
entre  los  derechos  y  los  bienes.  De  lo  cual  concluye  Owen  que  el  único  f  is. 
tema  social  verdaderamente  racional  es  la  comunidad  universal  fundada  en  la 
igualdad  absoluta  de  los  derechos  y  del  goce  de  los  bienes. 

"Empero,  para  obtener  esta  comunidad  de  un  modo  duradero  se  necesitan 
dos  condiciones:  por  una  parte,  la  educación  racional^  y  por  la  otra,  /a  óene' 
ifoUncia  universal  y  rtctproca.  Cuando,  á  influencias  de  una  educación  racio* 
na!,  hayan  los  hombres  llegado  á  conocer  que  la  rivalidad  entre  ellos  y  su 
miseria  nacen  del  antagonismo  de  sus  intereses,  proveniente  de  la  propiedad 
individual  y  del  principio  de  la  responsabilidad  humana  erigida  en  dogma 
político  y  religioso,  entonces  renunciarán  á  toda  propiedad  individual  para 
someterse  al  régimen  de  una  comunidad  de  bienes.  Entonces  querrán  dividir- 
se  en  sociedades  cooptrativa»^  cada  una  de  las  cuales  se  compondrá  de  dos  ó 
tres  mil  hombres,  y  tendrá  una  propiedad  regulada  por  el  número  de  sus 
miembros. 

"Las  leyes  de  toda  sociedad  cooperativa  son  de  dos  clases:  las  primeras 
miran  á  la  organización  interna;  las  otras  conciernen  á  las  relaciones  con  las 
otras  sociedades  de  la  misma  naturaleza, 

*'En  cuanto  á  las  leyes  de  la  organización  interna,  ellas  habrán  de  dividir 
los  miembros  de  toda  sociedad  cooperativa  en  cinco  clases,  según  las  edades. 
Xjos  (|ue  no  havan  llegado  á  la  de  quince  años,  quedarán  dispensados  de  todo 
trabajo  manual,  á  ñn  de  que  puedan  atender  á  su  educación.  De  quince  á 
veinte  y  cinco  años,  entrarán  á  la  clase  de  'prodtutores ;  de  veinte  y  cinco  á 
treinta,  pasarán  á  la  de  distribuidores  y  conservadores  de  la  riqueza  creada  por 
los  productores;  de  treinta  á  cuarenta  obtendrán  la  administreción  interna 
de  la  sociedad;  de  cuarenta  á  sesenta  les  corresponderá  el  derecho  de  dar  su 
parecer  sobre  las  cuestiones  que  pueden  surgir  entre  las  sociedades  coopera- 
tivas. Pasados  los  sesenta  años,  reposo  absoluto.  Por  lo  demás,  esa  jerarquía 
defunciones  determnadas  sepün  la  edad  será  un  supremo  Consejo  elegido  por 
el  voto  de  los  socios,  Consejo  que  presidirá  al  desarrollo  material,  intelec- 
tual y  moral  de  la  sociedad. 

*' En  cuanto  á  las  relaciones  exteriores  para  con  las  diferentes  socieda- 
des cooperativas,  cada  una  nombrará  uno  ó  más  representantes,  los  cuales 
reunidos  formarán  un  Congrego^  encargado  de  arreglar  los  intereses  genorales 
de  toda  la  sociedad.  (Véase  el  manifiesto  Owen,  publicado  en  1840). 

"El  otro  sistema  socialista  es  el  de  la  reciprocidad^  cuyo  representante  prin- 
cipal  es  Proudhon.  Salido  de  la  escuela  de  Hegel,  este  escritor  gusta  de  las 
paradojas,  tiene  una  lógica  negativa,  ó  si  llega  á  añrmar  algo,  no  añrma  otra 
cosa  que  la  identiñcación  de  las  contrariedades.  Es  adversario  implacable  de 
la  propiedad  individual,  la  cual,  según  una  fórmula  célebre,  dice  que  es  el 
robo,  y  Uegi.  hasta  acusarla  de  inmoralidad  y  de  injusticia,  así  en  sus  princi- 
pios como  en  su  esencia. 

'*£n  1840  Proudhon  publicó  una  memoria  con  este  título:  Qu^est  ce  que 
la  propiéiet  A  esta  pregunta  respondía  sin   vacilación:  La  propiéié  c^est  le  vol. 
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ha  inventado  las  huelgas,  que  son  el  reto  del  trabajo 
al  capital  6  sea  la  anarquía  industrial. 

La  clase  obrera  cae  en  un  error   profundamente 


Seis  años  despaés,  en  sa  obra  más  famosa,  escribió:  *'La  definición  de  la 
**  propiedad  es  mia,  y  toda  mi  ambición  es  probar  que  he  comprendido  el 
**  sentido  y  la  extens  ón  de  ella.  jLa  propiedad  es  un  roboí  (SysUme  des  con- 
•*  tradiiions  éamomiqu^,  t.  II.  pág.  323,  París  1846.)"  Pero  él  mentía,  pues 
sesenta  años  antes  escribió  Brissol:  La  propiedad  es  un  mbo  en  la  naturálesa^ 
el  propietario  e*  un  ladrón.)  Más  no  se  innera  de  aquí  que  Proudhon  se  de- 
clare ó  comunista  ó  socialista.  £1  Comunismo  encontró  en  él  un  fuerte  ad- 
versario: pone  en  claro  y  enérgicamente  refuta  las  tendencias  del  Socialismo 
en  las  múltiples  formas  con  que  se  ha  manifestado.  En  restimen,  así  como 
Hegel  en  su  dialéctica  movediza  encontró  el  medio  entre  el  ser  y  el  no  ser, 
entre  la  afirmación  y  la  negación,  así  Proudhon,  poniendo  en  medio  una  idea 
nueva  juzgó  que  podía  ser  adversario  de  la  prodiedad  privada  sin  ser  ni  co- 
munista ni  socialista.  Veamos  cuál  es  la  idea  nueva  destinada  á  reconstituir 
el  edificio  social. 

**Entre  la  propiedod,  que  condena  porque  el  uso  de  las  tierras  y  de  los  capi- 
tales debe  ser  gratuito ^  y  el  Comunismo  ó  Socialismo,  que  califica  como  reli- 
gión  de  la  miseria,  Proudhon  ha  encontrado  un  término  medio,  cual  es  \ti  po- 
sesión.  Para  él  la  posesión  no  tiene,  por  una  parte,  el  inconveniente  de  la 
propiedad,  á  saber,  el  que  llevaría  á  abolir  todo  mutuo  oneroso  j  todo  arren- 
damiento, que  son  las  formas  principales  en  que  la  propiedad  ejercia  hoy  sa 
poder  despótico  sobre  el  pobre  labrador.  Y  por  otra,  no  presenta  las  desven- 
tajas materiales  y  morales  del  Comunismo  ni  del  Socialismo,  porque  siendo 
indivi/lual,  podrá    concillarse  con  la  vida  de  la  familia  y  con  los  intereses 

?ersoiiales,  que  son  de  las  dos  causas  de  actividad  y  de  trabajo.  Al  decir  de 
'roudhon  no  debemos  ser,  pues,  propietarios,  más  si  po<ieedores.  Cada  ano 
deberá  poseer  una  porci«Sn  igual  de  tierra,  la  cual  podrá  trabajar,  y  conser- 
var para  sí  los  productos  de  su  trabajo  y  trasmitir  la  posesión  á  sus  pa- 
rientes. 

••  Sin  embargo,  esta  nueva  organización  de  la  propiedad  no  mejoraría  gran 
cosa  la  condición  del  proletario  si  no  se  promoviese  el  buen  mercado.  Ha  • 
ced,  por  tanto,  que  la  sociedad  civil,  medíante  su  poder  legislativo,  disminu- 
ya los  valores  de  las  cosas  en  un  25  por  100,  después  de  haber  reducido  los 
salarios  en  una  cantidad  proporcional.  Entonces  se  conseguirá  una  especie 
de  reciprocidad,  ya  que  la  disminución  del  salario  quedará  compensada  con 
la  de  los  valores;  y  por  este  camino  se  llegará  á  obtener  el  buen  mercado 
sin  hacer  injuria  á  nadie.  Lo  que  podría  impedir  los  efectos  de  esta  benefi- 
cia organización  es  solo  el  numerario,  la  moneda;  la  cual  por  tanto,  es  pre- 
ciso destruir  creando  un  medio  directo  de  cambio.  La  creación  de  an  banco 
del pueblit  satisface  admirablemente  este  objeto.  En  él  cada  productor  en- 
contrará un  papel  moneda  que  haga  las  veces  de  numerario,  y  así  éste  no  fal- 
tará á  nadie.  Con  esta  institución  de  crédito  gratuito  la  producción  aumen  - 
tara  la  facilidad  de  los  consumos,  á  nadie  faltará  el  trabajo,  y  cada  uno  po- 
drá adquirir  los  productos  necesarios  para  su  consumo, 

**  Luis  Blanch  es  el  promotor  de  la  organización  del  trabajo.  Sigaien- 
do  las  huellas  de  los  socialistas  de  todos  los  siglos,  comenzó  por  la  crítica  de 
las  institiciones  existentes,  sin  trepidar  en  calificarlas  viciosas,  estériles  é 
.  inmólales.  El  hombre  nace  bueno  y  la  sociedad  lo  corrompe;  pero  ¿como? 
La  causa  primera  es  el  capital,  gran  tirano  que  no  pasa  jamás  á  manos  del 
pobre  labrador,  cayo  salario  apenas  le  basta  para  vivir  escasamente.  Esto 
produce  la  tiranía  de  la  concurrencia ^  que  hace  de  la  sociedad  an  anfiteatro 
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lamentable  cuando  cree  mejorar  el  preoio  del  sala- 
rio, mediante  las  imposiciones  de  la  fuerza;  porque, 
como  hemos  dicho  al  hablar  de  los  "agentes  de  la 
PRODUCCIÓN-CAPITULO  3.^,"  hay  entre  el  capital  y  el 
trabajo  tan  intimo  consorcio  que  la  prosperidad  del 
uno  es  la  del  otro,  y  viceversa,  ó  como  dice  León 
F^ucher,  **  sería  necesario  desesperar  de  la  civili- 
zacióni  si  ella  condujera  así  fatalmente  al  abismo. 
De  qué  serviría  desenvolver  el  comercio  y  la  in- 
dustria, de  simplificar  el  trabajo  por  las  máqui- 
**  ñas  y  de  multiplicarlo  por  la  acumulación  de  ca- 
"  pitales,  si  los  hombres  en  medio  de  todo  este 
*•  movimiento  llegan  á  ser  cada  día  más  desgracia- 
*    dos  y  más  pobres." 

de  gladiadores  en  el  caal  los  anos  destruyen  á  los  otros.  Una  máqaina  nue- 
va destinada  á  facilitar  el  trabajo  y  hacerlo  más  fecundo  6  menos  costoso,  or- 
dinariamente se  convierte  en  una  arma  de  que  uno  se  sirve  para  d  estrnir  & 
los  industriales,  sus  rivales.  Clara  es  la  conclusión  de  estas  premisas,  cual 
es,  debe  destruirse  la  concurrencia,  De  qué  modo  se  obtendrá  ello,  oigá- 
mosle al  socialista  francés. 

"  Hágase,  dice,  que  en  los  ramos  principales  de  la  industria  nacional  el 
**  Estado  forme  esUblecimientos  públicos  de  trabajo,  en  los  cuales  suminis- 
**  tre  p[ratuitamente  y  sin  interés  el  capital  primitivo  tomado  en  empréstito 
**  naaonal.  Si  es  justo  aue  en  el  primer  afto  la  dirección  suprema  déla  pro- 
<<  ducción  y  de  la  jerarquía  de  las  funciones  productivas  esté  confiada  al  Es^ 
*'  tado,  esto  no  quita  que  en  lo  sucesivo,  cuando  los  trabajadores  hayan  teni- 
*•  do  tiempo  de  ponerse  de  acuerdo,  interesados  como  se  hallan  en  hacer 
**  productivo  el  trabajo,  puedan  ellos  fijar  el  precio  de  éste  y  arreglar  de  co« 
•*  mún  acuerdo  la  jerarquía  de  las  funaones  productivas.  De  esta  suerte  con-  ' 
■*  cluirán  la  tiranía  del  capital  y  la  guerra  fraticida  de  la  concurrencia." 

**  La  asociación  de  los  miembros  de  alguna  profesión  ü  oficio,  dirigi- 
da especialmente  á  fundar,  mediante  reducidas  erogaciones,  socorro  para  los 
ancianos  y  para  los  invUidos  es  antiguo  instituto  de  la  sociedad  obrera  de 
la  Iglesia  católica.  Pero  muy  diverso  fin  tiene  la  asociación  del  trabajo  for- 
mada por  la  secta  comunista  ó  sodalista.  Resto  de  una  filosofía  cuya  divisa 
es  el  Ateísmo,  el  Materialismo  y  la  negación  de  teda  riligión,  tiene  por  fin 
en  el  crden  poUtico  la  libertad  individual  absoluta,  mediante  la  abolición 
de  todo  gobierno,  v  en  el  orden  económico  tiende  directamente  al  despojo 
de  todos  los  capitales.  El  más  sazonado  fruto  de  esta  forma  socialista  ha 
sido  la  Intetnaciottal^  que,  cua)  vastísima  red,  coge  ahora  en  sus  mallas  á  la 
Europa  entera.  £1  fin  á  que  tiende  es  remover  todas  las  desigualdades  so- 
ciales,  y  colocar  al  frente  del  orden  público  á  la  clase  de  lo?  proletarios. 

"  Aunque  la  Internacional  comenzara  á  echar  las  primeras  raices  desde 
cerca  de  ocho  lustros,  no  se  ha  mostrado  en  las  vastas  proporciones  que  hoy, 
sino  desde  diez  años.  Atribuyese  el  origen  de  ella  á  la  Exposición  industrial 
de  1862,  en  la  cual  las  secciones  de  los  diferentes  países  se  confederaron  con 
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Así  como  entre  la  tierra  y  el  capital  fijo  hay  una 
íntima  unión,  de  modo  que  no  es  imaginable  que 
los  arrendatarios  protesten  del  capital  que  se  apli- 
ca á  la  tierra  para  mejorarla,  aunque  el  arriendo 
sea  mayor;  así  también  entre  el  trabajo  y  el  capital 
circulante  hay  estrecha  relación:  el  trabajo  es  cau- 
sa del  capital  y  éste  no  es  sino  producto  acumulado 
del  primero;  el  capital,  á  su  vez,  mantiene  al  tra- 
bajo y  le  proporciona  los  medios  de  ser  aplicado 
con  eficacia  y  utilidad  en  la  producción. 

Lo  único  que  es  fimesto  á  los  trabajadores  son 
las  bruscas  y  ft'ecuentes  variaciones  del  salario:  si  en 
sentido  descendente,  les  cercena  el  pan  ganado  con 
el  sudor  de  su  frente;  si  sube,  incita  al  obrero  á  bus- 
car los  placeres  y  á  dejar  de  la  mano  el  trabajo. 

Evitar,  pues,  que  las  causas  que  hacen  subir  y 
bajar  el  precio  del  salario  aparezcan  con  firecuen- 
cía,  será  protejer  al  trabajo;   proclamar  y  asegurar 


verdadera  nnidad  de  organismo,  mediante  un  Sapremo  Consejo  qae  estable- 
ció sa  asiento  en  Londres. 

'*  Formado  el  primer  núcleo  de  las  asociaciones  obreras,  dieron  ellas  el 
segando  paso:  unirse  en  una  asociación  la  mayor  parte  de  las  asociaciones 
de  un  mismo  oñcio,  ó  todas  ellas,  cnanto  les  fué  posible.  Después  dieron  el 
tercer  paso:  unirse  muchas  asociaciones  de  diferentes  oficios,  ó  todas,  como 
fué  posible,  Y  después,  el  cuarto,  esto  es,  unirse  muchas  asociaciones,  ó  to- 
das, si  fué  posible,  de  las  de  un  mismo  oñcio  ó  de  diferentes  oficios  con  las 
de  los  otros  pafsefs,  y  así  formar  una  asociación  internacional. 

'*  Ensanchado  de  esta  suerte  el  número  de  los  asociados,  era  natural  que 
se  hubiera  enriquecido  la  caja:  la  cual,  mientras  que  por  ley  natural  de  equi- 
dad y  justicia  habría  de  reservarse  para  sostener  á  los  incapaces  de  trabajar, 
queda.de  ordinario  destinada  á  procurar  ó  mantener  ociosos,  so  capa  de  ha- 
cer aumentar  los  salarios.  Verdaderamente,  el  ocio,  hablando  en  rigor,  no  es 
de  suyo  ni  bueno  ni  malo,  y  aun  puede  ser  un  derecho  legítimo.  ¿Quién  ha- 
bría tan  falta  de  juicio  qae  osara  negar  al  obrero  el  derecho  de  no  prestar  su 
trabajo  sino  cuando  y  como  pudiera  racionalmente  querer?  Si  encuentra  al' 
gún  otro  medio  honesto  de  alimentarse  á  sí  mismo  ^  á  su  fisimilia,  nadie  le 
inculpará  de  que  pretenda,  con  abstenerse  del  trabajo,  hacer  palpar  que  tan- 
ta  necesMad  tiene  el  caballero  del  obrero  cuanto  el  obrero  del  cal>aIlero. 
Pero  los  ociosos  mantenidos  por  la  Internacional,  según  la  intención  de  los 
cabecillas,  no  titnen  por  objeto  principal  el  mejorar  con  el  aumento  del  sala» 
rio  la  condición  de  los  obreros,  sino  el  otro  más  oculto  de  acrecer  la  ira 
de  los  pobres  contra  los  ricos;  y,  acostumbrando  á  los  obreros  á  levantarse 
como  un  solo  hombre,  preparan  asi  la  revolución  social,  último  término  del 
Comunismo  y  del  Sccialismo." 
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la  libertad  de  trabajo  será  combatir  las  tendencias 
del  socialismo. 

Respecto  del  capital  la  renta  es  más  fácil  de  apre- 
ciar. 

Desde  luego  hay  que  advertir  que  se  habla  del 
capital  productivo,  porque  el  improductivo  no  es 
Agente  de  producción  sino  indirectamente  ó  en 
cuanto  concurre  á  la  comodidad  del  hombre. 

Como  el.  capital  productivo  es  Jijo  y  circulante, 
ambos  tienen  participación  en  la  renta  que  resulta 
de  la  producción,  ya  se  asocien  á  la  tierra,  ya  al  tra- 
bajo, ó  solamente  á  este. 

Por  ejemplo:  A  tiene  un  terreno  al  cual  asocia, 
en  animales  de  labranza,  máquinas,  mejoras  de  la 
tierra,  etc.,  el  capital  C. 

A,  después  de  preparar  su  terreno,  asocia  para  la 
explotación  el  capital  circulante  C  y  el  trabajo  T. 
De  la  explotación  obtiene  la  renta  R— ¿cuál  es  la 
participación  que  en  la  Renta  corresponde  á  los 
Agentes  de  producción? 

La  operación  es  de  simple  aritmética,  después  de 
determinar  la  importancia  de  cada  uno  de  dichos 
Agentes;  pero  como  la  tierra  X  está  representada  por 
su  valor  propio  V,  más  el  del  capital  fijo  C,  ó  sea, 
X=V-f-C;  es  claro  que  la  parte  de  la  Renta  R.  que 
á  la  tierra  X  corresponda,  debe  á  su  vez  ser  repar- 
tible entre  el  valor  propio  de  la  tierra  V.  y  el  capi- 
tal fijo  C. 

Cuando  solamente  el  capital  y  el  trabajo  se  aso- 
cian en  la  producción,  como  sucede  en  los  oficios, 
artes,  ciencias  y  ocupaciones  industriales,  la  renta 
del  capital  y  el  trabajo  es  más  fácil  hallarla,  averi- 
guando primero  la  renta  total,  y  distribuyéndola  pró- 
porcionalmente  entre  el  valor  áú  capital  y  el  precio 
del  trabajo,  el  cual,  si  tratándose  de  peones  ó  bra- 
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ceros,  no  puede  ser  menor  de  40  á  80  centavos  dia- 
rios, como  antes  se  ha  dicho,  con  respecto  á  los  obre- 
ros y  jefes  de  industria  es  estimativo,  y  es  indispen- 
sable, previamente,  determinarlo  en  los  padrones 
oficiales  de  trabajadores. 


CAPITULO  8? 

LA    RIQUEZA   Y    LA    MISERIA. 

Riqueza  es  la  cantidad  de  producción  industrial 
de  un  país,  independientemente  de  su  valor  y  uti- 
lidad. 

Luis  Augusto  Say,  quien  ha  publicado  algunos 
escritos  en  materia?  económicas,  dice:  '*  que  la  su- 
"  ma  de  los  valores  que  una  Nación  posee  es  lo 
*'  que  forma  su  riqueza,  así  como  la  riqueza  de  un 
* '^individuo  se  compone  de  la  suma  de  valores 
**  de  que  él  es  poseedor;  "  pero  tal  definición  en- 
traña un  error  de  suma  trascendencia,  consistente 
en  confundir  la  riqueza  con  el  valoty  y  en  dar  á  am- 
bas palabras  una  misma  acepción,  lo  cual  ha  sido 
causa  de  muchos  errores. 

Adam  Smith  y  Juan  B.  Say,  Ricardo,  Rossi  y 
otros  notables  economistas  caen  también  en  el  mis- 
mo error,  si  bien  unos  lo  limitan  á  solo  el  valor  can- 
geable  ó  en  cambio  y  otros  confunden  la  riqueza 
con  la  utilidad  con  el  nombre  de  valor  en  uso. 

La  palabra  riqueza,  empleada  científicamente,  ex- 
presa la  cantidad  mayor  ó  menor  de  producto  in- 
dustrial, hecha  abstracción  de  su  valor  y  utilidad; 
la  palabra  valor  expresa  la  importancia  que  un  artícu- 
lo cualquiera  adquiere  mediante  el  trabajo,  pres- 
cindiendo de  su  cantidad  y  utilidad;  la  palabra  uti- 
lidad expresa  la  ventaja  que  resulta  del  empleo  de 
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una  cosa  determinada  más  bien  que  de  otra,  hecha 
abstracción  de  su  cantidad  y  de  su  valor. 

**  El  valor  como  dice  Flores  Estrada  (i)  se  au- 
menta en  razón  de  la  escasez  de  los  artículos  y 
de  la  dificultad  de  producirlos;  y  la  riqueza  se 
aumenta  en  proporción  de  la  abundancia  de  aque- 
llos y  de  la  facilidad  de  obtenerlos.  El  valor  es 
una  cualidad  abstracta  que  por  sí  misma  no  pue- 
de servir  para  nuestra  subsistencia,  ni  procurar- 
nos las  comodidades  de  la  vida:*  cuando  una  fa- 
nega de  trigo,  tiene  un  valor  (2)  de  ocho  p^sos,  no 
satisface  más  necesidades  que  cuando  cuesta  dos. 
La  riqueza  es  un  objeto  real  que  satisface  nues- 
tras necesidades  en  razón  de  su  cantidad  y  de  su 
calidad,  y  no  de  su  valor. — Dos  fanegas  de  trigo 
que  valgan  cuatro  pesos,  satisfacen  dobles  nece- 
sidades, que  una  fanega  de  igual  calidad,  aunque 
valga  ocho  pesos.  La  utilidad  de  un  artículo 
depende  más  bien  del  servicio  que  el  puede  pres- 
tar, que  de  su  valor  y  de  su  cantidad:  unos  za- 
patos gruesos  del  valor  de  un  peso,  que  duran 
cuatro  meses,  serán  más  útiles  á  un  obrero  del 
campo,  que  dos  pares  de  zapatos  del  valor  de 
cuatro  pesos  que  no  le  duran  sino  quince  días.  *' 
Deduce  de  aquí  Estrada,  que  ni  el  valor  es  la 
medida  de  la  riqueza  y  de  la  utilidad,  ni  la  utili- 
dad, la  medida  del  valor  y  de  la  riqueza;  y,  por  lo 
tanto,  creer  que  la  riqueza  se  aumenta  á  medida 
que  el  valor  de  los  productos  crece,   cuando  el  va- 


(1)  Alvaro  Flores  Estrada,  economista  espafiol,  nació  en  Polú  de  So- 
miedo  en  1,765  y  prestó  importantes  servicios  á  las  finanzas  de  so  patiift. 
Condenado  varias  veces  al  ostracismo  por  los  disturbios  de  la  política  espa- 
ñola, aprovechó  de  él  para  escribir  un  proyecto  de  Constitución,  un  Tratado 
sobre  el  sistema  colonial  en  que  demostraba  las  ventajas  que  Espafia  repor- 
tarla de  la  emancipación  de  sus  colonias,  uno  de  Economía  Política  y  otros. 
£n  1S59,  fué  nombrado  miembro  correspondiente  de  la  Academia  de  Cien- 
cías  morales  y  políticas,  en  lugar  de  Federico  Bastiat. 

(2)  El  autor  confunde  el  valor  j  precio. 
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lor  aumenta  á  proporción  de  la  escasez  de  los  ar- 
tículos y  de  la  dificultad  de  producirlos,  y  cuando 
la,  riqueza  aumenta  en  razón  de  la  abundancia  del 
producto  y  de  la  facilidad  de  obtenerle ,  equivale  á 
decir,  que  la  riqueza  se  aumenta  por  el  hecho  que 
se  disminuye,  Ip  que  es  absurdo. 

^Efectivamente,  la  riqueza  se  regula  por  la  canti- 
43.d  de  producción  capaz  de  satisfacer  nuestras  ne- 
cesidades, y  no  por  el  valor  de  esta.  Un  pueblo  en 
eí  que  abunden  Ips  medios  de  atender  á  su  subsis- 
tencia, vivirá  con  más  holgura  y  mayor  comodidad, 
sgrá  más  feliz  que  otro  cuya  producción  sea  cara, 
y. por  consiguiente  escasa.  Así  mismo,  gozará  de 
ipayór  bienestar  á  medida  qué  sus  habitantes  pue- 
dan adquirir  mayor  cantidad  de  cosas  útiles  y  ba- 
ratas, que,  cuando  careciendo  de  lo  provechoso  é 
i^ndispensable,  solo  hallan  Ip  supérfluo,  ó  poco  útil, 
á  precio  muy  subido. 

Hemos  dicho  que  la  riqueza  es  la  cantidad  de 
producción  industrial  independientemente  de  su 
valor  y  utilidad,  y  esta  palabra  industrial  está  sig- 
nificando que  el  elemento  generador  de  la  riqueza 
es  el  trabajo:  la  abundancia  de  productos  naturales 
6  que  á  nadie  cuesta  esfuerzo  alguno  conseguirlos, 
no  constituye  por  sí  una  riqueza,  sino  en  tanto  que 
^í  hombre  se  apropia  de  ellos,  los  mejora  y  aplica 
á  la  satisfacción  de  las  necesidades  humanas.  La 
tierra  suele  ofrecer  expontáneamente  frutos  natura- 
les que,  sino  se  aprovechan,  valen  tanto  como  si  no 
existieran;  las  ciudades  pueden  estar  llenas  de  inge- 
nips,  de  talentos  ó  de  ejércitos  poderosos,  cuyas  pro- 
ducciones literarias  y  científicas,  ó  cuyo  valor  y 
lealtad  en  Ips  combates  sean  honra  y  gloria  de  una 
Nación;  pero  como  esas  producciones  y  esas  glo- 
rias no  pueden  ser  inmediatamente  aplicadas  á  sa- 
tisfacer las  necesidades  primarias  del   hombre,  in- 


—  55  — 

dudablemente  que  este  será  pobre  6  escaso  de  ri- 
queza. Las  artes,  la  industria  agrícolai  manufacture- 
ra y  comercial,  son  las  que  en  primera  linea  atraen 
y  acumulan  la  riqueza.  Las  letras,  las  ciencias  y  las 
armas  contribuyen  después  á  popularizar  y  á  sos- 
tener esas  palancas  de  prosperidad  de  las  naciones 
y  á  ensanchar  su  campo  de  acción,  en  el  que  se  ope- 
ran las  maravillas  del  progreso. 

Cuando  la  palabra  riqueza  se  toma  en  la  acep- 
ción de  dinerOf  entonces  ésta  no  se  regula  por  la 
cantidad  sino  por  el  valor;  porque  siendo  el  dinero 
ó  la  moneda  instrumento  de  cambio,  que  sirve  para 
adquirirlo  necesariopara  la  vida,  mientras  más  valor 
tenga,  los  productos  que  con  ella  nos  proporciona- 
mos se  adquieren  más  baratos  y  el  hombre  alcanza 
mayor  goce  ó  prosperidad,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
con  una  misma  cantidad  de  moneda  se  obtendrá 
mayor  cantidad  de  artículos. 

A  este  respecto,  dice  Flores  Estrada,  **el  indivi- 
*  *  dúo  que  tenga  cien  onzas  en  monedas  de  oro  es 
**  tan  rico,  como  si  bajando  en  la  mitad  el  valor  del 
* '  numerario,  tuviese  doscientos;  pero  el  labrador, 
*'  por  ejemplo,  que  tenga  50  vacas,  100  ovejas,  10 
*'  pipas  de  vino  y  100  fanegas  de  trigo,  cuyo  valor 
'*  real  sea  de  cuatro  mil  duros,  es  la  mitad  menos 
rico  que  cuando  tuviese  100  vacas,  200  ovejas, 
20  pipas  de  vino  y  200  fanegas  de  trigo  aunque 
**  el  valor  de  estos  artículos  no  llegue  á  2,000 
"  duros." 

En  otros  términos,  el  capitalista  que  tiene  ioq 
soles,  será  tan  rico  como  si  tuviera  50,  subiendo  en 
la  mitad  el  valor  del  dinero;  al  contrario,  el  labra- 
dor que  tenga  cuarenta  vacas  cuyo  importe  sea 
1 ,000  soles  será  más  rico  que  si  teniendo  solo  vein- 
te vacas  éstas  fueran   apreciadas  en  dos  mil  soles, 
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porque  satisface  doble  número  de  necesidades  con 
sus  productos  ó  especies. 

Es  necesario,  sin  embargo,  tener  presente  que  el 
principio  de  que  la  riqueza-moneda  aumenta  con  el 
valor,  no  es  exacto  cuando  el  mayor  valor  de  la  mo- 
neda procede  no  del  mayor  valor  intrínseco  de  su 
materia  prima,  sino  de  causas  transitorias  ó  de  me- 
dios artificiales,  como  la  baja  de  la  ley,  la  escasez 
monetaria  ú  otra,  proveniente  de  disposiciones  ex- 
pedidas por  el  Gobierno. 

Si  se  baja  la  ley  de  la  moneda,  lo  que  en  realidad 
se  hace  es  una  estafa  al  público,  dándole  por  el 
mismo  valor  lo  que  vale  menos;  y  si  se  emplean 
medios  que  produzcan  su  escasez  en  la  circulación, 
ó  el  aumento  artificial  de  su  valor,  entonces  se  pro- 
duce la  dificultad  en  los  cambios  y  la  carestía  del 
mercado. 

El  efecto  inmediato  de  la  escasez  monetaria  6 
del  hecho  de  fijar  á  la  moneda  un  tipo  de  cotiza- 
ción superior  al  que  le  señala  el  valor  intrínsico  de 
su  materia  prima  es  el  alza  general  de  precio  en 
los  artículos  cuyo  cambio  facilita,  muy  al  contrario 
del  efecto  que  produciría  si  ese  aumento  fuera  pro- 
ducido por  el  mayor  valor  intrínsico  del  m^etal  de 
que  se  forma,  y  para  precisar  este  punto,  vamos  á 
citar  un  ejemplo  que,  en  estos  casos,  vale  más  que 
las  demostraciones  á  priori. 

Por  ejemplo: — A.  tiene  25  gramos  de  plata  cuyo 
precio  en  oro  es  30  peniques,  y  con  los  cuales  puede 
adquirir  8  kilogramos  de  arroz. 

.  Sea  porque  la  moneda  está  escasa  6  por  que  así 
lo  dispone  la  ley,  los  25  gramos  de  plata  se  cotizan 
amonedados  á  30  peniques: — A.,  para  aumentar  su 
capital,  manda  acuñar  sus  25  gramos  de  plata  y  ob- 
tiene un  sol  de  30  peniques. 

Pero  el  precio  de  la  plata  en  pasta  6  barra  se 
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mantiene  constantemente  alrededor  de  24  peni- 
ques, y  el  agricultor  ó  comerciante  en  arroz  obser- 
va que  él  recibe  siempre  25  gramos  de  plata,  si 
bien  en  diversa  forma;  y  que^  en  vez  de  ocho  kiló- 
gi:amos  de  arroz,  tiene  que  dar  en  cambio  lo,  dedu- 
ciendo de  esto,  que  la  diferencia  ó  mayor  valor  de 
la  moneda  solo  es  artificial  y  por  consiguiente  ines- 
table ó  transitorio. 

En  su  desconfianza  ¿qué  hará  para  ponerse  al 
amparo  de  una  pérdida  segura,  al  vender  sus  pro- 
ductos por  valores  aparentes?  Es  claro,  dar  siempre 
ocho  kilogramos  de  arroz  por  los  30  peniques,  ó  pe- 
dir seis  peniques  más  del  anteriormente  estable- 
cido. 

Si  esto  se  hace  extensivo  á  todos  los  artículos 
que  son  objeto  de  los  cambios  en  un  país  tendre- 
mos una  alza  general  de  precios,  causada  por  el  he- 
cho de  dar  á  la  moneda  un  mayor  valor  esencial- 
mente artificial. 

La  riqueza  de  un  país  puede  aumentarse:  ó  des- 
tinando mayor  capital  y  braceros  para  obtener  ma- 
yor producción;  6  sacando  con  un  mismo  capital  y 
brazos  mayor  producto. 

Del  primer  modo  se  aumenta  la  cantidad  y  va- 
lor de  los  productos,  del  segundo  se  aumenta  solo 
la  cantidad,  pero  no  el  valor. 

El  primer  método  aumenta  la  cantidad,  porque 
los  elementos  empleados  en  la  producción  son 
mayores,  y  el  valor,  porque  el  mayor  trabajo  y  el 
interés  del  capital  hacen  mas  costoso  el  producto. 
Gastar  6  consumir  menos  será  en  este  caso  el  me- 
dio de  aumentar  el  capital. 

El  segundo  método  que  presupone  que  con  un 
mismo  capital  y  trabajo  se  obtenga  mayor  produc- 
ción, no  aumenta  el  valor,  porque  no  hay  mayores 
brazos  6  esfuerzo,  ni  mayor  interés  del  capital.  Des- 
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de  luego,  este  último  medio  es  preferible;  pero 
requiere  industrias  establecidas,  el  auxilio  del  po- 
der de  las  máquinas^  de  los  conocimientos  científi- 
cos para  saber  aprovechar  con  ventaja  los  agentes  ■■* 
de  producción,  y  de  práctica  en  el  comercio  para 
dar  oportuna  y  conveniente  colocación  á  los  pro- 
ductos. 

La  riqueza  de  una  Nación  no  siempre  revela  la 
abundancia  de  la  renta  pública  ó  del  Estado.  Puede 
haber  una  nación  muy  rica,  en  la  que,  sin  embargo, 
el  Estado  se  encuentre  en  suma  estrechez  á  causa 
de  lo  exiguo  de  sus  rentas.  Esto  sucede  cuando  los 
ciudadanos  fincan  su  vida  en  los  empleos,  cuando 
los  impuestos  están  mal  organizados,  cuando  las 
disposiciones  que  reglan  la  hacienda  pública  son 
defectuosas,  ó  la  poca  seriedad  en  los  actos  guber- 
nativos hacen  perder  la  fé  en  la  palabra  oficial,  hi- 
riendo de  muerte  el  crédito,  base  de  prosperidad. 

Puede,  también,  un  Estado  ser  rico  y  el  pueblo 
gemir  en  el  pauperismo.  Sucede  esto  en  los  paises 
en  que  predomina  la  aristocracia,  ó  mejor  dicho,  en 
aquellos  donde  se  entroniza  el  monopolio  del  Go- 
bierno, donde  la  riqueza  se  ha  acumulado  en  una 
clase  y  la  luz  de  la  civilización  aun  no  ilumina  á  los 
desheredados  de  la  fortuna. 

El  pauperismo  habita  siempre  al  lado  de  la  es- 
clavitud y  de  la  ignorancia,  así  como  la  riqueza  ó 
la  abundancia  brilla  al  lado  de  la  libertad  y  del 
saber. 

En  un  país  donde  el  capital  permanece  estacio- 
nario y  la  población  aumenta,  tiene  forzosamente 
que  cercenarse  los  valores  destinados  al  consumo; 
y  si  ese  estacionarismo  y  el  aumento  de  población 
es  progresivo,  lo  será  también  el  cercenamiento  de 
los  valores.  Pero  como  todo  tiene  un  límite,  llegará 
un  momento  que  los  consumos  no  pueden  reducirse 
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más,  y  la  pl^a  del  paupefUniOy  en  su  más  amplia 
extensión,  se  presenta. 

Para  tener  idea  de  lo  que  es  t\  pauperismo  es  in- 
dispensable considerar  sus  causas,  cuyo  conoci- 
miento dará  el  de  los  medios  de. combatirlo. 

El  hombre  viene  al  mundo  completamente  iner- 
me y  desvalido,  y,  por  consiguiente,  necesita  de  la 
sociedad  para  que  ampare  y  defienda  su  debilidad. 

Cuando  llega  á  la  edad  viril  lleva  como  contin- 
gente propio  al  inventario  de  la  riqueza  social,  sus 
fuerzas  naturales,  6  sea  el  trabajo  en  su  más  sim- 
ple expresión. 

Si  estas  fuerzas  son  bien  desarrolladas  pronto  le 
ofrecerán  abundantes  recursos  para  llenar  sus  fines. 
Al  contrario,  si  fueron  abandonadas  á  su  expontá- 
neo  desarrollo,  su  potencia  productiva  apenas  po- 
drá proveer  sus  necesidades  primordiales,  si  ya  no 
es  completamente  deficiente. 

De  aquí  es  que  la  potencia  productiva  del  traba- 
jo, elemento  generador  de  la  riqueza,  está  en  pro- 
porción directa  del  desarrollo  que  hayan  alcanza- 
do las  fuerzas  físicas,  morales  é  intelectuales  del 
hombre. 

Si  el  hombre  ha  recibido  un  alto  grado  de  desa- 
rrollo físico,  moral  é  intelectual,  la  potencia  produc- 
tiva de  su  trabajo  será  inestimable.  Si  ese  desarrollo 
ha  sido  solamente  físico,  dicha  potencia  será  limi- 
tada por  lo  mismo  que  sólo  podrá  ser  aplicable  á 
trabajos  materiales,  y  así  en  lo  demás. 

De  donde  resulta  que  quien  más  produce  será 
más  rico;  y  viceversa,  el  que  menos  produce  será 
más  pobre. 

Para  hacer  gráfica  esta  expresión,  signifiquemos 
por  la  unidad  lo  que  el  hombre  necesita  producir 
para  satisfacer  racionalmente  sus  necesidades,  y^ 
al  rededor  de  esta  unidad,  coloquemos  en  sentido 
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%  ascendente  y  descendente,  respectivamente,  el  re- 
sultado de  su  potencia  productiva,  formando  para 
mayor  claridad  grupos  de  cinco  en  cinco  cifras. 
Tendremos: 

ORDEN  DESCENDENTE.    UNIDAD.    ORDEN  ASCENDENTE. 

z hhU      1       2^!'^<»^''*  • X 

pauperismo      ¡ndigwcia        pobreza      nocesarío      acomodado      opulencia       riqueza 

La  mayor  cantidad  de  producción  industrial  ocu- 
pa la  riqueza  y  la  menor  cantidad  de  producción 
el  pauperismo.  De  donde  se  deduce,  que  el  hombre 
con  tal  que  trabaje,  aun  sumido  en  el  antro  del 
pauperismo,  siempre  será  un  productor,  aunque  en 
grado  infinitesimal,  porque  el  trabajo  jamás  es  esté- 
ril y  todo  servicio  exije  remuneración. 

Lo  expuesto  manifiesta  claramente  que  las  cau- 
sas del  pauperismo  son:  i.*  la  creciente  falta  de 
desarrollo  en  las  fuerzas  productivas  del  hombre; 
2.*  la  mala  aplicación  de  estas,  ó  de  los  productos 
adquiridos;  y  3.*  el  mismo  pauperismo,  el  cual  una 
vez  que  ha  invadido  el  cuerpo  social  se  reproduce 
de  una  manera  alarmante. 

Indicadas  las  causas  de  esta  terrible  lepra  social 
los  medios  de  combatirlo  se  revelan  sin  esfuerzo. 
Esos  medios  no  pueden  ser  otros  que  la  protección 
al  trabajo,  la  ilustración  de  los  asociados  y  todos 
aquellos  que  concurren  á  promover  la  riqueza  na- 
cional. 

CAPÍTULO  9.^ 


INDUSTRIA. 


Se  emplea  esta  palabra  para  designar  de  una  ma- 
nera general,  toda  clase  de  trabajos  materiales,  en 
proporción  á  los  que  tienen,  ó  parecen  tener,  un  ca- 
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rácter  más  elevado,  tales  como  los  trabajos  cientíñ- 
cos,  los  de  artes  liberales  ó  los  de  funcionarios  pú- 
blicoSy  etc. 

En  el  lenguaje  económico,  industria  es  el  trabajo 
humano,  sin  distinción  de  especies,  considerado  en 
toda  la  variedad  de  sus  aplicaciones,  en  todas  las 
combinaciones  sociales  que  aumentan  su  poder  con 
el  concurso  de  todos  los  agentes  físicos  que  favore- 
cen su  acción. 

Cuando  el  cambio  que  facilita  las  transaciones 
era  desconocido  y  la  división  del  trabajo  era  por  lo 
mismo  ignorado,  las  funciones  diversas  que  hoy 
constituyen  la  industria,  estaban  reconcentradas  en 
en  una  sola  mano.  En  este  estado  la  industria  po- 
dríamos llamarla  primitiva.  Tal  es  la  que  nos  pre- 
senta la  Escritura  en  la  vida  de  los  Patriarcas  y  la 
que  la  Historia  nos  describe  en  el  origen  de  los 
pueblos. 

En  manos  de  los  Patriarcas,  como  es  sabido»  re- 
sidían las  funciones  propias  de  la  autoridad  pública: 
ellos  y  su  tribu,  labraban  la  tierra  y  cuidaban  de  sus 
rebaños,  recojían  los  frutos  de  la  primera  para  opro- 
visionarlos  en  sus  graneros,  y  colectaban  la  lana  que 
hilaban  y  tejían  para  proporcionarse  vestidos.  De 
esta  manera  la  indusiría  agrícola  y  manufacturera 
en  su  estado  rudimentario  estaban  estrechamente 
unidas,  y  el  comercio  apenas  se  conocía  por  el  difí- 
cil cambio  de  unos  productos  por  otros  que  eran  ne- 
cesarios. 

Cuando  apareció  la  moneda,  los  cambios  se  mul- 
tiplicaron y  el  trabajo  se  dividió. — Cada  individuo 
buscó  la  ocupación  que  mas  le  convenía  y  las  diver- 
sas funciones  de  la  producción,  ejecutadas  antes  por 
una  misma  mano,  se  distribuyeron  en  varias,  y  se 
separaron  las  unas  de  las  otras,  dando  un  notorio 


—  62    — 

crecimiento  á  la  industria,  la  que  en  nuestros  días  ha 
alcanzado  un  alto  grado  de  prosperidad  con  los  ade- 
lantos de  las  ciencias  y  de  las  artes. 

La  industria  en  su  desenvolvimiento  está  impul- 
sada por  un  poderoso  móvil  para  el  hombre,  el  inte- 
rés propio. 

Mediante  este  instinto,  que  Dios  no  ha  negado  ni 
aún  á  los  seres  que  carecen  de  razón,  el  hombre 
tiende  siempre  á  obtener  lo  más,  empleando  lo  me- 
nos; pero  la  Providencia,  también,  ha  querido  que 
este  sentimiento,  cuyo  desarrollo  ¡limitado  y  sin  fre- 
no, ocasionaría  graves  perturbaciones  en  el  orden 
social  y  en  la  paz  pública,  encontrase  en  la  asecu- 
sión  de  su  fin  mismo  el  medio  moderador  y,  á  la 
vez,  regulador  de  su  procedimiento. 

Destinado  todo  hombre  á  trabajar  en  virtud  dé 
su  propio  interés,  la  necesidad  de  expender  sus  pro- 
ductos le  obliga  á  estudiar  las  necesidades  y  los 
gustos  de  sus  semejantes,  y  á  hacer  de  esas  necesi- 
dades y  de  esos  gustos  el  fin  único  de  su  actividad, 
subordinando  su  propio  interés  al  de  todos.  Y  ni  es 
dueño  siquiera  de^jar  á  su  antojo  el  precio  de  su 
trabajo  porque  al  ofrecer  sus  productos  tiene  que 
obedecer  al  mayor  ó  menor  pedido  de  éstos. 

Sujeto  á  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda  tiene  á 
su  pesar  que  someterse  á  su  imperio,  aceptando  el 
precio  que  ésta  designe  á  sus  artículos,  mantenién- 
dose de  esta  manera  sabia  y  admirable  el  orden  eco- 
nómico é  industrial. 

Y  no  es  solamente  el  pedido  ó  la  demanda  lo  que 
dá  precio  á  una  mercadería,  sino  que  también  la 
concurrencia,  ó  sea  la  pretensión  de  muchos  para 
alcanzar  el  mismo  fin,  viene  en  último  resultado  á 
determinarlo,  dando  por  unidad  de  valor  común  á 
todos  los  productos  semejantes  el  precio  mas  bajo,   6 
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que  mas  se  acerca  al  costo  de  producción,    como  en 
otro  lugar  manifestamos. 

Esta  ley  reguladora  del  mundo  económico  la  ex- 
presa Molinari  en  estos  términos:  "Cuando  la  oferta 
«  sobrepasa  á  la  demanda  en  progresión  aritmética, 
«  el  precio  baja  en  progresión  geométrica;  y  vice- 
«  versa,  si  la  demanda  sobrepasa  á  la  oferta  en  pro- 
€  gresión  aritmética  el  precio  sube  en  progresión 
<L  geométrica. 

Desgraciadamente  esta  ley  tiene  sus  límites  en  la 
intervención  de  los  Poderes  públicos  y  en  los  mono- 
polios artificiales  que  impiden  que  se  realice  siem- 
pre. Ella  Supone  el  reino  de  la  justicia  y  del  dere- 
cho y  la  libertad  de  los  contratos,  sin  fraudes  ni 
violencias,  y  donde  faltan  estas  condiciones  cesa 
inmediatamente  su  acción.  Mas,  las  pasiones  arras- 
tran á  menudo  al  hombre,  á  violar  esa  justicia  y  ese 
derecho,  á  coactar  esa  libertad  y  á  entorpecer  el  co- 
nocimiento de  los  actos  de  sus  semejantes,  y  he  aquí 
como  la  intervención  de  los  Poderes  públicos  es  re- 
clamada necesariamente,  para  tener  entre  ellos  la 
balanza,  y  para  reprimir  y  castigar  los  abusos. 

Cuando  el  Poder  público  no  sale  de  estos  límites, 
la  concurrencia  al  abrigo  de  su  prQtección  llena  su 
misión  reguladora,  y  entonces  el  Estado  es  una 
rueda  indispensable  en  el  gran  mecanismo  indus- 
trial. 

Mas,  éstos  Poderes,  dice  Charles  Coquelín,  son 
ejercidos  también  por  hombres  que  no  están  exen- 
tos de  las  malas  pasiones  que  están  encargados  de 
contener,  y  este  es  lado  débil  de  las  sociedades  hu- 
manas, la  puerta  por  donde  se  introduce  el  mal. 

Además  los  que  tienen  el  Poder  en  cada  país  (y 
no  hablamos,  bien  se  comprende,  de  los  gobiernos 
én  general)  no   se  muestran  siempre  bastante  vigi- 
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lantes  en  la  represión  de  los  excesos  que  se  cometen, 
faltando  así  á  la  bella  tarea  que  les  ha  sido  encarga- 
da, y  es  mucho  que  ellos  mismos  no  se  abandonen, 
á  cometer  excesos  semejantes.  Sometidos  á  todas  las 
flaquezas  de  la  humana  naturaleza,  se  abandonan 
como  la  valgaridad  á  sus  malas  inclinaciones  y  las 
injusticias  que  cometen  son  de  consecuencias  aun 
mas  graves  como  que  parten  de  lo  alto.  Encontrar 
un  Gobierno  que  haga  respetar  y  que  respete  es- 
crupulosamente la  ley,  es  el  problema  político;  pero 
ese  problema  no  está  aun  resuelto. 

Hablando  de  los  empleados  públicos,  la  concu- 
rrencia se  ejerce  por  los  hombres  aptos,  metódicos 
y  puntuales  en  el  trabajo,  y  que,  á  la  vez,  dan  garan- 
tía de  orden  y  moralidad.  Pero  en  todas  partes  se 
traspasa  la  ley  económica  y  el  favoritismo  distribuye 
los  puestos  públicos,  nó,  á  empleados  de  mérito  y 
competencia  comprobada,  sino  á  personas  extrañas 
á  las  tareas  que  se  les  encomienda,  pero  que  cuen- 
tan con  apoyo  é  influencia  cerca  de  los  hombres  del 
Poder,  apoyo  alcanzado,  en  el  mayor  número  de  ca- 
sos, á  precio  de  medios  reprobados. 

El  principio  benefactor  de  la  concurrencia,  no 
ejerce,  también,  su  influencia  en  los  países  cuyas  po- 
blaciones están  muy  diseminadas  y  sin  vias  de  co- 
municación que  facilite  el  trasporte  de  sus  produc- 
tos. Es  por  esto  que  las  sociedades  nacientes  tienen 
un  progreso  ordinariamente  lento,  y  que  en  el  Perú, 
cuya  extensión  territorial  es  considerable,  son  nece- 
sarias vías  férreas  que  unan  los  centros  de  produc- 
ción con  los  de  consumo  y  hagan  fácil  y  baratos  los 
trasportes. 

La  industria  se  clasifica  en  extractiva^  manufactu- 
rera y  comercial. 

La  primera  extrae  del  seno  de  la  naturaleza  los 
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productos,  sea  que  ella  haya  provocado  su  produc- 
ción, sea  que  ésta  haya  sido  expontánea.  Compren- 
de la  agricultura  y  la  minetía. 

La  segunda  tiene  por  objeto  tomar  los  productos 
de  manos  de  su  primer  productor  para  hacerles  su- 
frir una  transformación  cualquiera,  por  medio  de 
procedimientos  químicos  ó  mecánicos. 

La  tercera  toma  los  productos  de  un  lugar  para 
trasportarlos  á  otro  donde  puedan  tener  salida  ó 
consumo. 

Además,  se  comprende  en  otras  categorías,  las 
que  se  ocupan  de  perfeccionar  nuestra  naturaleza 
física,  de  cultivar  nuestra  imaginación  y  sentimien- 
tos, desarrollar  nuestra  inteligencia  y  mejorar  nues- 
tras costumbres. 

La  industria  agrícola  y  la  manufacturera  se  com- 
plementan y  auxilian  entre  sí:  si  la  primera  esparse 
á  los  hombres  por  los  campos,  dando  á  estos  una 
vida  agreste  que  tiende  al  aislamiento,  en  cambio 
proporciona  á  la  manufacturera  las  materias  primas 
que  ha  menester  y  los  alimentos  de  los  trabajadores 
que  agrupa  en  los  talleres  de  las  ciudades. 

Un  pueblo  agrícola  y  manufacturero  no  puede 
menos  que  gozar  de  prosperidad,  pues  que  ha  lle- 
gado al  estado  industrial  mas  elevado. 

Say,  cita  en  su  Economía  Política  como  un  ejem- 
plo del  prodigioso  aumento  del  valor  que  la  indus- 
tria manufacturera  da  á  la  materia  prima  que  pro- 
porciona la  industria  extractiva,  el  de  los  muelles  ó 
espirales  de  los  relojes  de  faltriquera.  La  libra  de 
hierro  en  bruto  cuesta  un  real  en  la  fábrica.  Con  él 
se  hace  acero,  y  con  el  acero  el  muellecito  que  mue- 
ve el  balancín  del  reloj.  Cada  muelle  de  estos  no  pe- 
sa mas  que  un  décimo  de  grano,  y  cuando  está  bien 
acabado  se  puede  vender  en  tres  y  medio  pesos 
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fuertes.  Con  una  libra  de  hierro  se  pueden  fabricar, 
descontando  algo  por  razón  de  mermas,  ochenta 
mil  de  estos  muelles,  y  elevar  por  consiguiente  una 
materia  que  vale  un  real  al  valor  de  288.000  pesos 
fuertes. 

El  orden  natural  en  que  las  industrias  se  desa- 
rrollan, es  el  siguiente:  las  industrias  extractivas^  en 
primer  lugar,  comprendiendo  en  este  número  la 
cria  de  ganado,  la  pezca,  la  agricultura,  y  la  mine- 
ría, viene  en  seguida,  \3.  fabril  ó  manufacturera,  que 
apoderándose  de  los  productos  de  la  industria  ex- 
tractiva les  da  nueva  forma  ó  los  pone  en  condi- 
ción de  ser  aplicables  á  nuevas  necesidades;  y,  fi- 
nalmente, la  comercial,  que  sirviendo  de  lazo  entre 
ambas,  facilita  las  operaciones  de  las  industrias  ex- 
tractiva y  fabril  y  abriéndoles  nuevos  campos  de 
consumo  impulsa  su  desarrollo  é  incrementa  la  pro- 
ducción. 

El  Comercio,  palabra  derivada  de  cum  y  de  merx, 
que  significa  cambio,  es  el  acto  de  cambiar  unos 
artículos  por  otros  que  les  sean  equivalentes:  com- 
prar para  vender  ó  dar  para  recibir  do  ut  dest; 

En  su  acepción  más  general,  la  palabra  comer- 
cio expresa  el  conjunto  de  relaciones  que  los  hom- 
bres establecen  entre  sí  por  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  satisfacción  de  sus  necesidades. 

En  sentido  más  restringido  es  uno  de  los  ramos 
del  trabajo  humano,  cuyo  objeto  principal  es  el 
transporte  y  venta  de  los  productos. 

J.  B.  Say  (i)  lo  define  así:  *'  Es  la  industria  que 
"  pone  un  producto  á  la  puerta  del  punto  donde 
**  debe  consumirse." 


(i)  Jaan  Bautista  Say,  profesor  de  Economía  Política  en  el  Colegio  He 
Francia,  nació  en  Lyon  el  5  de  Enero  de  1 767  de  una  familia  protestante, 
originaría  de  Nimes.  Se  dedicó  sucesivamente  al  comercio  y  á  la  carrera  de 
las  armas,  partiendo  á  la  expedición  de  Egipto  con  el  grado  de  Capitán;  pro> 
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Algunos  economistas  han  creído  que  el  comercio 
nada  produce  por  sí  mismo,  y  que  consiste  en  el 
cambio  de  valores  entre  el  productor  y  el  consumi- 
dor por  intermedio  del  comerciante. 

El  comercio,  según  estos  economistas,  es  una 
institución  de  vampiros,  que,  sin  producir  nada  nue- 
vo, vive  á  espensas  del  consumidor  y  de  los  valo- 
res creados  por  el  productor. 

Estas  ideas  proclamadas  desde  ha  mucho  tiem- 
po por  los  fisiócrtas  quienes  creían  que  solo  la  tie- 
rra producía  un  algo  nuevo  que  venía  á  aumentar 
la  riqueza  pública,  no  han  dejado  de  suscitar 
odios  contraía  industria  comercial,  la  cuál,  combi- 
nando el  capital  y  el  trabajo,  acerca  los  centros 
de  producción  á  los  de  consumo  y  ofrece  con  opor- 
tunidad los  artículos  que  tienen  demanda,  la  cual 
á  no  ser  equilibrada  por  el  comerciante  mediante 
la  oferta,  haría  que  el  precio  fuera  en  progresióií 
creciente,  impidiendo  así  la  satisfacción  del  mayor 
número  de  necesidades. 

De  la  misma  manera  que  la  industria  manufac- 
turera, el  comercio  concurre  á  la  producción;  si  la 
una  da  valor  nuevo  á  un  producto  por  la  nueva 
forma  que  le  imprime,  el  comercio  trasportándolo  á 
los  mercados  donde  iel  consumo  es  mayor,  contri- 
buye, también,  al  aumento  de  aquella. 

En  una  palabra,  la  producción  se  acrecienta  con 
el  desarrollo  de  la  industria  en  sus  variadas  mani- 
festaciones, impulsada  por  el  interés  ó  utilidad  per- 
sonal, moderada  y  regulada  por  la  ley  de  la  oferta 


movido  por  Bonaparte  al  grado  de  Jefe  de  Batallón,  se  llenó  de  gloria  en  el 
sitio  de  Alejandría. 

Escritor  de  talento,  publicó  varios  opúsculos  y  tratados  económicos  y  de 
otro  género.  Su  aTratado  de  Economía  Política»  comentado  por  Mr.  Blan- 
qui,  es  el  principal  título  de  su  gloria;  ha  sido  traducido  á  todas  las  lenguas 
europeas  y  ha  tenido  muchas  ediciones. 

So  aTheoría  des  dé  bouchés,x>  d¡6  un  rudo  golpe  al  sistema  esclusivista  y 
preparó  la  caída  del  régimen  colonial. 
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y  la  demanda  y  por  la  libre  concurrencia  bajo  el 
amparo  del  Estado. 

En  este  gran  laboratorio  económico,  los  gobier- 
nos contribuyen  al  fin  de  la  prosperidad  nacional, 
•  garantizando  la  libertad,  reprimiendo  el  abuso, 
abriendo  fáciles  vías  de  comunicación  é  irrigación, 
ilustrando  á  las  masas  y  protegiendo  el  orden  y  la 
paz.  Extraen  también  para  atender  á  los  gastos 
que  estos  fines  demandan  una  parte  de  la  renta  de 
la  Nación;  pero  esta  extracción,  requiere  estudio 
detenido  en  el  modo  de  verificarla,  pues  hay  que 
tener  en  cuenta  las  circunstancias  especiales  de 
cada  nación. 

Cuando  un  Gobierno  interviene  en  la  industria 
agrícola,  manufacturera  ó  comercial,  pretendiendo 
favorecer  su  incremento  con  reglamentos  llenos  de 
detalles,  las  leyes  económicas  sufren  alteraciones 
más  ó  menos  profundas,  especialmente  aquellas  que 
rigen  la  producción  y  el  consumo,  causando  las'crísis 
industriales,  del  mismo  modo  que  cuando  las  leyes 
que  levantan  los  impuestos  y  los  reglamentos  que 
disponen  su  recaudación,  y  distribución  son  defi- 
cientes ó  fiscalistas,  no  tarda  en  aparecer  una  cri- 
sis financiera  que  suele  conmover  el  orden  y  la  paz. 

El  Perú,  puede  decirse,  ha  vivido  en  crisis  eco- 
nómicas y  financieras  permanentes,  pues  cuando 
sus  industrias  no  han  sufrido  profundas  alteracio- 
nes por  medidas  restrictiva?  y  por  la  intervención 
exajerada  de  sus  Gobiernos,  han  sido  conmovidas 
en  su  propia  existencia  por  las  comociones  de  la 
guerra  civil,  que  ha  paralizado  la  vida  industrial, 
derrochado  las  rentas  públicas  y  empeñádolas  an- 
ticipadamente. 
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CAPlTULO  10? 

MONOPOLIOS. 

En  el  Capítulo  anterior  hemos  m; 

precio  es  regulado  por  la  ley  de   1; 

manda,  y  definitivamente  fijado,  par 

de  la  misma  calidad,  por  la  ley  de  1 

Si  se  dá  al  consumo  arroz   de  i? 

mercado  hay  mayor  cantidad  que  li 

el  consumo,   habrá  oferta;  sí  hay  m 

manda:  el  precio  subirá  en  el  prime 

jará  en  eí'^egundo.  Mas,  este    prec 

y  la  demanda  fija,  está  aún  sujeto  á 

currencia  que  impone  el  precio  de  r 

Si  el  precio  es,  por  ejemplo,  lo  c 

mo,  y  la  producción  se  ha  hecho  co 

5  y  6  centavos,  según  los  medios  d 

disponer  el  productor,  la  utilidad  d 

de  6,  5  y  4  centavos,  esto    es  ganai 

producido  á  menos.  El  que  ha  proc 

vender  al  precio  de  costo  y  obtene 

como  6,  y,  por  el  momento,  ocasiona 

de  ventas  en  los  productos  de   maj 

que  agotados  puedan  éstos  sucesiva 

tenidos  por  la  competencia. 

Estas  leyes  económicas  evitan 
productor  en  cuanto  al  precio  de  ve 
el  abaratamiento  del  consumo;  pt 
mente  se  percibe,  la  misma  concurn 
nwnopolio,  ejercido  por  los  que  prodi 
quienes  pueden  atraer  el  mercado  y 
sino  cuando  su  artículo  ha  sido  ago 
El  que  tiene  un  procedimiento  es 
ducir  un  artículo  ejerce  un  monopol 
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El  Perú  tuvo  por  mucho  tiempo  el  de  la  venta  de 
guano  y  el  nitrato  de  soda. 

La  apropiación  de  las  tierras  agrícolas  y  de  las  mi- 
nas, la  exclusiva  de  alguna  profesión  ú  ocupación,  etc. 
con  garantía  de  la  ley,  es  un  monopolio  artificial. 

Por  lo  tanto,  el  monopolio  es  una  limitación  de  la 
oferta  y  la  demandar;  y  es  natural  ó  artificial,  según 
las  causas  que  lo  producen. 

El  monopolio  existe  en  mayor  ó  menor  grado  en 
casi  todos  los  ramos  de  la  actividad  social,  porque 
diversas  circunstancias  les  imprimen  una  desigual- 
dad que  perturba  la  libre  producción  ó  distribución 
de  la  riqueza.  ^ 

Pueden  clasificarse  los  monopolios  en  personales^ 
rústicos,  legales  y  de  concentración. 

Los  monopolios  personales  son  muchos,  y  los  que 
resultan  del  extraordinario  desarrollo  de  las  faculta- 
des del  hombre,  esto  es  de  producciones  é  invencio- 
nes, cuyo  secreto  se  reservan,  ó  cuya  propiedad  la 
ley  les  garantiza,  son  perfectamente  legítimos,  por- 
que se  apoyan  en  el  uso  de  un  poder  que  les  es  pro- 
pio y  son  la  compensación  de  los  grandes  servicios 
que  prestan  á  la  sociedad. 

Si  ellos  establecen  desigualdad,  obteniendo  para 
si,  mayores  utilidades  que  las  que  toman  los  demás 
hombres  del  total  de  la  producción,  esa  desigualdad 
solo  es  aparente,  pues,  en  el  fondo,  con  su  potencia 
productiva  y  las  invenciones  para  facilitarla  y  per- 
feccionarla multiplican  la  riqueza  social. 

Los  hombres  de  talento  y  de  genio  por  la  suma 
de  labor  que  emprenden  y  j)or  la  superioridad  de 
sus  obras,  suelen  ser  el  blanco  de  los  espíritus  pe- 
queños; pero  estas  incomodidades  constituyen  en  sí 
la  propaganda  de  la  superioridad  de  aquellos  titanes 
del  trabajo. 
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Entre  los  hombres  de  trabajo  material,  hay  bra- 
ceros y  obreros  que  se  distinguen  por  su  robusta 
constitución  y  por  la  superioridad  de  sus  fuerzas  fí- 
sicas, destreza  y  habilidad,  y  empresarios  que  abar- 
can mayor  radio  de  producción  y  que  saben  dar  toda 
eñcacia  á  las  fuerzas  de  que  disponen.  Entre  los 
hombres  que  se  ocupan  en  trabajos  intelectuales'se 
hallan  los  notables  talentos  que  honran  las  artes,  las 
ciencias  y  las  profesiones,  y  cuyas  ideas  se  adelan- 
tan á  su  época  y  dan  brillo  á  la  generación  á  que 
pertenecen. 

Los  monopolios  personales  tienen.su  fuerza  regu- 
ladora en  la  concurrencia  de  los  de  la  misma  clase, 
y,  por  lo  tanto,   su  intensidad  está  en  razón  inversa 

de  la  concurrencia  de  éstos. 

« 

Los  monopolios  que  resultan  de  la  apropiación  de 
la  tierra  se  encuentran  en  condición  muy  diversa: 
ellos  tienen  valor  en  los  países  bien  poblados,  donde 
por  consiguiente  es  fuerte  la  demanda  de  los  servi- 
cios de  la  tierra.  Al  contrario,  en  países  poco  pobla- 
dos el  monopolio  de  la  propiedad  territorial  no  da 
ventajas  á  los  que  le  obtienen. 

Esta  es  la  situación  en  que  se  encuentra  el  Perú 
y  que  viene  conservándose  desde  muy  atrás.  La  tie- 
rra inculta  se  ofrece  en  cantidad  muy  superior  á  la 
demanda  que  ^e  ella  hacen  los  cultivadores,  y  el 
valor  de  la  propiedad  permanece  estacionaria  y 
tiende  á  disminuir  con  la  población.  La  importancia 
de  esta  clase  de  monopolios  disminuye,  de  otra  par- 
te, por  la  facilidad  de  adquirirlos:  basta  hacerse  ad- 
judicar por  el  Gobierno  una  extensión  de  tierras  de 
las  que  existen  eriazas  ó  monstrencas,  sin  mas  gas- 
tos que  los  que  requieren  las  simples  peticiones. 

Hace  treinta  años  que  Estados  Unidos  de  Norte 
América  atravezaba  por  estas  circunstancias:  á  eos- 
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ta  de  uno  y  un  cuarto  dollars  podía  hacerse  adjudi- 
car un  acre  de  tierra.  En  el  año  de  18641a  canti- 
dad .de  tierras  públicas  adjudicadas  ascendieron  á 
4.251.342  acres;  pero,  al  contrario  de  lo  que  pasa 
en  el  Perú,  la  población  de  la  Gran  República  ha 
crecido  notablemente,  y  hoy  el  valor  de  su  propie- 
dad territorial  es  considerable. 

Favorece  el  monopolio  de  la  tierra,  su  grado  de 
fertilidad,  las  vías  de  comunicación  que  las  acerca  á 
los  centros  de  consumo;  la  densidad  de  población  en 
los  lugares  vecinos,  las  riquezas  minerales  conoci- 
das y  explotables  y  el  clima  sano  y  favorable  á  los 
cultivos  mas  valiosos. 

El  monopolio  de  la  tierra  suele  en  algunos  países, 
como  en  Inglaterra,  estar  concentrado  en  un  reduci- 
do número  de  familias  que  las  conservan,  y  aprove- 
chan de  las  ventajas;  y  en  otros,  como  en  Francia, 
la  tierra  está  muy  dividida  y  es  fácilmente  trasmisi- 
ble,  de  modo  que  las  ventajas  se  fraccionan  y  distri- 
buyen entre  las  clases  del  pueblo. 

En  los  países  de  escasa  población  y  territorio  re- 
lativamente extenso,  como  en  el  Perú,  las  ventajas 
del  monopolio  de  la  tierra  no  tienen  importancia:  las 
dificultades  para  la  producción,  la  falta  de  centros 
de  consumo  tienden  á  disminuir  su  valor.  Al  contra- 
rio, en  los  países  donde  la  población  se  aumenta  rá- 
pidamente, la  demanda  de  los  servicios  de  la  tierra 
da  al  monopolio  de  ésta  un  valor  cada  vez  mas  cre- 
ciente, lo  cual  influye  notablemente  en  el  costo  de 
la  producción. 

Sin  embargo,  el  acrecentamiento  del  valor  de  la 
propiedad  territorial  no  siempre  influye  en  el  de  los 
productos,  porque  suele  ser  neutralizado  por  la  in« 
vención  y  adopción  de  procedimientos  que  facilitan 
y  perfeccionan  la  explotación  y  producción. 
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En  suma,  si  los  monopolios  naturales  causan  el 
acrecentamiento  del  valor  de  las  cosas,  en  compen- 
sación, prestan  grandes  servicios  á  la  humanidad  é 
influyen  notablemente  en  su  adelanto. 

Entre  los  monopolios  artificiales  están  los  legales 
y  de  concentración.  Los  primeros  los  establece  el 
Estado,  ya  ejerciendo  por  sí  ciertos  servicios  públi- 
cos, á  fin  de  buscar  en  ellos  recursos  fiscales,  ya 
autorizando  á  personas  ó  empresas  industriales  pa- 
ra explotar  algunos  servicios  ó  para  gozar  determi- 
nadas franquicias. 

Entre  los  monopolios  legales  que  el  Estado  ex- 
plota por  si  mismo,  se  enumeran  los  siguientes:  la 
producción  y  venta  del  tabaco,  fósforos  y  algún 
otro  artículo  de  general  consumo;  el  de  la  venta  de 
sal,  azúcar,  opio  y  licores;  el  de  los  trabajos  ú  obras 

Súblicas  y  depósitos  fiscales  para  mercaderías;  el 
e  correos,  telégrafos,  teléfonos,  emisidn  de  billetes 
fábrica  de  moneda,  bibliotecas,  instrucción  públi- 
ca, etc. 

Donde  quiera  que  esta  clase  de  monopolios  exis- 
te, la  experiencia  acredita  que  el  Estado  no  sólo 
es  mal  administrador,  sino  que  su  intervención  ja- 
más ha  podido  armonizar  el  servicio  del  público 
con  los  intereses  fiscales.  Esto  de  un  lado,  y  de  otro, 
los  ingresos  del  Estado  han  de  buscarse  en  el 
innpuesto  correctamente  establecido,  y  cualquiera 
otro  medio  será  una  exacción  contraproducente. 

Si  el  Estado  se  hace  productor  ó  comerciante  de 
ciertos  artículos,  producirá  caro  y  de  mala  calidad, 
y  obtendrá  pérdidas,  porque  falta  la  acción  indivi- 
dual ó  el  interés  personal  para  buscar  la  economía 
y  la  perfección  posible,  pues,  como  dice  Mannequin^ 
es  monstruoso  sifponer  á  la  autoridad  capaz  de  sa- 
ber mas  que  todo  el  mundo,  lo  que  conviene  á  todo 
el  mundo. 

10 
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La  iniciativa  y  direccidn  de  las  obras  públicas, 
sin  duda,  corresponde  al  Estado,  pero  la  ejecución 
debe  dejarse  á  la  acción  particular,  para  fomentar 
el  espíritu  de  empresa,  para  garantía  de  la  buena 
ejecución  y  para  consultar  la  mayor  economía. 
La  construcción  y  explotación  de  muelles,  de- 
pósitos generales  para  mercaderías  y  vías  de  tras- 
porte y  comunicación,  deben,  pues,  provocarse  y 
establecerse  por  el  Gobierno,  pero  ha  de  abstenerse 
de  intervenir  en  lo  demás. 

Los  correos,  telégrafos  y  teléfonos,  que,  en  mu- 
chos países,  se  establecen  y  explotan  por  cuenta  del 
Estado,  pueden  ser  servidos  con  ventaja  para  el 
público,  por  los  particulares,  los  cuales  generalmente 
inspiran  más  confianza  y  están  obligados  á  inspi- 
rarla por  ser  ella  el  secreto  de  sus  utilidades,  y  por- 
que el  público  siempre  busca  el  servicio  mejor  y  ba- 
rato. El  Estado  debería,  pues,  dejar  á  la  libre  con- 
currencia  la  explotación  de  estos  ramos  de  comuni- 
cación, limitando  su  intervención  á  mantener  la 
seguridad  pública. 

Es  paradójico  decir,  que  las  bibliotecas,  así  co- 
mo los  planteles  de  instrucción  pública,  limitan  la 
difusión  de  las  luces;  pero  esta  es  una  verdad  cuya 
evidencia  se  percibe  después  de  breves  considera- 
ciones. 

Las  bibliotecas  siempre  cuestan  fuertes  sumas  al 
impuesto,  é  importan,  por  lo  tanto,  el  negocio  de 
que  todos  paguen  para  proporcionar  á  algunas  per- 
sonas la  comodidad  de  leer  gratis. 

Si  las  bibliotecas  fueran  explotadas  por  los  par- 
ticulares, se  economisaría  el  gasto  y  los  concurren- 
tes á  aquellos  establecimientos  pagarían  siempre 
menos  en  comprar  liht9s  que  Id^que  cuesta  á  la 
Nación  sostenerlos. 

Es  verdad  que  en  las  Bibliotecas  públicas  exis- 


r 
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ten  acumuladas  producciones  científicas  y  litera- 
rias de  toda  clase  é  importancia  que  las  ponen  al 
alcance  de  todos;  pero  esta  ventaja  en  las  pobla- 
ciones donde  las  Bibliotecas  se  establecen,  solo  es 
extensiva  á  las  pocas  personas  que  diariamente  asis- 
ten á  estos  establecimientos,  pues  á  los  hombres  de 
negocios  no  les  es  dado  abandonar  sus  tareas,  para 
ir  en  pos  de  libros,  que,  cuando  necesitan,  prefieren 
comprar. 

Las  Bibliotecas  públicas,  por  lo  mismo  que  acu- 
mulan y  proporcionan  gratis  libros  de  lectura,  ha- 
cen, además,  la  competencia  á  los  libreros,  los  cua- 
les no  pueden  extender  su  industria  en  el  libre  cam- 
po de  la  concurrencia. 

La  Biblioteca  Pública  de  Lima  cuesta  al  impues- 
to las  siguientes  sumas  al  año: 

Én  personal S/.  9,600  00 

En  empaste  de  libros.  ,,  500  00 
En  local,  reparaciones 

y  muebles „  2,400  00  S/  12,500  00, 

y,  como  el  número  de  obras  que  tiene  en  la  actuali- 
dad asciende  á  30,000  volúmenes,  cada  volumen 
cuesta  al  año  40  centavos. 

La  Memoria  de  aquel  establecimiento,  correspon- 
diente á  este  año,  da,  por  término  medio,  una  asis- 
tencia de  1,233  lectores  al  año,  los  cuales  han 
pedido: 

4,800  obras  científicas, 
5,240  obras  literarias,  y 
2,135  obras  diversas. 

Es  decir,  que  cada  lector  cuesta  al  Estado  S/.  100 
al  año,  y  que  éste  gasta  en  la  propaganda  de  obras 
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científicas  S/.  4,952;  S/.  5,362  en  la  de  obras  lite- 
rarias; y  2,186  en  obras  diversas.  El  servicio  de  las 
Bibliotecas  públicas  resulta,  pues,  bien  caro,  como 
así  mismo  la  de  imprentas  del  Estado,  correos  y  te- 
légrafos, según  lo  demuestra  el  más  breve    análisis. 

En  cuanto  á  la  enseñanza  pública  es  sabido  que 
el  Estado  gasta  en  el  sostenimiento  de  este  mono- 
polio una  buena  parte  del  impuesto,  y  que,  esto  no 
obstante,  el  público  prefiere  la  enseñanza  particular 
á  la  de  escuelas  y  colegios  nacionales,  lo  que  prue- 
ba que  aquella  es  mejor  y  más  barata. 

La  reglamentación  que  hace  el  Estado,  ya  desig- 
nando las  materias  y  la  extensión  de  la  enseñanza, 
ya  formulando  los  cuestionarios  ó  el  riel  que  el 
alumno  ha  de  recorrer,  y  hasta  prescribiendo  los  tex- 
tos pue  han  de  adoptarse,  son  verdaderas  limitacio- 
nes al  libre  desarrollo  de  las  ¡deas.  El  Estado  de- 
be limitar  su  intervención  á  mantener  la  seguridad, 
pero  no  debe  ir  más  allá. 

La  instrucción  pública  en  el  Perú  cuesta  al  im- 
puesto las  siguientes  sumas  al  año: 

Escuelas  y  Colegios  (i)  (Instrucción 
primaria  y  media) S/.  842.4"  o  00 

Escuela  especial  de  Minas  (Instruc- 
ción facultatira) „     73,080  00 

Universidades  (Instrucción  faculta- 
tativa) „     78,01 6  00 

s/-  993.506-  00 


La  asistencia  media  de  alumnos  á  las  escuelas  y 
colegios,   tomando  por  base  la   Estadística  escolar 
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publicada  en  1890,  se  estima  en  54,000  alumnos,  y 
suponiendo  que  el  de  las  Universidades  y  Escuela 
especial  tle  Minas  fuera  de  1,000  alumnos  al  año, 
tendremos  que  la  instrucción  primaria  y  media,  sos- 
tenida por  el  Estado,  cuesta  más  de  S/.  15  al  afto 
por  cada  alumno,  y  S/.  151  por  cada  uno  de  la  en- 
señanza facultativa. 

Es  indudable  que  con  la  enseñanza  libre  se  servi- 
ría mejor  al  público,  y  que,  reduciéndose  notable- 
mente este  gasto,  se  aliviaría  al  contribuyente. 

El  único  monopolio  en  el  cual  puede  y  debe  in- 
tervenir el  Estado  es  la  emisión  de  papel  moneda  y 
la  fabricación  de  moneda,  no  sólo  porque  la  mone- 
da, como  instrumento  de  cambio  debe  guardar  uni- 
formidad en  el  tipo,  ley,  peso  y  cantidad  emitida» 
sino  porque  estas  condiciones  no  podrían  conseguir- 
se si  la  fabricación  ó  emisión  de  la  moneda  fuera 
completamente  libre. 

Entre  los  monopolios  que  la  ley  establece  en  fa- 
vor de  determinadas  personas  ó  empresas  industria- 
les, están:  los  gremios  de  abogados,  escribanos,  pro- 
curadores, agentes  de  bolsa  y  de  aduanas  y  las  sub- 
venciones que  bajo  formas  diversas  se  acuerdan  á 
{OS  teatros,  al  culto,  á  los  funcionarios  públicos  y  á 
los  industriales. 

Como  todos  los  monopolios  artiñciales,  son  anti- 
económicos y  contrarios  á  la  libertad  de  industria. 
La  defensa  libre,  en  los  lugares  que  existe,  evita  mu- 
chas exacciones,  y,  sobre  todo,  la  violencia  que  se 
hace  á  los  que  por  sí  pueden  y  quieren  servir  la  de- 
fensa de  sus  derechos,  para  entregarse  á  la  dirección 
de  un  gremial  diplomado. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  las  agencias  mercan- 
tiles y  de  aduanas,  autorizadas  por  la  ley,  las  cuales 
mportan  un  gravamen  al  público,  para  que  puedan 

ivir  esos  gremios. 
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Las  subvenciones  á  los  teatros  constituyen  el  em- 
pleo más  supérfluo  del  impuesto.  Proporcionan 
placeres  gratis  á  los  altos  y  bajos  funcionarios  de  la 
Administración  ó  á  sus  favorecidos;  pero  el  público, 
por  lo  general,  paga,  como  si  tales  subvenciones  no 
existieran,  pues  como  los  teatros  siempre  están  en 
déficit  permanente,  para  no  perder  la  subvención, 
siempre  exijen  al  pueblo  alguna  remuneración. 

El  Estado  debe,  cesar  de  subvencionar  el  Culto, 
no  solo  como  medida  de  buena  economía,  sino  por 
estar  en  el  interés  mismo  de  la  Iglesia.  Estas  subven- 
ciones salen  del  impuesto  que  pagan  personas  de 
diversas  creencias,  á  quienes  se  les  obliga  á  soste- 
ner un  culto  al  cual  no  pertenecen,  ni  del  cual  se  sir- 
ven lo  que  es  injusto.  De  otra  parte,  el  servicio  re- 
ligioso sería  distribuido  con  más  inteligencia  y  celo, 
si  los  eclesiásticos  recibieran  su  remuneración  direc- 
tamente de  los  fieles,  obligados  á  sostenerlos.  En 
los  EE.  UU.  de  Norte  América  y  en  todos  los  paí- 
ses, donde  hay  libertad  de  cultos,  la  piedad  de  los 
creyentes  les  atienden  con  solícito  esmero. 

Las  colectas  piadosas  deben  ser  para  el  culto:  el 
impuesto  para  el  Estado.  La  Iglesia  libre,  en  el  Es- 
tado libre,  es  el  ideal  de  la  civilización  moderna. 

Suele,  también  establecerse  algunos  monopolios 
á  favor  de  los  diplomáticos  extrangeros,  altos  fun- 
cionarios del  Estado  y  aún  á  favor  de  algunos  in- 
dustriales. La  forma  que  estos  toman  es  la  de  ex- 
cención  de  derechos  fiscales,  ya  en  razón  de  la  in- 
munidad de  que  gozan  los  primeros  6  por  una  pre- 
tendida protección  del  Estado  á  los  últimos.  ( Véase 
Proteccionismo. ) 

Las  coaliciones  de  obreros  con  el  fin  de  elevar  los 
salarios  suelen  también  elevarse  al  rango  de  mono- 
polios legales,  cuando  el  Gobierno  los  tolera  ó  au- 
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toriza  de  alguna  manera.  Las  personas  que  compo- 
nen la  clase  obrera  son  muy  numerosas  y  están  muy 
diseminadas  para  formar  una  coalición  compacta  y 
útil,  de  modo  que  á  más  de  impracticable,  el  alza 
artiñcial  del  salario,  no  correspondiendo  á  causas 
naturales  y  permanentes,  importa  un  desquilibrio 
económico  que  siempre  es  de  malas   consecuencias. 

La  ''Unión  Universal  de  Obreros",  es,  por  esto,  una 
utopía,  y  un  medio  de  que  unos  vivan  á  expensas  de 
los  que  trabajan:  ella  pretende  no  solo  mayor  sala- 
rio, sino  hasta  determinar  las  horas  de  trabajo  y  ob- 
tener mayor  salario  por  menos  obra. 

La  concentración  de  los  ramos  de  industria  en 
grandes  empresas  de  capitalistas,  son  finalmente 
monopolios  que  no  solo  limitan  la  concurreencia  del 
capital  sino  la  del  trabajo,  dejando  á  los  capitalistas 
pequeños  en  condición  secundaria  y  reduciéndolos 
á  sus  tributarios. 

En  todos  los  monopolios,  en  suma,  se  sale  del  or- 
den natural  de  las  cosas  y  se  apoya  la  doctrina  co- 
munista que  pretende  que  el  individuo  viva  á  costa 
de  la  comunidad. 

Un  Gobierno  no  debe  olvidar  que  la  ley  de  la 
Concurrencia  solo  es  posible  de  igual  á  igual,  y  con  la 
condición  de  una  plena  libertad;  que  ella  supone  una 
autoridad  superior  que  tenga  entre  los  contratistas 
la  balanza  de  la  justicia  y  que  obligue  á  cada  uno  á 
respetar  los  derechos  de  los  otros;  que  los  particula- 
res verifican  sus  cambios  bajo  la  garantía  de  la  au- 
toridad pública,  y  que,  de  gobierno  á  particular,  esa 
garantía  desaparece  desde  que  el  primero  dicta  al 
segundo  lascondicionesy  en  seguida  las  hace  cumplir. 

Monopolio  no  menos  odioso  y  opresivo  es,  final- 
mente, el  remate  de  ía  recaudación  del  impuesto. 
•*  De  que  los  individuos  de   una  nación,    dice   Fi- 
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**  langieri,  (i),  tengan  derecho  á  exigir  que  la  ma- 
í*  ñera  de  recaudar  las  contribuciones  sea  la  menos 
**  onerosa  posible  á  los  contribuyentes,  resulta  que 
"  los  Gobiernos  no  deben  adoptar  sobre  este  partí- 
**  cular  un  modo  de  administración  especialmente 
*'  opresiva  y  tiránica;  i^uiero  hablar  del  uso  de  arren- 
"  dar  las  contribuciones.  Esto  es  poner  los  gober- 
'*  nados  á  merced  de  algunos  individuos,  que  ni  tan 
"  siquiera  tienen  tanto  interés  como  el  gobierno  á 
"  no  exasperarlos;  esto  es  crear  una'  clase  de  hom- 
*'  bres  que  revestidos  de  la  fuerza  de  las  leyes,  y  fa- 
''  vorecido  de  la  autoridad,  cuya  causa  aparentan 
**  defender,  inventan  diariamente  nuevas  vejaciones 
'<  y  reclaman  las  medidas  más  sanguinarias*  Los 
"  arrendadores  de  .  contribuciones,  son  en  todos 
''  los  países,  digámoslo  así,  los  representantes  natos. 
"  de  la  injusticia  y  de  la  opresión." 


CAPÍTULO    II? 

CONSUMO- 

Con  esta  palabra  se  designa  una  de  las  partes  d^ 
la  Economía  Política  que  tiene  por  objeto  el  empleo 
y  uso  de  la  riqueza,  sea  para  la  producción,  sea  pa- 
ra la  satisfacción  de  nuestras  necesidades. 

Consumir  es  hacer  uso  de  la  utilidad  que  resida 
en  un  producto,  y  hacer  uso  de  un  producto  es  tras- 
formar  esa  utilidad,  alterarla  ó  destruirla  totalmente. 

En  Economía  ambas  palabras,  uso  ó  consumo,  se 
consideran  como  sinónimas  y  no  han  faltado  autores 
que  hayan  querido  sustituir  la  una  con  la  otra,  ale- 
gando que  consumo  es  un  término  demasiada  vago. 

(i)  Ciendft  de  la-liégisitción. 
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Garnier  (i)  dice;  "de  la  misma  manera  que  pro- 
ducir no  es  crear  la  materia,  sino  disponerla  para 
darle  utilidad;  consumir,  no  es  destruir  la  materia 
(cosa  tan  imposible  como  crearla),  es  trasformar  ó 
destruir  las  cualidades  que  la  hacen  útil  y  cangeable. 

El  consumo  es  productivo  é  improductivo.  Se  di- 
ce que  es  productivo,  cuando  la  materia  se  emplea 
en  una  nueva  operación  industrial;  y  es  improducti- 
vo si  se  la  emplea  en  la  inmediata  satisfacción  de 
las  necesidades  del  hombre. 

Los  capitales  empleados  para  dar  irrigación  á  un 
terreno  son  consumos  productivos;  los  que  se  gastan 
en  placeres  y  diversiones  son  improductivos.  El 
consumo  productivo»  no  es  sino  la  producción  dis- 
frazada. 

Un  bosque  que  se  derriba  para  construir  con  sus 
maderas,  navios  ó  una  ciudad,  es  tan  bien  consumi- 
do como  si  hubiera  sido  incendiado;  pero  en  el  pri- 
mer caso,  la  flota  ó  la  ciudad  construida  reemplaza 
con  ventaja  al  bosque  derribado,  y  en  el  segundo 
caso  no  queda  más  que  las  cenizas. 

El  hombre  tiene  especial  tendencia  á  satisfacer 
sus  necesidades  del  mejor  modo  posible,  y  goza  cuan- 
do consume,  indemnizándose  así  de  los  sufrimientos 
que  le  causa  la  producción,  en  virtud  de  aquella  ley, 
bago  cuyo  imperio  vive:  ^^  Comerás  el  pan  con  el  su- 
dof  de  tu  rostro.*' '^'EX  hombre  no  debe,  por  lo  tanto, 
consumir  sino  para  producir,  y  si  no  quiere  ver  su 
hogar  asediado  por  la  miseria,  debe  procurar  con- 

(i)  José  Garnier  nació  en  Benii,  condado  de  Nra  en  Octabre  de  1813. 
Entregado  á  la  carrera  del  profesorado,  faé  desde  mny  temprano  profesor  de 
EoMMMaía  PoUtica  en  la  Esencia  de  Puentes  y  Calzadas  de  París  en  1846»  y 
bu  tomado  nna  parte  may  activa  en  los  estudios  económicos  y  eo  los  trabajos 
por  la  tiberud  Je  cambios. 

Ha  sido  Secretario  de  la  Sociedad  de  Economía  Política  y  Redactor  en 
Jefe  del  **7<mTHai  da  Ecan&müUs^*  después  de  1846,  miembro  de  varias 
sociedades  científicas  y  aator  de  muchas  obras  de  mérito  en  Economía  y  en 
Finanzas. 
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sumir  bien  ó  de  la  manera  menos  improductiva.  Por 
esto  dice,  sabiamente.  Franklin  (i)  por  boca  de  su 
buen  Ricardo:  ^aquellos  que  compran  lo  supítfluo 
acaban  por  vender  lo  necesario.^ 

Solo  una  buena  educación  moral  y  una  sana  ins- 
trucción, pueden  hacer  distinguir  lo  supérfluo  de  lo 
indispensal)le.  Los  pueblos  civilizados  se  caracteri- 
zan por  su  vida  ordenada  y  metódica:  al  contrario 
los  pueblos,  como  los  hombres,  que  se  les  vé  disipar 
su  dinero  en  el  juego,  en  el  vino,  en  el  vicio,  en  una 
palabra,  dai\  una  tristísima  idea  de  su  estado  moral 
é  intelectual  y  se  precipitan  á  la  ruina. 

El  hombre  tiene  derecho  á  consumir  tanto  como 
produce;  por  esto,  el  que  no  trabaja,  el  vago,  es  un 
tránsfuga  de  las  leyes  que  rigen  la  sociedad,  equivale 
tanto  como  el  vicio  del  juego  y  de  la  embriaguez 
juntos,  no  solamente  porque  consume  inútilmente, 
sino  porque  es  una  gangrena  social  que  contajia  la 
parte  buena,  insitando  á  los  demás  para  seguir  su 
ejemplo. 

Los  consumos  siguen  la  marcha  de  la  riqueza  de 
las  naciones,  desde  que  no  tiene  otro  límite  que  los 
medios  de  satisfacer  las  necesidades  humanas;  mien- 
tras mas  medios  tiene  un  individuo,  ensancha  más 
el  círculo  de  sus  deseos  á  que  luego  da  realización. 
Influye  en  gran  manera  en  el  aumento  de  los  consu- 
mos, la  disminución  de  los  impuestos  á  los  artículos 
por  su  naturaleza  destinados  á  ser  de  uso  común, 
porque,  entonces,  el  pobre  puede  invertir  su  salario 
más  provechosamente,  proveyéndose  de  cuanto  ne- 
cesita y  está  al  alcance  de  su  fortuna. 


(i)  Benjamín  Frftnklin,  impresor,  físico  y  diplomático,  nució  en  Boston  en 
1,706  y  mnríó  en  Filadelfia  el  17  de  de  Abril  de  1,870.  Franklin  no  fué, 
propiamiente  liablando,  nn  economista;  pero  es  nn  hecho  incontestable  qne 
ensefió  con  autoridad  la  oráctica  de  la  libertad,  y  Estados  Unidos  debe  á  ¿1 
ensefianzEi  morales  j  políticas  qne  le  han  sido  de  utilidad  y  provecho. 
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Se  ha  observado  dice  Garnier,  esta  marcha  del 
consumo,  cada  vez  que  por  las  disminuciones  de  los 
derechos  de  entrada  ú  otros  impuestos,  ó  por  efecto 
de  los  progresos  de  la  fabricación,  los  precios  de  los 
productos  se  han  abatido  de  una  manera  notable. 

En  1824  pagaba  el  café  por  derechos  de  impor- 
tó en  Inglaterra  un  chelín,  si  procedía  de  sus 
colonias;  chelín  y  medio,  si  de  la  India,  y  dos  cheli- 
nes si  de  los  demás  países  del  extranjero. 

Huskinsson  (i)  redujo  estos  derechos  á  la  mitad, 
y  en  diez  años  se  cuadruplicó  el  consumo  y  aumen- 
tó de  ocho  millones  á  treinta  y  dos,  A  esta  época, 
antes  de  las  reformas  financieras  que  Peél  (2)  intro- 
dujo en  Inglaterra  se  han  observado  muchos  fenó- 
menos análogos. — En  1839  se  reformó  en  Inglate- 
rra el  sistema  postal  ó  de  correos,  y  las  cartas  que 
antes  pagaron  por  término  medio  85  céntimos,  no  pa- 
gaban mas  que  düjzj  y,  en  ocho  años  (hasta  1847)  ^1 
número  de  cartas  se  había  cuadruplicado,  y  de 
1.252.000  se  había  elevado  á  4.837.000. 

Lo  que  se  consume  en  el  servicio  de  una  Nación, 
ó  mejor  dicho  del  Estado,  se  llaman  Gastes  Públicos. 

Los  gastos  ó  consumos  públicos,  son  también  pro- 
ductivos é  improductivos.  Para  tratar  de  ellos  es 
necesario,  con^enzar  por  determinar  los  diversos  ra- 
mos de  Egresos,  esto  es  el  Presupuesto  de  gastos, 
así  como  los  impuestos,  empréstitos  y  demás  recur- 
sos destinados  á  hacer  frente  á  aquellos,  lo  cual  in- 
vade ya  el  dominio  de  las  Finanzas. 

(1)  William  Haskinsson»  miembro  del  parlamento  y  Ministro  de  Ingla- 
terra, nació  en  Birchmorelon  el  ii  de  Mayo  de  1770  y  marió  en  Manchester 
fel  15  de  Setiembre  de  1830.   Compañero  de  Turgot  y  Peél,  en  cnanto  á  re- 

ormas  fecnndas,  ocupa  nna  pá^na  brillante  tn  la  Historia  de  Inglaterra. 

(2)  Roberto  Peél,  ha  asociado  su  nombre  á  la  mas  erande  reforma  ñnan- 
ciera  del  siglo.  Nació  en  Chamber  Hall  en  1788  y  mnrió  en  Londres  de  ana 
calda  de  caballo  el  a  de  Jalio  de  1850:  fué  enviado  al  Colegio  de  Harrow, 
doDÓt  toro  á  Byron  por  condiscípulo  y  camar  ada.  Su  vida  pública  está  inti- 
mamente relacionada  con  el  bien  estar  que  hoy  disfruta  Inglaterra,  debido 
la  itrerimieato  y  al  genio  de  ese  hábil  Ministro  de  Finanzas. 
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CAPÍTULO  12? 

LA    MONEDA 

No  pudiendo  el  hombre  proporcionarse  todo  lo 
que  necesita,  tiene  que  dedicarse  á  determinado  ra- 
mo de  la  actividad  humana  y  producir  algo  para  sí  y 
que  otros  también  han  menester. 

Estos  productos  no  los  da  gratuitamente  ni  se 
toman  como  res  nu/Hus.  Quien  necesita  algo  que 
otro  produce  está  obligado  á  entregarle  en  compen- 
sación un  producto  equivalente,  lo  que  constituye 
el  contrato  primitivo  de  caPíóio  ó  trueque ^  el  cual  se 
remonta  á  la  infancia  de  las  sociedades  y  se  expresa 
por  el  principio  de  que  los  productos  se  cambian 
por  productos  y  los  servicios  por  servicios. 

Mas,  como  dijimos  al  ñnal  del  Capítulo  2.^,  no 
siempre  es  posible  encontrar  productos  cuyos  pre- 
cios sean  equivalentes.  Generalmente,  uno  es  de 
mayor  precio  que  otro,  y  el  trueque,  ó  dejaría  de  ha- 
cerse por  esta  causa,  ó  se  veriñcaría  mediante  opera- 
ciones que  le  complican,  como  las  de  dividir  el  pro- 
ducto superior  hasta  hacerlo  equivalente  al  inferior. 
La  necesidad  de  remover  esta  dificiiltad  produjo 
la  invención  de  la  Moneda^  ó  sea  la  de  un  producto 
convencional,  destinado  á  facilitar  los  cambios. 

La  invención  de  la  moneda  ha  sido  la  más  gran- 
de revolución  material  que  se  ha  operado  en  el  mun- 
do. Más  profunda,  como  dice  Wolowski,  que  aque- 
lla á  la  que  nos  hacen  asistir  las  invenciones  de  las 
cuales  nuestro  siglo  se  glorifica  con  justo  título.  La 
invención  de  la  mopeda  ha  introducido  en  el  movi- 
miento de  los  intereses  sociales,  una  modificación 
más  considerable  que  los  caminos  de  fierro,  que  la 
níáquina  á  vapor  y  el  telégrafo  eléctrico:  ha  sido  la 
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más  fecunda,  la  más  útil  para  aproximar  á  los  hom- 
bres y  formar  esta  gran  asociación  general  que  es 
la  asociación  humana. 

La  moneda  abrió  y  ramificó  los  obstruidos  cana- 
les de  los  cambios,  sustituyó  el  contrato  del  trueque 
por  el  de  compra  y  venta,  ha  alentado  la  produc- 
ción, facilitado  los  consumos,  movilizado  la  propie- 
dad, y,  con  el  precio,  ha  dado  por  decirlo  así,  nom- 
bre á  las  cosas  en  el  Comercio  y  la  Industria  y  ha 
constituídose  en  el  bautismo  regenerador  del  mundo 
económico. 

£1  uso  de  la  moneda  se  encuentra  desde  las  pri- 
meras edades  del  mundo,  y,  como  todas  las  cosas 
humanas,  ha  ido  perfeccionándose  hasta  tener  la 
calidad  y  forma  que  presenta  en  la  actualidad. 

Era  natural  que  las  cosas  más  estimadas  por  cier- 
tos pueblos  fuesen  al  principio  elegidas  como  me- 
dios de  facilitar  los  cambios.  El  trigo,  las  pieles, 
el  tabaco,  el  cacao,  la  sal,  el  bacalao,  el  hierro,  el 
cobre,  la  plata  y  el  oro  son  materias  que  con  tal  fin 
se  han  empleado. 

Los  negros  del  Cambia  y  los  lacedemonios,  quie- 
nes como  guerreros  estimaban  más  el  hierro,  lo  usa- 
ron como  moneda,  En  Abisinia  se  usó  la  sal;  en 
Terranova  el  bacalao;  en  Méjico  el  cacao;  en  el  Pe- 
rú el  trigo '^  comunmente  los  huevos  de  gallina,  etc. 

Los  metales  preciosos  más  estimados  por  los 
pueblos  civilizados  en  virtud  de  la  variedad  de  los 
usos  á  que  se  presta,  por  su  rareza  y  ductilidad, 
han  sustituido,  finalmente,  á  todas  las  materias  de- 
signadas para  servir  de  moneda,  alcanzando  la  per- 
fección que  hoy  tiene,  así  en  la  forma  como  en  las 
condiciones  indispensables  para  distinguirla  y  ga- 
rantizar la  mayor  exactitud  en  los  cambios. 

En  los  primeros  tiempos  la  moneda  metálica  fué 
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discrecionalmente  empleada,  si  bien  para  distin- 
guirla se  gravó  en  las  piezas  la  señalo  distintivo  de 
los  que  la  emitían  á  la  circulación. 

La  variedad  de  piezas  monetarias,  la  facilidad 
de  alterarlas  y  la  necesidad  de  garantizar  la  exac- 
titud de  este  instrumento  de  cambio,  indujo  á  los 
Gobiernos  á  prohibir  la  emisión  de  moneda  metáli- 
ca y  á  labrarla  por  su  cuenta,  con  peso,  ley  y  sello 
uniforme. 

El  sello  impreso  en  la  pieza  monetaria  dio  gene- 
ralmente nombre  á  ésta.  Las  de  plata  en  Atenas, 
conocidas  con  el  nombre  de  talento  ático  ó  eubóico, 
llevaron  el  sello  de  un  buey;  la?  de  cobre  usadas  al 
principio  en  Roma  llevaron  el  mismo  sello;  las  pie- 
zas de  oro  bajo  el  reinado  de  San  Luis,  llamadas 
Agnus,  tenían  la  imagen  de  un  cordero;  las  llama- 
das lesiones,  en  tiempo  de  Luis  XII  tenían  por  sello 
la  cabeza  del  Rey;  \osj¿orines,  llevaron  el  sello  de 
una  flor;  y  los  escudos  tenían  impreso  un  escudo,  un 
broquel,  con  armas,  etc. 

En  España,  de.  donde  el  Perú  ha  derivado  su  sis- 
tema monetario,  se  usaron  las  monedas  godas,  co- 
pia fiel  de  las  romanas  en  nombre,  peso  y  ley.  En 
el  Fuero  Juzgo  se  nombran  frecuentemente  los 
sueldos  y  libras  (i):  en  los  siglos  X  hasta  el  XIII  se 
encuentra  en  muchos  documentos  las  palabras,  ta- 
lento, aitrei,  áureos,  libras,  áureos-sólidos  y  denarios;  y 
en  los  concilios  de  León  de  1,020  y  de  Coyanza  de 
1,050,  se  hallan,  también,  los  sólidos  ó  sóidos,  segdn 
el   texto  castellano. 

Desde  el  principio  del  siglo  XI  la  unidad  mone- 
taria de  Castilla  fué  el  maravedí  ó  alfonsies  de  oro  y 
de  plata,  que,  como  los  sueldos  tenían  la  6.'  parte 
de  una  «nza. 

b;  y  71  sueldos  componiao 
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Fernando  de  León  mandó  labrar  sueldos  con  ley 
equivalente  á  la  mitad  de  los  antiguos  y  que  se 
consideran  con^l  nonibre  de  león  ó  leonés;  vinieron 
después  en  1,222  los  sueldos  pepionesj  la  moneda  de 
los  burgaleses,  los  coronados  del  Rey  don  Sancho  en 
1,286,  los  cruzados^  agnuS  Dei,  los  -enriques  y  medios 
enriquesy  acuñados  por  Enrique  IV  en  1,471,  y 
otras  muchas. 

Este  caos  monetario  trajo,  como  era  natural,  una 
crisis  económica  en  el  Reino  de  España.  El  precio 
de  las  cosas  subió  á  la  vez  que  se  emitían  á  la  cir- 
culación monedas  alteradas  ó  de  mala  ley,  y  para 
contener  la  alza  inmoderada  de  precios  se  vino  á 
complicar  aún  más  el  laberinto,  con  Ordenanzas 
reales,  que  fijaron  precio  á  los  artículos. 

El  año  de  1,406  el  Rey  don  Juan  11.  dio  una  en 
Toro,  en  la  que  se  halla  lo  siguiente: 

*'  Nos  el  Rey,  estando  con  ñusco  en  Toro,  nues- 
**  tro  fijo  y  nuestros  hermanos,  y  tíos  y  caballeros, 
**  y  escuderos,  infanzones  de  nuestro  reyno,  siendo 
'*  como  somos  tenüdos  á  facer  justicia,  la  cual  non 
'*  faciendo  non  merecemos  reinare,  fecimos  este  or- 
**  denamiento  á  pro  de  este  nuestro  Reyno  en  esta 
•'  guisa: 

*J  Mandamos  que  la  fanega  de  trigo  valga  1 5  ma- 
**  rá vedis,  la  de  centeno  á  4,  la  de  cebada  á  10,  la 
**  de  centeno  á  8,  y  de  aquí  abajo  cada  uno  como 
regateare.  La  azumbre  de  vino  añejo  cada  una  á 
3  maravedís,  la  de  nuevo  á  2  }4y  la  vara  de 
paño  de  Chillón  á  60  maravedís,  la  de  Bruselas 
y  Lombay  á  50,  y  si  el  paño  fuera  emperchado 
6  reglado,  piérdalo  el  comerciante.  La  escarla- 
'•  ta  de  Gante  á  100  maravedíes,  la  de  Chipre  á 
*'  no,  si  es  doble  y  empolvada,  prohibiéndose  usar 
**  paño  de  Bruselas,  Monpellar,  Londres  y  Valen- 
'*  cia,  sino  al  novio  para  celebrar  sus  bodas  ó  para 
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hablar  al  Rey.  Desde  Noviembre  hasta  Marzo 
al  jornalero  3  maravedíes  viejos,  y  á  la  jornalera 
'•  nueve  dineros  usuales  por  su  trabajo  durante  el 
sol.  Desde  Marzo  hasta  Noviembre  al  jornalero 
4  yi  maravedíes  viejos,  y  la  jornalera  2  ^,  etc.  " 

Fué  necesario  en  Castilla  una  mano  poderosa  co- 
mo la  de  los  Reyes  Católicos,  para  sacar  á  los  pue- 
blos de  este  intrincado  laberinto,  como  dice  Col- 
meiro,  y  no  es  maravilla  que  alguien  haya  llamado 
la  pragmática  de  Medina  del  Campo  de  1427,  san- 
ción divina.  Esta  Pragmática  mandó  cesar  y  ex- 
tinguir toda  la  moneda  antigua  de  plata  y  cobre, 
y  mandó  labrar  moneda  de  oro  fino  de  23  quilates 
y  %  largas,  con  el  nombre  de  Excelentes  de  Grana- 
da,  del  peso  de  65  }^  piezas  por  marco  y  en  la  mis- 
ma proporción  los  ^^ Medios  excelentes''.  En  peso, 
talla  y  ley  eran  los  excelentes  igual  á  los  ducados  de 
oro,  moneda  común  en  las  provincias  cristianas. 
Acuñaron,  también,  reales  de  plata  del  valor  de  34 
maravedíes  nuevos,  y  moneda  de  vellón  ó  mixta  de 
plata  y  cobre  con  el  nombre  de  blancas,  dos  de  las 
cuales  componían  el  maravedí  de  11  dineros  me- 
nos %. 

La  primera  moneda  que  se  mandó  labrar  en  el 
Perú  fué  de  plata,  según  la  Ordenanza  Real  de 
1,565  contenida  en  el  Título  23  libro  III  de  la  Re- 
copilación de  Indias,  la  cual  prohibía,  además,  acu- 
ñarla de  oro,  ni  de  vellón  ó  cobre.  La  moneda 
mandada  labrar  y  que,  en  efecto,  se  acuñó,  fué  del 
mismo  valor,  peso  y  cuño  que  la  usada  en  los  Rei- 
nos de  Castilla,  es  decir,  de  ocho^  cuatro,  dos^  uno  y 
medio  reales. 

De  cada  marco  de  plata,  debían  sacarse  67  rea- 
les, de  los  cuales  tres  eran  para  los  oficiales  de  la 
casa  de  monada,  dos  para  gastos  de  í  ábrica  y  uno 
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por  derecho  de  señoreaje  ó  sello,  en  reconocimien- 
to de  la  soberanía  6  vasallaje  debido  al  Rey. 

Esta  moneda  conocida  hoy  en  el  Perú  con  el 
nombre  de  española,  para  distinguirla  de  la  acu- 
ñada durante  la  República,  ha  desaparecido  por 
completo  de  la  circulación. 

La  priniera  moneda  republicana  del  Perú  in- 
dependiente fué  de  oro  y  plata,  mandada  acuñar 
por  decreto  de  15  de  Julio  de  1822.  Era  del  mis- 
mo peso  y  ley  que  la  española,  de  la  cual  se  distin- 
guía por  las  armas  provisionales  del  Estado  con  la 
inscripción  **  Perú  Libre  "en  el  anverso,  y  en  el 
reverso  '"^  La  justicia  y  la  Paz  '*,  con  una  columna 
en  el  centro  y  la  inscripción:  **  Por  la  Virtud  y  la 
Justicia''. 

El  sello  y  tipo  de  esta  moneda  fueron  reforma- 
dos por  el  Congreso  Constituyente  en  25  de  Fe- 
brero de  1,825,  fijando  el  valor  de  la  moneda  de 
oro  en  8  onzas. 

El  Reglamento  General  de  amonedación  de  24 
de  Abril  de  1,830,  confirmó  el  tipo  y  ley  de  esta 
moneda. 

La  de  oro  debía  ser  de  una  ley  precisa  por  ensa- 
ye de  21  quilates,  y  la  de  plata  de  10  dineros  y  20 
gramos,  como  la  fabricada  en  Lima  en  la  época  del 
coloniaje. 

Del  marco  castellano  se  sacaban  8  y  media 
monedas.  En  la  de  oro,  de  á  8  escudos  y  en 
las  de  plata,  de  á  8  reales:  ambas  con  el  peso  de 
^  5  iV  adarmes  cada  una,  y,  en  proporción,  las  de  á 
4f  2,  I  y  y^  escudos,  y  las  de  á  4,  2,  i,  ^  y  %, 
reales. 

Sin  embargo,  no  fué  esta  moneda  la  única  nacio- 
nal acuñada,  ni  la  única  en  circulación.    Han  exis- 
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tido,  la  moneda  de  plata  paceña^  acuñada  en  la  casa 
de  moneda  establecida  en  Pasco  por  la  ley  de  30 
de  Octubre  de  1,833,  y^^cuzqueña^  acuñada  en  la  ca- 
sa de  moneda  que  mandó  establecer  en  el  Cuzco  la 
ley  de  22  de  Octubre  de  1,834.  En  Trujillo,  Are- 
quipa y  demás  capitales  de  Departamento,  tam- 
bién se  mandaron  establecer  casas  de  moneda  por 
ley  de  i.°  de  Junio  de  1,831,  como  medio  de  evitar 
la  exportación  clandestina  de  las  pastas  de  oro  y 
plata. 

Esta  variedad  de  ediciones  de  moneda  nacional 
contribuyó  á  desprestigiarla  en  el  comercio,  y,  al 
amparo  de  esta  variedad  de  cuños  surjió  la  anoma- 
lía monetaria  y  se  dio  circulación  á  la  moneda  ex- 
tranjera de  baja  ley. 

Buena  prueba  de  estos  abusos  fueron:  el  decreto 
de  12  de  Octubre  de  1,837,  ^^^  declaró  sin  curso  la 
moneda  de  mala  ley,  llamada  macuquinay  usada  en 
Chile  é  introducida  al  Perú  en  la  época  de  la  Con- 
federación Perú-Boliviana;  el  de  12  de  Mayo  de 
1838,  que  prohibió  á  las  oficinas  fiscales  recibir  los 
pesos  ^r<2;/¿¿^/V/¿?5' acuñados  el  año  21;  y  los  de  20  y 
21  de  Marzo  de  1840,  disponiendo  que  la  mone- 
da acuñada  en  Arequipa  tenga  la  ley  y  peso  prefi- 
jado en  el  Reglamento  General  de  amonedación, 
y  que  las  casas  de  moneda  de  esta  ciudad  y  la  del 
Cuzco  no  acuñen  de  ley  inferior. 

La  moneda  boliviana  invadió,  también,  el  merca- 
do peruano  á  la  sombra  de  esta  confusión  moneta- 
ria y  es  la  única  que,  hasta  la  fecha,  circula  en  el 
comercio  de  casi  todos  los  pueblos  del  interior  del 
Perú  y  en  Piura,  Departamento  de  la  costa,  con  el 
descuento  de  20  %.  (i)  Esta  moneda,  por  el  principio 


(i)  Por  Resolución  Suprema  de  30  de   Noviembre  de    1892  se  aprobó    el 
compromiso  de  comerciantes  y  agricultores  de  aquel  Departamento  y    de  sa 
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económico  de  que  la  moneda  mala  desaloja  á  la  bue- 
na, se  ha  mantenido  hasta  hoy  en  la  circulación,  ex- 
ceptuando algunos  pueblos  de  la  costa  en  donde  ha 
desaparecido  por  completo. 

El  buen  sentido  del  pueblo,  en  los  lugares  donde 
la  moneda  boliviana  circula  por  su  valor  representa- 
tivo, rechaza,  sin  embargo,  los  cuatros  bolivianos  de 
1,854,  llamados  ^^ Palma'  ó  '^Arbolito''  y  los  de 
1,859,  y  recibe  con  un  25  %  de  descuento  los  lla- 
mados ^^Paz'\ 

La  sustitución  de  esta  moneda  con  la  nacional  es 
una  medida  hace  mucho  tiempo  reclamada  que  el 
Estado  debe  procurar  realizar,  porque  ella  importa 
el  cumplimiento  de  uno  de  sus  más  importantes  de- 
beres, respecto  de  la  vida  económica  del  país:  darle 
buena  moneda  é  impedir  la  circulación  de  la  de  ma- 
la ley. 

Las  crisis  monetarias  permanentes  formadas  y 
mantenidas  por  las  anomalías  anotadas  han  causado 
profundo  daño  á  la  riqueza  tiacional,  pues  un  país 
con  tal  sistema  monetario  es  semejante  á  un  orga- 
nismo con  sangre  empobrecida. 

Diversas  disposiciones  administrativas  se  han  ex- 
pedido para  evitar  ese  mal,  siendo  la  más  radical  la 
ley  de  14  de  Febrero  de  1863,  que  ha  reformado  el 
sistema  monetario. 

Esta  ley  adoptó  el  doble  patrón  del  oro  y  de  la 
plata,  en  el  orden  siguiente: 

Pesos  y  diámetros  de  la  nueva  moneda  de  plata 
y  oro,  según  la  ley  de  1863. 


Cámara  de  Comercio,  para  eliminar  de  la   circulación    esta   moneda  y  cual- 
quiera otra  extrangera;  pero  no  ha  sido  eñcaz. 
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Nombre  de  las 
piezas 


MONEDA  DB  PLATA 

Sol 

Medio  sol 

Quinto  de  sol 

Décimo  (dinero) 

Vigésimo  (i  dinero).. 

MONEDA  DE  ORO 


Peso  en 
gramos 


25 

12. 

5- 
2. 

I. 


5 

o 

5 
25 


Sol  (20  de  piala.) I32. 25804 

Medio  sol  (10  de  id.)....  16. 12902 
Cuarto  de  sol  (5  de  id)..  8.9451 
Décimo  de  sol  (2  de  id..  3.2258 
Vigésimo  de  sol  (i  de  id.,      i  .6129 


3 
4 

6 

7 
lo 


IV5 

I 

2% 

4 


I*e80  con  toleran* 
cia 


Al  fuerte 
ar. 


25.075 
12.55 

5-03 
2.5175 

1.2625 


Al  feble 
Gr. 


24.925 

12.45 

4.97 
2.4825 

1-2375 


o 

u 

t 
I 


37 

30 

23 
18 

15 


23-3967532-296751  35 
16.16128  i<).o9676    28 


8.08251    8.04651 


3-235«7 
1-619.35 


3.21653 
1.60645 


23 
19 
17 


Se  mandó,  también,  acuñar  moneda  de  cobre  has- 
ta el  valor  de  S/  300,000,  con  el  fin  exclusivo  de 
emplearla  en  la  circulación  de  valores  inferiores  á 
cinco  f  entavos. 

Finalmente,  la  moneda  de  oro  fué  modificada  por 
la  ley  de  30  de  Diciembre  de  1872,  en  este  orden: 


a 


clase 

Sol 


Peso (25  gramos 

I  Ley J   9  décimoi 


(Diámetro. . 
Tolerancia.. 


15  gramos 
9  décimos    fino 
30  milímetros 

30  milíort-arrinQ 


2? 


clase 
5?  de  Soi: 


Peso 

Ley 

Diámetro - 
Tolerancia.. 


milímetros 

miligramos  al  feble*  ó  al 
fuerte  para  cada  pieza  de 
ocho  gramos  y  de  3  en 
cada  millar  en  conjunto, 

5  gramos 
9  décimos  fino 
16  milímetros 
8  miligramos   al  feble  6  al 
fuerte. 
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Como  aquella  ley  dejó  sin  valor  legal  á  la  mone- 
da de  oro,  ésta  fué  de  hecho  demonetizada,  quedan- 
do» por  lo  tanto,  la  plata,  como  único  patrón  mone- 
tario en  el  Perú. 

Hecha  esta  breve  reseña  histórica,  vamos  á  exa- 
minar las  cuestiones  económicas,  relativas  á  la  acu- 
ñación de  moneda  y  á  la  adopción  de  patrón  mone- 
tario. 

Las  cuestiones  fundamentales  económicas  res- 
pecto de  la  moneda  son;  i."  porqué  el  oro  y  la  pla- 
ta han  sido  elegidos  metales  monetarios;  2."  si  él 
valor  de  la  moneda  de  oro  y  plata  puede  ser  esta- 
ble y  qué  causas  influyen  en  sus  variaciones;  3."  si  la 
moneda  puede  ser  el  etalón  del  valor;  4/  si  es  más 
conveniente  adoptar  el  oro  ó  la  plata  como  patrón 
monetario  ó  ambos  á  la  vez. 

Primera  cuestión. — La  reseña  histórica  que  hemos 
bosquejado  revela  estos  hechos:  que  la  materia  más 
estimada  por  los  diversos  pueblos  del  mundo  ha  si- 
do elegida  siempre  como  más  aparente  para  mone- 
da; y  que,  á  medida  que  se  ha  encontrado  produc- 
tos más  estimables  por  sus  calidades  y  usos,  la  ma- 
teria monetaria  ha  ido  también  variando,  hasta 
llegar  al  oro  y  la  plata  á  cuyos  metales  el  mundo 
civilizado  denomina  preciosos  y  estima  más  que 
á  otros  productos. 

Hasta  hoy  no  se  ha  descubierto  un  metal  que 
aventaje  al  oro  y  la  plata  en  sus  condiciones  mone- 
tarias. El  platino,  que  por  su  rareza  es  de  alto  pre- 
cio, pierde  esta  condición  monetaria  por  su  misma 
escasez,  la  que  no  permite  atender  las  necesidades 
de  la  circulación.  El  oro  y  la  plata,  al  contrario, 
por  su  alto  valor,  por  su  abundancia  sin  estar  al  al- 
cance de  todos,  por  su  ductibilidad  y  elasticidad, 
por  su  sonoridad  y   brillantez,  no  solo  se   prestan 
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para  servir  de  moneda,  sino  para  prendas  de  uso  y 
adorno;  de  manera  que,  como  decía  Turgot,  (i)  «el 
oro  y  la  plata  han  sido  constituidos  por  la  natura- 
leza de  las  cosas  moneda,  y  moneda  universal,  in- 
dependiente de  toda  convención  y  de  toda  ley.» 

Alguna  vez  se  defendió  la  teoría  de  que  la  mo- 
neda tiene  valor  por  voluntad  de  los  gobiernos  y 
que  basta  el  crédito  y  el  sello  impreso  del  Estado 
para  que  cualquiera  materia  pueda  desempeñar  las 
funciones  monetarias. 

Esta  idea  dio  origen  á  la  moneda  signo^  es  decir, 
al  papel  moneda  y  á  la  moneda  de  papel,  de  los 
cuales  hablarérnos  más  adelante  al  tratar  de  las 
cuestiones  de  crédito. 

La  moneda  signo  que  puede  ser  constituida  por 
el  billete  fiscal,  por  las  letras  de  cambio,  los  bille- 
tes de  bancos  y  otros  papeles  de  crédito,  suplen, 
es  verdad  á  la  moneda  real  ó  mercadería  y  sirven 
para  acelerar  y  mortificar  su  acción;  pero,  en  últi- 
mo resultado,  cualquiera  que  sea  la  materia  que  se 
emplee  para  que  sirva  de  signo  de  moneda,  al  fin 
hay  que  llegar  al  metal  precioso  ó  sea  al  producto 
más  estimado  en 'el  comercio,  al  cual  se  refieren  y 
tienen  que  convertirse  en  el  mercado  y  seguir  su 
suerte  y  condición. 

El  oro  y  la  plata,  aparte  de  ser  metales  muy  es- 
timados en  el  comercio,  tienen,  pues,  condiciones 
monetarias  que  no  se  encuentran  en  los  demás  pro- 
ductos, siendo  este  el  fundamento  para  que  los 
pueblos  modernos  los  hayan  designado  para  fabri- 
car la  moneda. 


(i)  Anne- Roberto- Jacqnes  Turgot,  barón  de  l^Aulne,  nació  en  París  el  lo 
de  Mayo  de  1,727.  Comenzó  sus  estudios  en  el  Colegio  de  I-uis  el  Grande 
y  entró  después  al  Seminario  de  San  Sulpicio  de  donde  salió  con  el  grado 
de  Bachiller  en  Teología.  En  1,731  se  dedicó  á  las  funciones  administran' 
vas;  fué  Ministro  de  Luis  XVI  y  un  profundo  pensador  y  filósofo  cuyas 
obras  publicó  Dapont  de  Nemours. 
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Segunda  cuestión, — El  valor  del  oro  y  de  la  plata, 
como  el  de  todo  otro  producto  en  general,  no  es  ni 
puede  ser  estable,  porque  el  valor  es  signo  del  tra- 
bajo humano,  aplicado  á  las  cosas  para  hacerlas 
utilizables,  y  como  el  trabajo  es  mayor  ó  menor, 
según  las  condiciones  y  naturaleza  de  la  la  produc- 
ción, el  valor  es  por  su  naturaleza  variable  cual- 
quiera que  sea  el  producto  á  que  se  refiera. 

En  la  escala  inmensa  de  la  producción  las  varia- 
ciones del  valor  de  los  productos  tienen,  como  es 
natural,  un  máximum  y  mínimum;  de  modo  que, 
así  como  el  valor  no  podría  descender  á  cero  sin 
destruirse,  tampoco  puede    subir  indefinidamente. 

Entre  estos  límites  de  las  oscilaciones  del  valor, 
se  encuentran  productos  cuyo  valor  es  más  fijo  que 
otros,  en  razón  de  que  su  producción  y  consumo  es 
más  uniforme  ó  que  están  menos  sujetos  al  influjo 
de  circunstancias  diversas  é  imprevistas. 

De  lo  que  resulta  que  el  valor  de  unos  productos 
es  no  solo  inestable  sino  incierto,  al  paso  que  el  de 
otros  se  caracteriza  por  un  grado  superior  de  esta- 
bilidad. 

El  oro  y  la  plata  se  cuentan  entre  estos  últimos. 
El  costo  de  su  producción  es  promediable  por  no 
estar  sujeto  á  las  eventualidades  de  tiempo  y  de- 
más circunstancias  climatéricas,  y  aunque  su  con- 
sumo aumenta  con  la  civilización,  esta  salida  cre- 
ciente se  compensa  con  la  baratura  de  la  produc- 
ción por  los  adelantos  de  la  ciencia. 

Michel  Chevalier  avaluaba  de  un  mil  á  mil  dos- 
cientos millones  de  francos  á  lo  más  el  valor  del 
oro  y  la  plata  que  existía  en  el  mundo  en  la  época 
del  descubrimiento  de  América,  y  el  exceso  de  la 
producción  de  estos  metales  en  8o  millones  por  año; 
de  modo  que  la  relación  entre  la  masa   existente  y 
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la  suma  nueva  debía  influir  mucho  en  el  cambio  6 
variación  de  precios  al  cabo  de  cierto  tiempo. 

Esta  proporción  relativamente  considerable  de 
8o  millones  de  producción  por  año,  aumentando  el 
stock  de  i,200  millones  de  francos  máximum,  de- 
bía afectar  también  los  precios  cada  vez  más  y  pro- 
nunciarse la  variación  con  violencia. 

En  1,870,  la  masa  existente  de  metales  preciosos 
la  avaluaba  en  55  á  60  mil  millones,  oscilando  la 
producción  anual  al  rededor  de  mil  á  1,100  millo- 
nes ó  sea  solo  la  6.*  parte  de  la  masa  reunida.  Por 
consiguiente,  la  influencia  que  la  producción  ejer- 
cía sobre  el  precio  de  los  metales  preciosos  tendía 
á  una  disminución  notable. 

En  cuanto  al  consumo  industrial  de  estos  meta- 
les en  el  mundo,  el  doctor  Soetbeer  ofrece  los  si- 
guientes datos,  acumulados  con  prolijidad  y  corres- 
pondientes al  período  de  1871-80. 

Consumo  de  oro  84,000  kilogramos  al  año. 

Consumo  de  plata  470,000  kilogramos  al  año. 

En  1,885  Soetbeer  modificó  estos  datos  de  esta 
manera:  consumo  de  oro  90,000  kilogramos  y  de 
plata  515,000  kilogramos.  El  mismo  doctor,  escri- 
biendo sobre  este  asunto  en  1,891,  estima  en  120,000 
kilogramos  al  año,  el  oro  que  se  consume  en  la  in- 
dustria de  artefactos,  y  la  producción  total  de  oro 
en  el  mundo,  en  160,000  kilogramos;  de  modo  que, 
deduciendo  de  esta  suma  lo  que  corresponde  á  la 
industria  inglesa,  lo  perdido  y  lo  que  se  consume 
para  la  industria  (120,000  kilos),  quedan  40,000  ki- 
logramos al  año  para  aumentar  el  stock  monetario 
de  oro  en  los  países  civilizados.  En  cuanto  á  la  pla- 
ta, su  consumo  neto  industrial,  durante  estos  últi- 
mos tiempos,  se  fija  en  660,000  kilogramos  por  tér- 
mino medio  al  año. 
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Estos  importantes  datos  Estadísticos,  que  se  de- 
ben á  la  Dirección  de  Minas  del  Departamento  de 
Hacienda  de  EE.  UU.de  Norte  América,  acredi- 
tan de  un  modo  incontestable:   i,^  que  la  producción 

y  el  consumo  del  oro  y   de  la  plata  constantemente 
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han  aumentado  de  un  modo  progresivo;  2.°  que  la 
producción  es  mayor  que  el  consumo  industrial,  y, 
por  lo  tanto,  anualmente  queda  un  sobrante  que  vie- 
ne á  aumentar  el  stock  ó  masa  de  los  metales  exis- 
tentes; 3.°  que  el  consumo  de  la  plata  ha  disminuido 
por  el  hecho  de  que  este  metal  ha  dejado  de  ser  pa- 
trón monetario  en  muchos  países,  y  que,  el  del  oro, 
al  contrario,  ha  aumentado,  por  haberse  ensancha- 
do sus  funciones  monetarias;  4.°  que  el  valor  de  la 
plata  está  más  sujeto  á  variaciones  violentas,  con  la 
circunstancia  de  ser  en  sentido  descendente;  y  5.° 
que  el  oro,  cuyo  consumo  ha  aumentado,  á  la  par  que 
su  producción,  mantiene  su  valor  con  más  estabilidad. 


El  siguiente  cuadro  demuestra  los  países  que  han  adoptado 
el  oro  ó  la  plata  como  patrón  monetario. 


países 


Alemania 

Argentina  República... 

Anstria-ÜDgrla 

Bélgica 

Bolivia 

Hrnsil 

Co8ta  Blca 

Colombia 

Cuba 

Chile 

China 

Fiouador 

R^pafla 

RE.  UÜ.  de  K.América. 

Francia 

Gran  Bretaña 

Grecia 

Guatemala 

Haytl 

Honduras 

India 

Italia • 


PATRÓN 
MONETARIO 


Oro 

Oro  y  Plata.... 

Oro 

Oro  y  Plata 

Plata 

Oro 

Plata 

Plata 

Oro  y  Plrt  ta 

Oro  y  Plata 

Plata 

Plata 

Oro  y  Plata  — 

Plata 

Oro  y  Plata.... 

Oro 

Oro  V  Piala.... 

Plata 

Oro  y  PlatA  — 

Plata 

Plata 

Oro  y  Plata .... 


UNIDAD 
MONETARIA 


k 


Marco .,,. 

Peno 

Krone.... 

Franco... 

Boliviano. 

Milrcis... 

Peso , 

Peso .... 

Peso 

Peso 


Tael 


\  Slinghai . 

I  Hnikwan 

j  Ticnu»in. 

}  Chefoo  . . 

Sucre , 

Peseta , 

DoIIars 

Franco 

Libra  Ksterlina 

Drncma. 

Peso 

Gonrde 

Peso 

Rupia 

Lira 


Equivalen- 

cia 
en  moneda 

de  oro 
deEE.  UU. 


S 


0.23.8 

0.96.5 

0.20,3 

0.19.3 

0.46.4 

M.6 

46,4 

46,4 

92.6 

91,2 

68.6 

76.3 

72.7 

71.7 


Equivalencia 
en  £. 


£.  s.  d. 

0. 1.  O 
0.  4.  O 

0.  0.  10 
0.  0.  9  «/lA 
0.  4.0 
O,  2.  O  Vjo 
0.4.  O 
0.4.  O 
0.7.  1 
0.4.  ] 


€ 

46.4     ! 

< 

19.3 

C 

19.3 

C 

4.h6  6H 

« 

19.3 

c 

46.4 

d 

96.5 

c 

46,4 

« 

22 

r 

0.19,8 

0.  0.  9  «/lo 
0.  4.  S 
0.  0.  9  •/„ 

0.  0.  9  Vio 
0.  4.  O 

0.  4.  O 

0.  0.  e  Vio ' 
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países 


PATRÓN 
MONETARIO 


Jftpón 


Liboria 

Méjico 

Nicaragua 

KewfounlandB 

Noruega 

Paii«8  Ba]ofl 

Perú 

Portugal 

Po^eaiocea  Británicas 
'Sonó  América 


de 


)K1  Mvn  V*- 
txte  Boainal:  la 
rUU  M  •!  I» 
irtealWtiw 
Oro 

Plaw 

Plata 

Oro 

Oto 

Oro  y  Plata 

Plata 

Oro 


UNIDAD 
MONETARIA 


^®°  [piTtii'. 


Equivalen- 
cia 
en  moneda 

de  oro 
de  EE.  UU. 


Equivalencia 
en  £. 


Dollars. 
Dolía  re. 
Peso... 
Dolían. 
Crown . 
Florín., 
Sol.... 
Mi  Iréis. 


Bnala Plata 


Bafsa 

Fenecía.... 
Trípoli.... 
Tnrquia... 
Venezaela . 
Uruguay . . 


Oro Dollars 

Patrfa  é9fU\ 

CPtl    B0B«- 
Mti    m 
'  eirc«)Mi4a 

ciácite  K  ou- 
tii«  M  ora 

Oro  y  Plata.... 

Oro 

Plata 


Oro 


K-*'<>rp!¿¿::: 


Franco 

Crown 

MalibudMpiBRterfi 


tf      99,7 
a  0.50 

<i  1.00 
«.  50.4 
46  4 
1.01,4 
36,8 
40,2 
46,4 
1,08 


€   1.00 


£.  a.  d. 


Plata i  Pia«tf;r. 

Oro  y  Plata....!  Bolivar 

Plata i  Peso  fuerte.... 


0.77,2 
O  87,1 


19.8 
26.8 
41.8 
04.4 
19.3 
91,3 


0.  4.  t 
0.4.  O 

0.  4.  O 
0.  4.  6 


0.  8.  S 

0.2,0 


0.  0.  9  «/lo 

0.  1.  1  }^ 
O,  0.  2  ^ 
0.  0.  t.l6 
0.  0.  9  «/lo 
0.  4.  3 


Como  se  vé,  los  países  monetalistas  oro  son  onceó- 
los monometalistas  plata,  catorce;  y  los  bimetalistas, 
doce.  Entre  los  países  cuyo  patrón  monetario  es  el 
oro  están  las  potencias  comerciales  del  Viejo  Mun- 
do, como  Inglaterra,  Alemania,  Austria,  Noruega, 
Suecia,  Portugal,  Japón  y  algunas  otras:  entre  los 
que  adoptan  la  plata  aún  quedan  la  India  inglesa, 
Rusia,  Méjico  y  las  pequeñas  Repúblicas  de  Centro 
y  Sud-América;  y  entre  los  bimetalistas  figuran, 
Francia,  Italia,  Suiza,  Grecia  y  Bélgica,  que  forman 
la  llamada  Unión  latina,  y  además,  EE.  UU.  de 
Norte  América,  España,  República  Argentina,  Chi- 
le y  otras. 

Fácilmente  se  comprende,  que  el  consumo  mone- 
tario de  la  plata  ha  perdido  terreno  en  estos  últimos 
tiempos,  á  la  vez  que  el  oro  ha  ensanchado  el   radio 
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de  sus  funciones  monetarias,  y  que  esta  causa  incli- 
na aún  más  la  baja  del  precio  de  la  plata,  la  cual  en 
su  descenso  produce  frecuentes  variaciones  en  el  va- 
lor de  la  moneda. 

El  año  de  1 89 1  comenzó  á  hacerse  ostensible  la 
depreciación  de  la  plata  en  el  mundo,  y  en  el  Perú, 
como  en  todas  partes,  los  economistas  y  los  círculos 
financieros  se  preocuparon  del  fenómeno. 

El  señor  don  José  Payan,  Gerente  del  Banco  del 
Callao,  inició  entonces  la  cuestión  sobre  las  causas 
de  esta  depreciación,  presentó  los  desastrosos  efec- 
tos de  este  mal  é  inició  las  medidas  siguientes:  su- 
presión ó  limitación  de  la  acuñación  de  plata,  á  fin 
de  no  innundar  el  mercado  de  moneda  y  precipitar 
más  aun  la  baja  de  precio  del  sol. 

Se  discutió  ampliamente  en  la  prensa  y  en  el  te- 
rreno oficial  el  asunto,  llegándose  hasta  proponer 
la  adopción  del  patrón  de  oro;  pero  ninguna  de  es- 
tas radicales  medidas  se  han  adoptado,  habiéndose 
llegado  al  régimen  de  la  acuñación  libre,  sin  más 
aliciente  que  las  necesidades  del  mercado:  no  otra 
cosa  significa  la  abrogación  de  la  ley  que  gravaba 
las  pastas  con  un  3  Yo  ^d  valorem  de  derechos  de 
exportación,  manteniendo  la  libre  salida  y  entrada  de 
la  moneda,  según  el  decreto  supremo  de  9  de  Ene- 
ro de  )  895  que  acaba  de  expedirse,  reglamentando 
la  aplicación  del  Arancel  General  de  Aduanas  del 
Perú. 

Tercera  cuestión, — El  hecho  de  que  el  valor  del 
oro  y  de  la  plata  es  más  estable  que  el  de  otros 
productos  y  el  ser  estos  metales  los  designados 
para  fabricar  la  moneda,  ha  servido  de  fundamento 
para  considerar  á  ésta  como  etalón  del  valor. 

Michel  Chevalier,  Volowski  y  otros,  afirman  que 
no  existe  un  etalón  del  valor,   porque  el  valor  es 
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una  relación  y  la  expresión  monetaria  de  los  pre- 
cios resulta  de  la  relación  entre  la  masa  de  los  me- 
tales preciosos  existentes  y  la  suma  de  los  produc- 
tos, servicios  y  transaciones. 

Vemos  aquí,  dige  Volowski,  algo  parecido  á  los 
platillos  de  la  balanza.  En  el  uno  está  la  suma  de 
los  productos  obtenidos,  de  los  servicios  prestados, 
de  las  obligaciones  contraidas,  de  las  conversiones 
y  transacciones  de  toda  especie,  reducidas  á  un  co- 
mún denominador,  por  medio  del  valor  expresado 
en  metales  preciosos;  en  el  otro  se  encuentra  la  ma- 
sa de  metales  preciosos  que  sirven  de  instrumento 
á  la  circulación. 

Esta  opinión  es  exacta,  pues,  si  se  quiere  hallar 
en  la  moneda  el  etalón  fijo  del  valor,  como  es  el 
gramo  al  peso  de  las  cosas  y  el  metrb  á  la  distancia 
ó  el  espacio,  indudablemente  que  la  moneda  no 
puede  ser  ese  etalón.  Mas,  cuando  se  atribuye  á  la 
moneda  el  carácter  de  etalón  del  valor  ó  índice  del 
precio  de  las  cosas,  no  es  en  un  sentido  absoluto, 
sino  relativo,  á  semejanza  de  la  medida  del  tiempo 
que  solo  puede  ser  aproximable  á  la  exactitud. 

El  valor  de  la  moneda  de  oro  y  plata,  si  bien  es 
el  más  estable  de  los  otros  productos,  depende  de 
estas  dos  causas:  de  las  oscilaciones  del  precio  co- 
mercial del  metal  que  se  compone;  y  de  las  que 
produce  el  estado  del  cambio  en  un  mercado. 

La  primera  de  estas  causas  es  la  que  principal- 
mente influye  en  esas  oscilaciones,  pues  es  claro  que 
siendo  la  moneda  una  manufactura,  tiene  que  seguir 
la  suerte  de  su  materia  prima. 

El  estado  del  cambio  resulta  de  la  cantidad  de 
moneda  en  circulación,  de  la  actividad  é  importan- 
cia de  las  transacciones  de  un  país  y  de  su  mayor 
ó  menor  prosperidad  industrial. 
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Como  no  está  en  la  mano  de  poder  humano  al- 
guno destruir  estas  causas,  tampoco  lo  está  impedir 
las  oscilaciones  del  valor  de  la  moneda  ó  hacer  de 
ella  un  etalón  del  valor. 

Cuarta  cuestión, — Después  de  las  ideas  que  aca- 
bamos de  exponer,  sin  ningún  esfuerzo  se  deduce  que 
el  oro  tiene  condiciones  superiores  á  la  plata  para 
servir  de  patrón  monetario.  Su  valor  más  estable 
lo  acerca  al  ideal  de  todo  sistema  monetario,  hacer 
de  la  moneda  el  etalón  del  valor;  y  su  adopción  por 
los  países  comerciales  de  primer  orden  le  imprimen 
la  condición  de  uso  casi  universal. 

Mas,  el  hecho  mismo  de  esta  superioridad  inclina- 
rá lógicamente  al  mundo  á  adoptar  el  patrón  de  oro, 
lo  cual  puede  dar  lugar  para  nivelar  en  lo  posible 
su  producción  y  consumo.  Esta  adopción  puede 
causar  la  natural  escasez  del  instrumento  de  los 
cambios  y  hará  entonces  indispensable  que  la  plata 
venga  á  Leñar  el  vacío  como  auxiliar  del  oro. 

Además  hay  otra  consideración  que  tiene  el  ca- 
rácter de  fundamental,  por  estar  apoyada  en  la  na- 
turaleza de  las  cosas,  y  es  que  la  facilidad  de  los 
cambios  exije  la  exfstencia  de  moneda  fraccionaria; 
y  como  el  oro  no  es  aparente  para  fabricar  mone- 
das de  I  dinero,  yí  dinero  y  centavos,  porque  las 
piezas  no  se  hallarían  entre  los  dedos,  resulta  de 
aquí  la  necesidad  absoluta  de  la  plata  para  ciertas 
piezas  monetarias,  y  aún  del  cobre  ó  moneda  billón 
para  las  unidades  ínfimas  en  la  escala  monetaria. 

En  un  buen  sistema  monetario  deben  pues  coexis- 
tir estas  condiciones:  i.*  adopción  del  oro  como  pa- 
trón monetario;  2.*  moneda  de  plata  como  auxiliar 
indispensable  del  primero  para  facilitar  el  cambio. 

Los  países  que  hoy  viven  en  el  régimen  del  pa- 
trón de  plata  no  pueden,  sin  embargo,  pasar  violen- 
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tamente  al  patrón  de  oro,  ya  porque  es  asunto  difí- 
cil sustituir  en  un  momento  la  masa  monetaria  cir- 
culante con  otra  diferente,  como  porque  los  Estados 
á  quienes  correspondería  practicar  la  operación,  no 
siempre  cuentan  con  la  renta  suficiente  para  acome- 
terla. La  transición,  pues,  debe  provocarse  con 
lentitud  y  mediante  una  serie  de  medidas  todas  ten- 
dentes á  alcanzar  el  fin,  en  periodo  más  ó  menos 
largo  y  sin  afectar  el  interés  de  los  particulares. 

El  metal  de   plata  está  por   la  naturaleza  de  su 
producción  y   consumo,   sobordinado   fatalmente  al 
metal  oro:  éste  es  el  elemento  principal  y  aquel  su 
auxiliar  obligado.     Por  esto,   lo  que  se  llama  hoy 
el  bimetalismo  viene  á  ser  en    rigor  el  régimen  del 
fnonometalismo   oro,  pues  éste  no  es   concebible  de 
un  modo  absoluto,  con  prescindencia  de  otro  metal. 
El  monometalismo  plata  puede,  al  contrario,  exis- 
tir y  en  efecto  existe  sin   el  oro,  teniendo  sólo  como 
auxiliar  á   la  moneda  billón  ó  al   papel   de  crédito; 
pero  como  el  valor  de  la  plata,  por  sus  oscilaciones, 
necesita  referirse  á  una  medida   más  estable  relati- 
vamente, el  tipo  de  la  moneda   de  esta  clase  siem- 
pre se  cotiza  en  oro,  lo  cual   noí  lleva    sin  quererlo 
al  régimen  del  oro  como   patrón  imaginario  ó  no- 
minal. 

Esto  es  lo  que  pasa  en  el  Perú.  Tiene  este  Esta- 
do el  patrón  plata;  pero  su  sol  se  cotiza  en  oro  y  sus 
transacciones  no  pierden  de  vista  el  oro. 

Para  que  pueda  apreciarse  las  oscilaciones  del 
valor  de  la  plata  con  relación  al  del  oro,  ofrecemos 
en  seguida  algunos  da'os  que  hallamos  en  el  lumi- 
noso Informe  del  Director  de  Minas  de  EE.  UU. 
sobre  metales  preciosos. 


I04 


RAZÓN  COMERCIAL  ENTRE  EL  ORO  Y  LA  PLATA. 

1863  lálo,35  1873  lál6,92  1883  1418,64  18931á26,49 

1864  —15,37  1874  —  16,17  1884   —18,67  1894 

1865  —  16,44  1975   —  16,59  1885    —  19,41 

1866  —  16,43  1876  —  17,88  1886   —  20,78 

1867  —  16,57  1877  —17,22  1887   —21,13 

1868  -  15,69  1878  —  17,94  1888  —  21,99 

1869  —  16,60  1879  —  18,40  1889  —  22,10 

1870  —  16,57  1880  —  18,06  1890  —  19,76 

1871  —  16,57  1881  r-  18,16  1891  —  20.92 

1872  —15,63  1882  —18,19  1892  —23,72 

En  suma:  el  monometalismo  oro  es  lo  más  convc" 
niente;*  el  bimetalismo  es  una  preparación  para  des- 
prenderse en  cualquier  momento  al  régimen  del 
primero;  el  monometalismo  plata  es  lo  peor  del 
sistema. 


ESTUDIOS  FINANCIEROS. 


SEGUNDA  PARTE. 


ORO   RRIMERO- 


CAPITULO  I. 


IDEA   DE    FINANZAS. 


Con  la  palabra  Finanzas  (i)  se  expresa  uno  de 
los  ramos  de  la  Economía  Política,  que,  independi- 
zándose por  completo  de  ésta,  constituye  en  la  ac- 
tualidad una  ciencia  aparte,  si  bien  poco  cultivada. 

Los  hombres  para  vivir  en  sociedad  necesitan  re- 
cursos para  atender  los  gastos  que  demanda  la  rea- 
lización del  fin  social:  establecer  estos  recursos,  dis- 
tribuirlos con  equidad  y  recaudarlos  con  sencillez,  es 
objeto  de  las  Finanzas  públicas  ó  Finanzas  propia- 
mente dichas. 

Según  esto,  Finanzas  es  la  ciencia  que  estudia  los 
medios  racionales  de  obtener,  con  el  menor  detri- 
mento de  la  riqueza  nacional,  los  recursos  para  sub- 
venir á  los  gastos  legítimos  del  Estado. 

(i)  Finanzas  similar  de  Fianza  y  rescate,  es  palabra  de  aso  anticuado.  £1 
gjaMúsmo /ifuinnsíay  muy  en  boga  en  la  actualidad,  se  aplica  al  que  se  dedica 
al  ramo  de  las  Finanzas  ó  al  manejo  de  operaciones  rentísticas. 

14 
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Dedúcese  de  esta  definición  que  el  estudio  de  las 
Finanzas  públicas,  comprende  las  partes  siguientes: 
I?  el  Impuesto  ó  los  Ingresos  ordinarios;  2?  ^  Pre- 
suptusto  ó  Egfesos  ordinarios. 

La  primera  parte  se  ocupa  de  los  principios  áque 
debe  obedecer  un  buen  sistema  tributario.  La  se- 
gunda hace  el  cómputo  del  impuesto  y  su  distribu- 
ción legal. 

Los  principios  de  un  buen  sistema  tributario  no 
sólo  se  refieren  á  la  equidad  que  debe  caracterizar 
á  todo  impuesto,  sino  á  la  manera  de  establecerlo  y 
recaudarlo.  Esto  último  constituye  lo  que  podemos 
llamar  la  parte  práctica  de  las  finanzas. 

Los  que,  como  dice  Colmeiro,  sólo  se  han  preocu- 
pado de  idear  medios  para  sacar  de  apuros  al  erario, 
ignorando  los  fundamentos  racionales  sobre  los  que 
debe  descanzar  el  impuesto,  forman  el  grupo  de 
empíricos  ó  sempiternos  desangradores  de  la  rique- 
za pública,  que  tantos  daños  han  causado  á  la  pros- 
peridad nacional. 

Esta  clase  de  hacendistas  rutinarios  han  existido 
siempre  y  en  todos  los  países.  En  España,  so- 
bre todo  en  los  siglos  XVII  y  XVIII,  el  arte  difi- 
cultoso de  sangrar  la  Vena  de  la  común  riqueza,  sin 
que  nadie  I0  sienta  en  particular,  constituía  la  dili- 
gente y  asendereada  profesión  del  arbitrista^  nom- 
bre que  se  dio  al  sin  número  de  proyectistas  é  inven- 
tores de  trazas  y  quimeras  que  pasaban  la  vida  discu- 
rriendo como  sacar  la  5/  esencia  al  comercio  de  los 
vivos  y  aun  pechar  á  los  muertos.  Llamábanlos 
sirenas  del  golfo  político,  que  frecuentan  los  pala- 
cios y  las  cortes  y  con  blandas  lenguas  y  maquinacio- 
nes dolosas,  vivían  porque  engañaban  y  engañaban 
para  vivir. 

El  Perú  también  ha  sido  y  continúa  siendo,  la  víc- 
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tima  del  empirismo,  cuyos  consejos  se  hallan  espar- 
cidos en  la  legislación  administrativa,  haciéndola 
odiosa  é  insoportable.  Depurar  la  administración  * 
pública,  separando  el  elemento  malo  y  abriendo  pa- 
so á  los  principios  liberales  es  una  necesidad  hace 
-tiempo  sentida. 

Tanto  los  Ingresos  como  los  Egresos  deben  ser 
fijados  por  voluntad  de  la  sociedad,  ó,  en  otros  tér- 
minos, deben  ser  autorizados  por  una  ley,  pues  de 
otro  modo  las  rentas  públicas  estarían  á  merced  de 
la  voluntad  del  que  manda,  sin  poderse  establecer 
jamás  el  orden  en  un  sistema  hacendario. — El  ar- 
tículo 9.**  Título  III  de  la  Constitución  del  Perú  vi- 
gente reconoce  este  principio. 

Mas,  un  Estado  tiene  á  menudo  necesidades  im- 
previstas y  de  carácter  inaplazable,  por  lo  que,  con 
frecuencia,  suele  verse,  también,  en  el  caso  impres- 
cindible de  buscar  recursos  extraordinarios  ó  im- 
previstos, con  que  satisfacer  esas  necesidades.  El 
estado  de  guerra,  las  crisis  industriales,  la  realiza- 
ción de  una  obra  de  utilidad  pública,  le  imponen 
obligaciones  que  para  salvarlas  es  indispensable 
hacer  uso  del  crédito  ó  poner  en  juego  los  medios 
que  la  ciencia  aconseja. 

De  aquí  nace  para  las  Finanzas  una  parte  no 
menos  importante,  consistente  en  aplicar  esos  me- 
dios y  hacer  de  ellos  el  mejor  uso  posible,  realizan- 
do operaciones  atrevidas  y  perfectamente  calcula- 
das. 

Podemos,  pues,  dividir  las  Finanzas  en  las  par- 
tes siguientes: 

I .'  El  Impuesto  ó  Ingresos  ordinarios. 
2.""  El  Presupuesto  de  Egresos  ordinarios, 
Ji-^  El  Crédito  ó  Ingresos  y  Egresos  extraordinarios 
del  Estado. 
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La  Estadística  y  la  Contabilidad,  son  auxilia- 
res poderosos  de  las  Finanzas,  ya  proporcionándo- 
►le  datos  para  levantar  el  impuesto  6  sobre  la  exac- 
titud de  su  inversión,  por  esto  el  conocimiento  de 
estas  ciencias  es  indispensable  al  financista  y  á 
todo  hombre  de  Estado. 


CAPÍTULO  2? 

FUNCIONES  DEL  ESTADO. 

La  primera  cuestión  que  en  materia  de  Finanzas 
se  presenta  es  determinar:  i.°  cuáles  son  las  fun- 
ciones naturales  y  racionales  del  Estado;  y  2.^  de 
qué  manera  contribuye  éste  á  la  producción. 

Adam  Smith  (i)  es  de  parecer  que  no  puede  con- 
currir al  desenvolvimiento  de  la  riqueza  social  y  ala 
prosperidad  de  la  Nación,  sino  de  estas  tres  mane- 
ras: protegiéndola  contra  toda  agresión  extrangera; 
defendiéndola  en  el  interior  mediante  las  garantías 
de  orden,  paz  y  seguridad;  y,  finalmente,  dotándola 
de  ciertos  establecimientos  indispensables,  tales  co- 
mo planteles  de  instruccióm,  establecimientos  indus- 
triales, de  comercio,  de  salubridad,  beneficencia, 
vías  de  comunicación,  etc.,  etc.. 

La  función  del  Gobierno  de  una  sociedad,  econó- 
micamente  hablando,  se  reduce,    efectivamente,    á 


(i)  AdAm  Smith,  no  solamente  es  el  fundador  de  las  verdaderas  doctrinas 
económicas  sino  la  autoridad  justamente  evocada  y  que  inspirara  á  Hus- 
kinsson  y  á  Roberto  Peél,  los  Ministros  intrépidos  de  sus  ideas.  La  peqne- 
fia  ciudad  de  Kirkaldy  en  el  condado  de  Fife,  en  Escocia,  tuvo  la  gloria  de 
ver  nacer  á  este  gran  hombre  el  15  de  Junio  de  1723.  Su  padre  fué  Vista  de 
Aduana  y  habia  muerto  algunos  meses  antes  que  Adam  hubiera  nacido. 
Ingresó  á  la  Universidad  de  Glasgow  de  la  que,  poco  después,  fué  profesor: 
publicó  su  *^ Teoría  de  los  sentitfUentos  morales*\  la  **Riqt4€sa  de  las  Naciotus** 
y  varios  trabajos  de  suma  importancia  en  la  ciencia  económica  cuyas  reglas 
formuló  con  acierto  y  profundidad.  Murió  en  Julio  de  ( 790. 


—  I09  — 

asegurar  la  vida,  la  propiedad  y  el  derecho  de  los 
asociados;  pero  la  manera  de  ejercer  esta  función*ó 
sea  la  industria  de  gobernar  (i),  no  siempre  es  la 
misma:  ella  varía  según  la  forma  de  Gobierno  y  las 
circunstancias  especiales  de  cada  país,  el  cual  goza 
de  más  ó  menos  seguridad,  de  mayor  ó  menor  pros- 
peridad, según  que  el  Gobierno  cumpla  con  más  ó 
menos  acierto  su  misión. 

Los  gobiernos  que  hacen  remontar  su  origen  á 
un  pretendido  derecho  divino  llevan  por  divisa  el 
monopolio  de  esta  industria.  El  hombre,  dicen,  no 
puede  hacer  soberanos,  solo  Dios  hace  los  reyes  y 
prepara  las  razas  reales:  El  los  inviste  del  derecho 
de  gobernar  á  los  hombres  y  nadie  puede  privarles 
del  ejercicio  de  esta  facultad. 

Los  gobernados  están  entonces  privados  del  de- 
recho de  escoger  sus  gobernantes,  la  ley  de  la  con- 
currencia es  completamente  ignorada  y  la  seguridad 
se  produce  á  muy  caro  precio. 

Sin  embargo,  las  sabias  leyes  del  mundo  econó- 
mica, recobran  su  imperio  bien  pronto;  porque  el 
hombre  tiene  tendencia  innata  á  ilustrar  su  inteli- 
gencia, á  conservar  puras  sus  costumbres,  á  impedir 
que  el  fruto  de  su  trabajo  le  sea  impunemente  arre- 
batado, á  que  su  persona  y  vida  sean  respetadas,  á 
hacer  uso  de  su  libertad  donde,  como  y  cuando  quie- 
ra y  á  hacer  de  la  sociedad,  en  cuyo  seno  vive,  una 


(l)  Say  considera  los. servicios  que  los  Gobiernos  prestan  á  la  producción 
y  desarrollo  de  la  riqueza,  como  del  dominio  de  la  Economía  Política,  y  los 
comprende  en  la  denominación  á^  productos  inmattriaks. 

**La  industria  de  un  Médico,  dice,  y  si  se  quiere  multiplicar  los  ejemplos, 
**  la  de  un  Administrador  de  la  cosa  pública,  de  un  abogado,  de  un  juez, 
'*  son  del  mismo  género,  y  tan  necesarias,  que  sin  ellos,  sin  sus  trabajos,  no 
"  podría  subsistir  la  sociedad.  Los  frutos  de  estas  industrias  ó  trabajos  son 
**  de  tal  modo  reales  que  se  les  procura  á  precio  de  otro  producto  material, 
"  y  es,  por  estos  repetidos  cambios  que  los  productores  de  productos  inma- 
**  teriaJes  adquieren  fortuna." 
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potencia  respetada  por  su  unión  y  por  su  saber,  esti- 
mada por  su  justicia  y  temida  por  su  energía  y  por- 
su  poder. 

En  los  países  donde  el  monopolio  del  Gobierno 
llega  á  un  grado  exajerado,  los  gobernados  se  envi- 
lecen por  la  ignorancia  y  por  la  miseria:  donde  vea- 
mos un  pueblo  invadido  por  la  lepra  del  pauperismo, 
podemos  afirmar,  con  certeza,  que  allí  el  Gobierho 
no  es  libre  ó  que  la  industria  de  gobernar  está  mo- 
nopolizada por  los  más  audaces  ó  afortunados. 

Los  países  democráticos,  ó  cuya  forma  de  Go- 
bierno está  basada  en  la  soberanía  popular,  son,  por 
esto,  los  más  progresistas;  pero,  también  en  estos 
puede  prender  la  funesta  pasión  de  monopolizar  el 
Poder,  y  aparece  el  egoísmo  absorvente  de  la  oli- 
¿argüía  á  la  que  no  tarda  en  oponerse  los  desbor- 
des déla  demagogia. 

El  Estado  como  organizado  por  la  Sociedad 
únicamente  para  mantener  el  orden,  garantizar  el 
derecho  y  la  justicia  y  proporcionar  á  ésta  los  me- 
dios de  cumplir  su  destino,  debe,  pues,  abstenerse 
de  todo  aquello  que  directa  ó  indirectamente  pudie- 
ra entrabarlo.  Cuando  un  exceso  de  celo  por  el  bien 
social  le  lleva,  so  pretexto  de  protección,  á  interve- 
nir en  aquellos  detalles  que  solo  el  interés  particu- 
lar conoce  bien,  sus  disposiciones,  casi  siempre,  re- 
sultan deficientes  ó  exajeradas,  y,  por  consiguien- 
te, ineficaces  6  contraproducentes. 

Estos  son  los  inconvenientes  de  la  centralizacián 
ó  sea  la  concentración  en  manos  del  Gobierno  Cen- 
tral de  todas  las  atribuciones  del  Poder  Público.  To- 
do se  quiere  reglamentar  y  sujetar  ala  fórmula  de 
la  sabiduría  gubernativa:  la  propiedad,  el  pensa- 
miento, el  trabajo,  la  industria,  el  ejercicio  de  los  de- 
beres y  derechos  individuales  y  sociales,  el    comer- 
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cío,  la  instrucción  y  hasta  la  conciencia  del  indivi- 
duo. El  Estado  es  todo:  el  ciudadano  es  nada.  La 
libertad  política  llega  á  ser  la  discrecional  voluntad 
de  aquel. 

Sin  embargo,  todos  los  Estados  como  encarga- 
dos de  ejercer  las  atribuciones  de  los  Poderes,  traen 
én  sí  la  idea  de  centralización.  La  diferencia  es 
más  ó  menos,  según  el  grado  de  civilización  de  la 
sociedad  y  la  forma  de   gobierno  que  adopte. 

Los  monárquicos  absolutos  son  mas  centraliza- 
dores  que  los  constitucionales  ó  liberales. 

Los  monárquicos  constitucionales  más  que  los 
republicanos. 

Los  republicanos  federales  mas  descentralizado- 
res  que  los  republicanos  centrales,  basados  en  la 
unidad. 

Para  comprender  mejor  estas  ideas  vamos  á 
presentar  un  cuadro  de  las  atribuciones  del  Estado, 
reducidas  á  reglas  generales,  tal  como  las  encon- 
tramos en  el  libro  titulado:  ^Misión  de  l'Etati>  por 
por  Ed.  Ducpectiaux. 

1.  «El  Estado  ejerce  la  soberanía,  como  repre- 
sentante y  delegado  de  la  Nación  de  la  cual  ema- 
nan todos  los  poderes. 

2.  Llena  la  triple  función  legislativa,  ejecutiva 
y  judicial,  con  auxilio  de  los  poderes  constituidos 
en  su  seno. 

3.  Representa  á  la  Nación  ante  las  naciones  ex- 
tranjeras y  mantiene  las  relaciones  internacionales. 

4.  Sostiene  la  unidad  y  la  independencia  nacio- 
nales, la  seguridad  y  el  orden  públicos  {armada^ 
policía,  justicia^  prisiones,  etc) 

5.  Percibe  los  impuestos  y  las  rentas  destinadas 
á  satisfacer  los  servicios  públicos. 

6.  Organiza  estos  servicio?,  nombra  y  remueve 
á  los  funcionarios  y  empleados. 
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7.  Asegura  el  ejercicio  de  los  derechos  naturales, 
civiles  y  políticos  y  procura  á  cada  uno  los  medios 
externos  de  alcanzar  los  diversos  fines  de  su  voca- 
ción industrial  y  social,  removiendo  los  obstáculos 
que  puedan  entrabar  esa  asecución. 

8.  Proteje  la  libertad  industrial  y  colectiva  en  to- 
das sus  manifestaciones  legítimas,  sin  más  límite 
que  el  respeto  de  la  libertad  de  otro  individuo.  • 

9.  Facilita  las  relaciones  y  las  transacciones  y  au- 
menta especialmente  el  espíritu  de  solidaridad  y  de 
asociación,  {vías  de  comunicación,  navegación^  co- 
rreos^ teligrafoSy  moneda^  pesos  y  medidas,  salidas 
para  el  comercio^  crédito^  bancos,  sociedades  anó- 
nimas,) 

10.  Previene,  en  cuanto  sea  posible,  los  acciden- 
tes que  amenaza  á  la  sociedad  y  á  los  particulares» 
y  los  repara  en  la  medida  de  los  recursos  de  que 
dispone. 

1 1.  Presta  su  protección  á  los  menores  de  edad, 
los  débiles,  los  incapaces,  y,  en  general,  á  todos 
aquellos  que  no  puedan  protegerse  por  sí  mismo,  y 
que,  sin  su  asistencia,  estarían  expuestos  á  sufrir  las 
consecuencias  de  la  injusticia  ó  del  abandono. 

12.  Ejerce,  en  fin,  en  todas  las  esferas,  y  en  to- 
dos los  ramos  de  la  actividad  social  una  supervigi- 
lancia  que  le  dá  conocimiento  de  todos  los  hechos 
que  en  ella  se  realizan,  y  que  le  pongan  en  actitud 
de  contribuir  por  sus  informaciones  y  sus  consejos, 
al  desenvolvimiento  de  la  moralidad,  de  la  riqueza  y 
del  bienestar  general/' 

No  es  posible  que  los  Poderes  encargados  de 
ejercer  esta  gran  suma  de  atribuciones  puedan  por 
sí  solos  realizarlas  con  el  estudio  y  acierto  que  re- 
quiere la  importancia  de  los  fines  sociales.  De  aquí 
procede  la  necesidad  y  conveniencia  de  subdividir  la 


—  113  — 

labor,  creando  al  efecto  instituciones,  funcionarios  y 
empleados  púi>licos,  que  concurran  con  toda  efica- 
cia á  la  realización  de  esas  atribuciones,  lo  que  cons- 
tituye la  descentralización. 

Cuando  ese  cuerpo  de  servidores  del  Estado  tie- 
ne la  visión  clara  de  los  altos  fines  á  cuya  realiza- 
ción concurre;  cuando  su  ilustración  les  aparta  de  esa 
tendencia  funesta  al  formulismo  y  á  ejecutar  aquello 
que  la  acción  particular  puede  dirigir  y  hacer  mejor; 
cuando  comprende  que  el  Estado  es  posterior  á  la 
sociedad,  ó  en  otros  términos,  que  la  sociedad  no  se 
hizo  para  el  Estado  sino  el  Estado  para  la  sociedad; 
entonces  aquellas  atribuciones  se  realizan  sin  que 
la  iniciativa  individual  ó  colectiva  sea  limitada,  y  el 
Estado  llena  su  alta  misión  reguladora  del  movimien- 
to social  y  protectora  de  la  justicia  y  el    derecho. 


CAPITULO    3.^ 

EL  IMPUESTO,  SU  IMPORTANCIA  Y  NATURALEZA. 

El  fin  del  Estado  es  prdtejer  la  sociedad,  mas 
para  ejercer  esta  protección  es  indispensable  que  la 
sociedad  reconozca,  también,  la  obligación  de  sub- 
venir á  los  gastos  que  dicho  fin  demanda  y  deposi- 
te en  las  arcas  publicas  la  parte  de  su  renta  confor- 
me á  la  ley. 

Según  este  principio,  la  fuente  principal  de  la  ren- 
ta permanente  del  Estado  es  el  in' puesto,  y  la  ma- 
nera de  levantarlo  sin  que  dañe  el  interés  de  los 
asociados  es,  por  consiguiente,  el  problema  más  im- 
portante de  las  Finanzas;  pero  las  necesidades  del 
Estado  suelen  ser  siempre  crecientes  y  los  impues- 
tos siempre  tendrían  que  ser  cada  vez  mayores,  de 

modo  que  podrían  acarrear  la  ruina  de  los  contribu- 
ís 
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yentes.  De  aquí  la  necesidad  de  un  Presupuesto  de 
gastos  públicos  que,  poniendo  límite  á  esas  exigen- 
cias, sirva  al  Legislador  de  pauta  para  votar  la  ley 
de  contribuciones..  Se  deduce  de  aquí,  que,  relativa- 
mente al  impuesto,  el  contribuyente  y  el  Estado 
tienen  derechos  y  obligaciones  recíprocas.  El  Esta- 
do tiene  el  derecho  de  exijirlo  y  la  obligación  de 
aplicarlo  á  sus  necesidades  legítimas:  el  contribuyen- 
te tiene  á  su  vez  el  derecho  de  exijir  que  la  exacción 
no  exceda  del  límite  que  señalan  esas  necesidades  y 
la  obligación  de  pagarlo  con  puntualidad. 

Un  Estado  no  es  más  rico  porque  extrae  de  la 
Nación  mayor  suma  de  dinero.    Cuando  la  fortuna 
privada  sufre  exacciones  innecesarias,  ó  que  exce- 
den el  límite  de  lo  justo,  el  impuesto  se  hace  odioso 
y  los  quebrantos  de  aquellas  se  traducen  en  posíti- 
tivo  daño  del  país.    Y  no  importa  que  las  excesivas 
sumas  recaudadas  se  retornen  á  la  circulación  en  la 
forma  de  egresos  públicos  cualesquiera  que  sean/ 
porque  tal   circunstancia   prueba,  cuando  más,  que 
esas  sumas  no  han  sido  perdidas;  pero,  en  realidad  se 
ha  impedido  la  reproducción  de  ese  capital,  el  cual  en 
manos  del  pueblo  se   habna  aumentado  y  con  él  la 
prosperidad  nacional. 

Por  esto,  ha  dicho  Adam  Smith,  que  el  impuesto 
ha  de  ser  en  la  proporción  de  las  necesidades  públi- 
cas y  devuelto  á  manos. del  pueblo  lo  más  pronto 
posible. 

En  las  naciones  cuyo  régimen  hacendario  no  está 
bien  establecido  suele  oponerse  más  ó  menos  resis- 
tencia de  parte  de  los  contribuyentes  para  pagar  el 
impuesto.  Esta  resistencia,  desde  que  se  revela,  debe 
ser  examinada  con  atención  por  el  hombre  de  Esta- 
do y  combatida  en  sus  causas  generadoras,  nó  por 
la  fuerza,,  como  suelen  hacer  algunos  Gobiernos,  sino 
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mediante  la  adopción  de  medidas  (Jiie  tiendan  á  me- 
jorar las  condiciones  del  impuesto  y  su  recaudación. 
Estas  causas  pueden  reducirse  alas  siguientes:  i? 
la  ignorancia  de  la  mayoría  del  pueblo  respecto  de 
la  obligación  que  tiene  de  pagar  el  impuesto,  así  co- 
mo de  los  importantes  fines  á  que  se  destina;  y 
2.*  el  descuido  lamentable  que  los  gobiernos  hacen 
de  su  misión  altamente  moral  y  justiciera. 

Cuando  en  vez  de  ilustrar  al  pueblo  y  darle 
ejemplo  en  el  respeto  á  la  ley,  de  hacerle  conocer  sus 
deberes  y  ponerlo  en  camino  de  acudir  voluntaria- 
mente á  dejar  en  las  arcas  fiscales  el  óbolo  de  su  tra- 
bajo, los  Gobiernos,  tan  pronto  como  se  les  opone  la 
menor  resistencia,  (tal  vez  con  derecho  legítimo,  ya 
por  que  el  impuesto  sea  excesivo,  mal  distribuido  y 
peor  recaudado  ó  empleado)  hechan  mano  de  la 
fuerza  material  para  combatirla,  no  conseguirán 
otra  cosa  que  aumentar  la  opresión  del  contribuyen- 
te, el  cual  viéndose  provocado  á  una  lucha  injusta, 
no  es  extraño  que  oponga  la  fuerza  á  la  fuerza  y  el 
derecho  al  derecho,  ocasionando  la  alteración  de  la 
tranquilidad  pública  y  las  crisis  industriales  y  finan- 
cieras. 

El  pueblo  que  ignora  la  aplicación  de  las  sumas 
que  le  pide  el  Estado  ó  que  no  conoce  su  obligación 
de  contribuir  al  sostenimiento  de  los  gastos  públi- 
cos, siempre  suele  resistirse  á  pagar  el  impuesto, 
sin  tener  en  consideración  que  con  esa  resistencia 
infiere  aún  mayor  daño  á  sus  intereses,  por  el  n?odo 
como  defiende  sus  derechos,  y  que,  apelando  á  los 
medios  de  fuerza,  dá  origen  á  esas  espoliaciones  tras- 
tomadoras  de  la  paz  pública  y  del  trabajo. 

Cuando  á  las  causas  arriba  expresadas  se  aña- 
den el  derroche  y  una  recaudación  dispendiosa  y  ar- 
bitraria, entonces  la  necesidad  de  enmendar  tan  ex- 
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traviado  rumbo  se  convierte  en  una  resistencia  per- 
manente y  tenaz,  que  aún  puede  ser  el  programa  po- 
lítico de  quien  aspire  la  gerencia  suprema  del  Esta- 
do. '*  En  general,  dice  Garnier  (i)  á  este  respecto, 
ras  cuestiones  relativas  á  los  sistemas  tributarios,  se 
lozan  más  ó  menos  con  la  insurrección;  y  por  esto, 
este  punto  (el  establecimiento  y  recaudación  de  los 
impuestos)  debe  preocupar  constantemente  á  los 
gobernantes." 

A  estas  causas  obedecen  en  el  Perú  las  resisten- 
cias para  pagar  el  impuesto,  hasta  el  extremo  de 
haberlo  visto  muchas  veces  convertidas  en  verdade- 
ras amenazas  (2)  contra  los  derechos  individuales  y 
los  de  la  sociedad. 

Careciendo  de  instrucción  aquellos  pueblos,  cen- 
tros de  masas  indígenas  que  ni  tienen  la  convicción 
de  su  deber  ni  la  noción  de  sus  derechos,  miran  la 
contribución  con  pena  y  repugnancia;  porque  no 
palpan  el  bien  que  de  pagarla  les  resulta,  y  porqué, 
hartos  de  sacrificios,  cuya  recompensa  no  han  visto 
jamás,  han  llegado  á  perder  la  fé  en  los  beneficios 
del  Estado,  el  que  no  ha  sido  para  ellos,  hasta  aquí, 
sino  un  fantasma  aterrador  y  absorvente  que  siem- 
pre enlutó  sus  hogares  y  vació  la  bolsa  de  sus  eco- 
nomías. 

Los  Gobiernos  que  ha  tenido  el  Perú,  si  se  dan 
bien  escasas  excepciones,  no  han  estudiado,  de  otra 
parte,  con  la  atención  que  merece,  el  modo  de  esta- 
blecer un  buen  sistema  de  impuestos  ni  se  han  preo- 
cupado de  retribuirlo  á  los  contribuyentes  con  las 
ventajas  que  sólo  ofrece  una  administración  honra* 

ii^  Elementos  de  Economia  Políticu  página  260. 

(2)  En  1885,  época  muy  reciente,  la  contribución  personal  motivó  un  le- 
▼antamiento  de  indios  en  el  Departamento  de  Ancachs,  que  puso  en  peligro 
la  vida  del  vecindario  de  Huaraz  y  costó  mucha  sangre  acminarlo;  y  en 
1887  y  1892  surgió  ¡goal  acontecimiento  en  Castro  Yirreyna,  Hnanta  7  otras 
provincias  de  Ayacucho.  ^ 
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da,  la  difusión  de  las  luces  y  las  garantías  que  ha 
menester  la  libertad  en  sus  variadas  formas  de  de- 
sarrollo. 

Además,  no  basta,  como  dice  Filangieri,  que  las 
contribuciones  sean  proporcionadas  á  las  necesida- 
des del  Estado  para  conseguir  que  no  sean  gravo- 
sas á  los  pueblos  que  deben  pagarlas.  Puede  estar 
oprimida  la  Nación,  al  mismo  tiempo  que  son  mo- 
deradas las  contribuciones.  La  indigencia  del  cuer- 
po político  y  la  miseria  del  Estado  pueden  estar 
unidas  y  ser  ambas  efecto  de  contribuciones  mal 
repartidas.  Todo  depende  del  modo  de  colocar  los 
impuestos,  los  cuales  son  como  los  pesos.  Un  hom- 
bre puede  llevar  á  cuestas  sobre  sus  hombros  un 
peso  de  cien  libras  y  no  resiste  el  de  una  en  la  na- 
riz. De  la  explicación  de  este  principio  depende 
todo  el  conocimiento  de  la  intrincada  cuestión  de 
las  rentas  públicas. 

Por  lo  dicho  se  verá  cuánto  importa  establecer 
un  buen  régimen  tributario  y  la  honrada  inversión 
de  sus  productos.  Ello  significa  no  solo  un  recur- 
so seguro  para  el  Estado,  sino  orden  y  paz,  protec- 
ción á  la  industria  nacional,  á  la  instrucción  y  al 
trabajo  que  moralizan. 

La  naturaleza  del  impuesto  ha  sido  materia  de 
mucha  divergencia  entre  las  autoridades  científicas. 

Unos  creen  que  el  impuesto  es  la  remuneración 
que  el  contribuyente  hace  al  Estado  por  los  servi- 
cios que  le  presta;  otros  lo  consideran  como  una 
prima  de  seguro  que  cada  asociado  paga  para  go- 
zar de  garantías. 

La  Asamblea  Nacional  francesa,  D'  Hauterive, 
Esquirou  de  Parieu,  José  Garnier  y  otros  lo  consi- 
deran como  precio  de  los  servicios  del  Estado: 
Raynal,  el  Conde  de  Mirabeau,    Montyon,  D'  Au- 
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diífret,  Molinari  y  otros,  lo  estiman  como  prima  de 
seguridad. 

Adam  Smith,  Abbé  Roubbaud,  Say,  Dutens, 
Ricardo,  Rossi,  Léon  Faucher  y  otros  lo  conside- 
ran como  la  parte  de  renta  que  cada  uno  remite 
anualmente  á  la  caja  común  para  atender  á  los 
gastos  públicos. 

Estas  son  las  tres  categorías  á  que  reducimos  las 
opiniones  sobre  el  impuesto. 

Los  que  consideran  el  impuesto  como  precio  de 
los  servicios  que  el  Estado  presta  á  la  sociedad,  no 
han  determinado  bien  su  naturaleza.  Proclaman- 
do la  idea  de  que  el  impuesto  es  precio  de  un 
servicio,  han  levantado  la  bandera  de  la  poiitaxia, 
como  ha  dicho  Emilio  Girandin,  y  dado  fundamen- 
to para  la  existencia  de  los  impuestos  especiales. 
Para  cada  servicio  debe,  en  virtud  de  esta  teoría, 
crearse  un  impuesto  aplicable  al  fin  á  que  se  le  des- 
tina. 

Tal  es  el  origen  de  los  derechos  de  capitación,  de 
correo,  telégrafos,  escoba  ó  aseo  de  las  ciudades, 
el  de  muellaje,  almacenaje,  alumbrado,  serenazgo, 
señoreaje,  y  otros,  que  gravan  directamente  á  los 
que  aprovechan  de  esos  servicios. 

Estos  impuestos  son  fáciles  de  establecer  y  á  pri- 
mera vista  atraen  por  la  consideración  de  que  si  el 
impuesto  está  destinado  á  pagar   los  servicios  del 
Estado,  nada  más  natural  que  orear  uno  para  cada 
servicio  especial. 

Pero,  si  bien  se  examina,  tales  impuestos  son  en 
lo  general  impracticables  é  injustos. 

Si  fuera  posible  determinar  el  grado  del  servicio 
que  cada  contribuyente  recibe  del  Estado,  en  cual- 
quiera forma  y  estimar  exactamente  la  parte  que 
cada  cual  tomó  en  las  faltas  nacionales  para  car- 
garle también  su  parte  proporcional,  cuando  se  le- 
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vanta  un  impuesto  destinado  al  pago  de  la  Deuda 
Pública,  sería  también  posible  la  adopción  de  la 
teoría.  Mas  semejante  posibilidad  no  es  dable,  y 
aún  siéndola,  las  pasiones  políticas,  el  favoritismo, 
los  errores  en  la  apreciación  de  los  servicios,  serían 
los  que  influirían  en  el  establecimiento  de  un  sis- 
tema tributario. 

Además,  los  servicios  que  presta  el  Estado  son 
de  tanta  importancia  y  tan  frecuentes,  que  si  para 
establecer  la  taza  del  impuesto  fuéramos  á  inten- 
tar la  paridad  de  éste  con  aquellos,  el  contribuyen- 
te no  podría  jamás  compensarlos. 

Para  hacer  una  apreciación  ligera  tomemos  un 
contribuyente  cualquiera  en  un  país  como  el  Perú 
con  2.000,000  de  habitantes,  y  supongamos  que  el 
monto  total  de  los  impuestos,  tanto  fiscales  como 
locales  sube  á  soles  10.000,000  al  año.  Dividida 
esta  suma  entre  los  dos  millones  de  habitantes,  le 
tocaría  á  cada  uno  soles  5  al  año. 

\  ¿Y  podría  afirmarse  que  los  servicios  que  el  Es- 

k      tado  presta  á  cada  contribuyente  vale  soles  5? 

^  Considerando,  de  otra  parte,    los  servicios   que 

el  Estado  presta  á  cada  contribuyente,  halla- 
mos que  las  garantías  de  seguridad  con  que  cuen- 
ta cada  uno,  las  vías  de  comunicación,  los  estable- 
cimientos de  instrucción,  de  beneficencia,  de  co- 
rrección y  moralidad,  la  administración  y  mejora- 
miento de  estas  instituciones,  exigen  desembolsos 

i  de  tal  magnitud  y  cuidados  tan  incesantes,  que  ca- 
da contribuyente  con  la  cuota  mencionada,  no  ha- 
bría podido  proporcionárselos,  ni  podrá  compensar 
jamás. 

Para  alcanzar  los  referidos  fines  la  acción  indi- 
vidual es  impotente  y  es  necesaria  la  concurrencia 
del  esfuerzo  social,  de  modo  que  el  impuesto  proce- 
da nó  como  compensación  de  servicios  recibidos  ó 
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por  recibir,  sino  como  el  óbolo  de  cada  uno  para 
mantener  el  beneficio  de  las  instituciones  sociales 
de  que  todos  participan  en  su  esfera  de  acción. 

Negar  ese  concurso  equivale  á  disolver  la  socie- 
dad; reconocerse  de  un  lado,  ciudadano  de  un  Esta- 
do y  miembro  de  una  colectividad,  y  de  otro  lado, 
contrario  á  la  subsistencia  de  ese  cuerpo  social  de 
que  forma  parte. 

El  impuesto  es  por  esta  razón  la  primera  obliga- 
ción del  ciudadano  y  de  todo  el  que  vive  en  una  Na- 
ción; es  la  condición  necesaria  para  el  bienestar  del 
cuerpo  político  y  por  consiguiente  para  el  cuidado 
de  los  intereses  nacionales.  Los  que  resisten  su  pa- 
go proclaman  la  disolución  de  la  sociedad  y  come- 
ten,  por  lo  tanto,  un  atentado  de  lesa  Patria. 

Si  el  impuesto  fuera  la  compensación,  siquiera  en 
parte,  de  un  servicio,  ó  una  prima  de  seguridad,  po- 
dría resistirse  su  pago,  porque  nadie  puede  ser  obli- 
gado á  recibir  servicios  de  otro  ni  á  pagar  los  ser- 
vicios ágenos.  De  otra  parte,  estas  teorías  colocan 
al  Estado  en  el  rango  de  un  rapaz  especulador,  ó  de 
una  invención  ingeniosa  para  explotar  al  contribu- 
yente, bajo  la  capa  de  prestación  de  servicios.  j 

El  fundamento  del  impuesto  se  levanta  sobre  la        I 
base  de  la  solidaridad  nacional   Todos  los  que  vi-       ^ 
ven  en  un  país,  cual    más,    cual  menos,  deben  con-        | 
tribuir  al  sostenimiento  de  los  gastos  públicos  y  par- 
ticipar de  sus  ventajas. 

Los  principios  que  debe  observarse  para  estable- 
cer el  impuesto  y  las  reglas  á  las  cuales  debe  suje- 
tarse su  recaudación,  conciliando  el  derecho  de  exi- 
girlo y  la  obligación  de  pagarlo,  con  la  equidad  y 
las  circunstancias  de  cada  países,  pues,  objeto  de  la 
ciencia  financiera. 
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CAPÍTULO  4.* 

ORÍGEN    HISTÓRICO    DEL    IMPUESTO. 

Desde  que  las  sociedades  políticas  principiaron  á 
organizarse,  la  historia  nos  presenta  el  impuesto  si- 
guiendo las  variadas  modificaciones  que  el  mayor  ó 
menor  grado  de  adelanto  de  aquellas  le  han  impre- 
so. 

En  el  Egipto,  cuna  de  la  civilización  antigua,  el 
territorio  estaba  dividido  en  tres  partes,  una  parte 
para  el  Rey,  otra  para  el  sacerdocio  y  la  tercera  pa- 
ra el  pueblo.  Se  cree  que  en  tiempo  de  Josef,  se  al- 
teró esa  división,  y  que,  dejando  el  Rey  de  ejercer 
dominio  en  una  parte  del  territorio,  principió  á  exi- 
gir tributo  de  los  productos  de  la  agricultura.  Lo 
que  sucedió  en  el  Egipto,  pasó  en  los  demás  pue- 
blos del  Oriente. 

Mr.  Passy  (i)  dice,  que  en  Atenas  subsistieron 
con  más  ó  menos  desarrollo  casi  todos  los  medios  de 
percepción  á  que  los  pueblos  han  recurrido:  ¿asa  te- 
rritorial, basada  en  la  extensión  ó  calidad  del  cul- 
tivo; tasapersonal,  derechos  de  licencias  y  á^  pa- 
tentes para  el  ejercicio  de  ciertas  profesiones;  dere- 
chos de  aduanas  y  de  consumos.  Además,  habían 
inventado  el  impuesto  sobre  la  renta  y  sobre  el  ca- 
pital^ uno  y  otro  reservados  para  las  épocas  de 
guerra:  el  primero  se  cobraba  solo  á  los  1,200 
ciudadanos  más  ricos;  y  el  segundo  se  acotaba  en 
cuadros  donde  figuraba  la  cuota  del  contribuyente  y 
la  evaluación  de  lo  que  poseían  en  tierras,  casas, 
objetos  de  valor  y  demás  bienes  movibles. 


(i)  Hipólito  Filiberto  Passy,  nació  en  Garches-Villeneuve,  cerca  de 
Saint  Clond,  el  i6  de  Octubre  de  1793.  ^"^  miembro  del  Instituto  de  cien- 
cias y  varias  veces  Ministro  de  Comercio  y  Finanzas  de  la  Francia.  £n  el 
** Journal  des  Econamistes^'  ha  publicado  memorias  muy  interesantes. 
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Bajo  el  Imperio  Romano,  que  sucedió  al  Griego, 
ninguna  materia  imponible  se  escapó  á  los  ojos  del 
Fisco,  y  á  excepción  del  timbre,  en  vano  se  buscaría 
una  sola  contribución  que  no  se  hubiera  puesto  en 
práctica.  Los  subditos  romanos  no  podían  nacer, 
casarse,  morir,  trabajar  ó  mendigar,  heredar  ó  le- 
gar, adquirir,  vender,  trasportar,  poseer,  en  fin,  ba- 
jo cualquiera  forma  sin  tener  que  contar  con  los 
Agentes  del  Fisco. 

Durante  los  siglos  que  sucedieron  á  la  destruc- 
ción del  Imperio  Romano,  los  sistemas  de  impues- 
tos, sufrieron  también  las  consecuencias  de  la  deca- 
dencia de  las  artes  y  de  la  industria.  Apenas  subsis- 
tía tal  ó  cual  resto  de  la  antigua  circulación  metáli- 
ca, y  los  gobiernos  se  vieron  obligados  á  volver  al 
régimen  de  las  prestaciones  naturales;  pero  tan  pron- 
to como  la  civilización  dio  vuelo  y  actividad  al  tra- 
bajo, aparecieron  los  impuestos  con  el  numerario, 
organizándose  poco  á  poco  los  diversos  sistemas  de 
percepción   de  que  trataremos  en  otro  lugar. 

El  Gobierno  de  los  Incas  presenta  al  subdito  del 
paternal  Imperio,  sometido  á  la  voluntad  de  su  Mo- 
narca, en  quien  no  veían  sino  un  representante  de 
la  divinidad,  y,  por  consiguiente,  objeto  de  sus  más 
caras  afecciones  y  del  más  profundo  respeto  y  obe- 
diencia. Único  Imperio  organizado  y  bastante  fuer- 
te en  el  Sur  de  nuestro  Continente,  los  Incas  com- 
prendieron que  para  realizar  sus  conquistas,  necesi- 
taban, no  solamente  vasallos  que  arrojar  á  los  com- 
bates, sino  también  recursos  para  sostener  sus  ejér- 
citos y  atender  al  mantenimiento  del  Rey  y  del  cul- 
to, y,  á  semejanza  de  los  Monarcas  de  Oriente,  di- 
vidieron su  territorio  en  muchas  partes  que  los  hi- 
jos del  Tahuantinsuyu,  cultivaron  para  pagar  en  fru- 
tos el  vasallaje  que  le  debían. 
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De  esta  manera  el  ¿ribulo  en  fruhs  y  el  servicio 
personal  fueron  los  primeros  impuestos  en  aquellos 
tiempos. 

Un  escritor  contemporáneo  (i)  dice:  **Los  Incas 
procedieron  respecto  á  la  distribución  de  las  tie- 
rras y  los  impuestos,  lo  mismo  que  los  antiguos 
**  Reyes  egipcios.  El  principal  tributo  que  paga- 
ban los  peruanos  consistía  en  la  labranza  de  las 
tierras  del  Sol  y  del  Inca,  desde  el  barbecho  has- 
ta el  entroje,  costeándoseles  los  alimentos  de  los 
mismos  graneros  reales  y  del  Sol.  Oigamos  lo  que 
*'  el  Padre  Acosta  dice  sobre  esto.  "El  Inca  daba  á 
**  la  comunidad  la  tercera  parte  de  las  tierras,  de 
**  manera  que  con  abundancia  proveyese  de  susten- 
to á  cada  pueblo  ó  ciudad.  Ningún  particular  ^o- 
sexdi  ^n  propiedad  unz  sola  partícula  de  ese  ter- 
cio, á  no  ser  por  gracia  especial  del  Inca,  de  mo- 
**  do  que  no  había  tampoco  enagenaciones  ni  heren- 
**  cias.  Todos  los  años  se  distribuían  estas  tierras 
de  la  comunidad  y  cada  uno  recibía  una  porción 
necesaria  para  la  mantención  de  su  familia;  y  los 
que  recibían  dicha  porción,  no  pagaban  otro  tri- 
buto que  el  de  cultivar  las  tierras  del  Inca  y  de 
**  las  Guacas,  es  decir  del  Sol " 

*'  Obligados  estaban,  también,  los  vasallos  del  In- 
ca á  tejer,  fabricar  y  coser  la  ropa,  las  armas  y  el 
calzado  de  los  soldados  y  de  las  gentes  desvali- 
•'  das  y  pobres,  que  por  viejos  ó  enfermos  eran    in- 

**  capaces  de  trabajar En  el  interior  se  tejían  los 

"  vestidos  de  lana  cuyo  material  lo  daba  el  Inca  de 
**  sus  inmensos  almacenes.  En  la  cálida  costa  se 
**  fabricaban  los  de  algodón  {utcca)  que  igualmente 
"  se  sacaba  de  los  depósitos  del  Inca  y  del  Sol,  sin 
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(1)  Anales  de  la  ciudad  del  Cuzco  por  Pío  B.  Mesa,  pág.  182  á  184—1869 
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que  los  subditos  contribuyesen,  con  otra  cosa  que 
con  el  trabajo  de  sus  manos." 
'*  En  cuanto  á  las  armas,  las  fabricaban  aquellos 
pueblos  en  que  abundaban  los  respectivos  mate- 
riales. Así  ciertos  países,  proveían  los  arcos  y  las 
flechas;  otros  las  lanzas^  los  venablos  y  las  hachas; 
otros,  en  fin,  las  jondas  y  las  rodelas,  todo  lo  cual, 
y  nada  más,  constituía  el  armamento  de  los  ejér- 
citos imperiales.  La  provincia  que  contribuía  con 
los  vestidos,  no  daba  ya  calzado  ni  ningún  otro 
tributo " 

**  También  los  impotentes  y  los  pobres  pagaban 
á  su  señor  el  tributo  proporcionado  á  su  condi- 
ción y  fuerzas.  ¡Pero,  Dios  mío,  qué  tributo! 
Tenían  el  deber  de  entregar  de  tiempo  en  tiem- 
po á  sus  caciques  ó  gobernadores  unos  vasos  ó 

cuernos  llenos  de  piojos El  soberano  lo 

quería  así,  á  fin  de  que  ninguno  en  sus  Estados 
se  alabara  de  estar  excento  del  tributo;  bien  que 
su  principal  designio  era  el  que  los  pobres  de  or- 
dinario negligentes  y  sucios,  se  expulgasen  de 
esos  familiares  insectos,  y  es  por  esto  que  todo 
Inca  tenía  el  justamente  merecido  sobre  nombre 
de  *'A?nante  de  los  Pobres''  (Huaccha  CCuyacc)." 

Los  Incas  y  sus  subditos  representaban  una  gran 
familia:  eran  éstos  los  hijos  sumisos  que  llevaban 
al  hogar  el  producto  de  su  trabajo;  y  aquellos,  el 
padre  cariñoso  que  les  retribuía  con  usura  esos  ser- 
vicios, cuidando  de  instruir  su  inteligencia,  de  edu- 
car su  corazón  con  la  moral  de  su  ejemplo  y  de  ha- 
cerlos en  una  palabra  felices. 

A  principios  del  siglo  XVI  el  descubrimiento  de 
la  América  ó  Indias  Occidentales  despertó  el  es- 
píritu aventurero  de  la  época,  y  cupo  á  España, 
que  entonces  marchaba  á  la  vanguardia  de  la  civi- 
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lización  europea,  la  suerte  de  agregar  á  sus  domi- 
nios la  joya  más  preciada  de  su  corona  la  tierra  de 
los  Incas  6  el  país  del  oro  y  la  plata. 

La  conquista  abrió  para  los  hijos  de  este  bello 
país  una  era  completamente  nueva,  que,  sin  la  des- 
gracia de  haber  sido  llevada  á  cabo  por  hombres 
ignorantes  y  ambiciosos,  habría  sido  el  levantamien- 
to de  esta  raza,  por  medio  de  la  palanca  de  las 
ideas  liberales  importadas  del  viejo  mundo  y  por  el 
cultivo  de  la  democracia,  destello  del  cristianismo, 
que  habría  dado  por  resultado  el  respeto  á  la  per- 
sonalidad y  á  los  derechos  del  indio. 

Pero  se  aprovechó  solamente  de  su  obediencia 
ciega,  y  ni  siquiera  se  le  trató  como  á  hombres  in- 
feriores, sino  que  se  vio  en  ellos  seres  embruteci- 
dos, incapaces  de  civilización  y  de  condición  poco 
menos  que  las  bestias.  No  faltaron,  sin  embargo, 
hombres  filántropos  que  condolidos  del  estado  de 
abyección  en  que  se  tenía  á  la  raza  peruana  y  espan- 
tados del  aciago  porvenir  de  las  colonias  españolas 
en  América,  obtuvieron  que  el  Rey  de  España  die- 
se leyes  protectoras  del  Indio  que  limitaron  los 
abusos  de  que  era  objeto  de  parte  de  los  conquis- 
tadores. 

Las  Casas  y  Don  Pedro  de  la  Gasea  son  dos  nom- 
bres que  la  América  latina  no  podrá  olvidar  jamás 
por  los  esfuerzos  que  hicieron  para  romper  del  in- 
dio las  cadenas  de  esclavitud. 

Dióse  entonces  á4uz  el  libro  69  de  la  Recopila- 
ción de  Indias,  cuyas  leyes  concedieron  á  los  indí- 
genas el  derecho  de  casarse,  de  mudar  libremente 
de  domicilio,  de  aprender  oficio,  de  comerciar  y  de 
disponer  de  sus  bienes,  por  testamento,  si  bien  se 
le  prohibía  andar  á  caballo,  bailar  y  divertirse  sin 
licencia  del  Gobernador.  Mas,  á  pesar  de  esas  leyes 
protectoras,  el  indio  fué  siempre  enagenado  á  títu- 
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La  abolición  de  esta  contribución  sin  haber  estu- 
diado antes  la  manera  de  reemplazarla,  por  más  lau- 
dable que  parezca,  fué  un  error  financiero,  cuyas 
consecuencias  se  hicieron  luego  sentir  por  un  déficit 
en  el  Presupuesto  de  Ingresos,  déhcit  hasta  la  ac- 
tualidad permanente  y  agrabado  con  las  resisten- 
cias que  se  oponen  para  volver  al  régimen  de  la 
contribución  personal. 


CAPÍTULO  5? 

DIVISIÓN    DEL    IMPUESTO. 

El  impuesto^tendiendo  á  la  manera  como  se 'es- 
tablece es  directo  ó  indirecto^  real  ó  personal. 

El  impuesto  directo  recae  sobre  alguna  de  las 
fuentes  de  la  riqueza  pública  ó  sobre  todas  á  la  vez. 
'EX indirecto  grava  indistintamente  á  los  consumido- 
res de  productos  nacionales  ó  extranjeros. 

Impuesto  real  es  el  que  recae  sobre  los  derechos 
y  ^ciones;  y  personal^  el  que  se  dirije  á  las  perso- 

iKiS. 

Atendiendo  al  fin  á  que  inmediatamente  se  des- 
tina, es  municipal  6  fiscal',  el  primero  se  aplica  á  la 
satisfacción  de  necesidades  meramente  locales;  el 
segundo,  á  la  satisfacción  de  los  gastos  generales  del 
Estado. 

El  impuesto  indirecto  toma  diversos  nombres  se- 
gún la  manera  como  se  hace  efectivo.  Si  se  cobra 
en  el  momento  de  la  salida  de  un  producto  nacional 
al  extranjero  se  llama  de  exportación;  si  á  su  entra- 
da á  una  nación,  toma  el  nombre  de  impuesto  de 
importación:  ambos  se  comprenden  bajo  la  denomi- 
nación genérica  de  derechos  de  Aduana  por  ser  en 
estas  oficinas  públicas  donde  se  hacen  efectivos. 
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S¡  el  cobro  se  hace  durante  la  circulación  de  un 
artículo  dentro  del  territorio  nacional,  se  dicen  de 
consumo. 

Entre  los  impuestos  directos  fiscales  se  enumeran, 
generalmente: 

1.  El  impuesto  personal. 

2.  El  impuesto  sobre  la  tierra. 

3.  El  impuesto  sobre  las  casas  y  construcciones. 

4.  El  impuesto  sobre  las  rentas. 

5.  El  impuesto  sobre  las   trasmisiones  por  vía 
de  sucesión  y  donación. 

6.  El  impuesto  sobre  trjismisión  á  título  one- 
roso. 

7.  El  impuesto  del  timbre  y  papel  valorado. 
Entre  los  impuestos  indirectos  fiscales  se  cuentan: 

1.  El  de  Aduanas. 

2.  El  impuesto  de  consumo  bajo  la  forma  de 
estancos  ó  monopolios. 

En  el  sistema  hacendarlo  del  Perú  se  hallan  to- 
dos los  impuestos  expresados,  y  más  adelante  nos 
ocuparemos  especialmente  de  cada  uno  de  ellos. 

El  impuesto  indirecto  fiscal  se  halla  en  los  siste- 
mas financieros  de  todas  las  naciones,  pero  las 
exacciones  á  que  su  multiplicidad  dá  origen  y  la 
propaganda  científica,  han  contribuido  para  que 
las  naciones  más  adelantadas  fueran  sustituyéndo- 
los con  los  impuestos  directos. 

Es  verdad  de  todos  conocida  que  para  impedir 
el  fraude  á  que  el  expendio  de  ciertos  artículos 
afectos  al  impuesto  de  consumo  provoca,  como  el 
alcohol,  el  tabaco,  es  indispensable  practicar,  ade- 
más de  las  sorpresivas  visitas  domiciliarias,  el  es- 
pionaje y  la  delación,  haciendo  de  estos  actos  in- 
morales la  triste  ocupación  de  muchos.  Todo  esto 
engendra  muchos  daños  y  muchas  vejaciones  que 

hacen  odiosa  esta  clase  de  imposición.    De  otra 
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parte,  el  impuesto,  solo  debe  tomar  una  pequeña 
parte  de  la  renta  ó  utilidad  líquida,  y  cuando  se 
grava  el  consumo  no  es  extraño  que  un  pueblo,  sin 
mentirlo,  pague  más  cantidad  que  renta  ó  utilidad 
tiene. 

Por  tal  motivo  los  Fisiócratas,  decían: 

Imposiciones  indirectas  ^  pobre  paisano; 
Pobre  paisano,  pobre  reino; 
Pobre  reino,  pobre  Soberano. 

Respecto  de  los  impuestos  indirectos,  dice  un  eco- 
nomista: la  miiltiplicidad  de  los  impuestos,  inseparable 
del  sistema  de  contribuciones  indirectas,  es  un  azote 
para  el  pueblo  y  para  el  Estado.  El  primero  pa- 
ga cien  veces  lo  que  pagado  una  sola  vez  le  libra- 
ría de  todas  aquellas  vejaciones  que  destruyen  su 
libertad  y  es  causa  de  su  miseria;  y  el  segundo  vé, 
por  lo  menos,  una  cuarta  parte  y  aún  un  tercio  de 
las  contribuciones  de  sus  subditos,  invertido  en  el 
pago  de  los  empleados  destinados  á  exij irlos  y  aún 
en  la  manutención  de  delatores  y  en  la  protección 
de  la  impostura  y  odiosos  atropellamientos. 

El  impuesto  indirecto  cualquiera  que  sea  la  for- 
ma que  se  le  dé,  por  lo  mismo  que  tiende  á  multi- 
plicarse, alienta,  también,  el  contrabando;  por  que 
mientras  mayor  sea  aquel,  más  aliciente  encuen- 
tra el  introductor  fraudulento  para  eludir  el  pago, 
y  los  peligréis  que  corre  están  mejor  compensados 
con  la  perspectiva  de  mayor  ganancia. 

Estos  impuestos  presentan,  no  obstante,  la  ven- 
taja de  que  confundiéndose  con  los  placeres  que  se 
disfrutan  con  el  consumo,  el  consumidor  no  dis- 
tingue entre  la  satisfacción  que  éste  le' procura  y  la 
repugnancia  que  le  inspiraría  si  las  gabelas  se  les 
presentaran  de  una  manera  directa  y  ostensible;  y, 
porque   no  es  fácil  hacer  esa  distinción,  resulta  que 
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la  materia  imponible  que  tal  sistema  ofrece  es  tan 
grande,  que,  si  no  se  emplean  medidas  para  limitar 
la  exacción,  se  harían  tantas  incisiones  al  cuerpo 
social  que,  al  fin  acabarían  por  quitarle  la  última 
gota  de  savia  vital  y  sumirlo  en  la  pobreza. 

Pero  ¿cómo  será  posible  fijar  ese  límite,  cómo 
saber  cuándo  los  impuestos  indirectos  toman  solo 
una  pequeña  parte  de  la  renta  ó  la  absorven  toda? 
¿cómo  evitar  la  injusticia  con  que  se  oprime  al 
consumidor  proletario,  gravando  igualmente  el  pan 
que  así  satisface  su  hambre,  como  constituye  lo  su- 
pérfluo  de  la  mesa  del  rico?  He  aquí  el  escollo  en 
que  á  menudo  se  estrella  el  sistema  de  impuestos 
indirectos  y  la  causa  porque  conviene  abandonar- 
lo para  entrar  de  lleno  en  el  régimen  de  las  contri- 
buciones directas  como  más  económicas,  justas  y 
eficaces. 

El  impuesto  municipal  pertenece  al  número  de 
los  impuestos  indirectos.  Grava  el  derecho  de  tran- 
sitar, consumir,  el  de  divertirse,  etc.,  cualquiera  que 
sea  la  edad,  el  sexo  y  la  clase  del  individuo,  bajo 
de  diversas  formas,  como  rodaje,  pontazgo,  licen- 
cias para  diversiones  públicas  y  aperturas  de  esta- 
blecimientos, derechos  de  plaza,  de  mojonazgo, 
peaje,  sisa,  y  otros  que  se  conocen  con  el  nombre 
genérico  de  arbitrios  viiinicipales. 

El  cobro  de  estos  derechos  en  el  Perú,  como  en 
otras  naciones  se  hace  por  el  ruinoso  sistema  de 
remates  ó  arrendamientos,  contando  así  la  corpo- 
ración con  una  renta  fija  y  concediendo  autoriza- 
ción á  los  rematistas  ó  arrendadores  para  usar  de 
cuanta  medida  coactiva  es  imaginable  contra  el 
contribuyente,  sin  otro  límite  que  una  tarifa  de 
acuotaciones. 

Las  Corporaciones  Municipales   tienen  además- 
otros  ingresos,  los  de  bienes  inmuebles  de  su  domi- 


—  132  — 

nio  los  cuales  se  denominan  bienes  propios.  Estos 
bienes  por  lo  que  respecta  á  las  Municipalidades 
en  el  Perú,  datan  desde  la  Conquista,  pues  cuan- 
do se  fundaba  una  ciudad,  villa  ó  pueblo,  se  le  ad- 
judicaba la  extensión  de  tierras  y  solares  necesa- 
rios para  atender  al  buen  servicio  de  la  comunidad, 
las  encomiendas  fundadas  durante  el  Coloniaje,  para 
aliviar  la  miseria  del  indio,  pertenecieron  á  este 
número.  Suprimidas  estas  por  el  Gobierno  Repu- 
blicano, solamente  han  quedado  los  inmuebles  que, 
en  muchas  localidades  constituyen  o  pueden  ser  con 
una  buena  administración,  un  importante  ramo  de 
ingresos  en  los  presupuestos  municipales. 

Los  derechos  municipales  que  por  su  naturale- 
za tienden  á  multiplicarse,  reclaman  como  me- 
didas de  orden  económico:  i.°  que  sean  estable- 
cidos y  determinados  por  una  ley,  única  que  pue- 
de crear  impuestos;  2.°  que  sus  tarifas  sean  forma- 
das por  la  Corporación  Municipal;  y  3.°  que  solo 
puedan  ponerse  en  vigencia  despué  sde  revisadas  y 
mandadas  ejecutar  por  el  Supremo  Gobierno,  en 
uso  de  sus  funciones  administrativas,  quien  ade- 
más debería  reglamentar  el  procedimiento  de  los 
rematistas  ó  subastadores,  en  todo  aquello  de  ca- 
rácter común. 

La  idea  de  descentralizar  la  administración  ó  de 
dar  independencia  á  las  Corporaciones  municipales, 
dictó  la  ley  de  4  de  Julio  de  1831,  declarando  que 
los  fondos  y  deudas  municipales,  no  son  nacionales. 
Observada  esta  ley  por  el  Ejecutivo,  el  Congreso 
insistió,  por  resolución  de  8  de  Agosto  del  mismo 
año. 

Esta  declaratoria  dio  lugar  para  que  las  Corpo- 
raciones municipales  quisieran  llevar  muy  lejos  su 
independencia  hasta  el  punto  de  resistir  y  oponerse 
á  una  visita  de  Inspección  que  el  Gobierno  decretó 
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en  28  de  Abril  de  1830.  El  Consejo  de  Estado  á 
quien  se  oyó  en  este  asunto  de  pura  administración 
decía:  "  Por  nuestra  Constitución,  solo  son  inde- 
"  pendientes  del  Ejecutivo,  los  legisladores  y  los 
'*  jueces,  de  cuyo  número  no  son  los  municipales. 
*'  Sus  funciones  como  pertenecientes  á  determina- 
"  dos  ramos  de  Policía,  están  bajo  la  inspección  y 
*'  vigilancia  del  Presidente  de  la  República,  á  quien 
"  la  Nación  ha  encomendado  esa  misma  policía  y  la 
"  de  un  orden  más  elevado,  como  Jefe  de  la  Admi- 
**  nistración  general  del  Estado.  Bajo  este  concep- 
**  to  y  á  manera  que  los  militares  son  la  mano  au- 
"  xiliar  del  Ejecutivo  para  desempeñar  la  policía  de 
**  seguridad,  que  le  está  encargada,  los  municipales 
•Vson  también  la  mano  auxiliar  que  la  Nación  le  ha 
**  dado  para  llenar  los  deberes  de  esa  misma  policía 
"  de  seguridad  hasta  cierto  punto,  y  con  más  exten- 
*'  sión  la  que  le  impone  la  de  salubridad,  comodi- 
*'  dad,  aseo  y  ornato  que,  con  especialidad,  se  con- 
"  fían  al  cuidado  de  estos  cuerpos." 

Descentralizada,  pues,  la  administración  local,  y 
delegada  en  las  corporaciones  municipales,  es  nece- 
sario para  que  estas  cumplan  su  misión  que  les  esttl 
encomendada,  promover  la  prosperidad  de  sus  mu- 
nicipios ó  pueblos  respectivos,  darles  la  iniciativa  en 
el  levantamiento  de  los  impuestos  de  carácter  mera- 
mente local  y  facultad  para  que  puedan  recaudar- 
los y  distribuirlos,  pero  bajo  la  vigilancia  del  Poder 
de  que  forman  parte. 

Estos  impuestos  cuando  son  moderados  y  bien 
administrados,  refluyen  inmediatamente  en  bien  del 
pueblo  contribuyente,  convirtiéndose,  en  obra  pú- 
blica ó  de  ornato,  en  un  camino,  en  un  puente,  en 
comodidad  y  salud  pública  y  en  instrucción  y  mo- 
ralidad de  las  masas.    Por  eso,  en  la  distribución  de 
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la  renta  municipal,  cojiio  en  todo  consumo,  debe 
principiarse:  i?  por  fundar  escuelas  de  instrucción 
popular;  2?  por  cuidar  de  la  salud  pública;  3?  por  te- 
ner buenas  vías  de  comunicación  y  4?  por  el  ornato- 
Es  tan  extricto  el  orden  que  en  la  instrucción,  la 
salubridad  pública,  las  vías  de  comunicación  y  el 
ornato  se  debe  guardar,  que  no  convendría  pasar 
jamás  á  los  gastos  de  puro  lujo  y  comodidad  antes 
de  haber  satifecho  las  necesidades  primeras,  cuyos 
consumos  son  esencialmente  productivos. 


CAPITULO    6.° 


EL  IMPUESTO  DIRECTO  Y  EL  IMPUESTO  ÚNICO. 

En  oposición  á  los  impuestos  indirectos  cuyo 
principal  inconveniente  es  la  tendencia  á  la  multi- 
plicidad, ha  surgido  el  sistema  de  los  impuestos  di- 
rectoSy  cuyo  carácter  es  simplificarse  ó  buscar  la  uni- 
dad, ideal  á  que  aspira  en  su  desarrollo  y  perfeccio- 
namiento. 

Los  países  modernos  cuyas  finanzas  han  alcanza- 
do cierto  grado  de  adelanto,  procuran  siempre  lle- 
gar á  la  reducción  del  número  de  impuestos. 

Francia,  que  en  remotos  tiempos  apeló  á  la  talla 
ó  contribución  personal  á  los  plebeyos,  y  á  la  vintíí- 
¿'emes^pardi  la  clase  noble,  renovó  en  1791  su  siste- 
ma hacendario,  organizando  las  contribuciones  rús- 
ticas, de  patentes,  de  movilidad  y  la  capitación.  En 
1797  nombró  comisionados  especiales,  encargados 
de  fijar  la  renta  neta  imponible  y  la  proporción  que 
esta  guardaba  con  los  impuestos  establecidos;  pero 
la  guerra  que  en  1815  estailó  en  aquel  pais  contra 
la  Inglaterra,  le  impidió  por  el  momento,  saber  su 
verdadera  fuerza  tributaria.    Nuevos  comisionados, 
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revisaron  y  perfeccionaron  les  trabajos  anteriores  y 
se  encargaron  de  reducir  los  impuestos  á  una  tasa 
común,  verificaciones  que  sirvieron  de  base  á  la  ley 
que  mandó  aplicar  una  repartición  general  en  los 
impuestos  y  la  formación  de  un  fondo  común  para 
atender  las  necesidades  de  los  departamentos  po- 
bres. 

Hoy  día  Francia  tiene  establecidos  sus  impues- 
tos sobre  la  renta  territorial,  principalmente,  y  lucha 
para  abandonar  por  completo  los  indirectos, 

En  Inglaterra,  ha  cuarenta  años  que  se  acometió 
una  reforma  tan  importante  como  atrevida,  saliendo 
del  régimen  de  las  contribuciones  indirectas  {excise), 
para  entrar  de  lleno  en  el  impuesto  sobre  la  renta 
en  general  income  tax  y  sobre  la  de  empleos  y  pen- 
siones {propery  tax)  que  bien  pueden  considerarse 
como  el  impuesto  único  realizado,  en  lo  posible,  en 
aquel  país  del  trabajo  y  del  capital. 

Alemania,  Bélgica  y  Holanda  han  seguido  el  ejem- 
plo, de  modo  que,  en  el  día,  el  impuesto  general  di- 
rectamente establecido  sobre  la  renta,  como  dice 
Garnier,  ó  indirectamente  sobre  el  capital,  se  con- 
trapone al  territorial  y  parece  ser  el  impuesto  único 
en  germen  llamado  á  sustituir  por  completo  á  los  in- 
directos. 

Después  de  la  gran  guerra  que  Napoleón  llevó  á 
la  Inglaterra,  este  reino  sufrió  con  el  bloqueo  conti- 
nental una  crisis  alarmante  en  que  los  hombresmo- 
rían  verdaderamente  de  hambre.  **  El  aldeano,  dice 
**  Cantú,  en  su  Historia  Universal,  que  en  otro  tiem- 
**  po  poseía  una  vaca,  un  cerdo,  un  jardín,  etc.,  no  lo 
**  posee  en  el  día,  y  un  solo  arrendatario  absorve  lo 
'*  repartido  entre  treinta.^  La  plebe  yace  amontona- 
**  da  en  miserables  chozas,  á  diez  y  doce  en  cada  ha- 
"  bitación;   las  cuevas  y  sitios   donde  los  traperos 
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guardaban  los  harapos  que  recogían  de  la  ciudad, 
son  un  envidiado  asilo,  donde  desgraciados  de 
ambos  sexos  se  disputan  aquel  repugnante  lecho. 
Otros  no  viven  sino  de  huesos  que  recojen  y  sa- 
can de  los  basureros  de  las  poblaciones,  hasta  que 
son  diezmados,  por  las  fiebres  perniciosas  tan  fre- 
cuentes en  Londres,  Nadie  ignora  los  sufrimien- 
tos de  los  que  trabajan  en  las  máquinas  ó  minas 
de  hierro  y  carbón  de  piedra,  verdaderos  anima- 
les á  los  cuales  no  queda  de  la  noble  naturaleza 
más  que  la  de  sentir  su  envilecimiento." 

*'  Dar  de  comer,  es  decir,  trabajo  á  aquella  pobla- 
ción, era  la  dificultad  de  los  Ministros  ingleses/' 

**  Con  objeto  de  atender  á  los  gastos  de  la  guerra 
con  Francia,  se  pensó  en  1798,  por  primera  vez,  en 
un  impuesto  sobre  la  renta,  fijándose  éste  **  en  un 
10  Yo  exceptuando  á  los  que  poseían  menos  de 
50  ¿"  esterlinas  de  renta  anual.  Dicho  impuesto 
fué  reducido  y,  cuando  la  paz,  suprimido  comple- 
tamente; pero  llamado  Roberto  Péel  al  Ministe- 
rio, lo  restableció  á  fin  de  cubrir  el  déficit  de 
125.000,000,  si  bien  sólo  en  un  3  y^  pagable  por 
todo  aquel  cuya  renta  pasase  de  150  ¿  esterlinas. 
Los  arrendatarios  que  pagaban  menos  de  300  j¿ 
de  arrendamiento,  quedaban  exentos,  á  los  demás 
se  les  imponía  á  razón  de  la  mitad  y  en  Escocia 
de  una  tercera  parte.  La  contribución  recaía,  pues, 
sobre  los  propietarios.  En  Irlanda  se  suplió  con 
con  el  papel  sellado  y  el  impuesto  sobre  los  lico- 
res. Con  respecto  al  comercio  y  á  las  artes  libe- 
rales, los  contribuyentes  estaban  obligados  á  fir- 
mar por  escrito  á  lo  que  sus  beneficios  ascendían," 
'*  Péel,  continuó  por  disminuir  ó  suprimir  los  de- 
rechos sobre  la  carne,  el  pescado,  el  lúpulo,  las 
patatas,  el  arroz,  el  trigo,  las  maderas  de  cons- 
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trucción  y  otros  objetos  de  consumo  ó  primeras 
materias:  ¡Inmensa  osadía  en  tan  grande  necesi- 
dad y  todo  en  favor  del  pueblo  y  del  comercio!" 
Aquellas  reformas,  además  de  cubrir  el  défi- 
cit, protejer  la  industria  y  proclamar  el  impe- 
rio de  los  buenos  principios  económicos,  han  demos- 
trado que  se  puede  promover  la  prosperidad  del 
pueblo  y  aumentar  la  renta  del  Estado  mediante  la 
supresión  ó  disminución  de  ciertos  impuestos. 

De  esta  manera  Francia  é  Inglaterra,  así  como 
los  demás  países  europeos,  ha  más  de  70  años  que 
luchan  por  establecer  la  base  de  su  renta  pública, 
según  el  sistema  de  los  impuestos  directos,  procu- 
rando en  estos  la  mayor  unidad  que  los  aproxime  al 
ideal  del  impuesto  único. 

En  el  Perú,  los  impuestos  sobre  las  personas  cons- 
tituyeron durante  el  Virreinato  las  más  valiosa  ren- 
ta pública.  Al  advenimiento  de  la  República  se  es- 
tablecieron sobre  las  propiedades  rústicas  y  urba- 
nas y  sobre  la  industria  ó  el  trabajo  más  bien  que 
sobre  las  personas;  sin  embargo,  hasta  hoy  no  se  ha 
llegado  ni  aún  á  regularizar  su  recaudación,  y,  como 
más  adelante  veremos,  jamás  su  producto  ha  sido 
fuente  medianamente  bastante  para  atender  á  los 
gastos  públicos. 

Esta  notable  indiferencia  con  que  se  ha  mirado  el 
impuesto  no  se  dejó  sentir  mientras  el  Estado  tuvo 
riquezas  extraordinarias,  como  el  huano  y  el  salitre; 
pero  arrebatada  esa  riqueza,  como  consecuencia  de 
la  guerra  con  Chile,  la  escasez  de  los  recursos  fisca- 
les hizo  desde  luego  pensar  en  realizar  serias  eco- 
nomías en  el  .egreso. 

La  necesidad  imperiosa  de  buscar  rentas  para  sa- 
tisfacer las  exijencias  de  un  Estado  acostumbrado  á 

la  disipación,  hizo  después  pensar  en  la  creación  de 
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los  impuestos  indirectos  sobre  el  consumo  de  alcoho- 
les, tabacos,  opio  y  naipes,  que,  como  veremos  en 
otro  lugar,  pueden  ser  fuente  de  recursos  fiscales  de 
importancia. 

El  impuesto  único.— El  primero  que  aconsejó  el 
establecimiento  del  impuesto  único  fué  Vaubant  (i) 
en  su  Diezmo  real^  ó  sea  el  impuesto  de  cuota  fija, 
consistente  en  reemplazarla  talla  y  \diS  aduanas  pro- 
vinciales {pctrois)  por  una  contribución  de  la  déci- 
ma parte  de  toda  especie  de  renta. 

Fundábase  en  la  fácil  percepción  del  diezmo  ecle- 
siástico, en  los  robos  y  abusos  contra  la  clase  pobre 


(i)  Sebastián  Le  Prestre,  Señor  de  Vaubant,  Mariscal  francés,  Miembro 
de  la  Academia  de  Ciencias,  etc.,  nació  el  i.^  de  Mayo  de  1633  en  San  Le- 
ger  de  Fongerat,  cerca  de  Avallón  en  Bourgogne. 

Huérfano  7  sin  fortuna  debió  á  la  Beneficencia  de  Mr.  de  Fontaines,  la  in- 
completa educación  que  recibió.  Fué  uno  de  esos  genios  raros  que  reúnen  en 
ellos  la  superioridad  de  naturalezas  diferentes  y  algunas  veces  opuestas,  y 
uno  de  los  pensadores  y  economistas  más  notables  de  su  época. 

Es  autor  del  *^DUzmo  ReaV^  que  funda  y  establece  la  doctrina  del  impues- 
to  ünico,  aboliendo  todos  los  demás  impuestos  y  reemplazándolos  con  uno  so- 
bre la  tierra  de  cuyos  productos  propone  tomar  la  décima  parte,  y  otro  so* 
bre  el  comercio  é  industria: 

Eugenio  Daire,  anotando  ^*/e  Dinie  RoyaU**  reasume  sus  doctrinas  de  la 
manera  siguiente: 

1.^  Que  el  Soberano  debe  protección  igual  á  todos  sus  subditos. 

2.0  Que  el  trabajo  es  principio  de  toda  riqueza  y  la  agricultura  el  tra- 
bajo por  excelencia. 

3.°  Que  se  debe  siempre  esperar  más  del  impuesto  reducido,  que  cuan- 
do este  traspasa  los  límites  que  la  razón  aconseja  señalar  al  impuesto. 

4."^  Que  el  impuesto  debe  pesar  con  igualdad  proporcinal  sobre  las  ren- 
tas que  de  toda  clase  existan  en  el  Estado. 

5.^  Que  es  preciso  simplificar  los  elementos  para  reducir  el  costo  de 
percepción  á  la  tasa  más  baja  posible. 

6.^  Que  las  tasas  indirectas   atacan  al  pueblo,  al  comercio  y  al  consumo, 

7.*^  Que  los  recursos  extraordinarios,  es  decir  los  empréstitos,  cualauie- 
ra  Que  sea  su  naturaleza  y  forma,  tienen  por  consecuencia  enriquecer  al  ne> 
cocíante  y  arruinar  las  naciones,  doctrina  profesada  por  Colbert  y  después 
de  él  por  los  grandes  maestros  de  la  ciencia  económica,  como  J«  B.  Bay  y 
Ricardo. 

8.°  Que  el  lujo  es  desfavorable  á  la  producción. 

9.^  Que  la  libertad  de  la  industria  y  del  comercio  e^un  bien  y  que  to- 
das las  trabas  que  se  le  oponen  son  un  gran  mal. 

10.  Que  es  insensato  propender  en  el'acrecentamiento  de  las  elases  im- 
productivas de  la  sociedad,  y  en  fin, 

11.  Que  el  pobre  pueblo  á  quien  se  menosprecia  y  oprime  es  el  verda- 
dero sostén  del  Estado, 


—  139  — 

á  que  daba  lugar  el  sistema  de  impuestos  que  en 
aquella  época  tenía  la  Francia,  y  en  las  ventajas  ma- 
teriales de  una  percepción  uniforme  y  determinada, 
como  la  de  tomar  una  décima  parte  de  toda  renta, 
sea  de  frutos  naturales  de  la  tierra,  comercio  é  in- 
dustria. 

Juan  Bautista  Say,  en  su  Tratado  de  Econo- 
mía Política.  Libro  III  cap.  X  dice:  **  El  Maris- 
"  de  Vaubant  en  su  '/Diezmo  Real,*'  obra  muy  exac- 
"  ta,  y  que  debe  ser  estudiada  por  todos  los  que  ad- 
*'  ministran  la  renta  pública,  propone  un  diezmo 
"  del  vigésimo  de  los  frutos  de  la  tierra,  que  se  po- 
•*  dría  en  rigor  y  en  caso  de  necesidad  hacerle  su- 
"  bir  al  décimo.  Pero  Vaubant,  proponía  este  im- 
"  puesto  desigual  para  remediar  una  desigualdad 
**  aún  mayor;  porque  los  bienes  de  los  plebeyos  pa- 
*' gabán  todo  el  impuesto  y  los  de  los  nobles  y 
**  eclesiásticos  no  pagaban  casi  nada.  Este  excelen- 
"  te  ciudadano,  que  como  ingeniero  iba  recorrien- 
**  do  las  diferentes  partes  de  la  Francia,  sehabíape- 
"  netrado  de  los  males  que  causaba  el  impuesto  de 
**  la  talla.  En  la  apoca  en  que  dio  su  plan,  no  pue- 
"  de  dudarse,  que  si  se  hubiese  adoptado,  la  Fran- 
**Jiubiese  tenido  un  gran  consuelo.  Pero  á  Vau- 
'*  bant,  no  le  escucharon,  porque  no  había  en  la 
**  Corte  ni  una  persona  que  no  fuese  perjudicada 
**  en  su5  intereses  por  el  plan  de  este  ingeniero,  y 
"  así  este  bello  país  fué  sumerjido  en  la  miseria.  El 
*'  hambre  acabó  con  más  franceses  que  la  espada 
"  durante  la  guerra  de  la  sucesión  de  España." 

La  doctrina  del  impuesto  único  ha  sido  después 
apoyada  por  la  palabra  autorizada  de  Adam  Smith 
Quesnay,   (á)  Rossi  (3)  y  Ricardo,  (4)  y  ha  llegado 

(a)  FraxicisTco  Qaesnay,  ano  de  los  más  grandes  filósofos  del  último  siglo, 
Jeiede  la  escuela  de  economistas  fisiócratas  y  uno  de  los  principales  funda- 
dores de  la  ciencia  económica,  nació  en  Mérey,  cerca  de   Montíort — PAmaa- 
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á  ser  para  el  economista  lo  que  para  el  filólogo  la 
lengua  universal,  y,  en  el  terreno  de  la  ciencia  de 
las  finanzas,  su  importancia  y  conveniencia  ha  pa- 
sado á  ser  un  axioma.  Pero  aún  demostrada  la  jus- 
ticia y  la  necesidad  de  establecerlo,  queda  ^n  la 
práctica  planteado  este  complejo  problema. 

— ¿Cuál  es  la  materia  imponible^  capaz  de  dar  un 
monto  de  impuesto  bastante  para  atender  á  los  gastos 


ri,  á  algmuts  le^as  de  Versalles,  el  4  de  Tanio  de  1604.  Mario  en  Versa- 
Ues  el  16  de  Diciembre  de  1774.— Hijo  de  un  honracío  abogado  del  parla- 
mento, sns  medios  de  fortuna,  apenas  le  permitieron  aprender  á  leei  á  los 
once  afios  de  edad,  ayudado  por  el  jardinero  que  le  hacfa  estudiar  en  sa 
"  Maison  rustique^'  de  Liébault;  pero  dotado  de  un  espirita  obserrador, 
sintió  luego  la  necesidad  de  extender  sus  conocimientos  por  la  lectura  de 
obras  diversas.  Aprendió  sin  maestro  las  lenguas  latina  y  griega  y  adqui- 
rió nociones  generales  de  varias  ciencias.  Dedicado  á  la  Cirujfa  á  costa  de 
serías  fatigas  llegó  al  6n  á  ser  un  médico  notable  y  contribuyó  también  al 
adelanto  ae  las  materias  económica^;. 

(3)  PeUegrini  Rossi,  eminente  economista  contemporáneo,  nació  en  Ca- 
rrara  en  el  ducado  de  Modéna  el  13  de  Julio  de  1 787,  fué  asesinado  en  Ro- 
ma el  15  de  Noviembre  de  1848.  Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de  Corre- 
gió, ingresó  después  á  la  Universidad  de  Pise  y  de  Bologne,  optando  por  el 
grado  de  Doctor  á  los  19  años  de  edad. 

Fué  nombrado  por  Luis  Felipe  y  Mr.  Guisot,  Ministro  Plenipotenciario  en 
Roma  por  1845  para  pedir  al  Papa  Gregorio  XVI  la  supresión  de  la  soda- 
dad  de  los  Jesuítas.  Interrumpida  su  misión  por  la  muerte  de  este  Pontífi- 
ce, concentró  Rossi  sus  esfuerzos  sobre  la  elección  de  su  sucesor. 

Fué  escuchado  y  el  Cardenal  Mastai  de  ideas  reformadoras  subió  al  trono 
pontifical,  bajo  el  nombre  de  Pió  IX,  pero  Rossi  no  pudo  alcanzar  su  objeto. 

Llamado  después  cuando  ios  disturbios  de  la  Italia  con  la  Santa  Sedp, 
ofreció  sus  servicios  á  precio  de  condiciones  liberales  que  fueron  aceptadas 
por  Pío  IX.  Entonces  emprendió  Rossi,  la  reorganización  del  Estado 
Romano  y  negoció  una  confederación  por  la  independencia  territorial  de 
Italia.  Iba  á  la  Cámara  á  presentar  sus  proyectos,  cuando  el  puñal  de  Jergo 
le  quitó  la  vida»  en  el  mismo  santuario  de  la  ley. 

Como  economista  él  ha  explicado  como  nadie  lo  había  hecho  antes,  las 
teorías  relativas  á  la  población  y  renta  del  suelo. 

(3)  David  Ricardo,  célebre  economista  inglés,  nació  en  Londres  en  1772, 
y  murió  en  Gatcom  Park,  condado  de  Gloucester,  el  1 1  de  Setiembre  de 
1823.  Recibió  una  educación  comercial  y  reveló  desde  joven  sus  aptitudes  para 
operaciones  de  cálculo  y  financieras.  Preocupado  con  las  cuestiones  socia- 
les y  económicas  que  sublevaba  la  situación  db  Europa  en  general,  y  en  par- 
ticular de  su  país,  se  dedicó  con  entusiasmo  al  estudio,  inspirándose  en  las 
doctrinas  de  Adam  Smith. 

En  1810  y  á  la  edad  de  38  años,  hizo  su  debut  publicando  su  '*!>  haut 
prix  du  lin  got  {iuUioH),  preuve  de  la  dépréciation  des  billeU  de  banqui^t  que 
fué  bien  recibida.  Después  escribió  varios  tratados  económicos  y  en  espe- 
cial la  **  Teoría  sobre  la  Renta,'' 
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del  Estado;  cuál  la  manera  de  determinarla^  y  cuál  el 
medio  de  establecer  con  éxito  sobre  ella  el  impuesto? 

Cuestión  es  esta  tan  elevada  y  de  tanto  interés, 
que  eminentes  estadistas  y  financieros  han  con- 
traído su  atención  para  solucionarla;  pero  debien- 
do en  la  resolución  de  ese  problema,  entrar  en  mu- 
cho las  condiciones  especiales  de  cada  país,  hasta 
hoy  no  sé  le  ha  podido  traducir  á  una  fórmula 
concreta  y  genérica,  habiendo  de  contentarse  con 
aplicaciones  particulares  más  ó  menos  en  cada 
Estado,  que  las  Escuelas  financieras  han  erigido 
en  sistemas  con  los  nombres  de  impuesto  territorial 
y  sobre  la  renta  general. 

Eugenio  Daire  (i)  ha  dicho,  que  el  estableci- 
miento del  impuesto  único,  formará  la  barrera  más 
inseparable  que  pueda  presentarse  á  la  prodigali- 
dad de  los  Gobiernos;  porque  estando  én  el  interés 
de  las  clases  superiores  de  la  sociedad,  toda  vez 
que  son  las  más  afectadas,  vigilar  solícitos  en  su 
empleo,  no  les  permitirán  jamás  que  den  al  im- 
puesto otras  direcciones  que  las  reclamadas  por  las 
necesidades  públicas. 

El  impuesto  único^  al  existir  una  materia  imponi- 
ble sobre  la  cual  pudiera  establecerse,  no  cabe  du- 
da que  sería  el  mejor  de  los  sistemas  por  su  senci- 
llez y  eficacia;  y  si  á  él  se  agrega  un  presupuesto 
de  gastos  bien  distribuidos,  entonces  los  malos 
efectos  del  funcionarismo,  de  la  reglamentación  y 
de  la  burocracia  sobre  los  negocios  del  país,  serán 
menores;  pero  no  encontrándose  aún  esa  materia 
imponible  y  bastante,  no  queda  más  que  buscar, 

(1)  Imis  Eugenio  Daíre  nació  en  París  en  179S,  y  manó  el  I4''de  Jnnio¡de 
1S47.  Fué  al  principio,  Receptor  ó  Recaudador  de  contribuciones;  pero 
anido  después  á  Monsiear  Gaillaaminf  éste  reconoció  en  él  un  esp(r(ta  con- 
Ciensndo  y  elevado  y  lo  convirtió  en  auxiliar  suyo  en  su  obra  **CoUcción  de 
prifuipcUes  econcmirtmy  Dio  después  elegantes  pruebas  de  su  talento  como 
escritor  profundo,  en  materias  económicas  y  financieras. 
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mientras  tanto,  el  ingreso  público,  procurando 
siempre,  ya  que  nó  la  unidad,  la  mayor  simplifi- 
cación de  los  impuestos. 

El  impuesto  único  tuvo  también,  en  el  Perú  su 
época  de  ensayo.  Espíritus  intrépidos  lo  procla- 
maron juntamente  con  las  ideas  de  la  República. 
El  8  de  Abril  de  1824  se  expidió  en  la  ciudad  de 
Trujillo  un  decreto,  firmado  por  el  Libertador  Si- 
món Bolívar  y  refrendado  por  el  hábil  don  José 
Sánchez  Carrión.  (2)  En  dicho  decreto  se  habla 
del  Reglamento  de  la  contribución  única  sobre  el 
capital,  y  reformando  un  artículo  de  este  Regla- 
mento, declara:  que  los  capitales  que  no  producen, 
quedaban  sujetos  al  moderado  impuesto  de  i  y  J 
por  millar,  mientras  la  Junta  permanente  de  arbi- 
tros proponía  la  reforma  conveniente.  El  texto  de 
aquel  decreto  es  el  siguiente: 

«  Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  Colom- 
bia, encargado  del  poder  dictatorial  del  Perú^  etc.,  etc,% 

«  Estando  prevenido  por  el  artículo  15  del  Re- 
«  glamento  de  la  única  contribución,  que  los  capi- 
« tales  que  no  producen,  están  exeptuados  de  ella, 

(2)  José  Sánchez  Carrión,  notable  republicano  y  hombre  de  Estado  del 
Perú,  nació  en  la  ciudad  de  Haamachuco,  del  Departamento  de  la  Libertad, 
el  año  de  1787, 

Hizo  sus  estadios  en  Trujillo  y  en  los  claustros  del  Convictorio  de  San 
Carlos  de  Lima,  de  donde  fué  expulsado  por  el  gobierno  Español,  por  sus 
avanzadas  ideas  liberales,  las  cuales  le  facilitaron  un  puesto  en  el  Congreso 
convocado  por  San  Martín. 

Comisionado  por  el  Congreso  para  ir  á  Colombia  con  el  fín  de  solicitar  el 
concurso  del  Libertador  Simón  BoKvar,  para  afianzar  la  independencia  del 
Perú  y  con  e)la  la  del  Continente  Americano,  desempeñó  satisfactoriamente 
tan  honroso  encargo. 

Fué  Ministro  General  del  Libertador  durante  la  campaña  del  Norte  del 
Perú;  miembro  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  el  principal  autor  de  la  i.* 
Constitución  Política  del  Perú  y  de  las  provechosas  disposiciones  sobre  sa 
Hacienda  Pública;  fué  Ministro  de  Estado  en  los  Despachos  de  Gobierno  j 
Relaciones  Exteriores  y  2/^  Vlce- Presidente  del  ler.  Consejo  de  Estado  del 
Perú. 

£1  Congreso  Constituyente  en  atención  á  sus  eminentes  servicios,  lo  de- 
claró *'  Benemhiio  á  la  Patria  en  prado  heréUo y  eminente,^*  por  ley  de  18  de 
Febrero  de  1 835. ~ Murió- el  22  de  Junio  de  1825. 


—  143  — 

« y  habiéndose  propuesto  por  la  Junta  permanente 
« de  arbitros  la  reforma  de  esta  disposición,  en  tér- 
t  minos  que  no  resulte  un  déficit  considerable  por 
« la  excepción  indicada.» 

"  Declaro:" 

"  Que  los  capitales  de  que  habla  el  artículo  1 5 
**  del  Reglamento  de  la  única  contribución  quedan 
"  sujetos  á  la  moderada  de  uno  y  medio  por  mi- 
**  llar,  en  el  mismo  modo  y  término  que  se  hacía 
*'  en  el  empréstito  proporcional." 

•*  Publíquese  é  insértese  en  la  Gaceta — Dado  en 
Trujillo,  á  8  de  Abril  de  1824.  5?  y  3? 

Bolívar. 

**  Por  orden  de  S.  E. — José  Sánchez  Carrión" 

Aquel  Reglamento  no  ha  sido  desgraciadamente 
publicado,  ni  se  encuentra  en  ninguna  de  las  obras 
de  nuestros  compiladores;  pero  la  contribución  úni- 
ca se  estableció  y  cobró  con  éxito  por  algún  tiem- 
po. Medida  de  carácter  transitorio,  como  todas  las 
que  entonces  se  expedían,  tuvo  que  perecer  en  su 
cuna  desde  que  su  desarrollo  exigía  serio  estudio, 
que  el  estado  de  guerra  en  que  á  esa  época  se  ha- 
llaba empeñado  el  Perú  por  su  independencia  y  los 
apuros  monetarios  del  nuevo  Estado,  no  le  permi- 
tían consagrar,  como  no  se  ha  consagrado  después, 
á  los  asuntos  financieros.  Hubo  pues,  que  aban- 
donar aquella  idea  atrevida  y  eliminar  ese  impues- 
to que  con  el  tiempo  debió  ser  de  provechosos  re- 
sultados, sustituyéndolo  con  otros  que,  aunque  an- 
tieconómicos é  injustos,  se  les  creyó  recurso  de 
más  pronta  realización. 
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CAPÍTULO  7? 

IMPUESTO  FIJO,  PROPORCIONAL  Y  PROGRESIVO. 

El  impuesto,  atendiendo  á  las  formas  aritméticas 
empleadas  en  su  acotación  recibe,  el  nombre  de  fijo, 
proporcional  y  progresivo. 

Se  llama  el  impuesto yí;*(9  cuando  señala  la  misma 
cantidad  á  todos  los  contribuyentes:  el  tributo,  la 
talla  ó  capitación  tomaron  esta  forma  de  taxación, 
la  cual  es  injusta  y  antieconómica,  porque  no  tiene 
en  cuenta  la  condición  del  contribuyente;  El  im- 
puesto se  llama  proporcional  cuando  se  establece  en 
razón  de  un  tanto  por  ciento  sobre  el  valor  del  ca- 
pital ó  renta.  Más  equitativo  que  el  de  cuota  fija, 
tiene,  sin  embargo,  un  carácter  riguroso  y  opresivo, 
que  hacen  odioso  el  impuesto.  Como  no  es  fácil 
averiguar  la  fortuna  ó  renta  real  de  cada  contribu- 
yente, hay  que  establecer  la  acotación  tomando  por 
base  los  signos  externos  que  la  acreditan,  lo  que  dá 
origen  á  frecuentes  desigualdades  en  la  repartición, 
y  es  motivo  de  quejas  clamorosas. 

Tal  defecto,  si  bien  se  encuentra  en  toda  forma 
de  taxación  y  es  suceptible  de  rectificarse  hasta  al- 
canzar la  posible  exactitud,  en  la  forma  proporcio- 
nal se  hace  más  sentir,  pues  como  la  tasa  del  tanto 
por  ciento  sigue  fatalmente  á  la  magnitud  del  capi- 
tal ó  de  la  renta,  es  frecuente  que  un  error  de  apre^ 
elación  perjudique  á  unos  y  beneficie  á  otros. 

Say  cree  que  el  impuesto  proporcional  no  es 
equitativo  y  que  tiende  á  hechar  las  cargas  del  Es- 
tado más  sobre  la  clase  pobre  que  sobre  la  rica, 
y  que  esto  probablemente  es  lo  que  hizo  decir  á 
Smith,  que  el  rico  debe  concurrir  á  los  gastos  pú- 
blicos, no  sólo  á  proporción  de  su  renta  sino  con 
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algo  más.  Observa,  con  este  motivo,  que  la  fami- 
lia que  posee  una  renta  de  un  millón^  por  ejemplo, 
pagará,  si  se  exije  un  décimo  de  impuesto  cien  mil 
soles^  quedándole  goOjOCX)  para  poder  vivir;  mien- 
tras que  una  familia  que  sólo  tenga  mil  soles  de 
renta,  y  á  quien  el  impuesto  no  dejase  más  que  900, 
apenas  tendría  lo  extrictamente  necesario. 

El  im^iM^sX^o  progresivo  adopta  para  la  taxación 
una  escala  ó  tarifa  que  sin  ir  más  allá  de  un  límite 
determinado,  va  siguiendo  el  acrecentajniento  de  la 
fortuna  privada. 

«El  impuesto  progresivo,  dice  Passy,  es  de  in- 
c  vención  muy  reciente.  En  el  pasado,  las  clases 
fi  aristócratas  en  posesión  del  Poder,  han  hecho 
fi  un  esfuerzo  continuo  para  escapar  á  las  cargas 
« públicas  y  arrojar  el  peso  sobre  el  resto  de  la 
«  Sociedad.  Hoy,  que  las  ideas  democráticas  han 
« tomado  un  curso  mal  dirigido,  los  hombres  que  las 
«  poseen  en  más  alto  grado,  quieren  hacer  un  es- 
«  fuerzo  en  sentido  opuesto,  éstos  esperan  hacer  re- 
«  caer  sobre  las  clases  más  ricas  la  mayor  parte  de 
« las  cargas  públicas  y  proclaman  el  impuesto  pro- 
«  gresivo.» 

« El  método  consiste  en  gravar  la  renta  privada 

«  por  cuotas  que   difieren  y  crecen  á  medida  que  la 

<  renta  es  mayor.     Así,  mientras  que  las  de  la  últi- 

«  ma  categoría  pagan  cierta  cantidad  más  elevada, 

« las  de  la  categoría  que  sigue  pagan  una  cuota  ma- 

«  yor  aún,  de  modo   que  cuantas  categorías  tantas 

«  cuotas  distintas  hay,  que  suben  sin  cesar  y  apelan 

«  á  los  particulares  para  subvenir  á  los  gastos  públi- 

«  eos  en  proporciones  cuyo   relativo  aumento   mar- 

«  cha  más  rápidamente  que  el  aumento   de  sus  for- 

« tunas.» 

Este  rápido  aumento  que  toma  el  impuesto  bajo 

19 


—  146  — 

el  sistema  progresivo,  ha  sido  el  principal  argumen- 
to de  los  que  lo  combaten,  y  se  declaran  partidarios 
del  impuesto  proporcional.  Si  el  impuesto  progre- 
sivo se  toma  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  su 
carácter  ilimitado  llegaría  á  convertirlo  en  un  me- 
dio poderoso  para  que  el  Fisco  absorva  las  ren- 
tas más  valiosas,  y,  de  este  modo,  el  Estado  lejos 
de  decretar  el  impuesto,  decretaría  exacciones  des- 
medidas ó  la  ruina  de  los  contribuyentes.  Mirada 
esta  forma  de  taxación,  bajo  este  aspecto,  no  es  ex- 
traño que  la  clase  rica  haya  levantado  su  voz  para 
condenarlo. 

Para  apreciar  los  efectos  del  impuesto  progresivo 
comparado  con  el  proporcional,  supongamos  una 
serie  de  rentas: 

i»ooo,  5,000,   10,000,  20,000,  50,000,   100,000 

^De       500  hasta     5,000  al  i%=.  2,50 

—  5,000     —        10,000—  |%=37,50 

—  10,000     —        50,000—1  %=100 

—  50,000     —      100,000 -li%=62.5 

—  100,000     —      500,000— lí%= 1,500 


Sisteía  progresíTo  con  aa-  ^ 
mentó  de  i  % 


CUOTA  CUOTA 

Mínima.        MA,xima. 


De       500  hasta     5,000=De  2,50  hasta    25 

^om•  n,A..^¡A      —      5,000     —        10,000 25    —         50 

ÍM»'"'^-^-    10,000     -       505000 50   -       250 

üai^^....     _   5o^Qoo     -     100,000=-    250   —       500 

^—100,000    —     500,000=—  ^00   —   2,500 

Se  percibe  claramente  la  diferencia,  pues  mien- 
tras que  las  rentas  desde  500  á  5,000  pagan  en  el 
sistema  progresivo  2,50,  en  el  proporcional  pagan 
desde  2,50  hasta  25  las  del  extremo  superior  de  la 
escala;  las  de  5,000  á  10,000  pagan  según  la  escala 
progresiva  37,50,  y  desde  25  á  50  en  la  propor- 
cional, y  así  sucesivamente. 
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Hemos  considerado  para  este  ejemplo  una  escala 
elevada  para  la  tarifa  progresiva,  y  una  tasa  baja 
para  la  proporcional;  sin  embargo  de  esto,  las  di- 
ferencias acusan  mayor  exacción  en  esta  última 
forma. 

Una  objeción  se  levanta  naturalmente  contra  el 
impuesto  progresivo,  es  la  injusticia  aparente  de 
exigir,  por  ejemplo,  2,50  de  impuesto  á  la  renta  de 
500,  como  á  la  de  5,000,  defecto  sustancial  que  no 
tiene  el  sistema  proporcional  en  el  cual  el  impuesto 
crece  con  la  renta;  pero  esta  observación,  por  pro 
bar  mucho  nada  prueba,  pues  así  como  es  principio 
de  justicia  que  las  rentas  menores  de  500,  que  su- 
ponemos lo  necesario  para  que  el  hombre  subsista, 
no  deben  pagar,  asi  es  también  de  justicia  que 
solamente  se  graven  las  rentas  que  difieren,  unas 
respecto  de  otras,  por  lo  menos  en  la  misma  canti- 
dad de  la  que  se  excenciona  del  pago  del  impuesto. 

La  razón  es  obvia:  las  sumas  que  se  aplican  á  la 
industria  no  dan  una  renta  por  cada  unidad  aislada, 
sino  en  tanto  que  éstas  forman  una  cantidad  capaz 
de  satisfacer  las  necesidades  de  la  producción.  El 
que  tiene,  por  ejemplo,  $  500  de  renta,  nada  debe 
pagar  si  esta  suma  es  la  indispensable  para  que 
subsista  el  brazo  y  el  capital  que  la  producen:  el  que 
tiene  $  500-{-i,  tampcJco  debe  pagar,  porque  la  uni- 
dad aislada  no  influye  en  los  absoluto  en  la  produc- 
ción; por  la  misma  razón  no  deben  pagar  las  rentas 
como  500+2.  .3.  4.  5.  100  y  X,  representando  X  el 
conjunto  de  unidades  de  la  renta,  capaz  de  satisfacer 
las  necesidades  industriales  de  la  producción,  como 
hemos  dicho. 

Si  hacemos  á  X  igual  á  500,  tendremos: 
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Impuesto 
progrMlTo. 

Imimesto 
propórdo] 

Renta  de       500  al  J  % 

excenta 

2,50 

—           1,000    — 

2,50 

5.00 

—           1,500    — 

5iOO 

7,50 

—           2,000    — 

7.50 

10,00 

—           5,000    — 

22,50 

25,00 

—         10,000    — 

47.50 

50,00 

Bien  se  comprenderá  ahora  la  moderación  y  equi- 
dad de  la  forma  progresiva.  La  cuestión  para  la 
correcta  aplicación  del  sistema,  queda,  por  lo  tanto, 
reducida  á  determinar  el  valor  de  X,  esto  es,  la  ra- 
zón aritmética  de  la  progresiva  ó  sea  el  primero  asi 
como  el  último  término  de  ésta. 

Como  X  puede  ser  mayor  ó  menor,  segón  las 
circunstancias  especiales  de  cada  país  y  el  ramo  de 
producción,  su  valor  puede  ser  aproximado,  y  los 
datos  para  encontrarlo  deben  pedirse  á  la  Estadísti- 
ca, de  n-odo  que  resulte  un  promedio  con  la  posible 
exactitud. 

Alemania  distingue  para  los  efectos  del  impues- 
to las  rentas  menores  3,000  marcos,  y  las  rentas  su- 
periores á  esta  cifra.  Las  primeras  pagan  el  im- 
puesto llamado  classenteuer  y  las  segundas,  el  ^m- 
kommensieuer:  el  primero  ó  sea  el  impuesto  de  cla- 
ses, es  de  2  %  máximum;  y  ek  segundo,  ó  impuesto 
sobre  la  renta,  de  3  %. 

En  el  Cantón  de  Zurich  de  la  Confederación  hel- 
vética, se  ha  dado  al  impuesto  progresivo  la  forma 
más  ingeniosa:  hay  una  tasa  sobre  el  capital  {Ver^ 
mogensteuer)  y  la  tasa  sobre  la  renta  [Einkommens- 
teuer).  Para  los  primeros  francos  20,000  de  fortu- 
na sólo  la  mitad,  10,000  fr.,  pagan  el  impuesto;  las 
6  décimas  partes  de  los  30,000  siguientes  son  impo- 
nibles; las  siete  décimas  partes  de  los  50,000  que 
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siguen,  también  lo  son;  las  8  décimas  de  100,000  fr. 
mas  de  las  sumas  precedentes;  las  nueve  décimas 
de  los  200,000  fr.  que  siguen,  y  en  fin,  la  totalidad 
de  la  fortuna  más  allá  de  estas  sumas. 

Supongamos  que  una  persona  tenga  500,000  fr. 
de  fortuna  ó  capital,  inscritos  según  la  regla  an- 
terior. 

Sobre  los   20,000  primeros  frs.    10,000  solamente  serán 

tazados 

—  30,000  frs.  siguientes  18,000    id.     id. 

—  50,000      —      35,000  id.  id. 

—  100,000      —      80,000  id.  id. 

—  200,000      —     180,000  id.  id. 

—  100,000      —     100,000  ó  la  totalidad 

será  taxada 


Sóbrelos  500,000  —  423,000  serán  gravadas 

con  el  impuesto. 

El  impuesto  sobre  la  renta  ó  Einkommensteuer 
que  existe  en  el  mismo  cantón  de  Zunich,  al  lado 
del  impuesto  sobre  el  capital,  está  organizado  sobre 
el  mismo  principio. 

Son  imponibles: 

2  décimas  partes  solamente  de  los  1,500  primeros  fran- 
cos de  renta 
4      id.  id.  iá.         id.     1,500  frs.  siguientes 

6       id.  id.  id.  id.     3,000  — 

8       id.  id.  id.  id.     4,000  — 

lo  décimas  partes  ó  la  totalidad  de^  excedente  de  renta 
más  ^lá  de  estas  sumas  adicionales. 

Paul  Leroy-Beaulieu  de  cuyo  Tratado  de  Fi- 
nanzas tomamos  estos  datos,  expresa  que  varios 
cantones  suizos  han  adoptado  este  género  de  taxa- 
ción  progresiva. 

En  Bale-ville,  dice,  existe  un  impuesto  sobre  la 
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renta,  que  es  de  i  %  para  las  rentas  que  no  pasan 
de  4,500  fr.;  el  excedente  de  renta  más  allá  de  esta 
cifra,  paga  2  %  hasta  9,000;  y  el  excedente  de  ren- 
ta sobre  9,000  fr.  paga  3  %.  Las  rentas  menores 
de  1,200  fr.  pagan  una  tasa  que  es  de  3  francos  pa- 
ra los  de  600  fr.  ó  menos,  de  4  fr.  para  los  de  600 
á  900,  y  de  6  fr.  para  los  de  900  á  1,200.. 

En  el  cantón  de  Grissons,  el  impuesto  sobre  los 
capitales  ( Vetmogenstener)  tiene  una  forma  seme- 
jante á  la  del  impuesto  en  Zurich. 

El  impuesto  está  clasificado,  según  los  capitales 
en  diversos  grupos:  el  primero  comprende  las  for- 
tunas de  10,000  á  20,000  francos,  los  cuales  son 
taxadas  con  lo  más  bajo  de  la  escala;  el  segundo, 
las  fortunas  de  20,000  á  40,000  fr.,  que  pagan  por 
cada  mil  sobre  los  20,000  fr.  primitivos,  la  tasa  ini- 
cial aumentada  en  una  décima  parte;  el  tercero, 
las  fortunas  de  40,000  á  70,000,  las  cuales  pagan 
la  tasa  primera  ó  inicial  aumentada  en  dos  déci- 
mas partes  sobre  lo  que  excede  de  40,000;  el  cuarto 
grupo  comprende  las  fortunas  de  70^000  á  100,000 
fr.,  cuya  tasa  de  impuesto  es  aumentada  en  tres  dé- 
cimas partes;  el  quinto  grupo  corresponde  á  las  de 
ioo,coo  á  150,000,  las  cuales  son  taxadas  con  un 
aumento  de  cuatro  décimas  partes  y  asi  sucesiva- 
mente. 

El  impuesto  sobre  la  renta  en  el  mismo  cantón 
está  establecido  siguiendo  un  principio  más  ri- 
guroso. 

Las  rentas  de     100  á  1,000  fr.  pagan     yi  % 

—  1,000  a  2,000       —  ^% 
^-             2,000  á  3,000       —         I      % 

—  3,000  á  4,000       —         ^}i% 

—  4,000  á  6,000       —         2      % 

—  6,000  á  8,000       —         2  ^  % 

—  8,000  para  arriba  —         Z      % 
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Este  es  un  caso  de  impuesto  progresivo  limitado, 
ó  cuya  progresión  creciente  se  detiene  en  cierta  ci- 
fra. Esta  limitación  no  es  necesario  que  la  fije  la 
ley,  porque  como  las  rentas  existentes  en  una  na- 
ción no  crecen  indifinidamente,  es  claro  que  al  fin 
hay  que  determinar  estos  dos  extremos  en  el  rejis- 
tro  de  rentas,  las  indispensables  para  la  vida  ó  las 
más  bajas,  y  las  rentas  más  elevadas  que  jamás 
pueden  exceder  de  300,000  al  año,  que  son  bien 
pocas. 

El  ejemplo  de  los  cantones  suizos  no  lo  cree  un 
estímulo  Leroy-Beaulieu;  porque  á  su  juicio,  el  im- 
puesto progresivo,  moderado  no  dá  más  que  el  im- 
puesto proporcional;  riguroso  es  opresivo  y  alien- 
ta las  ocultaciones  de  rentas,  las  confiscaciones  y  la 
emigración  del  capital. 

A  pesar  de  esta  opinión,  creemos  á  nuestra  vez, 
que  el  impuesto  progresivo  no  merece  tratarlo  con 
ese  rigor  de  criterio:  él  busca  la  mayor  proporcio- 
nalidad, es  menos  exactor  que  el  proporcional,  me- 
nos opresivo  y  más  ajustado,  por  lo  tanto,  á  la  equi- 
dad. Si  se  desea  obtener  más  impuesto  porque  las 
necesidades  públicas  lo  exijan,  la  forma  progresiva 
no  es  obstáculo,  pues  basta  aumentar  la  razón  arit- 
mética de  la  escala;  cuando  nó,  hay  que  dejarlo  en 
su  forma  moderada. 

Al  contrario,  el  impuesto  proporcional,  según 
más  arriba  hemos  dicho,  no  sigue  el  acrecentamien- 
to de  la  renta  en  relación  con  las  necesidades  de  la 
producción,  grava  sin  piedad  hasta  las  unidades  en 
que  las  rentas  se  diferencian,  prestándose  así  á  una 
exacción  odiosa  é  injusta. 

La  experiencia,  que  siempre  en  estas  materias 
es  la  mejor  autoridad,  viene  en  apoyo  del  impuesto 
progresivo:  no  sólo  la  Confederación   helvética,  la 
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Alemania,  Italia,  Francia  y  otros- paísesr  adelanta- 
dos en  el  viejo  mundo,  mantienen  esta  forma  de 
táxación  en  sus  sistemas  tributarios,  sino  también 
la  nación  inglesa  cuyo  carácter  práctico  la  distingue, 
y  la  que  ha  40  años  adoptó  la  táxación  progresiva. 

Los  inmuebles  fueron  gravados  doblemente:  una 
vez  por  cuenta  del  propietario  á  razón  de  7  peni- 
ques por  cada  libra  de  renta  anual,  ó  ¿  2.92  °/o;  y 
otra  á  título  del  beneficio  del  arrendatario,  á  razón 
de  3  J  peniques  por  libra  en  Inglaterra  y  2  ¿  en 
Escocia. 

Las  demás  rentas  provenientes  de  cualquier  ramo 
industrial  ó  comercial,  salarios  y  otras  procedencias, 
se  acotaron  á  7  peniqugí^?^;^'  2.92  Yo  \lncome-tax)y 
ó  sea  una  cuota  igual  á  la  de  los  inmuebles  grava- 
dos por  cuenta  del  propietario.  Solamente  se  ex- 
ceptuaron las  rentas  menores  de  ;¿  150  anuales,  las 
de  hospitales  y  sociedades  de  Beneficencia  y  las 
rentas  de  extranjeros  residentes  en  la  Gran  Breta- 
ña consistentes  en  sueldos  de  los  funcionarios  pú- 
blicos y  réditos  caidos,  devengados  y  no  pagados, 
En  resumen  el  inmueble  pagaba  en  Inglaterra  lo  \ 
peniques  ó  4*38  de  £  por  ciento,  y  en  Escocia  9  \ 
ó  3.96  Vo-  Ists  pensiones,  dividendos,  provechos  in- 
dustriales ó  comerciales,  rentas  de  funcionarios  pú- 
blicos, salarios,  etc.,  pagaban  7  d.  por  £  anual  6  sea 
£  2.91  Yo   {Ac'¿a  del  22  de  Junio  de   1842,  arts. 

M  y  ^^') 

Las  formas  aritméticas  adoptadas  para  la  acota- 
ción del  impuesto  en  el  Perú,  han  sido:  la  de  cuota 
fija  durante  el  Imperio  y  aún  en  el  coloniaje,  y  sólo 
en  la  República  se  ha  buscado  la  proporcionalidad 
del  impuesto  con  la  fortuna  del  contribuyente. 

Sin  embargo,  esa  proporcionalidad,  si  bien  reco- 
nocida en  la  Carta  fundamental  y  demás-  leyes  per- 
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tinentes,  aun  no  se  ha  hecho  efectiva,  tal  hecho,  asi 
como  los  defectos  de  la  recaudación,  desacreditan 
nuestro  sistema  tributario  y  hacen  urgente  una  re- 
forma radical. 

La  proporcionalidad,  económicamente  hablando, 
no  debe  referirse  solamente  á  las  facultades  del  con- 
tribuyente, debe,  además,  guardar  armonía  con  las 
legítimas  necesidades  del  Estado.  Asi  como  no  de- 
be  pedirse  al  pueblo  sino  lo  extrictamente  indispen- 
r  sable  para  atender  las  necesidades  públicas,  también 
I  los  egresos  públicos  deben  tener  por  límite  la  cifra 

L         de  los  ingresos  ordinarios;  y  si  necesidades   impre- 
f        vistas  reclaman  gastos  extraordinarios,  entonces  de- 
be saldarse  el  déficit  con  juiciosas  combinaciones  de 
crédito,  el  cual  debe  conservarse   como  espejo  sin 
mancha. 

*  El  Perú  ha  procedido  siempre  contra  todas  estas 

consideraciones  financieras:  administró  mal  y  gastó 
más  de  su  renta  permanente;  derrochó  el  presente 
y  empeñó  el  porvenir.  Este  desorden  le  ha  puesto 
en  el  caso  contraproducente  de  multiplicar  las  exac- 
ciones ó  los  impuestos,  de  una  manera  tan  exage- 
rada que  '*  Reforma  de  la  situación  hacendariál'  es 
el  grito  general,  y  que  puede  ser  el  más  bello  por- 
grama  del  ciudadano  que  lo  escuche. 


CAPÍTULO  89 

EL   IMPUESTO   TERRITORIAL. 

El  Impuesto  territorial  es  la  parte  que  el   Estado 
toma  de  la  renta  territorial  con  arreglo  á  la  ley. 

Como  la  renta  territorial  comprende^iJa  renta  de 

la  tierra,  la  del  capital  y  la  del  trabajo  empleados 
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en  la  explotación,  este  impuesto  tiene  también  tres 
bases,  sobre  las  cuales  puede  establecerse. 

Si  se  establece  sobre  la  renta  territorial^  se  gra- 
van las  tres  rentas:  la  de  la  tierra,  la  del  capital  y 
la  del  trabajo.  Si  se  establece  sobre  la  renta  de  la  tie- 
rra únicamente,  entonces  el  gravamen  no  alcanza 
al  capital,  ni  al  trabajo.  Si  sobre  la  renta  del  capi- 
tal agrícola^  no  alcanza  á  la  renta  de  la  tierra,  ni  á 
la  del  trabajo;  y  si  sobre  la  renta  del  trabajo^  no  se 
grava  la  renta  de  la  tierra,  ni  la  del  capital. 

Para  establecer  el  impuesto,  tomando  por  base 
la  renta  de  la  tierra^  es  necesario  determinar  el  mon- 
to dé  ésta,  independientemente  del  capital  y  del 
trabajo. 

Esta  base  es  la  más  económica  y  conveniente  pa- 
ra establecer  el  impuesto  territorial:  i.°  porque,  si 
bien  la  renta  de  la  tierra,  como  toda  renta,  no  es 
fácil  fijarla  con  exactitud  matemática,  puede  muy 
bien  determinarse  aproximadamente  por  los  me- 
dios indicados  en  el  capítulo  sobre  la  Renta  terri- 
torial; 2.°  porque  si  bien  el  capital  que  se  emplea 
en  estas  explotaciones,  tiene,  también,  su  parte  en 
las  utilidades  y  debe  pagar  el  impuesto  que  le  res- 
pecta, es  de  conveniencia  industrial  y  financiera 
exonerarlo  de  este  gravamen,  para  alentar  la  con- 
currencia de  los  capitales  destinados  á  dar  impul- 
so á  estas  explotaciones;  y  3.°  porque  la  renta  del 
trabajo  empleado  en  las  explotaciones  de  la  tie- 
rra, es,  casi  siempre,  nula;  pues  los  aprovecha- 
mientos de  este  Agente  de  producción  apenas  bas- 
tan para  compensar  los  servicios  que  presta  en  el 
movimiento  de  la  producción  general. 

Un  impuesto  establecido  sobre  la  renta  de  la  iie- 
rra^  tomaría  este  nombre  y  dejaría  de  llamarse  te- 
rritorial, psrque  no  alcanza  á  los  demás  agentes  na- 
turales— capital  y  trabajo — y  lo  mismo  áucedería  si 
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se  estableciera  sobre  la  renta  de  cualquiera  de  estos 
últimos  con  abstracción  de  aquella. 

Por  nuestra  parte  hallamos  más  sencillo,  econó- 
mico y  equitativo  el  impuesto  sobre  la  renta  de  la 
tierra  que  el  territorial^  es  decir,  no  creemos  conve- 
niente gravar  el  capital  que  impulsa  y  dá  vida  á  la 
explotación  de  la  tierra,  ni  hallamos  materia  impo- 
nible en  los  salarios  del  trabajo. 

El  impuesto  territorial,  tal  como  lo  hemos  defini- 
do, no  debe,  pues,  entrar  en  el  rol  de  un  buen  sis- 
tema de  finanzas,  sino  estableciéndolo  sobre  la  base 
de  la  renta  de  la  tierrg,. 

Los  trabajos  que  se  emprenden  para  establecer  el 
impuesto  territorial,  pueden  servir  también  para  es- 
tablecerlo, ya  sobre  la  renta  de  la  tierra  ó  sobre  la 
la  del  capital  agrícola,  si  se  cuida  de  fijar  separada- 
mente la  renta  de  cada  uno  de  éstos  agentes. 

Para  establecer  el  impuesto  territorial,  se  han  ele- 
jido  indistintamente:  el  valor  de  la  tierra,  su  exten- 
sión, sus  facultades  productivas,  el  valor  de  la  pro- 
ducción, el  arriendo  y  hasta  el  clima  de  que  goza  y 
su  posesión  geográfica  con  respecto  á  los  centros  de 
consumo. 

Este  hecho  que  lo  encontramos  en  casi  todos  los 
sistemas  tributarios  de  los  Estados  más  adelanta- 
dos, acredita  que  las  ideas  financieras  no  han  esta- 
do bastante  adelantadas,  ó  que  las  preocupaciones 
de  antiguas  escuelas  predominaron,  aún,  después 
de  proclamada  la  sana  doctrina  respecto  del  im- 
puesto. 

En  el  día,  es  un  axioma  que  el  impuesto  debe 
tomar  una  parte  de  la  renta,  y  que,  á  menos  de 
cometer  una  expoliación  injusta  y  contraria  al  in- 
cremento de  la  producción,  no  es  lícito  al  Estado 
gravar  el  valor  de  los  agentes  de  producción,  cual- 
quiera qdb  sea  la  forma  y  modo  que  se  adopte. 
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Con  el  impuesto  acontece  lo  que  con  los  ingre- 
sos de  un  particular.  Si  para  satisfacer  las  necesi- 
dades ordinarias  toma  cada  vez  una  parte  de  su 
capital,  su  situación  irá  cada  día  siendo  más  es- 
trecha ó  á  su  completa  bancarrota:  al  contrario,  si 
para  satisfacer  esas  necesidades,  halla  medio  de  no 
tocar  al  capital,  contentándose  con  tomar  una  par- 
te de  la  renta  ó  utilidades  de  éste,  el  capital  no  so- 
lamente permanecerá  íntegro,  sino  que  se  aumen- 
tará con  lo  que  queda  de  la  renta. 

De  la  Biisma  manera,  si  el  Estado,  pide  á  los 
ciudadanos  un  impuesto  sobre  el  valor  de  sus  tie- 
rras, no  solo  absorverá,  en  el  mayor  de  los  casos, 
toda  la  renta  del  contribuyenre,  sino  que  disminui- 
rá la  riqueza  de  cada  uno  é  impedirá  la  reproduc- 
ción y  por  consiguiente  la  riqueza  nacional- 

El  impuesto  siempre  representa  la  obligación 
que  los  individuos  de  una  nación  tienen  de  contri- 
buir en  proporción  de  sus  facultades  á  los  gastos  del 
Estado;  pero  aún  cuando  fuera,  como  algunos  lo 
consideran,  la  compensación  de  los  servicios  que  se 
reciben  del  Estado  ó  una  expropiación  en  beneficio 
público,  ya  que  el  orden,  la  paz  y  la  seguridad  so- 
cial le  hacen  necesario,  por  lo  menos  el  Estado  tie- 
ne el  deber  de  no  tomar  sino  lo  indispensable  á  fin 
de  causar  el  menor  detrimento  á  la  riqueza  nacio- 
nal. 

Establecer,  por  lo  tanto,  este  impuesto  sobre  el 
valor  de  las  tierras,  sobre  su  extensión  ó  facultades 
productivas,  ó  sobre  el  valor  de  la  producción  en 
bruto,  es  un  atentado  contra  la  propiedad. 

El  valor  de  la  tierra  representa  el  capital,  me- 
diante el  que  ha  sido  ó  puede  ser  ésta  adquirida, 
por  lo  tanto,  gravarlo,  es  gravar  á  ese  capital  y  no 
á  la  renta  que  produce. 

La  extensión  no  puede  ser  tampoco  base  para  el 
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impuesto.  Hay  propiedades  rústicas  de  gran  ex- 
tensión, pero  inaparentes  para  el  cultivo;  y  otras 
pequeñas,  pero  cuyos  productos  son  de  mucho  va- 
lor. 

Así  mismo,  la  facultad  productiva  6  grado  de 
fertilidad  de  la  tierra  no  ofrece  base  bastante  fija 
para  el  impuesto,  aparte  de  que  no  se  puede  deter- 
minar con  precisión,  por  estar  sujeta  á  variaciones 
de  todo  género.  Aún  siendo  fácil  apreciarlo,  se  lle- 
garía agravar  la  producción  de  una  manera  dis- 
crecional. 

Cualquiera  de  estos  medios  adolece,  pues,  de  de- 
fectos tan  esenciales  y  faltos  de  equidad,  como  son 
todos  los  impuestos  que  no  recaen  sobre  las  utili- 
dades ó  renta  del  contribuyente 

La  Base  que  se  ha  tenido  por  más  conveniente 
para  establecer  este  impuesto  es  el  arriendo,  y  tal 
creencia  ha  provenido  de  que  no  han  faltado  econo- 
mistas que  hagan  del  arriendo  y  de  la  renta  territo- 
rial  una  misma  cosa. 

El  decreto  de  30  de  Marzo  de  1825,  lo  estable- 
ció, por  primera  vez  en  el  Perú,  á  razón  de  7  ^/^ 
sobre  el  arriendo,  5  Yo  pagable  por  el  propietario  y 
2  Vo  por  el  arrendatario.  Sobre  esta  misma  base 
subsiste  hoy  y  ha  sido  reglamentado  por  el  Poder 
Ejecutivo,  como  veremos  al  ocuparnos  de  los  im- 
puestos actuales  del  Perú. 

Entendido  que  todo  impuesto  debe  fijarse  sobre 
la  renta,  el  problema  queda,  pues,  reducido  á  ave- 
riguar la  renta  territorial,  esto  es,  á  gravar  correc- 
tamente la  renta  de  la  tierra,  la  del  capital  y  la  del 
trabajo. 

Con  tal  fin  se  aconsejan  varios  medios:  i?  la  for- 
mación de  un  catastro  ó  censo  territorial;  2?  la  for- 
mación de  padrones  ó  matrículas  oficiales,  que  con- 
tengan la  valoración  de  cada  una  de  las  propieda- 
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des  y  de  la  renta  anual   que  producen;  y  3?  las  de- 
claraciones del  contribuyente. 


CAPITULO  9? 

EL    CATASTRO. 

Los  países  del  viejo  mundo  han  hecho  todo  es- 
fuerzo para  conocer  la  importancia,  extensión  y  na- 
turaleza de  su  territorio,  y  hoy  casi  todos  ellos  tie- 
nen formado  el  catastro  que  les  proporciona  tan  im- 
portantes datos. 

El  catastro  de  un  país  debe  formarse  de  acuerdo 
con  las  leyes  sobre  prescripción  civil,  y  de  tal  mane- 
ra, que,  como  decía  M.  Dávila,  representante  del 
Portugal  ante  el  Congreso  Internacional  de  Esta- 
dística, venga  á  ser  el  título  comprobante  de  la  pro- 
piedad y  no  solamente  un  documento  de  fiscaliza- 
ción; que  su  misión  sea  mucho  más  elevada,  sirvien- 
do de  inventario  de  la  propiedad  territorial  del  país; 
que  sea  el  gran  libro  donde  cada  propietario  pueda 
encontrar  los  títulos  de  su  propiedad;  que  sirva  de 
base  á  la  Estadística  del  territorio  y  de  la  Agricul- 
tura, al  sistema  hipotecario,  al  crédito  territorial,  y, 
en  una  palabra,  á  todas  las  cuestiones  que  se  relacio- 
nan con  la  propiedad. 

Los  países  europeos  que  poseen  algunos  trabajos 
catastrales,  son:  Inglatéra,  Dinamarca,  Suecia,  No- 
ruega, Alemania,  Bélgica,  Francia,  Holanda,  Espa- 
ña, Portugal,  Italia,  Suiza,  Austria  y  Rusia. 

De  estos  trabajos  formamos  el  siguiente  resumen 
catastral,  según  los  datos  que  D.  Serafín  Adame  y 
Muñoz  ofrece  en  su  ^^ Curso  de  Estadística^^  publi- 
cado en  1867. 
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En  los  países  americanos  se  ha  descuidado  esta 
clase  de  trabajos,  en  lo  cual  nada  hay  que  extrañar, 
dada  la  indiferencia  más  ó  menos  pronunciada  por  las 
cuestiones  relativas  á  finanzas,  que  solo  de  algún 
tiempo  á  esta  parte,  van  despertando  en  su  favor  un 
vivísimo  interés. 

Para  establecer  con  justicia  y  con  eficacia  el  im- 
puesto territorial,  es  necesario  el  catastro,  que  dé  á 
conocer:  la  extensión  del  territorio,  el  número  de  in- 
dividuos entre  los  que  ?e  divide  la  extensión  de  cada 
parcela,  (i)  su  valor,  detallando  el  de  los  capitales 
empleados,  el  precio  del  arrendamiento,  sus  diver- 
sos cultivos,  clima  de  que  goza  y  posición  con  res- 
pecto á  los  principales  centros  de  consumo. 

Para  dar  idea  de  la  naturaleza  de  estos  trabajos, 
copiamos  á  la  letra  lo  que  respecto  de  ellos  encon- 
tramos, en  los  **  Elementos  de  Economía  Política.  " 
de  José  Garnier. 

El  Diccionario  de  la  Academia  Española  en  su 
edición,  define  así  esta  palabra: 

^^Censo  y  padrón  Estadístico  de  las  fincas  rústicas 
de  los  pueblos^  En  sentido  ya  anticuado  significaba 
según  el  mismo  Diccionario:   'Ha  conttibución  real 

*  que  pagan  nobles  y  plebeyos  y  se  impone  sobre  todas 

*  las  rentas  fijas  y  posesiones  que  producen  frutos 
'  anualeSy  fijos  ó  errantes  como  censos^  hierbas^  bello- 

*  tas^  tierras  y  todos  frutos^  molinos,  casas,  ganados^ 

*  cosechas,  seda  y  demás  de  esta  naturaleza.'^ 
*'  Considerado  como  base  natural  y  aún  absolu- 

'  tamente  necesaria  para  todo  plan  de  contribución 
'  territorial  medianamente  equitativo,  el  catastro  es 
'  antiquísimo  en  la  historia  del  mundo;  se  sabe  que  lo 

*  conocieron  y  practicaron  los  Egipcios,  los  Fenicios  y 

(i)  Entiéndese  por  parcela  toda  propiedad   distinta  por  su  caltivo  espe- 
cial ó  por  su  propietario. 
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"  Persas.  Alejandro  en  su  expedición  á  la  India,  lle- 
"  vó  dos  geómetras  agrimensores  y  tres  Julio  Cé- 
**  sar  durante  su  gran  campaña  en  las  Galias.  En  los 
"  últimos  tiempos  del  Imperio  Romano,  las  opera- 
**  clones  catastrales  tomaron  grande  incremento  y 
"  hasta  se  estableció  la  saludable  práctica  de  hacer- 
**  las  fiscalizar  en  cierto  modo  por  el  público,  exhi- 
**  biendo  en  registros  y  estados  que  se  exponían  en 
*'  lugares  conocidos  de  todos,  los  datos  recojidos  acer- 
'*  ca  de  la  extensión,  naturaleza  y  valor  délas  fincas 
"  por  provincias  y  municipios." 

**  Después  de  la  invasión,  aquellos  estados  sirvie- 
"  ron  de  base  á  los  primeros  reyes  bárbaros  para  la 
**  imposición  de  tributos;  mas  perdida  pronto  aque- 
"  lia  práctica,  con  todas  las  demás  de  una  buena  ad- 
"  ministración,  en  el  caos  de  la  barbarie  de  aque- 
"  líos  tiempos,  no  vuelven  á  encontrarse  rastros  de 
"  tales  operaciones  hasta  la  época  de  Guillermo  el 
"  Conquistador,  que  á  mediados  del  siglo  XI  hizo 
•*  medir  y  tasar  una  parte  del  territorio  inglés;  y  aún 
**  es  fama  que  los  Normandos  encontraron  allí  prac- 
'*  ticada  ya  en  muchos  puntos  la  operación,  vestijio, 
'•  probablemete,  de  la  civilización  romana." 

"  Dícese,  también,  que  los  Árabes  la  practicaron. 
"  El  excesivo  costo  de  aquellas,  como  ya,  en 
otro  lugar  advertimos,  ha  descorazonado  siem- 
pre á  nuestros  administradores,  y  aún,  hoy,  que 
es  cuando  más  se  ha  hecho,  se  hace  poco.'* 
"  Felipe  II  dio  encargo  especial  de  recorrer  la 
**  península  para  formar  una  exacta  descripción  de 
sus  pueblos,  á  Pedro  Esquival,  cronista  de  Carlos 
V  y  catedrático  de  matemáticas  de  Alcalá,  quien 
'*  con  efecto  lo  verificó  en  el  año  de  1575." 

"  Posteriormente  se  formó  un  catastro  que  cos- 
'*  tó  más  de  40.000,000  de  reales,  por  mandato  del 
**  Marqués  de  la  Ensenada,  que  se  convenció  de  lo 
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indispensable  que  era  hacerlo  si  se  había  de  cor- 
tar de  una  vez  el  abuso  que  existía  en  el  sistema 
tributario.  También  el  Consejo  de  Castilla  hi- 
zo cuanto  estuvo  de  su  parte  con  el  mismo  obje- 
to; pero  la  invasión  de  los  franceses  paralizó  los 
trabajos  y  retrazó,  no  sabemos  hasta  cuando,  la 
formación  de  un  buen  catastro,  precisamente  en 
la  época  en  que  España  más  necesita  poseer  un 
Estado  exacto  de  su  población,  de  su  agricultu- 
ra y  de  sus  fábricas  y  comercio/' 
**  A  principios  del  siglo  anterior  se  estableció  en 
la  Corona  de  Aragón  el  pago  de  contribuciones 
por  el  sistema  catastral,  por  el  cual  pagaban  los 
contribuyentes  un  diez  por  ciento  sobre  bienes 
raíces,  y  un  ocho  y  un  tercio  sobre  ganancias  del 
comercio.  Por  el  mismo  sistema  ascendía  á  más 
de  diez  y  seis  millones  y  medio  de  reales,  y  los 
gastos  de  repartimiento  no  ascendían  más  que  á 
sesenta  mil  reales  escasos.  Las  provincias  de  Cas- 
tilla que  estaban  perjudicadas  con  respecto  á  las, 
de  Aragón  opusieron  una  tenaz  resistencia  á  esta 
contribución." 

**  Varias  etimologías  se  dan  de  esta  palabra: 
quienes  la  hacen  derivar  de  capitastrum  (formado 
de  caputy  cabeza),  voz  de  la  baja  latinidad,  que 
vale  tanto  como  impuesto  personal  ó  encabeza- 
miento; quienes  de  capitularixim,  nombre  que  se 
dá  al  libro  en  que  se  asentaba  la  capitación;  quie- 
nes, en  fin,  de  cadum,  grosero  vocablo  latino  que 
significa  cada  cual;  opinión,  por  cierto,  insosteni- 
ble; Como  quiera,  lo  que  hoy  significa  en  el  len- 
guaje de  la  ciencia  es,  según  José  Garnier,  **la 
constatación  de  la  superficie,  naturaleza,  produc- 
tos y  valor  de  las  diversas  partes  del  territorio 
de  un  país,  por  medio  de  la  alzada  de  planos 
geométricos  de  cada  parcela  de  las  que  constitu- 
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**  yen  una  finca  rústica  ó  urbana."  Dícese,  también, 
"  de  la  operación  misma  y  de  los  registros  y  libros 
**  en  que  se  consignan  los  planos  y  resultados  ob- 
**  tenidos." 

*'  En  este  ramo,  como  en  casi  todos  los  demás 
"de  la  pública  administración,  nuestros  país  va  si- 
**  guiendo  despacio  y  de  lejos  las  pisadas  de  Fran- 
**cia,  donde  todo  lo  relativo  á  operaciones  catas- 
**  trales  empezó  á  elevarse  desde  la  época  de  su 
*'  gran  revolución,  y  ha  continuado  después,  en 
proporción  siempre  creciente,  á  un  punto  ya  muy 
**  cercano  á  la  perfección.  Por  la  ley  de  31  de  Julio 
*'  de  182 1  se  determinó  el  orden  en  que  deben  prac- 
"  ticarse  esas  operaciones,  que  muy  en  globo  es  el 
*'  siguiente: 

'*  I.*  Operaciones  preliminares.  Consisten  natural- 
**  mente  en  modificaciones  y  deben  preceder  dos 
**  años  lo  menos  á  la  formación  del  catastro,  y  ha- 
"cerse  por  geómetras  nombrados  de  oficio." 

**  2.°  Nombramiento  de  los  propietarios  clasificado- 
^*resj  hecho  también  por  la  administración." 

**  2,^  División  de  los  cultivos  en  clases^  no  pudien- 
*'  do  éstas  pasar  de  cinco." 

**  4.°  Elección  de  los  tipos  superior  é  inferior  para  la 
"definitiva  clasificación  de  las  parcelas." 

**  5.°  Clasificación  de  las  parcelas.'' 

'*  6.**  Tarifa  de  las  evaluaciones ^ 

•*  Dada  esta  idea  general  y  muy  suscinta,  ved- 
amos ahora  con  algunos  pormenores  •  la  serie  de 
**  grandes  trabajos  que  se  han  hecho  y  siguen  ha- 
"  ciéndose  en  Francia  para  que  se  comprendan  me- 
"jor  la  naturaleza  é  importancia  de  ese  grande 
"  inventario  del  territorio  nacional,  sin  el  cual  ya 
*'  lo  hemos  dicho,  no  hay  que  pensar  siquiera  en  la 
*  *  posibilidad  de  establecer  un  mediano  sistema  de 
**  contribuciones.    Repetimos,  empero,   ante  todo, 
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que  el  catastro  bien  hecho  es  operación  costosí- 
sima, y  que  solo  ante  su  enorme  costo  han  retro- 
cedido muchas  veces  nuestros  gobiernos,  pues  por 
lo  tocante  á  sus  ventajas,  nadie  las  ha  puesto  en 
duda;  pero  no  se  pierda  de  vista  que  ese  costo  es 
un  gasto  verdaderamente  reproductivo,  por  cuan- 
to si  no  aumenta  en  realidad  la  riqueza  del  país, 
regulariza  los  recursos  del  Estado  y  da  á  conocer 
su  verdadera  entidad^  lo  cual  vale  tanto  como  una 
riqueza  positiva,  y  mucho  más  que  una  riqueza 
momentánea  ó  ficticia,  cual  es  la  que  se  produce 
con  una  exajerada,  injusta  y  desigual  exacción 
de  la  propiedad  territojial." 

**  El  siguiente  resumen,  del  método  seguido  en 
Francia  para  las  operaciones  catastrales  tomamos 
de  la  Enciclopedia  francesa  titulada  Des  gens  du 
monde.'' 

**  Las  operaciones  catastrales  se  limitan  á  cada 
Departamento  y  abrazan  cuatro  puntos  principa- 
les: el  deslinde  de  los  terrenos,  la  relación  peri- 
cial, la  repartición  individual  y  las  alteraciones  6 
modificaciones  que  sufi"e  la  propiedad/* 

**  Para  el  deslinde  de  los  terrenos  hay  en  cada 
Departamento  un  geómetra  nombrado  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda." 

"  Este  es  el  Jefe  de  los  demás  geómetras,  que 
son  nombrados  por  los  Prefectos  y  tienen  á  su 
cargo  los  trabajos  relativos  al  arte  de  formar  el 
catastro,"  ' 

'*  Las  operaciones  catastrales  deben  hacerse  por 
territorios,  y  estos  van  tomándose  sucesivamente 
de  cada  distrito.  El  Prefecto  señala  todos  los 
años  los  pueblos  en  que  al  siguiente  se  ha  de  ve- 
rificar la  medición  de  las  tierras,  y  acompañan- 
do el  cuadro  de  los  gastos,  lo  presenta  al  Conse- 
jo General;  el  Presupuesto  de  los  trabajos  que 
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"  han  de  efectuarse  tiene  que  aprobarlo  el  Ministro 
"  de  Hacienda.  Los  pueblos  que  no  han  sido  in- 
"  cluidos  en  el  territorio  designado  para  el  año  si- 
**  guiente,  pueden  pedir  un  catastro  particular  pa- 
**  ra  antes  del  tiempo  marcado,  lo  cual  les  concede 
'*  al  Prefecto, siempre  que  estos  trabajos  anticipados 
**  no  se  opongan  á  los  ocdinarios;  más  en  este  caso 
"  los  pueblos  están  obligados  á  anticipar  los  gas- 
"  tos." 

^*  La  base  principal  de  la  operación  es,  como  he- 
*'  mos  dicho,  el  deslinde  de  los  pueblos;  si  se  origi- 
"  na  alguna  cuestión  sobre  este  punto,  puede  deci- 
"  diría  el  Prefecto,  á  menos  que  los  pueblos  que  la 
"  promuevan  pertenezcan  á  distinto  Departamen- 
"  to,  pues  en  este  caso  la  decisión  corresponde  solo 
**  al  Rey.  Al  deslinde  se  sigue  la  división  en  sec- 
*'  ciones  de  todo  el  territorio  de  un  pueblo  y  sirve  pa- 
"  ra  que  el  medidor  tenga  una  dirección  fija  y  pre- 
*'  cisa  del  plano  que  ha  de  levantar." 

"  Estos  planos  del  catastro  se  levantan  por  se- 
**  parado,  esto  es,  uno  de  cada  terreno,  ya  por  el 
*'  fruto  que  produce,  ya  porque  pertenezca  á  dis- 
"  tinto  dueño.  Por  consiguiente,  el  resultado  que 
"  da  la  medición  es  conocer  con  exactitud  la  confi- 
**  guración  de  cada  trozo,  su  extensión,  su  cabida, 
*'  y  su  clase.  Después  se  forma  una  tabla  indicativa, 
*'  en  la  que  se  comprende  todo,  y  en  cada  trozo  se 
"  anota  el  nombre  de  su  dueño,  remitiendo  una  mi- 
"  ñuta  del  plano  á  la  Administración,  y  una  copia 
**  queda  en  cada  pueblo  para  el  uso  del  común." 
**  La  clasificación,  la  tarifa  de  las  tasaciones  y  la 
**  distribución  corresponden  á  la  relación  pericial. 
**  La  clasificación  es  la  que  determínalas  clases  en 
**  que  puede  dividirse  el  terreno,  según  son  más  6 
"  menos  productivos.  Esta  se  hace  por  los  propie- 
"  taños  que  designa  el   Consejo,  en  unión  de  los 


—  i66  — 

*'  mayores  contribuyentes,  cuyo  número  ha  de  ser 
"  igual  á  los  individuos  de  que  se  compone  el  Con- 
**  sejo.  Los  nombrados  para  clasificar  los  terrenos 
**  van  acompañados  del  interventor  de  contribucio- 
**  nes  indirectas,  determinando  las  cantidades  que 
**  han  de  servir  de  tipo,  especial  y  nominativamente 
'*  para  cada  una  de  las  clases  en  que  han  de  divi- 
**  dir  las  propiedades.  Las  casas  se  dividen  en  diez 
**  clases  en  los  consejos  rurales,  pero  en  las  ciuda- 
**  des  y  villas,  así  como  en  los  territorios  que  están 
**  muy  poblados,  no  es  posible  esta  subdivisión  y 
**  es  preciso  valorar  cada  casa  por  separado;  lo  mis- 
"mo  sucede  respecto  á  las  fábricas,  máquinas  y 
"  manufacturas,  que  se  avalúan  por  una  graduacióa 
**  especial.  En  cuanto  á  los  terrenos  de  cultivo, 
**  nunca  puede  exceder  de  cinco  el  número  de  ola- 
'*  ses  en  que  se  dividan.'* 

**  Los  clasificadores  presentan  al  cuerpo  munici- 
'*  pal  la  tarifa  de  las  valuaciones  para  cada  una  de 
'*  las  clases  en  que  han  dividido  la  propiedad,  tan 
**  luego  como  han  concluido  la  clasificación;  y  oyen- 
*'  do  el  Prefecto  el  informe  del  Director  de  Contri- 
**  buciones  y  el  dictamen  del  Consejo  de  Prefectu- 
'*  ra,  aprueba  ó  modifica  las  tarifas.  La  distribu- 
**  ción  consiste  en  distribuir  los  terrenos  que  perte- 
**  necen  á  distintos  propietarios  entre  las  clases  es- 
*'  tablecidas  en  la  clasificación,  cuya  operación  se 
**  hace  también  por  los  propietarios,  en  unión  del 
*'  interventor  de  contribuciones  y  de  un  perito  que 
**  nombra  el  Prefecto,  si  se  considera  necesario." 

**  El  objeto  de  la  repartición  individual  es  el  de 
*'  señalar  á  cada  trozo  una  de  las  diferentes  valua- 
*'  ciones  que  comprende  la  tarifa.  Esto  corre  á  car- 
ago del  Director  de  contribuciones  directas,  que  es 
'*  el  que  forma  la  matriz  catastral,  en  la  que  reúne 
**  todas  las  tierras  que  pertenecen  á  un  mismo  due- 
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ño,  bajo  su  nombre,  cuyas  tierras  primeramente 
estaban  diseminadas  en  los  estados  por  seccio- 
nes. Tan  luego  como  se  hayan  terminado  estos 
trabajos,  se  cita  á  los  propietarios  á  la  casa  del 
común  para  presentarles  el  importe  de  sus  rentas 
y  cuota  que  les  corresponde;  que  vean  si  se  les  ha 
cargado  más  de  lo  que  deben  pagar,  y  enterados 
de  los  citados  por  secciones  y  de  la  matriz,  pue- 
dan hacer  sus  reclamaciones  si  se  consideran 
agraviados.  Cualquier  propietario  puede  hacer  la 
suya  antes  que  trascurran  seis  meses  y  su  reso- 
lución corresponde  al  Consejo  de  Prefectura. 
El  propietario  que  experimenta,  por  causas  pos- 
teriores á  la  distribución,  alguna  disminución  en 
sus  rentas,  puede  reclamar  en  cualquier  tiempo 
que  fuere,  pero  sólo  puede  hacerse  reclamación 
en  punto  á  las  avaluaciones  por  el  propietario 
que  posee  todas  las  tierras,  ó  la  mayor  parte  de 
las  que  corresponden  á  una  misma  especie  de 
cultivo." 

"  El  complemento  de  las  operaciones  catrasta- 
les  es  el  trabajo  relativo  á  las  alteraciones,  y  con- 
siste en  que  las  matrices  vayan  siempre  confor- 
mes con  las  que  por  ventas  ó  cambios  sufren  las 
propiedades.  Todos  los  años  se  traslada  el  In- 
terventor de  contribuciones  indirectas  á  la  casa 
del  común  en  un  día  señalado,  y  que  se  anuncia 
previamente  al  público  por  el  Correjidor;  en  éste 
local  se  reúnen  los  propietarios  que  reclaman  al- 
guna alteración,  los  repartidores  que  reciben  á 
éstos  las  declaraciones,  en  unión  del  Interventor 
y  el  recaudador  de  contribuciones,  que  comunica 
á  las  juntas  las  alteraciones  que  ha  habido,  y  de 
las  cuales  deberá  haber  tomado  nota/' 
El  Ingeniero  de  Estado  Don  Teófilo  M.  Fioretti, 
escribió  y  publicó  en  1870  un  proyecto  de  ley  so- 


—  i68  ~ 

bre  Ordenanzas  de  Ingenieros  y  de  Obras  Públi- 
cas del  Perú;  y  en  aquel  importante  proyecto,  que 
convendría  tener  en  cuenta,  divide  el  trabajo  del 
catastro  ó  conjunto  de  operaciones  de  mensura  y 
tasación  de  tierras  para  establecer  el  impuesto,  en 
tres  categorías:  i.*  parte  geométrica  ó  mensura  con 
planos  topográficos  detallados;  2.*  la  parte  tasativa 
ó  avalúo  del  terreno;  y  3/  la  repartición  individual 
que  comprende  la  formación  de  la  matriz  del  ca- 
tastro para  designar  á  cada  uno  la  parte  proporcio- 
nal de  impuesto  que  le  corresponde. 

Lo  costoso  de  la  ejecución,  la  lentitud  de  las  ope- 
raciones catastrales,  y,  más  que  todo,  la  indiferen- 
cia con  que  en  el  Perú  se  ha  mirado  las  cuestiones 
relativas  al  impuesto,  han  sido  causa  para  que  se 
haya  abandonado  hasta  hoy  uno  de  los  ingresos 
más  valiosos,  como  el  impuesto  territorial  (i) 


CAPITULO  10.^ 

CONTINUACIÓN     DEL    ANTERIOR. 

El  segundo  medio  de  establecer  el  impuesto  te- 
rritorial, es,  la  valoración  oficial  de  la  renta  de  cada 
una  de  las  propiedades  rústicas  ó  urbanas,  medio 
generalmente  usado  en  muchos  de  los  paises  don- 


(f )  Para  dar  idea  de  sa  costo  basta  decir  que  en  Franda  comenzóse  á  sa 
formación  por  un  decreto  circular  de  12  de  brumario  del  año  XI  (3  de  No» 
viembre  de  1802).  El  i.^  de  Enero  de  1803,  tenían  hecho  el  catastro  de 
10,631  municipios  y  los  trabajos  se  hallaban  muy  adelantados  en  2,000  más» 
Las  guerras  que  llevaron  consigo  la  caida  de  Napoleón  1  interrumpieron  los 
trabajos  catastrales  desde  1814  á  1816.  En  1826  se  volvieron  á  comenzar 
las  operaciones  á  las  cuales  se  puso  término  en  1850  en  la  Francia  continen- 
tal, en  1858  en  la  Isla  de  Córcega  y  el  de  Sahoya,  anexionada  más  tarde, 
todavía  no  se  ha  terminado.  £1  catastro  de  la  Francia  no  deja,  sin  embargo, 
de  tener  defectos,  cuya  sola  reforma  es  calculada  por  un  costo  de  más  de 
300.000,000  de  francos. 
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m^dida^s  que  suji^qr^  la  admÁnisti^ifiij^,  rgé^  pf^n, 
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La  declaración  d^;  cpntribííyeftte^  sebre  el  woníjp^ 
de  su  renta  anual,.  e3  otro  dg  Iqs  m^dip^iquís^  pv^^-r 
de  ensayarse,  y,  en  log  países  dpp4e  es.  pra<?t:icaW(^. 
hapdado  eficaces,  resujtadps.  Partiendo  d.el  coi^-, 
sentimient<;^  expreso  del  ciqdadaiiiio,  djcs^ma  á  este 
de  toda  prevención  cpptra  el  impues^íQ,  cuya»  recau^ 
dación,  desde  luego»  se  h^e  cqa  fadiU^^dy  ^^. 
violencia*. 

Este  medio  en  ei  Perú,  ya  se  ba?  en^i^yftdo,  ew. 

(2)  £1  catastro  paedc  ser  suplido  mientras  sa  forn^ación,  por  el  amillara- 
mienio  ó  la  regalad¿n  de  caadales  ó  granjerias  de  los  vecinos  de  nn  pueblo. 

Esta  operación»  usada  en  España,  con  éxito,  se  diferencia  del  c^ti^^tro  e^. 
que  esta  obra  es  de  mayor  extensión.  En  el  libro  del  ámillaramiento  se  hace 
Übl  reunión  de  los  millares  ¿e  cada  contribuyente!  asentándolos  por  orden 
munérico,  por  el  de  calles  y  casiis»  ei>  forn^a  de  padrón,  y  ^cre4it4odíQ  i  ca^U 
cual  las  utilidades  ^ue  le  reportan  sus  fincas,  el  cujtivo  y  los  ganados,  coa 
expresión  detallada  de  los  objetos  de  imposición. 

Los  amiUaramientos  tienen  por  básela  declaración  individual  que  dpj)^ 
presentar  á  la  Municipalidad  todo)  vecino,  ya  manifestando  qué  carece  dé 
Dienes  inimuebles,  cultivo  y  ganadería,  ya  expresando  1q«  que  ];k>s4q,  con  de- 
signación de  nombres,  situación,  cantidad,  hnderos,  clase  en  que  han  sido 
apreciados  por  la  Municipalidad  ó  Junta  smillaradora,  su  producto  íntegro, 
U  baja  por^gasto  natural  de  explotación,  el  líquido  impo^iQjM.y  la  aplicación 
de  este  al  propietario  y  al  colono. 

L.08  amiilaramienros  de  esta  clase  se  asemejan  mucho  á  los  verdaderos 
catastros,  si  bien  les  falta  el  previo  apeo,  h^  meusiM'a  y  croqqi^  ó  diaef  9  dp 
I9S  ílncasj 

Los  países  que  aún  no  tienen  la  fortuna  de  poseer  eicatastrO)  bi^n  podrían^ 
sftpUrlo  oou  qa  Ubf9-regi[8tr9  d^  ^st%  c1f«^. 
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1880  por  el  Gobierno  déla  Dictadura;  mas,  da- 
da su  posibilidad,  para  que  en  épocas  normales  pu- 
diera establecerse  con  eficacia,  sería  necesario  de- 
cretar la  abolición  de  todas  las  gabelas  que  hoy 
oprimen  al  contribuyente  y  reducir  los  impuestos 
á  solo  los  que  gravan  la  renta  en  general  en  sus  di- 
versas formas,  de  manera  que  el  nuevo  impuesto 
sea  claro  y  preciso  á  los  ojos  del  pueblo. 

La  aversión  que  en  el  Perú  se  tiene  á  toda  con- 
tribución directa  y  la  consiguiente  propensión  de 
la  mayoría  á  ocultar  sus  ganancias,  influyen  al  pa- 
recer decididamente  en  contra  de  las  declaracio- 
nes; pero  es  necesario,  también,  no  olvidar  que 
esa  aversión  es  hija  de  los  hábitos  adquiridos  por 
muchos  años  de  desorden,  así  en  el  Coloniage  co- 
mo en  la  República,  consecuencia  de  las  pocas 
garantías  que  esa  situación  anómala  ha  prestado 
á  la  propiedad,  y  de  la  multiplicidad  de  contribu- 
ciones que  á  discreción  se  han  establecido  sin  ce- 
sar, por  todo  y  sobre  todo,  tendiendo  algo  así  co- 
mo una  red  á  la  libre  industria,  red  en  que  siem- 
pre cayó  la  propiedad,  recibiendo  mortales  golpes. 

Pero  si  tenemos  fé  en  el  afianzamiento  del  orden 
público,  en  que  las  garantías  para  las  personas  y 
sus  intereses,  y,  sobre  todo,  en  que  la  economía  y 
pureza  de  la  administración  fiscal,  al  fin  se  abrirán 
paso  entre  el  derroche  escandaloso,  no  hay  motivo 
para  temer  que  el  medio  de  las  declaraciones  sea 
impotente  para  establecer^  no  solo  el  impuesto  te- 
rritorial, sino  el  impuesto  único  ó  sobre  la  renta  en 
general. 

El  impuesto  territorial  cuando  se  establece  so- 
bre la  base  del  arrendamiento,  grava  la  renta  de  la 
tierra  y  la  de  los  capitales  fijos  empleados  en  me- 
jorarla; pero  como  no  alcanza  á  los  capitales  que 
se  emplean  en  la  explotación^  en  realidad  no   recae 
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sobre  la  renta  térrítoríal  ó  utilidades  netas  del  cul- 
tivo. 

La  base  del  arriendo  puede  servir  para  hacer  re- 
caer el  impuesto  sobre  la  renta  de  la  tierra.  Basta 
determinar,  con  tal  fin,  el  valor  de  los  capitales  fijos 
empleedos,  deducir  de  este  valor  el  tanto  por  cien- 
to del  mayor  interés  dal  capital  circulante,  y  dis- 
minuir este  resultado  del  importe  del  arriendo  á 
fin  de  obtener  la  renta  de  la  tierra. 

Ejemplo:  A,  tiene  un  fundo  que  ha  gastado  en 
mejorarlo,  ó  cuyos  capitales  fijos  importan  soles 
10,000,  lo  ha  dado  en  arriendo  en  soles  2000  anua- 
les ¿cuál  será  el  importe  que  debe  pagar  al  5  % 
sobre  la  renta  de  la  tierra?  40  soles  al  año.  Así: 

Valor  del  capital  fijo S/.  10,000 

Mayor  interés  corriente  del  capi- 
tal circulante 12  % 

Renta  del  capital  fijo S/.     1200 

Valor  del  arriendo i>       2000 

Renta  de  la  tierra S/.       800 

El  impuesto  será....  800X5  %=S/.  40  al  año. 

Toda  la  cuestión  está,  pues,  reducida  á  averi- 
guar el  valor  de  los  capitales  fijos  y  el  arriendo; 
con  estos  dos  datos  la  solución  del  problema  de  la 
renta  de  la  tierra  no  ofrece  dificultad,  ni  menos  es- 
tablecer sobre  ella  el  impuesto. 

Está  fundado  este  procedimiento,  en  que  la  me- 
nor utilidad  que  de  un  capital  fijo  agrícola  puede 
exijirse  es  el  mayor  interés  que  se  paga  por  los  ca- 
pitales circulantes,  pues,  si  ni  aún  producen  este 
mterés  valdría  más  realizar  los  materiales  que  los 
representan  y  darles  mejor  colocación. 
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Peli^mentei  esos  capitales  fijo^i  ú  bíea  comeaí. 

mucho  riesgo,   son  los  que  rinden  á  sus  dueños: 
fuertes  ganancias  que  ningún  otro  ramo  industrial 
puede  ofrecer •   Este  es^  el  atractivo,  de  lasi  etnpres- 
sa&agríooke  y  mineraat 

Conviene  no  confundir  el  capital  Jifo  empléaiá6  ea* 
las  mejoras  de  la  tierra,  con  el  capital  cU  exphtik- 
ct^;' el  primero  tiene,  todas  las  cotidiciones  de  es*r- 
tabilidad  del  fundo  á  que  está  aplicado;:  df  s^ui^ 
do  solo- se>  emplea  [>oF' tiempo  limitacfo,  durante  la 
época  que  corre  desde  la  siiembra  hasta  la  cosecha, 
en  que  vu^ve  A  ser  reembolsado  y  se  coiisídera  co«- 
mo  una  de  las  formas  del  capital  circulante.  £1  uim 
está  constituido,  como  hemos  dicho:   por  las  casas- 
rústicas,  animales  de  labranza,  herramientas  aliña- 
mientó' ydesmonte  del  terreno,  acequias,  caminos, 
maquinarias,  etc.  El  otro  tiene  un  empleo  provisio- 
nal y  está  constituido  por  el  ganado,  cuandto  la  tie- 
rra se  dedica  á  la  industria  pecuaria,  y  por  el  valor  de 
las  semillas,  pago  de  salarios  y  demás  gastos'  que 
requiere  el  cultivo,  la  cosecha  y  la  vett'ta  de  los  pro- 
ductos. 

El  primero  no  influye  en  los  gastos  de  produc- 
ción sino  con  los  intereses  y  suma  de  amortización, 
que  devenga,  pues  no  es  reembolsable  de  una  vez; 
el  segundo  constituye  el  gasto  de  producción  con 
más  sus  intereses,  y  es  reembolsable  con  el.  valor 
de  la  venta  de  los  prodiK:to& 

Establecemos  esta  diferencia,  porque  ella^  debe 
tenerse  en  cuenta  en  el  impuesto  sobre  la- renta.  4el 
capital. 

En  buenos  principios  el  impuesto  territorial  rús- 
tico debería,  pues,  establecerse,  solamente,  sobre 
la  base  de  la  renta  de  la  tierra,  con  prescindencia 
absoluta  del  capital  y  el  trabajo  que  á  ella  se  apli- 
can; y  el  territorial  urbano,  al  contrarío^,  sobre  la 
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-ren^'^del  capital  empleado  en  la  constraccién,  con 
prescindencia  de  la  tierra. 

•  Cuando  se  emplea  un  capital  en  la  construcción 
de  fincas  y  propiedades  urbanas,  este  tiene,  por  la 
razón  más  arriba  expuesta,  que  producir,  una  ren- 
ta, por  Jo  menos  igual  al  mayor  interés  del  capital 
circulante,  para  que  encuentre  estímulo  para  ser 

^aplicado  á  esta  clase  de  obras,  y  debe  ser  gravado 

.  en  estas  utilidades. 

La  tierra  entra  ^n  esta  dase  de  explotaciones  co- 
mo elemento  /pasivo,  nada  ofrece  por  sí,  y,  cuando 
raás,  representa  el  capital  con  que  ha  sido  ó  pue- 
de ser  adquirida.  Considerada  la  tierra  bajo  este 
aspectoy  el  capital  que  ella  representa,  debe  ser  in- 
corporado al  empleado  en  la  construcción,  de  modo 
que  s<^re  el  monto  total  pueda  calcularse  la  renta 
imponible. 

CAPÍTULO   II? 

IMPUESTO  SOBRE  XA  RENTA  DEL  CAPITAL. 

Sólo  el  capital  productivo  es  imponible,  el  im- 
.productivo  no  lo  es,  porqi^e  no  produce  renta;  y 
.como  el  capital  productivo  es  fijo  y  circulante,  en 
.ambas  formas  puede  ser  objeto  del  impuesto. 

..El  capital  fijo. consistente  en  bienes  inmuebles  ó 
.  raíces, .  como  propiedades  rústicas  y  urbanas;  así 
como  el.  r/^presentodo  por  animales  de  labranza, 
onaquinarias  y  útiles  para  la  explotación  de  la  tie- 
rra,. cae  bajo  el  dominio  del  impuesto  territorial, 
^ipprqueJanaturaleza  de  las  operaciopes  indus.tria- 
'  4ea.  a.  que  está  aplicado,  .le  imponen  un  alto  grado 
-de. adherencia  al  su^lo,  de  tal  majtiera  que .  no  debe 
separársele. 

.%  >C vaado ;  hablamosr.del  únptteato  solare  X  K^nta 
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del  Capital,  nos  referímos,  pues,  al  circulante^  es- 
to es,  á  todos  los  valores  que  bajo  la  forma  de  nu- 
merario, títulos  ó  documentos  de  crédito  público 
y  particular,  se  dan  á  la  circulación  6  sirven  para 
acreditarla. 

Este  impuesto  es  el  más  productivo  y  el  más 
fácil  de  establecer  y  recaudar  con  presición  y  equi- 
dad. Estas  circunstancias  le  dan  una  indiscutible 
ventaja  sobre  los  demás  impuestos  sobre  la  renta, 
y  han  dado  mérito  para  que  los  financistas  consi- 
deren la  renta  del  capital  como  la  base  más  apa- 
rente para  establecer  el  impuesto  únicOf  con  exclu- 
sión de  toda  otra  contribución. 

El  capital  al  movilizarse  para  ejecutar  las  diver- 
sas operaciones  de  la  industria,  toma  formas  tan 
variadas  y  con  tan  grande  rapidez,  que,  si  fíiera 
posible  gravarlo,  en  cada  una  de  éstas,  Helaría  á 
ocasionar  exacciones  odiosas  y  nocivas  á  la  riqueza 
pública.  El  capital,  por  ejemplo,  que  sale  de  un 
Banco  en  forma  de  numerario,  se  emplea  en  la 
producción,  vuelve  á  presentarse  en  el  campo  de 
las  transacciones  bajo  la  forma  de  producto  in- 
dustrial, es  trasportado  á  otros  mercados,  entrega- 
do, en  parte,  al  consumo  improductivo,  y,  en  parte, 
es  convertido  nuevamente  á  numerario  y  destina- 
do á  las  especulaciones  bursátiles  ó  á  nuevas  ope- 
raciones industriales,  etc.,  etc.;  de  tal  manera  que, 
si  el  impuesto  fuera  á  seguir  al  capital  en  todas 
sus  múltiples  transformaciones,  es  indudable  que 
carecería  de  fijeza  y  precisión,  y,  lo  que  es  más, 
sería  demasiado  exactor.  El  Fisco,  de  otra  parte, 
para  seguir  las  faces  de  tan  continua  movilidad, 
tendría  que  adoptar  medidas  que  serían  verdade- 
ras trabas  á  la  libre  circulación,  y,  por  consiguien- 
te, al  acrecentamiento  de  la  riqueza. 

Por  esto,  la  mejor  base  para  establecer  legítima* 
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mente  el  impuesto  es  la  renta,  dejando  libre  el  ca- 
pital. Inscribir  el  capital  que  los  industriales  de- 
dican á  la  explotación  de  las  empresas,  sin  preten- 
der seguir  la  marcha  vertiginosa  de  aquel,  y  averi- 
guar en  periodos  determinados  el  beneficio  6  la 
renta  que  deja  á  sus  propietarios,  para  inscribirla, 
también,  en  el  registro  correspondiente,  es  todo  el 
procedimiento  que  hay  que  emplear.  Así  el  Fisco 
encuentra  en  la  renta  anual^  por  ejemplo,  de  los 
capitalistas,  una  base  fija  para  exigir  el  impuesto 
con  precisión  y  exactitud. 

Esta  base  puede  adolecer  de  defectos;  pero  muy 
suceptibles  de  ser  rectificados  hasta  aproximarse, 
en  lo  posible,  á  la  exactitud. 

La  inscripción  de  los  capitales  sirve,  además, 
para  formar  la  ^Estadística  General  de  la  Industria 
nacionah  en  sus  diferentes  formas  de  desarrollo, 
para  mediar  y  apreciar  constantemente  sus  ade- 
lantos y  retrocesos,  y  para  estudiar  las  causas  que 
producen  estos  fenómenos  á  fin  de  combatirlas  en 
sus  fuentes  generadoras,  ya  se  hallen  en  las  leyes  6 
en  los  hombres. 

El  capital  es  mensajero  de  paz  y  de  la  verdade- 
ra situación  económica  de  un  país:  hay  que  dejarlo, 
por  lo  tanto,  en  completa  libertad  para  que  llene  su 
misión  en  los  campos  del  trabajo.  El  Estado  para 
exijir  el  impuesto  debe  esperar  que  después  de  ha- 
cer sus  revoluciones  en  las  vías  de  la  producción  y 
de  la  industria  vuelva  al  punto  de  partida,  aumen- 
tado con  los  beneficios  realizados  ó  gastado  por  las 
pérdidas  y  los  quebrantos  por  errores  ó  casos  im- 
previstos. 

Es  cosa  maravillosa  observar,  como  el  capital 
se  multiplica  y  distribuye  en  los  ramos  de  la  in- 
dustria, como  aumenta  su  poder  de  actividad  para 
ejecutar  las  más  remotas  operaciones.    A  es,  por 


•«{teiftpíó,  feKtítemípoporel  cual  sedespreírdeel^ca- 
:árOpái?asersrplfcado!á  las  explotacioties  de  la 
ilK^Mria.    Se  invierte  en  herramientas  la  parte  X; 
en  matqi¿fiíaTÍas  la/íparte'Z;  y  en  gastos  diversos  «la 
parte  ^ Y.  ^El  cápitar  C  en  plena  actividad  indns- 
trifel  Jo '  encontramos,  pues,  distribtiido  así:  C=X 
^Z4-Y.   Al  emplearse  en  la  compra  de  herramien- 
'^í¿rtf  la 'parte  X;  no  sólo  ha  beneficiado  á  la  industria 
'fábíSl,  sino  que  ¡al  haber  pagado  la  maquinaria  y 
déíÉíás  útiles  con  giros  sobre  otras  plazas  comer- 
ciales ó  vales  reembolsables  á  plazo,  pone  en  ac- 
'Tividád  las    especulaciones   bursátiles,  dejándoles 
líüeílós  provechos.   Los  brazos  que  se  han  emplea- 
do, llevan  otra  parte  del  capital  en  la  forma  de  re- 
Itiuneráción  de  Malarios  paira  aplicarlo  ásus  nece- 
sidades,  iiíiprifrtiendo   movimiento  al  consumo  y 
á  la   fcirdulacióft;   las  herraníientas,  maquinarias, 
*'eto.,  compradas,  «quedan  en  la  forma  de  capitales 
'afijos  pa'ra  servir  á  operaciones  sucesivas  de  4a  pra- 
'dutbióíi;  los  productos  que  el  industrial  obtiene, 
'que  no  son  sino  el  capital  en  otra  forma,  van  al 
mercado  y  se  venden  por  documentos  de  crédito, 

•  'los  Cuales  á  su  vez,'  se  venden  por  otros  produtítos; 
•y  éétos  al  llegar  al  término  A^  habrán  hecho  tan- 
•tSts  evoluciones,  'que,  íbí  «fueron  bien  calculadas  y 
*^dmj idas,  habrán  aumetitado  el  capital  C,  produ- 
"  «endó  tina-  renta. 

'El  Pisco ^debe^  pues,  limitarse  á  averiguaría en- 

•  í  klad  *del  t!&pil3l  '  latóado  <  á  las  evoluciones  de  'la 
indü^tríayá  inquirir,  de  tiempo  en  tiempo,  iaten- 

•^a  (jué^ha  dbtenido^para  establecer  sobre  ella  el 

impuesto. 
'Precisar 'bren  todas  las  formas  del  capital  nárcu- 

tárile  y  fijar  el  tiempo  en  *  qué  esa  "renta  debe  ser  "re- 
^gfetfaáa  y  'nsctificoáa,  tales  donólos  datos  que  d^>e 
^Wo^r^l  Estado. 
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£1  impuesto' sobre  la  renta  det  capital  circulante 
tío  ha  sido,  sin  embargo  hasta  hoy,  correctamente 
establecido.  Muchos  países  gravan  directamente 
el  capital,  y  otros  lo  han  organizado  incompleta  ó 
equivocadamente, 

Inglaterra  ha  dado  un  paso  avanzado  en  este  or- 
den, y  él  Income-tax  es,  por  esto,  un  importante  in- 
greso fiscal.  £1  monto  del  valor  anual  de  la  propie- 
dad {of  Property)  y  sus  beneficios  {and  Profits)  paca 

-  establecerlo,  está  dividido  asi: 

Clase  A: — For  all  Lands,  Tenements,  Tithcs  not 
'commuted,  Manors,  Fines,  etc. 

Clase  jB.-  In  respect  of  the  ocupation  of  Land, 
Tenements,  and  Heriditaments. 

Clase  C. —  For  all  Profits  arising  from  Anni- 
ties,  Dividends,  &.  payable  out  of  the  Public  Re- 
venue. 

Clase  D. — For  all  gains  arising  from  any  Pro- 
fessión  for  Trade  (Railways.  Cañáis,  Mines  Gas- 
works,  &.) 

Clüse  E. — For  all  Public  Offices  and  Pensions 
paid  out  ofthe  Public  Revenue,  and,  Salaries,  &. 
of  Eraployés  of  Corporate  Bodiés,  &;  cuyos  pro- 
ductos según  los  datos  del  ^^Statistical  Abstract  for 
ihe  United  Kingdom''  publicado  en  1894»  ascendió 
en  1892  y  1893  á  ¿  14.583,107. 

£n  el  Perú,  donde  parece  que  las  leyes  sobre  le- 

-  vantamiento  de  los  impuestos,  revelan  la  prisa  con 
que  han  pasado  por  las  Cámaras  legislativas,  se  es- 
tableció por  el  artículo  7?  de  la  ley  de  20  de  Mayo 
de  1879,  el  '^impuesto  proporcional  de  5  Yo  sobre  la- 
renta  del  capital^tnavible^  término  que  parece  corres- 
ponder al  de  capital  circulante  y  cuota  que,  por  otra 
ley  de  Noviembre  del  mismo  año,  fué  elevada  al 
To  y^sobre^toda  renta  mayor  de.  S/.  300  aL  año. 

«3 
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El  Decreto  reglamentario  de  la  recaudación  de 
este  impuesto,  consideró  como  capitales  movi- 
bles: 

I?  Las  cédulas  de  deuda  interna,  ya  sean  del 
Estado,  ó  de  las  municipalidades  y  de  Beneficen- 
cia; los  certificados  salitreros^  Bonos  de  empréstito 
nacional;  certificados  de  censos  y  capellanías  redi- 
midas en  el  Tesoro;  y  en  general  cualquier  docu- 
mento de  reconocimiento  de  deuda  ó  depósito  otor- 
gado por  el  Gobierno,  municipalidades  6  beneficen- 
cias, siempre  que  en  él  se  estipule  algún  interés, 

2?  Las  acciones  de  Bancos  y  demás  asociacio- 
nes y  empresas  anónimas  ó  nominadas. 

3?  Las  cédulas  hipotecarias  y  capitales  en  cuen- 
ta corriente  ó  á  plazo  fijo  con  interés  en  los  Ban- 
cos y  casas  comerciales  y  demás  empresas  estable- 
cidas. 

4?  Los  capitales  dados  á  mutuo  con  obligación 
personal  ó  hipotecaria,  depositados  en  poder  de 
particulares  con  interés  ó  sin  él. 

Una  nueva  ley,  la  de  13  de  Noviembre  de  1888, 
se  expidió  para  fijar  el  verdadero  sentido  ó  alcance 
de  la  ley  que  creó  el  impuesto  y  declaró  estar  com- 
prendidas bajo  la  denominación  de  capital  movible. 

I?  Los  capitales  dados  á  mutuo  que  no  forman 
parte  del  capital  aplicado  á  una  industria  que  paga 
la  contribución  señalada  por  la  ley,  y 

2?  Los  capitales  empleados  en  obligaciones  emi- 
tidas por  las  corporaciones  municipales,  por  insti- 
tuciones de  cualquier  clase  que  sean,  ó  por  empre- 
sas particulares,  como  las  que  representan  los  bo- 
nos municipales,  las  letras  hipotecarias  y  otros  do- 
cumentos semejantes. 

Este  impuesto,  según  el  artículo  2?  de  la  ley  ci- 
tada, debe  ser  pagado  por  el  deudor  á  cuenta  de 
los  intereses  devengados,  al  tiempo  de  pagar  y  so- 
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bre  el  producto  que  quede  después  de  2  %  sobre  el 
monto  total  de  los  intereses  que  se  pagan  al  acree- 
dor. Los  salarios  ó  sueldos  de  los  empleados  al  ser- 
vicio de  los  particulares  y  que  excedan  de  S/  2,000 
deben  pagar  el  5  %  al  año  sobre  la  cantidad  que 
exceda  de  los  S/  2,000;  y  los  sueldos  de  los  em- 
pleados de  la  Nación,  lo  mismo  que  los  sueldos  ó 
salarios  que  no  excedan  de  S/  2,000  están  excen- 
tos  del  impuesto. 

Después  de  los  principios  enunciados  en  este  Ca- 
pítulo, se  nota  á  primera  vista  la  diferencia  en  la 
organización  de  este  impuesto,  pues,  en  primer  lu- 
gar, no  se  comprenden  distintamente  todos  los  ca- 
pitales circulantes;  y,  de  otro  lado,  aunque  la  prime- 
ra regla  que  establece  la  ley,  parece  exceptuar  á  los 
capitales  fijos,  ó  que  están  aplicados,  á  la  explota- 
ción de  las  industrias,  saltan  de  esta  excención  fla- 
grantes contradicciones,  ya  porque  los  capitales  á 
mutuo  quedan  exceptuados  por  el  hecho  de  que  és- 
tos no  se  toman  sino  para  destinarlos  á  la  industria, 
ya  porque  no  puede  haber  industria,  cualquiera  que 
sea,  que  deje  de  contribuir  á  las  cargas  del  Estado, 
ya  porque  disponiendo  de  una  manera  general  el 
artículo  2?  que  el  impuesto  se  exija  sólo  del  deudor 
á  cuenta  de  los  intereses  dovengados,  no  se  explica 
como  los  capitales  á  mutuo  que  no  devengan  inte- 
reses podrían  ser  legalmente.  taxados. 

Además,  la  ley  confunde  lastimosamente  la  renta 
del  capital  con  la  renta  del  trabajo^  y  es  por  esto 
que  exije  el  pago  del  impuesto  sobre  la  renta  del 
capital  movible  á  los  sueldos  y  á  los  salarios^  los  cua- 
les como  remuneración  del  trabajo  no  constituyen  un 
capital  circulante,  ni  pueden  tener  sus  cualidades  y 
condiciones  características. 

El  empirismo  es,  pues,  siempre  semillero  de  ab- 
surdos económicos  y  financieros  y  causa  de  las  exac- 


\ 


dones  y  de  k^faika  de  e¿{uiáad^e  ^Gftban  (par  ^^de- 
sacrecKtar  el  impuesto.  Si '  la  ley  que  levanta  eslíe, 
no  se  inspira  en  los  principios -de  la  ciencia,  el  resul- 
tado tiene  que  ser  una  arbitrariedad  con  su  consi- 
guietite  cotejo  de  abusos  y  medidas  violentos. 


CAPÍTULO  12? 

IMPUESTO ,  SOBRE   LA   KENTA   DEL  TRABAJO. 

Tomamos  aquí  el  trabajo  en  su  más  amplia  ex- 
tensión, esto  es,  comprendiendo  en  esta  palabra  des- 
de el  aislado  esfuerzo  intelectual  y  material  del  hom- 
bre, aplicado  á  sus  racionales  nececidades,  hasta  las 
más  complicadas  combinaciones  que  puede  darse  á 
las  fuerzas  sociales  en  orden  al  progreso  intelectual, 
moral  y  material  de  la  humanidad. 

£1  trabajo,  como  las  demás  fuentes  de  la  produc- 
ción,, presenta  materia  imponible,  .porque  ya  hemos 
demostrado  en  capítulos. anteriores  (Véase  Renta  y 
Rentcudel  7Va¿a/¿?)  que,  concurriendo  el /r¿i¿a/i>  á-la 
producción  tiene  forzosamente  que  tener  participa- 
ción en  los  provechos  que  esta  deja,  oséala  renta. 
Como  la  tierra  y  el  capital^  el  trabajo  se  presenta 
en  una  escala  ilimitada,  relativamente  á  ;$u  ixnpor- 
tancia:  los  hay  que  apenas  cubren  el  costo  de  .pro- 
ducción,, así  como  otros. que  dejan  importantes  pro- 
vechos. 

La  escala  del  trabajo  comienza  en  el  humtlde*de&- 
vaUdo  mendicante  y  acaba  allá  .en  los. hombres  6  aso- 
'  elaciones  que .  realizan  los  más  .  altos  beneficios .  del 
trabajo.  El  desvalido  mendicante^  el  jornalero,  ^ 
(Cargador,  el  bracero  y  los  oficiaiest  de  industries  ex- 
-d3caetí»ast  )fahvile&*6.fnataiDu£»ctuireras, f :el rempleado  /y 
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jefes.decasas.comercia!e$^d  industríales»  el  artista,  y 
el.  artesano  ea  todos  sus  gremios,  el  períodista^  el 
escritor,,  el  abog^o»  el  médico,  el  empleado  y  el  fun? 
c¡Ofiarie.<fe  la  adminístracióo  pública,.  lo&  profesores 
de  instruccióo,  el  baa^^juero,  etc.;  tal  es  la  inmensa 
liaiea  que^  formaa^  los.  hombres  de  trabajo  que  coa- 
curten'  al  gran  laboratorio  de  la  producción,  y  á  ia^. 
creacióo-de  la;  renta. 

Por  consiguiente,  la  reata  del  trabajo  como  las 
oirafiytiene  dos  extremos  que  deben  tenerse  en  cuen-» 
ta  para  el  impuesto:  el  <^  la  suma  necesaria  ó  in- 
c^pensable  para  que  el  trabajo  subsista  y  se  man- 
tenga en  actividad,  es  decir,  Xdi.renta^  que  debe  que- 
dan excen/ta  del  impuesto;  y  el  término  desde  donde 
la  renta  del  trabajo  comienza  á.  ser  imponible. 

La.  ley  de!  13,  de  Noviembre  de  1888,  que  cita  el 
capítulo^  que  antecede,  al  establecer  el  impuesto  de 
5:  %  sobre  los  sueldos  y  salarios  que  excedan  de  so- 
les<  2|000,  ha  organizado  el  impuesto  sobre  la.  reata 
del  trabajo;  sin  embargo  la  suma  de  soles  2,000  en 
que  fíja.  lo  necesario  para  que  el  trabajo  subsista,  ó 
sea  el  término  desde  donde  esa  renta  debe  comen- 
zar á  coatribuir,  no  guarda  armonía  con  el  procedi- 
miento adoptado  respecto  de  Isls  demás  rentas,  y  es 
tan  exajerado  que  más:  parece  un  medio  de  alcanzar 
sía  muchas  resistencias  la  sanción  de  la  ley  que  crea 
ese  impuesto^  que  el  resultado,  de  u»  estudio  dete- 
nido. 

El  dictamen  de  la  Camisidn  de  Hacienda  del  Se- 
nado revela,  este  propósito  cuando  comienza  por  no 
aceptar  la  exoneración  del  pago  del  impuesto  sobre 
la  renta  á  los  salarios  y  sueldos,  y  á  la  vez,  como 
para  conciliar  la  severidad  de  los  principios  con  las 
ideas  del  proyecto  primitivo,  declara  que  consideta 
la  cantidad  de   soles  2,000  anuales,  bastante  para 
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atender  al  sustento  del  individuo  y  que,  por  consi- 
guiente, todo  salario  ó  sueldo  que  pase  de  esa  can- 
tidad debe  estar  sujeto  á  la  contribueión  indicada. 

Dos  mil  soles  anuales  ó  sean  soles  5.50  diarios  sin 
excluir  un  solo  día,  sin  duda  que  bastan  para  el  sus- 
tento del  individuo,  corno  bastan,  también  tres^  cua-^ 
tro,  cinco  y  diez  mil  soles;  y  como  pueden  bastar 
igualmente  500,  600,  1,000  y  2,000  soles  anuales. 

La  clase  jornalera,  la  obrera  y  la  de  artesanos, 
que  es  la  más  numerosa,  vivirfan  muy  satisfechos  si 
llegaran  á  asegurar  una  renta  permanente  de  600, 
etc.,  soles,  según  la  importancia  de  sus  ocupaciones; 
pero  á  falta  de  ellas  se  sujetan  y  viven  con  salarios 
de  70,  80  y  i.oo  centavos  diarios  en  los  días  en  que 
pueden  proporcionarse  trabajo. 

Tomando  pues  como  base,  la  suma  de  soles  300 
anuales,  indispensables  para  que  el  trabajo  subsista, 
todas  las  rentas  mayores  de  esta  cifra  deben  estar 
correctamente  afectadas  al  impuesto;  y  no  se  crea 
que,  procediendo  de  otro  modo,  se  proteje  al  traba- 
jo nacional,  porque  el  jornalero  y  las  demás  clases 
superiores  de  trabajadores  están  obligados  á  contri- 
buir al  sostenimiento  de  los  gastos  públicos  por  el 
hecho  de  ser  miembros  de  la  sociedad  política  en 
cuyo  seno  viven  y  se  desarrollan,  y  nadie  á  título  de 
protección  puede  eximirles  del  cumplimiento  de  es- 
te deber  sin  colocarlos  en  la  condición  de  seres  pa- 
rásitos, sumidos  en  la  mayor  humillación. 

Verdad  es  que  un  principio  de  justicia  distributi- 
va, exije  que  no  se  pida  impuesto  á  quien  apenas 
puede  vivir;  pero  si  la  condición  material  de  fortu- 
na imprime  tal  impotencia  á  las  clases  desvalidas  y 
pobres,  aún  así,  éstas,  por  lo  menos,  tienen  en  sí  la 
posibilidad  de  llegar  á  ser  contribuyentes  y  el  dere- 
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cho  para  que,  en  tal  virtud,  se  les  inscriba  en  el  Re- 
gistro del  impuesto  sobre  la  renta  del  trabajo. 

Lx>s  que  tanto  se  preocupan  por  eximir  de  este 
impuesto  á  las  clases  pobres,  y  los  que  desean  efi- 
cazmente protegerlos,  deberían  esforzarse  por  qui- 
tarles la  inmensa  carga  que  éstas  llevan  sobre  sí  en 
la  forma  de  impuestos  sobre  el  consumo  de  lo  ne- 
cesario para  su  alimentación,  vestido  y  habitación; 
deben  trabajar  para  disminuir  su  malestar,  facili- 
tándoles una  buena  educación  moral,  religiosa  y 
política  y  escuelas  talleres  y  de  agricultura  donde 
aprendan  los  conocimientos  necesarios  para  ingre- 
sar al  número  de  los  industriales  y  combatir  su  ma- 
la situación. 

Dejad,  por  lo  demás,  al  pobre  que  cumpla  con 
su  deber  de  contribuyente,  ya  inscribiendo  su  nom- 
bre en  los  registros  del  impuesto  ya  pagándolo  so- 
lamente sobre  la  renta  de  su  trabajo;  pero  quitad- 
le el  sin  número  de  gabelas  que  encarece  sus  con- 
sumos y  que  hay  empeño  en  sostener  en  cambio  de 
exoneraciones  aparentes  ó  de  simple  efecto.  Sepa- 
rad el  propietario,  el  capitalista  y  el  trabajfeidor  6n 
categorías  distintas  y  dejadlos  que  cada  uno  pague 
el  impuesto  sobre  sus  rentas  respectivas,  que  ellos 
no  piden  en  compensación  más  protección  que  la 
seguridad,  entre  la  que  se  halla  la  de  no  ocasionar- 
les exacciones  ni  cobrarles  el  impuesto,  sino  en  lo 
indispensable  y  sin  vejaciones  ni  violencias. 

Las  leyes  que  levantan  el  impuesto  están  llama- 
dos á  ser  la  gran  palanca  que  remueva  los  obstácu- 
los que  se  oponen  al  engrandecimiento  de  una  na- 
ción: ellas  son  protectoras  cuando  se  inspiran  en 
las  necesidades  del  pueblo  y  eminentemente  nacio- 
nales cuando  traducen  las  aspiraciones  de  éste,  por 
medio  de  representantes  legítimamente  acreditados. 

Por  esto  los  Parlamentos  deben  ser  formados  no 
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por  Representantes  de  las  diversas  seccic^e$  teirit- 
torialesi  que  solo  crean  una  situación  embarazosa 
y  antagónica,  motivada  por  ideas  provinciali^tas, 
pero  jamás  nacionales,  que  están  encargados  d^ 
hacer  triunfar;  sino  por  del^;ados  de  los  propieta* 
ríos  de  tierras,  de  los  capitalistas  y  de  los  hombres 
de  trabajo  en  sus  distintos  gremios.  Un  Congreso 
bagado  en  estos  elementos  encamaría  la  reforma 
más  radical  de  que  ha  tiempo  tiene  necesidad  ei 
Perú. 

La  organización  de  este  impuesto  requiere,  pues, 
como  el  de  de  las  demás  rentas,  un  Registro  de  los. 
homftres  que  forman  la  gran  línea  del  trabajo,,  per- 
fectamente detallado  que  comprenda  todas  las  ciar 
ses  y  condiciones,  y  todos  los  datos  que.  permitan 
contar  uno  á  uno  esos  elementos  y  apreciar  su  im- 
pMortancia  y  su  desarrollo,  en  orden  á  la  riqueza  na- 
cional 

Un  sistema  tributario  levantado  sobre  los  prin- 
cipios que  la  ciencia  proclama  y  que  acabamos  de 
concretar  en  este  y  los  dos  Capítulos  que  prece- 
den harA,  sin  duda  alguna,  la  prosperidad  de  la 
Nación,  dará  holgura  al  Erario  público,  prestigio  y 
fuerza  al  Estado  y  constituye,  como  en  otra  parte 
queda  dicho,  el  más  bello  programa  á  cuya  reali- 
zación debe  propenderse  con  patriótico  entusiasma 


CAPÍTULO  13/ 

IMPUESTOS   ANÓMALOS. 

En  un  sistema  tributario,  correctamente  estable- 
cido, no  deberían  existir  más  impuestos  que  los  que 
tienen  por  base  ó  materia  imponible,  la  renta  ó  uti- 
lidad liquida  de  los  agentes  de  la  producción,  de 
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los  cuales  nos  hemos  ocupado  en  los  capítulos  pre- 
cedentes; pero  en  el  terreno  de  las  finanzas,  como 
en  el  de  todos  los  ramos  de  actividad  humana,  cues- 
ta mucho  desarraigar  las  añejas  doctrinas  y  los  há- 
bitos creados  por  costumbres  de  muchos  siglos,  asi 
vemos  que,  en  la  actualidad,  las  naciones  más  civili- 
zadas conservan  muchos  impuestos,  que  son  insos- 
tenibles ante  los  principios  de  justicia  que  la  cien- 
cia proclama.  , 

Influye,  también,  en  la  subsistencia  de  estos  im- 
puestos anómalos  ó  discrecionales,  la  especial  cir- 
cunstancia de  que  la  exacción  que  realizan  dá  bue- 
nos ingresos  al  Fisco,  de  los  cuales  ningún  Gobierno 
se  atreve  á  desprenderse  por  temor  de  no  poder 
hacer  frente  á  lo3  excesivos  gastos  que  el  estado  de 
guerra  que  caracteriza  al  siglo  y  la  empleomanía,  le 
imponen  de  un  modo  inaplazable  y  continuo. 

Por  esto,  4as  épocas  más  aparentes  para  una  re- 
forma financiera,  son  aquellas  en  que  se  inicia  um 
período  de  paz,  después  de  otro  de  luchas  san- 
grientas, j  Qué  cierto  es  que  el  progreso  áfe  fecun- 
diza con  sangre  1 

La  revolución  francesa  acometió  la  reforma  finan- 
ciera de  aquella  gran  República,  aboliendo  todas 
las  contribuciones,  excepto  los  derechos  de  aduana 
y  los  de  rejistro,  y  sustituyéndolas  por  el  impuesto 
único;  pero  iniciada  la  reforma  política  á  la  vez  que 
la  financiera,  ésta  tenía  que  llevar  la  peor  parte  al 
responder  á  las  exigencias  de  una  situación  extraor- 
dinaria. En  la  época  del  Consulado  se  restablecie- 
ron las  contribuciones  indirectas. 

En  la  nómina  de  la  diversidad  de  gabelas,  á  las 
cuales  han  ocurrido  los  Estados  para  satisfacer  sus 
gastos,  están  las  siguientes: 

I?  Los  derechos  sobre  el  consumo  de  algunos 
artículos. 
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2?  El  timbre. 

3?  Los  derechos  suntuarios. 

4?  Los  correos  y  telégrafos. 

Aunque  ante  la  severidad  de  los  principios,  estos 
derechos  no  pueden  subsistir,  vamos  á  ocuparnos 
de  ellos,  como  simple  revista  histórica. 

Derechos  sobre  el  consumo. — Estos  derechos 
son  una  especie  de  los  impuestos  indirectos  de  los 
cuales  anteriormente  hemos  hablado  de  una  manera 
general,  y  gravan  sobre  ciertos  productos  destina- 
dos al  consumo. 

Le  Roí  Beaulieu,  examinando  minuciosamente  la 
naturaleza  de  estos  impuestos,  plantea  estas  dos 
cuestiones: 

¿  Cuáles  son  los  principios  ó  las  ideas  que  han 
guiado  á  los  legisladores  en  el  establecimiento  de 
estos  derechos  ?  ¿  Cuáles  las  causas  que  han  hecho 
escojer,  para  establecerlos,  unos  artículos  de  prefe- 
rencia á  otros? 

Los  primeros  están  sin  duda  en  la  consideración 
de  que  los  impuestos  inderectos  son  fáciles  de  esta- 
blecer y  de  mucho  producto  para  el  Fisco,  abstrac- 
ción hecha  de  que  son  inicuos  y  vejatorios;  las  se- 
gundas están  en  la  conveniencia  de  limitar  las  exac- 
ciones, gravando  el  menor  número  posible  de  artí- 
culos y  á  los  de  más  importancia  por  su  consumo. 

Estas  consideraciones  de  pura  conveniencia  ñscal, 
no  pueden,  sin  embargo,  jamás,  servir  como  base 
de  un  sistema  tributario,  en  el  cual,  principalmente, 
deben  irradiar  los  principios  de  la  equidad  y  de  la 
moral;  y  por  lo  tanto,  no  justifican  el  procedimien- 
to, si  bien  podrán  ser  un  pretesto  más  ó  menos  es- 
pecioso según  las  circunstancias. 

Como  quiera  que  sea,  los  derechos  de  consumo 
han  sido  establecidos  ya  sobre  la  totalidad  de  los 
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objetos  producidos  6  fabricados  en  el  país,  ya  sobre 
los  no  producidos,  pero  manufacturados  en  él. 

La  taxación,  en  ambos  casos,  puede  hacerse  por 
el  sistema  ad  valorem;  y  los  que  abogan  por  este 
medio,  alegan  la  necesidad  de  darle  así  una  sombra 
de  justicia  distributiva,  pues,  de  otro  modo,  dicen, 
que  no  habrá  proporcionalidad  entre  los  que  con- 
sumen mucho  y  los  que  consumen  poco. 

El  sistema  ad  valorem  se  ha  usado,  en  los  tiem- 
pos antiguos,  y  con  arreglo  á  esa  forma  se  cobra  en 
los  modernos,  el  derecho  de  alcabala  sobre  los  artí- 
culos que  son  objeto  de  ventas,  trueques,  cambios  y 
enagenaciones  ó  trasmisiones  de  toda  clase. 

España  obtuvo  de  la  alcabala^  sus  mejores  ingre- 
sos, y  al  reglamentar  para  el  Perú  en  1773  tal  de- 
recho, quedó  establecido:  sobre  las  ventas  hechas 
ante  Escribanos,  las  imposiciones  de  censos,  rema- 
tes, almonedas,  los  oficios  de  artes  mecánicas  y  gre- 
mios, tiendas  de  mercaderes,  cajoneros,  etc.  Bien 
se  comprende  que  una  gabela  semejante  tenía  quv! 
ser  no  solo  pesada  sino  vejatoria  para  el  comercio 
y  odiosa  para  el  Estado.  Beaulieu,  dice,  que  se 
atribuye  á  este  impuesto  la  pérdida  de  las  manufac- 
turas de  España,  sin  ser  la  causa  única,  v  que  la 
Reina  Isabel  en  su  testamento  recomendó  á  sus  su- 
cesores la  abolición  de  la  alcabala. 

Es  de  notar  que  esta  gabela  y  las  de  su  clase  han 
aparecido  siempre  en  épocas  angustiosas  para  un 
país;  así  lo  hallamos  tanto  en  América  como  en 
Europa,  lo  cual  se  explica  porque  en  tales  épocas 
los  Gobiernos  se  cuidan  muy  poco  de  causar  exac- 
ciones al  pueblo,  con  tal  de  obtener  recursos  pecu- 
niarios. 

La  taxación  suele  también  hacerse  con  relación  á 
determinada  unidad,  y  el  derecho  es  entonces  espe- 
cífico, como  cuando  se  cobra,  por  ejemplo,  un  cen- 
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tavo  por  el  kilogramo  de  sal,  azúcar,  etc.  El  medio, 
en  estos  casos,  usado,  es  el  timbre^  adherido  á  la 
cantidad  del  artículo  gravado. 

Finalmente,  algunos  Gobiernos  llevan  la  exaje- 
ración  de  su  procedimiento,  no  solamente  á  estable- 
cer exacciones,  sino  á  matar  la  libertad  industrial  y 
comercial,  causando,  con  la  mayor  buena  fé  sin  du- 
da, la  expoliación  más  escandalosa,  como  acontece 
cuando  establecen  fábricas  para  la  producción  de 
ciertos  artículos  ó  cuando  monopolizan  la  venta  de 
estos  por  cuenta  del  Estado. 

Con  medidas  tan  extravagantes,  el  Estado  sale 
fuera  de  su  misión  y  hace  la  operación  de  sacar  de 
un  lado  al  pueblo  dinero,  en  la  forma  de  impuesto, 
para  invertirlo  de  otro  lado,  en  mantener  el  mono- 
polio de  operaciones  de  comercio  é  industrias,  ex- 
cluyendo de  ellas  al  propio  pueblo  cuyo  derecho 
debe  amparar. 

La  sal,  el  azúcar,  el  tabaco,  los  licores,  el  papel» 
los  fósforos,  la  pólvora,  los  ladrillos,  los  cueros,  las 
velas,  jabón,  vidrios  y  loza,  han  sido  artículos  es- 
cojidos  para  establecer  los  gravámenes  sobre  el  con- 
sumo ó  el  monopolio  de  su  venta,  ó  de  esta  y  de 
la  producción. 

No  es  nuestro  objeto  hacer  la  historia  de  cada 
uno  de  estos  impuestos,  cosa  que  exijiría  un  volu- 
men aparte,  ni  hace  falta  á  nuestro  objeto,  que  es 
indicar  el  rumbo  de  un  buen  sistema  tributario,  y 
los  escollos  que  deben  evitarse. 

En  el  Perú,  como  veremos  al  tratar  de  su  siste- 
ma tributario  se  hallan  establecidos  multitud  de  im- 
puestos indirectos,  sobre  el  consumo  del  tabaco  y  los 
licores,  y  se  ha  proyectado  el  de  la  sal,  el  azúcar  y 
los  fósforos;  habiéndose  llevado  la  recaudación  has- 
ta el  monopolio  en  favor  de  particulares^  como 
muestra  de  la  impotencia  fiscal. 
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En  la  recaudación  de  algunos  impuestos  sobre  el 
consumo  se  usa  el  timbre  para  constatar  el  pago. 
De  esta  manera  el  tabaco,  los  licores  y  demás  ar- 
tículos afectos  al  impuesto  y  que  circulan  en  el 
comercio,  acreditan  en  cualquier  momento  que  han 
pagado  su  cuota,  y  aunque  el  hecho  de  usar  del 
timbre  para  la  recaudación,  está  revelando  que  es- 
tos impuestos  bien  podrían  considerarse  refundidos 
en  el  derecho  llamado  de  timbres,  esto  no  obstante 
se  distingue  éste  de  aquellos,  fundándose  en  que 
el  derecho  de  timbre,  toma  este  nombre  cuando  re- 
cae sobre  actos  del  contribuyente,  y  los  de  consumo 
se  aplican  con  motivo  de  un  hecho  material. 


Derecho  de  timbre. — Esquirou  de  Parieu,  dice, 
que  el  derecho  de  timbre  y  de  registro  es  muy  an- 
tiguo, y  que  la  vigésima  hereditaria,  impuesta  por 
Augusto  á  los  romanos,  era  en  el  fondo  una  tasa 
que  correspondía  á  los  derechos  de  registro  sobre 
las  sucesiones,  y  la  obligación  de  servirse  de  fór- 
mulos  al  efecto  preparadas,  que  Justiniano  estable- 
ció, constituía  una  tasa  análoga  al  papel  tim- 
brado. 

El  derecho  de  timbre  y  de  registro  han  sido 
introducidos  en  todos  los  sistemas  tributarios  del 
mundo,  y  hoy  se  aplican  á  taxar  en  favor  del  Fis- 
co, los  actos  judiciales,  los  administrativos  que  in- 
teresan á  los  particulares,  los  contratos  y  conven- 
ciones de  toda  clase,  y  el  movimiento  del  capital. 

Alguien  cree  que  Holanda  fué  el  país  que  hizo 
primero  uso  del  timbre,  pues  fué  en  1624  inventa- 
do por  un  holandés  con  motivo  de  haberse  ofreci- 
do por  los  Estados  generales  un  premio  al  que  in- 
dicaba un  nuevo  impuesto,  productivo  para  el  Fis- 
co, sin  ser  vejatorio  para  los  ciudadanos.  La  Gran 
Bretaña  lo  adoptó  en   1671,  y  posteriormente  los 
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demás  Estados  de  Europa  y  América.  El  Perú, 
lo  adoptó  por  decreto  de  Enero  de  1866,  según  lo 
manifestaremos  más  adelante. 

El  timbre  generalmente  usado  es  de  dos  clases: 
el  timbre  fif o j  cuyo  valor  varía  en  razón  de  la  di- 
mensión del  papel  ó  de  los  actos  para  los  cuales 
se  emplea;  y  el  timbre  volante  ó  proporcional,  crea- 
do para  los  efectos  de  ciertos  actos  del  comercio, 
y  cuya  escala  varía  progresivamente  á  las  cantida- 
des que  la  ley  determina. 

En  Inglaterra  se  usó,  también,  los  derechos  del 
timbre  ad  valórente  según  se  lee  en  la  Taxación 
de  Mac-CuUoch,  y  los  derechos  del  timbre  fijo, 
con  un  recargo  adicional  por  cada  1,080  palabras, 
lo  cual,  según  el  mismo  autor  expresa,  hacía  tan 
complicada  la  legislación  inglesa  en  esta  parte,  que 
no  había  un  solo  empleado-  del  Stanip-office^  capaz 
de  determinar  en  ciertos  casos,  el  verdadero  tim- 
bre que  se  debía  emplear. 

Los  derechos  de  registro  se  diferencian  del  tim- 
bre en  que  tienen,  en  general,  por  objeto,  constatar 
las  trasmisiones  ó  enajenaciones  de  la  propiedad,  y 
las  convenciones  que  los  particulares  quieren  preci- 
sar y  dejar  constancia  pública.  En  el  Perú  se  co- 
bran derechos  de  registro  por  la  propiedad  y  por 
todos  aquellos  actos  que  se  llevan  ante  los  Nota- 
rios Públicos,  para  que  den  fé  de  haberse  realizado 
conforme  á  la  ley. 

Ambos  derechos  producen  buenos  ingresos  fisca- 
les, como  lo  acreditan  los  presupuestos  de  cada 
país;  pero  esto,  no  les  quita  su  carácter  de  discre- 
cionales, especialmente  el  de  registro  que  es  un 
obstáculo  á  la  libertad  comercial  é  industrial.  El 
timbre,  le  consideramos  aceptable,  nó  como  im- 
puesto, sino  como  medio  de  recaudar  los  impues- 
tos que   correctamente  se  establezcan;  y  el  registro 
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de  la  propiedad  y  actos  civiles,  como  medida  de  se- 
guridad, siempre  que  se  deje  á  voluntad  de  los 
interesados  que  así  lo^^oliciten. 

Derechos  suntuarios. — Algunos  economistas, 
tratando  de  moderar  los  efectos  del  lujo  ó  de  sacar 
de  esta  costumbre,  ventajas  para  el  Fisco,  han  acon- 
sejado gravar  con  un  derecho  todo  aquello  que 
importe  suntuosidad. 

Así,  han  existido  leyes  suntuarias  en  casi  todos 
los  pueblos  antiguos  y  en  la  mayor  parte  de  los 
modernos. 

Las  Repúblicas  antiguas,  según  dice  Courcelle 
Seneuill,  estaban  fundadas,  en  la  base  de  igualdad 
de  condiciones.  Desde  que  esta  igualdad  era  al- 
terada de  alguna  manera,  la  existencia  misma  del 
Estado  se  hallaba  en  peligro.  Los  legisladores  re- 
currían entonces  para  conjurarlo,  á  las  leyes  agra- 
rias, á  las  leyes  suntuarias,  á  las  leyes  en  favor  del 
matrimonio,  á  las  que  ordenan  el  empleo  de  los 
hombres  libres  en  los  trabajos  de  los  campos.  To- 
das estas  leyes,  tan  diversas  por  la  naturaleza  de 
los  objetos  á  los  cuales  se  aplican,  estaban  inspira- 
das por  un  mismo  pensamiento,  tendente  al  mismo 
fin:  prevenir  el  abatimiento  de  la  población  libre, 
con  la  cual  las  armadas   nacionales  se  reforzaban. 

En  Roma  se  encuentra  en  la  célebre  ley  de  las 
^Doce  Tablas^  disposiciones  suntuarias,  tendentes 
á  privar  el  deseo  de  goces  y  de  la  posesión  de  oro. 

Estas  leyes  siempre  fueron  ineficaces  y  tendrán 
que  serlo;  porque  además,  que  es  sabido,  que  no  se 
hacen  ni  se  destierran  las  costumbres  con  las  leyes, 
el  lujo  nunca  será  nocivo  si  está  al  nivel  de  las  so- 
ciedades que  aman  y  viven  del  trabajo,  y  res- 
petan la  propiedad,  elementos  reguladores  del  indi- 
viduo en  la  sociedad. 
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Los  derechos  suntuarios,  además,  de  tener  los 
defectos  generales  de  los  impuestos  indirectos,  tie- 
nen el  de  ser  improductivos.  Esto  no  obstante,  se 
han  llevado  á  la  exajeración,  escojiendo  por  mate- 
ria imponible  los  objetos  más  raros. 

£1  uso  de  las  vajillas  de  plata,  el  uso  de  armas 
de  caballería,  el  de  billares,  el  de  los  teatros,  el  de 
los  clubs,  el  de  los  naipes,  licencias  de  caza,  licen- 
cias para  usar  perros,  caballos  y  carruajes,  el  de 
tener  sirvientes  y  hasta  otros  signos  exteriores  que 
acreditan  cierto  grado  de  comodidad  en  el  indivi- 
duo: todo  ha  sido  gravado,  discrecionalmente,  sin 
regla,  ni  criterio  alguno.  En  Inglaterra  existió 
hasta  ha  poco  el  impuesto  sobre  las  pelucas  que 
usaban  los  nobles  ingleses. 

Finalmente,  están  en  el  número  de  los  impues- 
tos que  hemos  llamado  anómalos,  los  correos  y  los 
telégrafos^  ramos  á  los  cuales  por  su  importancia, 
les  dedicamos  un  capítulo  aparte  en  la  parte  des- 
tinada á  tratar  sobre  el  sistema  tributólo  del 
Perú. 
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Ojeada  sobre  el  sistema  tributario  del  Perú. 


CAPÍTULO  i.^ 

LOS   IMPUESTOS   EN   LOS   PRIMEROS    TIEMPOS    DE   LA 

REPÚBLICA. 

En  Agosto  i6  de  1821,  se  expidió  un  decreto  su- 
premo ordenando  que  los  oficiales  del  Ramo,  cor- 
ten todas  las  cuentas  del  antiguo  gobierno,  y  se 
abriesen  en  nuevos  libros  los  del  Perú  republicano; 
y 9  á  fin  de  saber  el  estado  en  que  se  hallaba  la  Ha- 
cienda Pública,  se  les  pidió  que  contesten  los  pun- 
tos siguientes: 

I.*  Cuáles  son  sus  fondos,  y  de  donde  provie- 
nen: si  de  algunas  rentas  fijas  ó  de  derechos  que 
adeudan  á  su  favor  y  cuales  son  éstos,  y  sobre  qué 
especies  se  cobran. 

2.^  Cuáles  son  sus  deudas  activas  y  pasivas; 
distinguiendo  en  las  segundas  las  que  provienen  de 
impuestos  de  obras  piadosas  ó  de  cualquier  otro 
género,  de  los  c^ue  proceden  de  empréstitos  ocasio- 
nados, con  motivo  de  la  guerra  ó  de  cualquier  otro 
modo. 

«5 
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3-°  La  razón  de  empleados  de  cada  oficina, 
apuntando  su  patria,  destino  y  dotación. 

Otro  decreto  supremo  de  la  misma  fecha,  anun- 
ció que,  para  dar  al  Perú  la  vida  y  orden  que  nece- 
sita, había  el  Excmo.  Protector  determinado,  se 
arregle  un  sistema  de  Hacienda  pública  en  que 
marchen  á  la  par,  la  economía,  la  claridad  y  la 
exactitud,  y  que  se  ofrezca  dos  mil  pesos  de  premio 
al  que  presentare  el  mejor  plan  de  arreglo  apHcable 
al  Perú. 

Pero  el  estado  de  guerra  en  que  por  entonces  se 
halló  el  Perú  para  obtener  su  independencia  moti- 
vó el  cambio  del  antiguo  personal  en  las  oficinas 
públicas,  y  como  en  los  archivos  de  éstas  no  exis- 
tían ordenados  los  datos  que  den  á  conocer  la  mar- 
cha de  la  administración  colonial,  pronto  hubo  de 
perderse  hasta  la  tradición  de  los  asuntos  públicos. 
De  manera  que,  por  éstas  causas,  las  oficinas  de 
Hacienda  no  llegaron  á  absolver  las  preguntas  que 
el  Gobierno  les  hiciera,  ni  menos  llegó  á  tener  lu- 
gar el  concurso  provocado  sobre  el  mejor  plan  de 
Hacienda  aplicable  al  Perú. 

Procuraremos,  no  obstante,  al  estudiar  el  siste- 
ma tributario,  que  se  halló  vigente  al  advenimiento 
de  la  República,  dar  idea  de  lo  que  fué  aquel,  du- 
rante el  coloniaje. 

El  artículo  i8  del  de  veto  protectoral  de  12  de 
Febrero  de  1821,  confirmado  por  ley  de  12  de 
Octubre  de  1822,  dispuso  que  mientras  no  fueran 
expresamente  derogadas  ó  se  opongan  á  la  indepen- 
dencia del  Perú,  se  observen  todas  las  leyes  y  orde- 
nanzas españolas  vigentes  el  día  que  ésta  fué  pro- 
clamada. Por  esta  razón,  quedaron  subsistentes  las 
siguientes  principales  contribuciones,  que  pueden 
estimarse  como  el  primer  paso  financiero  de  la  Re- 
pública: contribución  de  castas  é  industrial,  de  t»- 
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dígenaSj  de  patentes^  de  diezmos j  eclesiástica^  venta  de 
oficios^  derechos  de  títulos,  auxilio  patriótigOf  manda 
forzosa,  predial,  cabezón,  papel  sellado,  alcabala,  adua- 
nas y  arbitrio  municipal. 

Como  mera  importancia  histórica  vamos  á  dar 
una  breve  noticia  de  cada  una  de  éstas  contribu- 
ciones, que,  en  materia  de  finanzas,  nos  legó  como 
herencia  forzosa  la  administración  española,  sin 
contar  otras  muchas  que  por  su  carácter  particular 
no  merecen  ocupar  un  rol  en  un  sistema  de  ha- 
cienda. 


Las  contribuciones  de  castas  y  de  indígenas,  fue- 
ron creadas  por  el  Gobierna  español  en  i8i5,en  sus- 
titución  del  tributo.  La  primera  comprendía  la  tasa 
personal  de  los  proletarios  mixtos,  y,  además,  el 
tanto  por  ciento  sobre  toda  renta  anual,  cualquiera 
que  fuese  la  clase  de  industria,  destino  ú  ocupación 
de  que  proviniera.  La  segunda  consistió  en  la  cuo- 
ta personal  que  pagaba  el  indígena,  y  no  era  otra 
cosa  que  el  tributo  disfrazado. 

Restablecidas  expresamente,  por  el  supremo  de- 
creto de  II  de  Agosto  de  1826,  á  razón  de  dos  y  cin- 
co pesos  anuales,  respectivamente,  por  cabeza,  y  del 
4%  del  producto  neto  de  Ib. propiedad  inmueble  ó  de  la 
industria,  la  de  castas  fué  extinguida  en  18  de  Julio 
de  1829,  por  ineficaz,  y  porque,  según  el  tenor  li- 
teral de  los  considerandos  de  este  decreto,  la  esca- 
sez del  Erario  nacional,  no  se  alivia  con  acumular 
padrones  de  deudores  y  abrir  un  campo  inmenso  á  la 
depredación,  persecusiones  y  resentimientos. 

Sin  embargo  de  dicha  disposición,  la  contribu- 
ción de  castas  é  industrial  subsistió  de  hecho,  has- 
ta que  el  artículo  i.°  de  la  ley  de  22  de  Noviembre 
de  1839,  dada  por  el  Congreso  General  de  Huan- 
cayo,  la  declaro  abolida,  quedando  vigente  solo  la 
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industrial.  Esta  ley  se  mandd  cumplir  en  25  de  Se- 
tiembre 4e  1840.  (i) 

La  contribución  de  indígenas  fué,  también,  pues- 
ta en  vigencia  en  las  mismas  cantidades,  términos 
y  circunstancias  que  se  hallaba  en  1820,  por  el  cita- 
do decreto  de  1 1  de  Agosto  de  Í826  (artículo  i.**),  y 
siguió  haciéndose  efectiva  hasta  1854  en  que  fué 
definitivamente  abolida. 

La  falta  de  datos  sobre  el  rendimiento  exacto  de 
estas  contribuciones,  no  nos  permite  presentar  su 
producto  durante  los  años  de  182 1  á  1846,  época 
que  los  Ingresos  del  Estado  fueron  presupuestados; 
pero  compulsando  los  diversos  datos  que  hemos 
encontrado  en  las  publicaciones  oficiales  podemos 
dar  como  cifra  probable  de  dicho  rendimiento  la  de 


(i)    El  Congreso  General  del  Perú, 
Considerando: 

I.  Qae  la  capitación  conocida  con  el  nombre  de  contribución  de  castas, 
ha  recaído  sobre  personas  miserables,  cuyos  recursos  apenas  bastan  para 
atender  las  primeras  necesidades  de  la  vida  sin  aliviar  las  del  Estado. 

II,  Que  aún  los  fundos  de  muy  pequeño  valor  han  sido  comprendidos  en 
la  contribución  predial. 

Decreto: 

Art.  i.^  Desde  principios  del  affo  de  1840,  queda  abolida  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  República  la  contribución  personal,  conocida  con  el  nombre 
de  contribución  de  castas. 

Art.  2.^  Los  duefios  de  predios  rústicos  ó  urbanos,  que  no  posean  más 
que  un  fundo,  cuya  renta  anual  no  «^ceda  de  50  pesos,  quedan  exentos  de 
la  contribución  predial. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  necesario  á  so  cum- 
plimiento, mandándola  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  en  Huancayo,  á  22  de  Noviem- 
bre de  1839. 

Lucas  PelicUr,  Presidente. — Jervadc  Alvares,  Diputado  Secretario. — Agus^ 
Un  Galiano,  Diputado  Secretario. 

£1  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda  queda  encargado  de 
su  cumplimiento. 

Por  tanto:  iniprfmase,  publfquese  y  circúlese. 

Dado  en  la  Casa  del  Supremo  Gobierno  en  Lima,  á  25  de  Setiembre  de 
1840. 

Ramón  Castilla. 
AgmHn  Gamatra. 
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$  1.200,000  anuales,  ó  sea  $  36.000,000  de  pesos, 
durante  los  treinta  años  que  en  la  Repúblidli  ha  sub- 
sistido. 

Patentes. — El  30  de  Marzo  de  1825,  con  auto- 
rización legislativa  de  10  del  mismo  mes,  se  orga- 
nizó la  contribución  industrial  bajo  la  forma  de  gre» 
mios.  Se  empadronaron  con  tal  fin  á  los  panaderos^ 
á  los  zapateros^  á  los  molineros ^  etc.  fij  ándose  á  cada 
gremio  una  cuota;  pero  deseando  después  sistemar 
este  ingreso  sobre  principios  sencillos,  practicados 
por  naciones  más  adelantadas,  y  al  mismo  tiempo, 
ventajosos  al  Erario  y  al  contribuyente,  se  dio  el 
decreto  de  11  de  Agosto  de  1826,  estableciendo  fia 
de  patentes,  que,  como  hemos  hecho  notar,  subsis- 
tía ya  con  el  nombre  de  industrial  desde  que  se  creó 
la  imposición  á  las  castas. 

Según  este  decreto,  nadie  podía  ejercitarse  libre- 
mente en  algún  ramo  de  comercio,  arte,  ni  ocupa- 
ción industriosa,  sin  haber  obtenido  um.  patente 
en  que  se  exprese  la  naturaleza  de  su  dedicación  y 
trato. 

Para  la  recaudación  se  la  clasificó  en  dos,  para 
todas  las  profesiones:  una  de  primera  y  otra  de  se- 
gunda, con  el  objeto  de  graduar  con  igualdad 
aproximada  el  lucro  de  los  industriales,  entre  tan- 
to se  la  diera  una  forma  más  exacta  y  metó- 
dica. 

Las  patentes  eran  renovables  semest raimen  te, 
con  arreglo  á  la  tarifa  al  efecto  expedida,  y  la  vigi- 
lancia se  encomendó  á  los  Intendentes  de  Policía 
é  Inspectores  de  barrio,  para  lo  que,  toda  persona 
provista  de  patente,  debía  fijarla  en  lugar  visible 
de  su  establecimiento;  pero  solo  se  hizo  extensiva 
á  las  capitales  de  Departamento  y  á  otras  ciudades 
importantes.  El  artículo  6?  de  la  ley  de  31  de  Oc- 
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tubre  de  1827  (i)  la  abolió  fundándose  en  que  había 
sido  mal  recibida  por  su  falta  de  proporcionalidad, 
lo  que  prueba  que  la  administración  de  aquella 
época,  por  no  tomarse  el  trabajo  de  corregirlos  de- 
fectos de  este  impuesto  optó  por  suprimirlo. 

Para  sustituir  esta  contribución,  la  misma  ley 
que  abolía  ía  de  patentes,  estableció  la  contribución 
personal  y  la  de  3  %  sobre  la  industria. 

Esta  ley  quedó,  empero,  sin  efecto,  pues  docu- 
mentos oficiales  posteriores,  manifiestan,  que  de- 
seando obtener  una  igualdad  aproximada  en  la 
contribución  de  patentes,  se  dispuso  por  decreto 
de  4  de  Diciembre  siguiente  que  en  lugar  de  dos, 
fueran  de  cuatro  clases  las  referidas  patentes,  y,  en 
29  del  mismo  mes  se  dieron  las  siguientes: 


(i)        el  ciudadano  presidente  de  la  república,  encargado 

DEL  PODER  ejecutivo. 

Por  cuanto  el  Congreso  ha  sancionado  la  siguiente: 
£¡  Congreso  General  Constituyente  del  Perú, 
Considerando: 

I.  Que  es  un  deber  indispensable  de  todos  los  habitantes  de  la  República, 
contribuir  proporcionalmente  para  los  gastos  del  Estado; 

II.  Que  las  rentas  de  la  Nación  sc  han  disminuido  considerablemente  con 
la  abolición  de  Aduanas  interioreSi  estanco  de  tabacos  y  contribución  de 
gremios; 

III.  Que  es  necesario  reponer  esta  falta  con  una  contribución  directa  me- 
nos gravosa  á  los  contribuyentes; 

IV.  Que  la  de  patentes  decretada  por  el  Consejo  de  Gobierno  para  las 
ciudades  de  gran  población  y  crecido  comercio,  ha  sido  mal  recibida,  por  sv 
extensión  y  falta  de  proporcionalidad  en  las  tasas; 

Decreta: 

Art.  i.°  La  contribución  personal  y  la  de  3  ^¡^  sobre  el  producto  de  l« 
industria  y  los  capitales,  que  se  halla  plantíñcada  en  las  primeras,  se  hará 
extensiva  á  todas  las  capitales  de  Departamento  y  lugares  donde  se  mandó 
establecer  la  contribución  de  patentes. 

Art.  2.^  La  contribución  sobre  predios  urbanos  solo  se  exijirá  en  las  Ca- 
pitales de  Departamento,  y  lugares  de  gran  población  y  conocido  comercio. 
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AL   SEMESTRE. 


Comercio. 

Almaceneros 

Tenderos 

Cajoneros 

Tendejoneros 

Manteras 

Encomenderos 

Bodegoneros 

Pulperos 

Cajoneros  de  víveres 
Cigarreros 


CLASES. 


I? 


250 

50 
20 

4 
6 

50 
40 

25 

4 
90 


2? 


200 
40 
12 

3 

5 
40 

35 

15 

3 
40 


150 

30 

8 

2 

4 
30 
30 
10 

2 

25 


a 


4" 


IDO 
20 

5 
I 

3 

25 

25 
6 

I 

15 


Art.  3.^  En  todos  los  lagares  donde  se  saspendió  la  contrihación  de  pa- 
tentes (*)  y  no  se  halla  corriente  la  general,  principiará  á  correr  ésta  desde 
el  semestre  en  que  no  se  hizo  efectivo  el  pago  de  las  patentes. 

Art.  4?  £1  Poder  Ejecutivo  hará  los  reglamentoi  y  dará  los  modelos  que 
íneren  necesarios  para  su  plantifícflción  y  recaudación. 

Art.  5.^  Se  mandarán  imprimir  los  padroncillos  de  los  contribuyentes,  los 
que  serán  remitidos  y  ñjados  en  los  lugares  más  públicos  de  los  respectivos 
pueblos  donde  pertenezcan,  haciéndose  extensivos  á  todas  las  recauaaciones 
verificadas  desae  la  plantifícactón  de  la  contribución  general  en  el  año  de 
1826. 

Art.  6,^  Queda  abolida  la  contribución  de  patentes,  decretada  por  el  Con- 
sejo de  Gobierno  en  10  de  Agosto  de  1826. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento, mandándola  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dada  en  la  Sala  del  Congreso,  en  Lima  á  31  de  Octubre  de  \%%*j,— Maria- 
no Es  tevan  dt  la  Llosa,  Presidente. —y«j^  Braulio  Camporedondo^  Diputado 
Secretario. — Juan  Antonio  Táitara^  Diputado  Secretario. 

Por  ianto^  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase. 

Dado  en  el  Palacio  del  Supremo  Gobierno  en  Lima  á  3  de  Noviembre  de 
1827. 

P.  O.  de  S.  E. 


José  de  la  Mar, 


José  Morales. 


(*)  Aviso  Marzo  de  1827  dice  nsí:  **5¿'  ha  quitado  la  contribución  de paten- 
,U9.''  (Peruano  Sem.  II  N.o  14.) 
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CLASES. 

Pfo/esiones  científicas. 

1? 

25 

25 
12 

25 

8 

12 

12 

12 

6 

6 

25 
12 

10 
12 

25 
12 

12 
8 

4 

25 
8 

6 

12 

12 

25 
12 

2» 

20 
20 
II 
2C 

6 

3í 

15 

15 
10 

15 
4 

4- 

Abop'ados 

10 

TO 

Médicos • 

Cirujanos 

Boticarios 

9 

10 

Imoresores * 

2 

Empleados  de  la 
Administración  de  Justicia. 

Hscribanos  de  Cámara 

4 

Kscribanos  Públicos 

Hscribanos  de  Estado 

Escribanos  de  Diligencias 

Procuradores  ..  

A  rtes  y  demás  industrias. 
Reloieros 

18 

10 
8 
8 

20 
8 

10 
6 

3 
20 

6 

5 
10 

II 

20 

II 

14 
8 

6 

7 

17 
6 

8 

4 

2 

15 

5 

4 
8 

10 

10 

10 

10 

Pintores  

6 

Plateros 

4 
6 

Bateoias 

Tiradores . . 

Pasamaneros 

14 

4 
6 

Bci'dadores 

Herreros 

3 
2 

Bronceros 

Carpinteros 

8 

Toneleros 

4 

3 
6 

9 
6 

8 

Silleteros -.- 

Carroceros 

Aserradores 

Sastres 

Botoneros  ..  %.- 

30I 


Colchoneros 

Sombrereros 

Barberos 

Hojalateros 

Balancineros 

Carreteros • 

Carretoneros 

Arrieros    

Angarilleros 

Alquiladores  de  caballos 

Aguadores 

Albeitares 

Zapateros 

Cajoneros  de  zapatos 

Cuereros  6  curtidores 

Talabarteros 

Aparejeros 

Trensadores 

Pelloneros 

Albañiles 

Veleros 

Chocolateros 

Cereros 

Camaleros  é  introductores  de 

ganado  

Vendedores  de  carne 

Matanceros  de  puercos 

Mantequeros 

Alfarereros   

Panaderos 

Pasteleros 

■      ii.ia     -ijiit»     II  I»   P'l'     »^r  '-^'"■^      --        **** 


CLASES. 


I?    2? 


6 

12 

I2 

6 

25 

5° 

I2 

6 

20 

3 

12 

6 

lO 
12 

8 

4 
6 

4 
8 

30 

30 

50 

20 
6 

50 

150 

12 

114 
25 


3^ 


4 
10 

9 

5 
20 

45 
1 1 

25 

5 
18 

2 

II 

5 

9 
10 

6 

3 

5 

3 

7 
20 

20 
45 

18 

5 


100 
II 

95 


3 
8 

8 

4 

15 
40 

10 

22 

4 
'7 

10 

4 
7 
7 
4 

4 

2 

5 

15 
10 

40 

16 

4 


50 
10 

90 


2 
6 
6 

3 

12 

35 


•  •  •  • 


3 
16 


9 

3 
6 

5 
3 


4 
10 

4 
38 

15 


20:  15 


30 


75 
12 


26 
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Heladeros 

Cafeteros  y  fonderos. . 

Confiteros 

Picanteras 

Cocinerías 

Fabricantes  de  fideos  . . 

Molineros 

Tintoreros 

Mazamorreras 

Coheteros 

Lecherías 

Fresquerías 

Cargadores 

Enrizadores  de  mantas 

Cuerderos 

Enfardeladores 


CLASES. 

I? 

2? 

3Í 

4? 

5 

4 

50 

40 

35 

...  - 

20 

10 

15 

•   *   «   « 

10 

8 

6 

5 

8 

6 

4 

2 

10 

9 

8 

. . .  • 

12 

II 

10 

«  «  •  « 

12 

8 

6 

5 

8 

6 

4 

2 

5 

4 

3 

2 

6 

5 

4 

3 

4 

3 

2 

-  -  .  . 

3 

2 

I 

» *  • « 

3 

2 

I 

•  •  A « 

3 

2 

I 

. . .  • 

2 

I 

■•   •   •   • 

•  *  «»   w 

El  Jefe  Supremo,  General  Salaverry,  mandó  nue- 
vamente en  3  de  Marzo  de  1835,  que  se  extinguie- 
ran las  patentes  por  nocivas  al  trabajo  y  de  difícil 
recaudación.  Esto,  no  obstante,  se  continuó  cobrán- 
dolas, exonerándose  tan  sólo  á  los  indígenas,  suje- 
tos á  la  contribución  personal,  y  á  los  cañeteros, 
aguadores  y  demás  gremios  semejantes.  {Decrete 
Supremo  de  3  de  Octubre  de  1 844) . 

La  ley  des  de  Julio  de  1851  dispuso  que  se 
exonere  del  pago  de  esta  contribución  á  los  indus- 
triales cuya  renta  anual  no  exceda  de  doscientos 
pesos. 

En  cumplimiento  de  lo  prescrito  en  esta  ley,  se 
declaró  por  decreto  de  i.^  de  Abril  de  1852,  que  los 
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artesanos,  menestrales  y  trabajadores  exonerados  del 
pago  de  la  contribución  industrial  ó  de  patentes  son: 

Albey tares,  Arrieros,  Alfareros,  Angarilleros/ Ace- 
rradores,  Aparejadores,  Aguadores,  Albañiles,  Al- 
fombreros, Botoneros,  Bordadores,  Bauleros,  Bar- 
beros, Chinganeros,  Carpinteros,  Curtidores,  Carro- 
ceros, Capacheros,  Cigarreros,  Carretoneros  del 
país,  Cargadores  de  á  pié.  Cargadores  de  á^burro. 
Coheteros,  Colchoneros,  Canteros,  Cerrajeros,  Cho- 
colateros, Cereros,  Dulceros,  Ebanistas,  Fundido- 
res, Fresqueros,  Franjeros,  Herreros,  Heladeros, 
Jaboneros,  Mazamorreros,  Músicos,  Picadores  de 
Tabaco,  Pintores,  Petateros,  Plateros,  Relojeros, 
Sombrereros.  Silleteros,  Sastres,  Tintoreros,  Tala- 
barteros, Trensadores,  Toneleros,  Tapiceros,  Vele- 
ros y  Zapateros. 

Reglamentario  de  la  ley  de  5  de  Julio  de  1851, 
fué  el  Supremo  Decreto  de  I2^de  Mayo  de  1852, 
que  detalla  la  manera  y  forma  de  recaudar  esta  con- 
tribución. Como  de  las  antiguas  contribuciones  la 
de  patentes  es  una  de  las  que|hasta  la  fecha  subsis- 
te, damos  literalmente,  el  Reglamento  citado,  cuyas 
disposiciones  se  consideran  vigentes. 

JOSÉ  RUFINO  ECHENIQÜE, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA,   ETC. 

Considerando: 

- 1.  Que  la  contribución  de  patentes  forma  parte 
de  la  industria  que  consiste,  según  la  ley,  en  un 
cuatro  por  ciento  anual  (4  %)  sobre  las  utilidades; 

II.  Que  en  el  Reglamento  que  rije  sobre  este  ra- 
mo, no  están  bien  atendidos  los  principios  de  igual- 
dad^ por  ser  inadecuadas  las  operaciones  que  se  pre- 
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fíjan  para  hallar  proporcionalmente  las  cantidades 
con  que  los  individuos  de  los  gremios  deben  contri- 
buir, según  su  giro; 

III.  Que  las  penas  impuestas  en  aquel  son  dema- 
siado severas,  y  por  tanto  dejan  de  aplicarse; 

Con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado. 

Decreto: 

Art.  i.°  La  contribución  de  patentes,  que  según 
la  ley  es  un  impuesto  de  4  %  anual  sobre  la  utilidad 
de  la  industria,  se  pagará  en  dos  partes,  una  en  el 
primer  semestre  y  la  otra  en  el  segundo. 

Art.  2.**  En  cumplimiento  de  la  ley  de  5  de  Julio 
de  185 1,  no  pagarán  esta  pensión  aquellos  que  en 
su  giro  tengan  por  ganancia  una  cantidad  que  no 
exceda  de  doscientos  pesos  anuales. 

Art.  3.°  El  impuesto  de  patentes  continuará  co- 
brándose en  las  poblaciones  donde  actualmente  se 
halla  establecido,  y  en  las  cuales  no  se  exije  otra 
contribución  industrial. 

Art.  4?  Para  formar  la  matrícula  de  los  que  de- 
ben pagar  patente,  nombrarán  los  Prefectos  el  2  de 
Enero  de  cada  año,  Apoderados  fiscales,  y  ordena- 
rán á  los  Sub-Prefectos  convoquen  á  los  negociantes 
de  cada  ejercicio  para  que  elijan  de  su  seno  á  dos 
diputados. 

Art.  5?  Estos  presentarán  sin  demora  al  Sub- 
Prefecto  y  Apoderado  fiscal  una  lista  de  los  indivi- 
duos que  pertenezcan  y  negocian  en  la  respectiva 
industria,  dividida  en  cuatro  órdenes  ó  clases.  Pon- 
drán en  la  primera  á  los  de  mayor  giro;  á  los  de 
menor  en  la  cuarta;  y  en  la  segunda  y  tercera  á  los 
que  deban,  por  sus  recursos  y  utilidades>  ocupar  lu- 
gar en  ellas. 

Art,  6.°  Señalarán  los  diputados,  como  se  ha  he- 
cho hasta  ahora,  la  cantidad  en  que  computen  la  ga- 
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nancia  del  que  mayor  la  tenga  en  la  primera,  y  del 
que  la  disfrute  menor  en  la  cuarta  clase.  Se  restará 
la  menor  suma  de  la  mayor  y  de  la  que  resulte  se 
formarán  tres  partes  iguales. 

Art  7?  A  los  de  cuarta  clase  se  les  gravará  con 
el  4  %  sobre  la  cuota  considerada  á  la  menor  ganan- 
cia, y  ese  será  el  valor  anual  de  sus  patentes. 

Art.  8?  A  los  de  tercera  clase  se  computará  como 
ganancia  la  de  los  de  cuarta,  aumentándose  con  una 
de  las  terceras  partes,  que  indica  el  artículo  6.°  y  de 
la  suma  de  ambas  cantidades  se  sacará  el  4  %. 

Art.  9.**  Para  los  de  segunda  se  considerará  la 
cantidad  de  los  de  tercera,  con  un  aumento  igual  de 
la  tercera  parte  citada  en  el  artículo  anterior. 

Art  Los  de  primera  abonarán  dicho  4  %  anual 
por  valor  de  patente,  sacándose  de  una  suma  igual 
á  la  computada  para  los  de  segunda  clase,  con  más 
la  misma  tercera  parte,  aumentada  á  las  dos  clases 
inferiores;  con  cuyas  operaciones,  según  el  ejemplo 
puesto  al  fin  de  este  decreto  (i),  quedará  el  impuesto 
arreglado  á  la  ley  y  proporcional  para  todas  la  clases. 

(i)  Ejemplo  para  fijar  la  tasa  db  las  patentes. 

Suponiendo  que  el  empresario  de  i*  clase  ó  que  obtiene  más  ga- 
nancia, tenga  al  año  la  suma  de 4,000  — 

Y  que  el  de  menor  utilidad  en  4*  clase  tenga  la  de 1,000  — 

Se  resta  y  quedan 3»ooo  — 

'Se  parte  por  tres  y  resulta 1,000  — 

PATENTE  DB  4?  CLASE. 

£1  4  ^/o  de  1,000  pesos,  son 4°  — 

DE  3?   CLASE. 

A  los  1,000  del  empresario  de  4?  clase  se  agregarán  x,ooo  por  la 
tercera  parte  sacada  arriba. 

2,000  X 

4°/o 
80(00       .•«■•.••......      -'      oO  '— 
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Art.  II.  Si  el  Apoderado  fiscal  no  se  conforma 
con  el  señalamiento  que  hagan  los  diputados  del 
gremio,  según  artículo  6?  hará  sus  observaciones 
para  que  rectifiquen.  Mas  si  no  las  hallase  justas  el 
Sub-Prefecto,  lo  decidirá  así,  ó  cortará  cualquiera 
diferencia,  del  modo  que  sea  más  equitativo. 

Art.  1 2.  Concluidas  estas  operaciones,  firmarán 
los  diputados,  expresando  antes  !>ajo  de  juramento, 
que  han  procedido  según  conciencia. 

Art.  13,  El  Apoderado  Fiscal  hará  los  ajustes  y 
el  estado  general  (i)  que  demuestran  los  formula- 
rios: y  entregará  la  matrícula  por  duplicado  el  día 
I?  de  Marzo,  á  más  tardar  al  Prefecto,  que  la  apro- 
bará después  de  oír  al  Administrador  de  la  Tesore- 
ría. 

D£  2?  CLASE. 

A  los  2,000  de  tercera  clase  se  agregarán  i,ooo  de  la  tercera  par- 
te indicada. 

3,000  X 

4^/0 

120(00      120  — 

DB   I*  CLASE. 

A  los  3,000  del  de  seganda  se  agregarán  i.ooo  de  la  tercera  par- 
te indicada, 

4,000  X 

4% 
160(00 160  — 

(i)  Ajuste  de  las  patentes  del  gremio  de 

Al  temestrt       Al  alio 

Por  cuatro  patentes  de  if  clase  á  veinticinco  pesos ..  $  loo  9  200 

Por  tres           „         de  2?     „     á  veinte  pesos ,,  60  „  120 

Por  cuatro       ,,        de  3?    „     á  auince  pesos »,  60  ,,  l9o 

Por  tres           „        de  4*    „    á  diez  pesos .'.  ,,  30  ,,  60 

•    350        •     500 

Firma  del  Apodemdo  fiscaU 

FirmM  de  Us  DifuUid9S.  V.«  B.°  ^  firma  del  SubF^e/títú. 
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En  esta  capital  la  matrícula  pasará  al  Ministerio 
para  su  aprobación,  previo  examen  que  hará  la  Di- 
rección General  de  Hacienda. 

Art.  14.  El  Administrador  de  la  Tesorería  hará 
imprimir  las  patentes,  formar  el  libro  de  ellas,  lle- 
narlas y  distribuirlas  con  sujección  á  todas  las  dis- 
posiciones que  contiene  el  decreto  de  7  de  Enero  de 
1845,  que  queda  en  vigor  y  se  copia  al  final,  (véa- 
se *'E1  Peruano"  tomo  13?  N?  4). 

Art  15.  Cuando  en  un  giro  ó  industria  no  haya 
más  que  una  persona,  no  se  hará  otra  cosa  que  sa- 
car el  cuatro  por  ciento  del  valor  de  la  utilidad  que 
se  le  calcule.  Lo  mismo  se  verificará  si  existen 
varios  en  una  sola  clase.  Mas  en  los  casos  en 
que  el  gremio  se  distribuya  solo  en  dos  ó  tres  cla- 
ses, como  podrá  suceder,  se  procederá  en  los  térmi- 
nos prescritos  para  cuando  hubiese  cuatro  clases. 

Art.  !  6.  Las  matrículas  aprobadas  deberá  pasar- 
se á  la  Dirección  para  que  se  archiven:  el  otro  ejem- 
plar de  ellas  quedará  en  la  Tesorería  del  Departa- 
mento. 

Art.  1 7.  Los  Prefectos  harán  publicar  por  bando 
un  decreto  en  que  mandarán  que  cada  individuo  to- 
me su  patente  den  tro  del  plazo  que  señalen.  A  fin  de 
Abril  no  debe  haber  persona  alguna  de  giro  sin  su 
respectiva  patente  por  el  primer   semestre  del  año. 

Art.   18.  El  que  no  la  sacase  de  la  Tesorería  en 

£STADO  general  de  gremios  y  valores  de  ¡as  patentes  para  el  año  de 

según  S>s  avalúas  y  clases  de  ellas, 

SamMtrt  Alto 

Gremio  de  N I    250        9    500 

Id.      „    T M     100        „    200 

Id.      „    H 1000       ,,2000 

I  1350        •  *7oo 

Etc.,  etc.  — ^ 

Fecha 

Firma  del  Apoderado  fiscal. 


el  término  prescrito,  será  ejecutado  y  pagará  ade- 
más la  cuarta  parte  del  valor  de  ella  como  multa  á 
beneficio  de  los  recaudadores.  A  éstos  los  nombra- 
rá el  Tesorero  bajo  su  responsabilidad. 

Art.  19.  El  día  que  el  Apoderado  fiscal  entregue 
la  matrícula,  el  Administrador  de  la  Tesorería  le  sa- 
tisfará la  mitad  del  premio  que  se  le  asigna  por  su 
emisión,  que  en  esta  Capital  será  un  2  %  sobre  la 
suma  á  que  ascienda  la  contribución  anual  según 
dicha  matricula.  La  mitad  restante  la  percibirá  cuan- 
do, acabado  el  mes  de  Abril,  se  hayan  distribuido 
todas  las  patentes. 

Art.  20.  En  las  demás  poblaciones  el  premio  al 
Apoderado  fiscal  será  de  un  4  %  pagadero  en  igual 
forma. 

Art.  21.  Cuando  alguna  persona  se  queje  con  mo- 
tivo de  error  ó  injusticia  de  los  Diputados,  el  Pre- 
fecto resolverá  con  vista  de  lo  que  éstos  y  el  Apo- 
derapo  fiscal  informen.  Si  hubiese  que  alterar  algu- 
na vez  el  señalamiento,  se  dispondrá  que  el  Tesore- 
ro haga  la  rebaja  correspondiente  en  el  adeudo  de 
que  se  hubiese  formado  cargo,  y  que  anote  en  la 
patente  del  interesado  la  modificación. 

Art.  22.  Después  del  15  de  Abril  no  se  admitirá 
reclamacióu  alguna,  y  la  matrícula  regirá  hasta  que 
espire  su  período  de  un  año. 

Arr.  23.  Todo  el  que  abra  establecimiento  de  in- 
dustria después  de  finalizar  el  mes  de  Abril,  no  pa- 
gará patente  por  el  primer  semestre.  Si  lo  abriese 
antes,  entonces  abonará  el  valor  de  ella:  al  efecto  se 
le  inscribirá  por  el  Apoderado  fiscal  en  una  lista 
adicional  compuesta  de  los  que  emprendiesen  su  gi- 
ro público  después  de  hecha  la  matrícula.  A  estos 
les  fijará  solo  el  gravamen  impuesto  á  los  de  la  últi- 
ma clase  de  su  gremio.  Si  en  este  no  existe  más  cía- 
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se  que  una,  la  patente  se  expedirá  por  la  mitad  de 
su  valor. 

Art.  24.  Para  el  cumplimiento  de  esta  disposi- 
ción, el  Sub-Prefecto  dará  aviso  al  Apoderado  fis- 
cal de  los  establecimientos  de  industria  que  se  abran, 
cuyas  noticias  suministrará  á  la  Sub- Prefectura  la 
Intendencia  de  Policía  al  tiempo  de  otorgar  su  li- 
cencia á  los  nuevos  especulados. 

Art.  25.  De  la  suma  de  los  aumentos  que  haya 
con  motivo  de  las  patentes*,  expedidas  con  posterio- 
ridad á  la  matrícula,  tendrán  los  Apoderados  fisca- 
les la  décima  parte,  como  premio  de  sus  diligencias. 

Art.  26.  Cuando  se  cierren  establecimientos  en 
el  espacio  de  tiempo  que  media  desde  la  fecha  en 
que  el  Apoderado  fiscal  hizo  el  ajuste  del  premio 
respectivo,  hasta  el  día  último  de  Abril  en  que  no 
debe  quedar  patente  alguna  en  Tesorería,  dará  co- 
nocimiento de  tales  ocurrencias  el  mismo  Apodera- 
do fiscal,  comprobándolos  con  informe  de  la  Inten- 
dencia, en  cuya  vista  mandará  el  Prefecto  al  Admi- 
nistrador cancele  las  patentes  y  rebaje  el  cargo  abier- 
to. Si  en  la  Tesorería  se  sabe  primero,  por  medio 
de  los  recaudadores,  que  un  establecimiento  ha  de- 
jado de  existir  en  ese  período,  se  precisará  al  Apo- 
derado fiscal  á  cumplir  la  obligación  que  en  este  ar- 
tículo se  le  impone. 

Art.  27.  No  se  admitirán  quiebras  de  otra  natu- 
raleza en  el  ramo. 

Art.  28.  Con  respecto  al  segundo  semestre,  el 
bando  se  publicará  el  i.°  de  Julio,  y  la  recaudación 
quedará  concluida  á  fin  de  Agosto. 

Art.  29.  El  que  abra  establecimiento  desde  el 
I.**  de  Noviembre  hasta  fin  de  Diciembre,  no  pa- 
gará patente;  pero  si  lo  hace  antes,  es  decir,  desde 

I.**  de  Julio  hasta  terminar  Octubre,  estará  sujeto 

27 
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á  lo  prevenido  en  el  artículo  24,  para  lo  cual  se 
ejecutará  lo  dispuesto  en  el  artículo  24. 

Art.  30.  Se  observará  igualmente  lo  dicho  en  el 
artículo  26,  si  se  cerrasen  establecinaientos  en  el 
tiempo  que  corre  desde  i.°  de  Julio  á  31  de  Agosto. 

Art.  31.  Siempre  que  un  mismo  taller  ó  lugar  de 
trato,  se  gire  en  objetos  de  varias  industrias,  y,  por 
consiguiente,  el  dueño  de  el  aparezca  inscrito  en 
más  de  un  padrón,  pondrá  su  nombre  el  Apodera- 
do fiscal,  en  una  lista  que  hará  de  los  que  en  tal 
caso  se  hallen,  y  la  entregará  separadamente  al 
Tesorero.  Este  reuniendo  las  diversas  cuotas  con 
que  cada  cual  resulte  gravado,  le  pondrá  la  suma 
de  ellas  en  una  sola  patente. 

Art.  32.  Aunque  un  contribuyente  fallezca,  ó  se 
ausente,  si  el  establecimiento  continúa  en  giro,  tie- 
nen que  pagar  la  patente  las  personas  que  al  ¡fren- 
te de  el  aparezcan,  aunque  sus  nombres  no  se  ha- 
llen en  la  matrícula. 

Art.  33.  Como  los  avalúos  de  los  Diputados  han 
de  servir  para  los  dos  semestres,  y  no  podrán  va- 
riarse, deberán  proceder  con  mucha  reflexión  y 
rectitud,  sin  admitírseles  retractación  ó  modifica- 
ción posterior.  • 

Art.  34.  En  consecuencia  del  artículo  2.**  de  es- 
te decreto,  se  tendrá  entendido  que  la  excepción 
que  contiene,  no  liberta  á  los  artesanos  y  menes- 
trales de  pagar  patente  por  las  sumas  en  que  sus 
ganancias  pasen  ó  excedan  de  los  doscientos  pesos 
declarados  libres.  En  este  concepto  se  considerará 
en  la  matrícula  á  los  que  en  tal  caso  se  hallen,  co- 
locándoles en  la  clase  que  deban  ocupar  por  lo  res- 
pectivo á  esas  utilidades. 

Artículo  transitorio. 
En  cuanto  al  primer  semestre  del  presente  año, 
habiendo  pasado  las  fechas  señaladas  para  el  cum- 
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plímiento  de  las  principales  de  este  decreto,  se  pre- 
viene á  los  prefectos:  que  luego  que  lo  reciban,  nom- 
bren los  Apoderados  fiscales,  dispongan  la  forma- 
ción de  las  matrículas  sin  demora  alguna  y  manden 
publicar  en  seguida  el  bando  indicado  en  el  artícu- 
lo 17  dando  el  plazo  de  dos  meses  para  que  se  pa- 
guen las  patentes,  no  admitiendo  desde  quince 
días  antes  de  su  vencimiento,  reclamaciones  ni 
quejas,  y  dejando  sin  efecto  la  prevención  que  se 
encuentra  al  principiar  el  artículo  23,  sin  perjuicio 
de  regir  lo  demás  que  el  contiene. 

El  Ministro  de  Estado  y  del  Despacho  de   Ha- 
cienda queda  encargado  del  cumplimiento  de  este 
decreto  y  de  hacerlo  publicar  y  circular. 
Dado  en  Lima,  á  12  de  Mayo  de  1852. 

José  Rufino  Echenique. 
Manjel  de  Mendibürü. 

Según  los  datos  que  aislados  corren  en  algunos 
documentos  oficiales,  la  contribución  de  patentes 
producía  por  término  medio,  soles  56,000  al  año; 
en  tal  virtud  el  rendimiento  que  el  Tesoro  público 
obtuvo  por  este  ramo,  desde  1826  á  1846,  puede 
estimarse  en  ).  120,000  pesos. 

CAPÍTULO  2? 

CONTINUACIÓN    DEL   ANTERIOR. 

La  contribución  de  diezmos  establecida  por  los 
reyes  de  España,  se  destinaba  á  la  manutención  de 
los  miembros  del  culto  y  consistía  en  el  pago  de  una 
cuota  en  especie  menor  del  décimo  de  la  producción. 
Fueron  abolidas  por  ley  de  4  de  Agosto  de  1856, 
así  como  las  primicias  y  derechos  parroquiales;  pero 
éstas  subsisten,  sin  embargo,  de  hecho,  con  un  ca- 
rácter privado  y  meramente  eclesiástico. 
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Se  hallaba,  también,  establecido  el  medio  diezmo 
civil^  imposición  hecha  por  el  Gobierno  Español  á 
la  agricultura  de  algunos  pueblos,  en  beneficio  del 
fisco,  que  fijé  suprimida  en  i8  de  Mayo  de  1826 
por  injusta  y  contraria  á  la  igualdad  de  cargas.  La 
recaudación  se  hacía  por  el  sistema  de  remates. 


Las  contribuciones  eclesiásticas  fueron  la  me- 
soda  eclesiástica^  anata  y  inedia  anata. — Fué  estable- 
cida la  primera,  en  la  época  del  coloniaje,  por  las  le- 
yes del  Libro  i?  Título  17  de  la  Recopilación  de  In- 
dias y  artículo  187  de  las  Ordenanzas  de  Intenden- 
tes, y  consistía  en  el  pago  de  un  mes  de  renta  por 
cada  vez  que  se  proveía  de  nuevo  un  beneficio  ecle- 
siástico. 

Varias  concesiones  pontificias  dieron  al  Gobier- 
no Español  el  derecho  de  cobrar  estas  mesadas  á 
todas  las  dignidades,  canongías,  racioneros,  medios 
racioneros,  oficios  y  beneficios  eclesiásticos,  cura- 
tos y  doctrinas  que  hubieran  vacado  y  vacaren  en 
las  Indias,  siempre  que  se  hiciera  nueva  presenta- 
ción para  ellos. 

Hasta  1775,  fiíé  éste  el  único  impuesto  que  gra- 
vó sobre  el  clero,  y  su  producto  se  destinó  al  soste- 
nimiento de  las  misiones  españolas  en  América; 
pero  por  real  decreto  y  cédula  de  26  de  Enero  de 
1777,  se  mandó  pagar,  además,  la  media  anata  y 
anata. 

La  anata  era  la  renta  que  cada  año  debían  pa- 
gar los  beneficios  mayores,  como  Arzobispados, 
Obispados,  etc.;  y  la  que  pagaban  los  beneficios 
menores  se  llamó  media  anata.  Había,  así  mismo, 
una  media  anata  civil  ó  secular  que  gravaba  á  los 
empleados  civiles,  en  la  misma  forma.  Ambas  han  si- 
do extinguidas  por  ley  de  27  de  Noviembre  de  1847, 
pro  desiguales  y  extrañas  al  sistema  republicano. 
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En  resumen  estas  contribuciones  estaban  cons- 
tituidas así:  I.**  los  beneficios  ú  oficios  cuya  renta 
anual  pasaba  de  412  pesos  4  reales  y  28  marave- 
díes, estaban  sujetos  al  pago  de  media  anata;  2.° 
aquellos  cuya  renta  anual  no  llegaba  á  esta  canti- 
dad, solo  pagaban  la  mesada  eclesiástica;  3.**  Los 
que  no  alcanzaban  á  218  pesos  6  reales,  estaban 
exentos  de  ambas  contribuciones;  y  4.**  Los  Párro- 
cos solo  estaban  sujetos  al  pago  de  la  mesada  ecle- 
siástica, que  hasta  la  fecha  se  hace  efectiva  y  cons- 
tituye un  ingreso  fiscal. 

El  rendimiento  de  la  contribución  eclesiástica, 
fué  de  $  4»  163  al  año,  y  el  total  ingresado  al  Teso- 
ro puede  estimarse  hasta  1846,  en  f  104,075. 

El  de  la  media  anata  secular,  establecida  por  las 
leyes  !.•  y  4.'  del  Título  19  Libro  8.*"  de  la  Reco- 
pilación de  Indias  y  real  cédula  de  26  de  Mayo  de 
1774,  ébnfirmado  por  decreto  de  14  de  Agosto  de 
1833,  fué  muy  exiguo.  Puede  estimarse  por  térmi- 
no medio  su  rendimiento  en  $  200  anuales,  y  hasta 
1486  que  dejó  de  figurar  en  el  rol  de  los  ingresos 
públicos,  en  $  5,chdo 

En  la  actualidad  se  paga  una  pensión  de  33  % 
por  los  eclesiásticos  que  obtienen  beneficios  y  por 
los  que  obtienen  capellanías  de  patronato  nacional, 
por  una  sola  vez,  cancelada  sobre  la  renta  anual. 
Esta  contribución  se  conoce  con  el  nombre  de  au- 
xilio patriótico  y  fué  creada  por  decreto  protectoral 
de  14  de  Diciembre  de  182 1,  en  reemplazo  de  la 
pensión  de  8  %  al  año,  sobre  sus  utilidades,  que  los 
eclesiásticos  pagaban  al  Gobierno  de  España  por 
real  orden  de  26  de  Febrero  de  1802  con  el  nom- 
bre de  anualidad. 

En  1869  se  declaró  en  vigencia  y  que  solo  puede 
ser  suprimida  por  el  Congreso.  Abolida  en  1886 
por  decreto  Supremo,  ha  sido  restablecida  por  ley 
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de  1887,  y  forma  parte  de  los  ingresos  públi- 
cos. 

La  mesada  eclesiástica  y  el  auxilio  patriótico  son, 
pues,  las  únicas  contribuciones  que  paga  el  clero  y 
cuyo  producto  es  muy  insignificante. 

Esta  contribución  ha  sido  también  de  insignifi- 
cante rendimiento,  el  cual  puede  fijarse  en  ^  1,866; 
lo  que  dá  un  total  para  el  Estado  desde  1821  á 
1846,  de  $  46,500. 


La  venta  de  oficios  fué  en  el  coloniaje  un  ingre- 
so importante  para  el  Tesoro,  Según  las  leyes  de 
Indias  eran  vendibles  y  renunciables  los  oficios  que 
siguen:  Alguaciles  mayores  de  las  audiencias,  Es- 
cribanos de  Cámara  de  las  mismas,  Escribanos  del 
Crimen  de  las  salas  de  Alcaldes,  Escribanos  de  los 
Juzgados  de  Provincia,  y  en  general  todas  las  Es- 
cribanías de  los  Juzgados  ordinarios  y  privativos, 
Receptores  ordinarios,  los  Depositarios  generales. 
Alguaciles  mayores  de  Ciudades  y  Villas,  Alfére- 
ces mayores  de  idem,  los  veinte  y  cuatros.  Fieles 
ejecutores,  Depositarios  con  título,  Tesore;"os,  el 
empleo  de  correo  mayor  y  otras. 

De  las  leyes  sobre  oficios  vendibles  contenidas 
en  la  real  cédula  de  13  de  Noviembre  de  1581  y 
ley  de  7  de  Marzo  de  1825,  solo  quedan  las  que  se 
refieren  á  Escribanos  Públicos  y  de  Estado,  cuyos 
cargos,  aunque  removibles,  son  permanentes,  y  sus 
archivos  traspasables  según  los  artículos  113  y  114 
del  Reglamento  de  Tribunales.  El  producto  anual 
de  esta  contribución  se  fija  en  f  Ij440,  6  sean 
$  56,000  para  el  Erario  desde  1821  á  1846. 


La  manda  forzosa  es  la  cantidad  que  cada  tes- 
tador está  obligado  á  disponer  en  su  testamento  en 
favor  de  objetos  de  piedad  y  beneficencia. 
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*'  Antes  de  la  Independencia  del  Perú,  y  algunos 
**  años  después,  dice  el  Diccionario  de  Legis- 
lación Peruana,  se  conocían  entre  nosotros  las 
mandas  forzosas  en  favor  de  los  Santos  lugares 
"  de  Jerusalen  y  Redención  de  cautivos,  y  otra  en 
*'  favor  de  las  que  quedaron  viudas  en  España  des- 
'*  pues  de  la  última  guerra.  Todas  estas  mandas 
**  han  quedado  reducidas  á  una  sola,  llamada  de 
Restauración  y  creada  para  que  su  producto  sir- 
viera de  fondo  para  el  pago  de  la  deuda  nacio- 
nal interna,  (artículo  i.*"  decreto  de  22  de  Setiem- 
bre de  1826).  La  cantidad  de  esta  manda  es  cua- 
*'  tro  pesos  dos  reales,  artículo  4.^  decreto  21  de 
*•  Octubre  de  1833." 

Los  productos  de  este  impuesto  se  han  destina- 
do al  sostén  de  los  Establecimientos  de  Beneficen- 
cia (Decreto  de  16  de  Febrero  de  1848  y  15  de 
Octubre  de  1852). 

Su  rendimiento  anual  está  calculado  en  $  194 
término  medio;  ó  sea,  desde  1821  á  1846—$  4?750. 

Las  contriduciones  llamadas  de  vacantes  y  espo- 
lias y  la  de  mostrencos  fueron  establecidas:  la  prime- 
ra por  las  leyes  37  á  40  del  Título  7.°  Libro  i.®  Re- 
copilación de  Indias;  y  la  segunda  por  la  ley  9?  del 
Titulo  12,  Libro  8."  de  los  mismos. 

Los  espolios  consistían  en  el  producto  que  deja- 
ban los  bienes  de  Obispos  y  prelados;  y  la  contri- 
bución de  mostrencos,  en  la  tercia  parte  que  co- 
rrespondía á  la  Cámara  real  de  la  multa  impuesta 
á  los  detentadores  ó  usurpadores  de  bienes  eclesiás- 
ticos. Su  rendimiento  por  término  medio  era  de 
$  3,419  al  año,  ó  sea  $  19,095  desde  1821-46. 


El  impuesto  de  cabezón  se  pagaba  por  los  ha- 
cen dados  á  razón  de  un  tanto  por  cada  una  de  las 
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medidas  que  tenía  la  finca,  una  fanegada  por  ejem- 
plo. Este  impuesto  era  verdaderamente  territorial, 
pues  estaba  fundado  en  la  extensión  del  suelo  ó  de 
los  fundos  rústicos.  Tenía  por  objeto  obligar  á  que 
los  propietarios  cultiven  sus  tierras,  ó  á  yaconizar- 
las;  pero  dirigido  á  gravar  á  los  ricos,  no  pudo 
sostenerse  contra  la  influencia  de  estos-. 

La  yaconización  de  las  tierras,  es  *una  idea,  si 
bien  halagadora,  contraria  á  la  libertad  de  industria, 
cuando  se  la  quiere  ejecutar  por  medio  del  fuerte 
impuesto.  Un  tefreno  no  se  cultiva  porque  no  tiene 
cuenta,  ó  por  falta  de  capitales,  y,  el  mejor  medio  de 
extender  el  cultivo  será,  impulsar  la  agricultura  na- 
cional, atraendo  capitales  y  población  para  lo  que 
es  indispensable  libertad,  orden,  paz  y  sobre  todo 
un  Gobierno  que  sepa  y  quiera  cumplir  su  alta  mi- 
siíjn  reguladora. 

El  impuesto  de  cabezón  estuvo,  sin  embargo,  or- 
ganizado con  éxito  feliz  en  muchos  Departamentos, 
y,  no  falta  alguno  que,  como  Arequipa,  pidiera  al 
Supremo  Gobierno  la  subsistencia  de  ese  impuesto; 
pero  considerando:  *'el  sensible  deterioro  que  la 
**  guerra  debía  haber  producido  en  todas  las  rela- 
'*  ciones  del  interesante  ramo  de  la  industria  rural, 
**  la  desmejora  que  pudieran  haber  experimentado 
"  en  su  extensión  y  fortuna,  los  individuos  dedica- 
,'  dos  á  ella;  que  había  5¡do  vicioso  é  inmoderado; 
*'  y  que  era  preciso  aliviar  á  los  pueblos  de  los  ma- 
"  les  que  habían  sufrido  ducante  la  guerra,"  fué  ex- 
tinguido por  decreto  de  13  de  Diciembre  de  1826, 
confirmado  por  ley  de  7  de  Enero  de  1828. 

Como  es  de  verse,  las  razones  aducidas  para  obo- 
lir  este  impuesto  no  son  de  aquellas  que  demuestran 
necesidades  reales  del  país.  Para  aliviar  la  condi- 
ción de  los  pueblos  debió  escojerse  otro  de  los  im- 
puestos onerosos  de  suyo  como  la  contribución  ge^ 


! 


—  217  — 

neral  de  castas  é  indios,  que,  si  bien  figuraba  en  ci- 
fra importante  en  el  ingreso,  fueron  pretexto  para 
oprimir  al  contribuyente,  hacer  odioso  el  impuesto 
y  desacreditar  el  nombre  de  la  República,  con  esa 
sombra  del  coloniaje.  Si  el  cabezón  fué  vicioso  en 
su  organización  é  inmoderado  en  su  tasa,  debió  co- 
rregirse la  primera  y  disminuirse  esta;  pero  no  su- 
primir un  impuesto  que,  basado  sobre  un  elemento 
de  primordial  importancia  como  la  tierra^  era  su- 
ceptible  de  modificaciones  que  le  hubieran  alcanza- 
do un  alto  grado  de  perfección. 

No  se  tiene  dato  sobre  el  monto  de  su  ingreso. 

Predios. — La  urgente  necesidad  de  terminar  la 
guerra  con  España  y  la  falta  de  recursos  con  que 
fomentarla,  influyeron  en  el  ánimo  del  Congreso 
de  1822  para  decretar  en  23  de  Setiembre  del  mis- 
mo año  la  contribución  de  400,000  pesos,  pagaderos 
en  cuatro  meses,  cuyo  arreglo  y  distribución  se  en- 
cargó á  S.  E.  el  Libertador. 

En  cumplimiento  de  esta  ley,  se  dio  por  el  Presi- 
dente de  la  República  don  José  Bernardo  Tagle,  el 
decreto  de  30  de  Setiembre  de  1823,  determinando 
que  la  contribución  que  correspondía  á  los  predios 
rústicos  y  urbanos,  se  cobre  á  razón  de  una  cuarta 
parte  sobre  los  arrendamientos  por  una  Junta  del 
comisario  de  barrio  y  dos  vecinos.  A  estas  fechas 
sube  el  origen  de  la  contribución  predial  ^rx  la  Re- 
pública. 

Verificada  la  distribución  y  arreglo  del  impuesto 
de  400,000  pesos  y  aprobados  por  el  Libertador,  és- 
te se  valió  del  Gobierno  nacional  para  que  ejecute 
lo  resuelto,  dando  así  origen  al  decreto  menciona- 
do. De  esta  manera  aparece,  pues,  la  contribución 
predial,  la  cual  fué  colectada  por  el  comisario  y  dos 

chacareros,  designados  por  el  Presidente  del   De- 

28 
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partamento.  (i)  El  comercio^  el  clero  y  los  gremios 
diversos  de  industriales,  contribuyeron,  también,  con 
su  cuota  respectiva. 

(i)  Simón  Bolívar,  Libertador,  Presidente  de  la  República  de  Colombia, 
Libertador  de  la  del  Perú,  y  encargado  del  Sapremo  mando  de  ella,  etc.,  etc. 

Considerando: 

I.  Qae  la  única  contribución  mandada  establecer  por  orden  dictatorial  de 
12  de  Marzo  del  año  próximo  pasado,no  ha  correspondido  á  las  esperanzas 
del  Gobierno,  por  su  insuñciencia  para  cubrir  las  necesidades  del  Estado; 

IL  Que  es  urgentísimo  proveer  á  los  grandes  gastos  que  ocasiona  el  Ejér- 
cito unido  ocupado  en  destruir  el  resto  del  enemigo  de  la  República; 

IIL  Que  todo  habitante  que  disfruta  la  protección  de  las  leyes,  se  halla 
obligado  á  sacriñcar  una  porción  de  su  propiedad  para  asegurar  los  beneñ- 
cios  de  una  sociedad  á  que  pertenece; 

IV.  Que  me  hallo  autorizado  por  el  decreto  del  Congreso  Constituyente 
de  10  de  Marzo  último,  para  imponer  las  contribuciones  que  fuesen  reputa- 
das necesarias. 

He  7/enido  en  decretar  y  decreto  Jo  siguienie: 

I?  Los  predios  rústicos  y  urbanos  del  territorio  de  la  República,  sea  cual 
fuere  su  naturaleza,  contribuirán  anualmente  con  el  cinco  por  ciento  áfí  la  can- 
tidad en  que  actualmente  estuvieren  arrendados. 

2?  Esta  cuota  será  recaudada  de  los  arrendatarios,  quienes  las  descon- 
tarán á  los  propietarios,  y  estos  proporcionalmente  á  los  censualistas. 

3^  Los  arrendatarios  pagarán  aaemás,  por  su  parte,  dos  por  ciento  del 
precio  del  arriendo. 

4?  Se  exceptúan  las  ñucas  notoriamente  improductivas,  á  juicio  de  los 
Prefectos  y  bajo  su  responsabilidad. 

5?  Las  naciendas  cultivadas  por  sus  propietarios,  estarán  sujetos  á  la  car- 
ga general  del  5  7ai  regulándose  por  peritos  la  cantidad  que  rendirían  pues- 
tas en  arrendamiento' 

6?  Las  casas  habitadas  por  sus  dueños,  solo  pagarán  dos  y  medio  por 
ciento  de  su  avalúo  en  renta,  á  tenor  de  lo  prevenido  en  el  artículo  prece- 
dente. 

7?  En  los  fundos  poseidos  por  enñtéusis,  pagarán  proporcionalmente  la 
contribnción  el  que  tenga  el  dominio  útil,  y  el  poseedor  del  dominio  directo. 

8.^  Se  recaudará  por  meses  este  impuesto,  comenzándose  desde  el  i.^  de 
Junio  próximo;  á  saber:  el  de  los  predios  rústicos  por  medio  de  los  ii^tenden- 
tes;  y  el  de  los  urbanos  por  los  ayuntamientos  respectivos. 

9.^  El  día  10  de  cada  mes  deberá  estar  satisfecho  el  producto  de  la  contri- 
bución correspondiente  al  antericir. 

10.  A  los  qae  no  la  habieren  entregado  para  dicho  día,  se  les  penará  con 
el  recargo  de  uno  por  ciento  más  por  cada  semana  que  dilataren  el  paga 

II.  I^s  intendentes  y  comisionados  de  los  ayuntamientos  percibirán  me- 
dio por  cieuto,  de  las  cantidades  que  recaudaren  y  entregaren  en  el  Tesoro 
Publicó- 
la. Se  establecerá  un  impuesto  sobre  todas  las  clases   de  industria  sin 

excepción  alguna. 

13.  Para  plantearle  con  la  debida  equidad,  se  formarán  inmediatamente 
los  encabezonamientos  á^  gremios  en  los  términos  en  que  se  practicaba  antes 
de  la  última  ocupación  de  la  capital  por  los  enemigrts,  añadiendo  aquellas 
clases  que  por  cualquier  motivo  se  hubiesen  entonces  omitido. 
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Como  ya  se  ha  dicho  en  la  página  142,  el  12  de 
Marzo  de  1824,  el  Libertador  don  Simón  Bolívar, 
encargado  del  mando  Supremo  del  Perú,  expidió  en 
Trujillo  un  decreto  organizando  la  contribución  úni- 
ca^  pero  ni  la  época,  ni  las  circunstancias,  llenas  de 
atenciones  de  la  guerra,  permitieron  el  estudio  de  su 
implantación  de  modo  que  fuera  suficiente  su  pro- 
ducto para  cubrir  las  necesidades  del  Estado.  Por 
esto  se  vio  precisado  á  sustituirla  con  la  contribu- 
ción/^^¿jf/¿í/ ó  tertitorial,  dándole  la  organización 
que  aparece  del  Supremo  decreto  de  30  de  Marzo 
de  1825,  que  la  estableció  por  primera  vez. 

El  Supremo  Consejo  de  Gobierno,  presidido  por 
el  doctor  don  Hipólito  Unánue,  inspirándose  en 
medidas  de  escrupulosa  economía  y  tratando  de 
mejorar  este  impuesto,  tan  superior  á  los  demás,  dio 
el  decreto  de  30  de  Diciembre  de  1825,  reduciendo, 
la  tasa  que  le  fijó  el  de  30  de  Marzo,  al  3  %,  la  de 
los  arrendatarios  al  2  %  y  á  la  mitad  la  contribución 
única  en  las  provincias  donde  aún  continuara  este 
sistema. 

En  1827  (dec.  de  2  de  Enero),  se  dispuso:  i?  que 
para  el  avalúo  de  los  fundos  rústicos  se  tomara  por 


14.  Igaales  encabezonamientos  se  harán  en  todas  las  poblaciones  de  la 
República,  donde  existen  clases  industriales. 

15.  La  cuota  con  que  cada  ramo  deba  contribuir,  será  fijada  por  un  de- 
creto especial. 

16.  Cesará  esta  contribución,  luego  que  se  establezca  el  sistema  de  pa- 
tentes. 

17.  Se  declaran  anuladas  las  órcienes  y  reglamentos  que  se  hallen  en  con- 
tradicción con  el  presente  decreto. 

18.  £1  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Hacienda,  queda  en- 
cargado de  su  ejecución,  así  como  de  proponer  oportunamente  las  rectifica- 
ciones  y  mejoras  que  sujiera  la  esperiencia. 

Publíquese  por  bando,  imprímase  y  circúlese. 

Dado  en  el  Palacio  del  Supremo  Gobierno  en  Lima,  á  30  de  Marzo  de 
1825.-6.^  y  4.0 

Siman  Bolívar. 

Por  orden  de  S.  E. 

José  María  de  Pando» 
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base  su  producto  en  arrendamiento,  y  de  éste  se 
deduzca  el  3  %  de  contribución  para  el  propieta- 
rio; 2?  que  al  arrendatario  que  posea  un  fundo 
rústico,  se  le  considere  como  utilidad  neta  la  mi- 
tad del  valor  del  arrendamiento,  y  sobre  éste  se  de- 
duzca el  3  %  de  contribución  por  el  provecho  de  su 
industria,  sin  otro  examen  que  el  reconocimiento 
de  la  escritura;  y  3?  que  para  avaluar  los  fundos  ur- 
banos, se  tome,  también,  por  base  el  arrendamiento, 
y  de  este  se  deduzca  el  3  %  que  únicamente  debía 
pagar  el  prcJpietario,  quedando  el  arrendatario  ex- 
cento  de  contribuir  por  su  ocupación.  (Per.  sem.  2? 
número  2.) 

Una  consulta  que  el  Supremo  Gobierno  elevó  al 
Prefecto  de  Arequipa,  dio  lugar  al  decreto  de  5  de 
Noviembre  de  1831,  que  declaró  excentos  del  pago 
de  impuesto  á  los  poseedores  de  los  fundos  urbanos, 
cuyo  producto  anual  no  exceda  de  treinta  pesos, 
exceptuándose  aquellos  que  posean  dos  ó  más  fun- 
dos, cuyo  producto  anual  reunido  sobrepase  de  esta 
suma,  ó  que  tengan  otro  capital  ó  ejerzan  algún  ra- 
mo de  industria. 

Dicha  excensión  fué  ampliada  en  8  de  Febrero 
de  1833,  ^  'os  fundos  cuyos  arrendamientos  no  lle- 
guen á  ochenta  pesos.  Según  lo  expuesto,  el  im- 
puesto predial  se  había  organizado  conforme  á  prin- 
cipios evidentes  de  economía,  gravando  el  predio  en 
su  renta  ó  utilidad  neta,  á  lo  menos  la  recaudación 
apenas  costaba  J  %,  la  tasa  era  menor  de  la  actual, 
y,  si  la  medida  hubiera  sido  seguida  de  un  catastrQ 
de  la  propiedad,  en  lo  posible  exacto,  hoy  día  habría 
alcanzado  la  perfección  de  que  era  suceptible  y  se- 
ría la  fuente  de  riqueza  más  saneada  del  Estado. 

Pero,  sea  dicho  en  verdad,  pronto  se  entró  en  el 
camino  de  nuevos  ensayos,  y  las  reglas  primitivas  que 
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establecieron  este  impuesto  desde  1825,  sufrieron  al- 
teraciones sustanciales,  si  bien  las  que  dirijen,  en  el 
día,  la  manera  y  forma  de  recaudación  se  han  calca- 
do en  ellas,  como  veremos  en  otro  lugar. 

El  producto  de  la  contribución  predial  puede  es- 
timarse en  $  125,000  al  año;  ósea  $  2.625,000  des- 
de 1825  á  1846. 


El  producto  del  papel  sellado  figuró  como 
fuerte  ingreso  en  el  coloniaje,  siendo  por  esto  obje- 
to de  especial  atención.  Las  modificiones  que  este 
impuesto  ha  recibido,  sólo  han  dado  como  resulta- 
do la  diminución  de  su  rendimiento. 

Con  el  fin  de  que  se  conozca  la  extensión  que  en 
los  primeros  tiempos  de  la  República  se  dio  á  este 
ingreso  fiscal,  vamos  á  rememorar  las  disposiciones 
del  Supremo  decreto  de  23  de  Abril  de  1825,  expe- 
dido por  el  Consejo  de  Gobierno,  y  las  modificacio- 
nes que  más  tarde  recibió. 

Todos  los  Escribanos  estaban  obligados  á  llevar 
sus  registros,  y  á  dar  los  testimonios,  boletas,  carta 
de  pago,  etc.,  en  papel  del  sello  3?,  bajo  pena  de 
quedar  imposibilitados  para  siempre  de  tener  fe  pú- 
blica. Esto  era  comprensible  á  los  juzgados  •ecle- 
siásticos y  sus  notarios  en  cuanto  al  papel  que  usen 
en  las  diligencias  del  juicio,  al  protomédico,  y  á  los 
certificados  de  médico  y  cirujanos. 

Los  curas  debían  formar  sus  libros  parroquiales 
en  papel  del  mismo  sello  y  expedir  sus  certificados 
en  el  mismo  papel. 

Las  obligaciones,  recibos  y  documentos  privados 
de  cualquiera  clase  y  condición,  sobre  el  valor  de 
cincuenta  pesos  arriba,  debían,  así  mismo,  otorgar- 
se en  papel  del  sello  3?;  so  pena  de    no  ser  admiti- 


—   222   — 

dos  en  juicio   ni  fuera  de  él  y  de  no  poder  repetir 
por  su  importe  el  accionista. 

El  1 6  de  Abril  de  1830  se  expidieron  nuevas 
disposiciones,  reglamentando  la  administración  y 
uso  del  papel  sellado.  Aquellas  reglas  pueden  re- 
ducirse á  las  siguientes: 

El  papel  sellado  es  de  seis  €  lases: 

I? — El  de  sello  i9,  ó  de  25  pesos  el  pliego,  des- 
tinado á  títulos  de  empleados,  cuya  dotación  fuera 
igual  6  mayor  de  3,000  pesos;  á  despachos  de  pre- 
sentación de  Arzobispos,  Obispos  y  dignidades  de 
las  Catedrales;  á  privilegios  de  inventos,  títulos  de 
villas  y  ciudades,  patentes  de  corso,  nacionalización 
de  buques  y  cartas  de  ciudadanía. 

2Í — El  del  sello  2?  ó  de  doce  pesos  el  pliego, 
destinado  á  títulos  de  empleados,  cuyos  sueldos 
eran  ó  excedían  de  1,500  pesos  anuales;  á  despa- 
chos de  presentaciones  de  canongías,  prebendas  y 
curatos;  á  títulos  de  abogados,  médicos,  cirujanos  y 
boticarios;  á  patentes  de  navegación  mercantil;  á 
títulos  de  minas;  á  cartas  de  naturaleza  y  á  pasa- 
portes para  el  exterior. 

3? — El  del  sello  3?,  ó  de  seis  pesos  pliego,  desti- 
nado para  títulos  de  empleados,  cuya  renta  llegaba 
ó  excedía  á  500  pesos;  para  los  de  Escribanos  y 
Procuradores;  y  para  la  primera  foja  de  cada  uno 
de  los  libros  de  los  comerciantes. 

4? — El  del  sello  4?,  ó  de  tres  pesos  el  pliego,  aplica- 
ble á  títulos  de  empleados,  cuya  dotación  no  alcan- 
zaba á  500  pesos;  á  la  primera  foja  de  copias  de  es- 
crituras, sea  cual  fuere  su  cantidad  y  valor;  á  la  pri- 
mera foja  de  todo  testimonio  de  procesos,  papeles, 
documentos  y  actuaciones  de  cualquiera  especie. 
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5? — El  del  sello  5?.  6  de  cuatro  reales  pliego, 
destinado  á  protocolos  y  registros  de  instrumentos 
públicos;  á  todos  ios  asuntos  civiles  y  criminales 
que  no  eran  de  oficio;  á  los  memoriales  que  se  pre- 
sentan á  los  Juzgados,  Tribunales  y  funcionarios 
públicos,  ya  fuera  la  materia  de  gracia  ó  justica;  á 
los  certificados  de  cualquiera  especie,  partidas  de 
bautismo,  matrimonios  y  defunciones;  á  las  obliga- 
ciones, recibos  y  cartas  de  pago,  cuyo  valor  pasaba 
de  cincuenta  pesos;  y  á  pasaportes  para  el  interior. 

6? — El  del  sello  6?,  ó  de  un  real  el  pliego,  desti- 
nado á  los  asuntos  de  oficio  y  á  personas  privile- 
giadas por  las  leyes. 

Tales  fueron  las  disposiciones  que  desde  1830, 
rigieron  por  muchos  años  respecto  de  papel  sellado. 

Como  se  nota,  el  capital  estaba  gravado  en  las 
diversas  formas  que  en  aquella  época  se  había  ma- 
nifestado, el  clero,  los  empleados  civiles  y  aún  los 
actos  públicos  del  ciudadano  sufrían,  también,  su 
impuesto  el  que  ingresaba  á  las  arcas  del  Estado 
en  cantidades  de  algún  valor, 

La  administración  general  del  papel  sellado  resi- 
día en  la  Tesorería  General  de  la  República,  y  la 
particular  en  las  Tesorerías  Departamentales  con 
sujeción  á  la  primera. 

El  producto  de  este  ramo  de  ingreso  fiscal  fué  de 
%  100.000  anuafes;  de  modo  que  desde  1821  á  1846, 
podemos  fijar  en  %  2.500,000  el  monto  de  su  rendi- 
miento. 


El  derecho  de  alcabala  6  impuesto  sobre  las 
enagenaciones  á  título  oneroso  ó  gratuito  y  las  he- 
rencias, es  un  gravamen  sobre  el  capital.  Las  al- 
cabalas fueron  establecidas  por  la  ley  i.*  título  17, 
tomo  2,^  de  la  Recopilación,  á  razón  de  uno  porca- 
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da  diez  maravedís  de  todo  lo  que  se  vendiere,  paga- 
ble por  el  vendedor.  Para  el  cobro  del  derecho  de 
alcabala  en  el  Perú  el  Virrey  Amat  expidió  el  Re- 
glamento de  2  de  Octubre  de  1773.  en  cumplimien- 
to de  la  real  cédula  de  1769. 

La  cuota  de  este  impuesto  fué,  reducida  por  de- 
creto de  2  de  Setiembre  de  1836,  de  6  %  sobre  el 
valor  de  las  ventas,  permutas  y  subastas  de  predios 
rústicos  y  urbanos.  El  General  Salaverry,  quien 
decretó  la  abolición  de  las  contribuciones  de  indus- 
tria y  de  patentes,  las  sustituyó  con  el  llamado  alcx- 
bala  sobre  gremios  industriales,  de  manera  que  cada 
uno  de  estos  pague  para  ejercer  libremente  sus  tran- 
sacciones; pero  restablecido  después  el  sistema  de 
patentes,  no  ha  vuelto  á  ensayarse  aquel  procedi- 
miento atentatorio  de  la  libertad  de  trabajo. 

El  derecho  de  alcabala  sobre  rentas  territoriales 
ó  de  inmuebles,  se  cobró  después  á  razón  del  7  % 
sobre  el  avalúo  del  precio;  (Sup.  dec.  de  30  de 
Abril  de  1839.) 

En  la  actualidad  subsiste  la  alcabala,  gravando 
con  el  2  %  ¿^¿/  valorem  las  enajenaciones  de  bienes 
inmuebles,  y  las  trasmisiones  á  título  de  herencias, 
donaciones  y  legados,  á  razón  del  2  y  4  %,  según 
que  las  trasmisiones  se  hagan  á  parientes  trasversa- 
les ó  á  personas  extrañas,  respectivamente.  {Ley  de 
13  de  Noviembre  de  1886.) 

Aunque  con  fecha  20  de  Diciembre  de  1886  se  ha 
expedido  el  decreto  reglamentario  de  esta  ley,  co- 
mo más  adelante  veremos,  no  habiendo  sido  expre- 
samente derogados  y  siendo  terminantes  las  siguien- 
tes prescripciones,  las  insertamos  para  completar  la 
relación  histórica  de  este  impuesto. 

Por  Supremo  decreto  de  4  de  Abril  de  1862,  se 
dispuso. 
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I.** — Que  los  funcionarios  políticos,  las  autorida- 
des judiciales,  la  Dirección  del  crédito  nacional  y 
las  Tesorerías  de  la  República  tengan  presentes, 
para_darles  puntual  cumplimiento,  los  decretos  de 
5  de  Mayo  de  1850,  17  de  Setiembre  de  1851,  4  de 
Mayo  de  1853  y  demás  resoluciones  relativas  al  pa- 
go de  los  derechos  de  alcabala,  por  las  enajenacio- 
nes de  bienes  raíces  y  por  el  monto  líquido  de  las 
herencias  y  legados  voluntarios:  que  se  tengan  por 
rectificados  los  decretos  de  19  de  Noviembre  de 
1851  y  21  de  Noviembre  de  1853,  que  prescriben  á 
tenor  de  la  ley  20  título  12  libro  8  de  Indias,  que 
las  ventas  de  bienes  raíces  pertenecientes  á  testa- 
mentarios sean  libres  del  pago  de  ese  derecho,  solo 
en  el  caso  en  que  las  hagan  los  herederos,  entre  sí 
para  igualarse; 

2.° — Que  no  están  exentos  de  aquel  gravamen 
las  ventas  de  esos  bienes  testamentarios  hechos  á 
estraños,  ni  las  que  se  celebren  con  pacto  de  retro- 
venta,  ni  las  enajenaciones  hechas  con  la  calidad 
de  cesión  en  pago; 

3.° — Que  igual  pensión  debe  satisfacerse  por  las 
ventas  de  inmuebles  que  se  verifiquen  por  medio 
de  contratos  ocultos  é  instrumentos  privados,  sin 
perjuicio  de  las  penas  á  que  diere  lugar  la  clandes- 
tinidad de  esos  pactos,  que  por  ser  un  fraude  á  las 
rentas  públicas  deben  ser  vigilados  por  las  autori- 
dades gubernativas  y  judiciales; 

4.** — Que  los  Jueces  de  i?  Instancia  de  la  capi- 
tal en  su  calidad  de  Visitadores  de  los  archivos  de 
los  Escribanos  Públicos,  examinen  con  detención 
los  registros  que  han  llevado  dichos  Escribanos 
desde  16  de  Mayo  de  1850  y  los  expedientes  de  tes- 
tamentarías, y  anoten,  llevando  al  efecto  una  razón 
separada,  las  enajenaciones,  herencias  y  legados 

voluntarios  que  hubieren  tenido  lugar  desde  la  ci- 
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tada  fecha,  por  lo  que  se  haya  debido  pagar  alca- 
bala y  no  se  haya  satisfecho,  según  aparece  de  la 
constancia  respectiva,  como  también  del  importe  á 
que  haya  debido  subir,  según  el  valor  de  las  fincas; 

5.° — Que  en  vista  de  esa  razón  y  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  la  ley  título  12  libro  10  de  la  noví- 
sima recopilación  y  en  la  i?  título  12  del  Suple- 
mento de  dicha  Recopilación,  leyes  mandadas  cum- 
plir por  decreto  de  6  de  Octubre  de  1851,  paguen 
los  Escribanos  en  cuyos  registros  se  encuentren 
esas  faltas,  el  cuatro  tanto  del  monto  de  la  alcaba- 
la que  el  Erario  ha  dejado  de  percibir; 

6.° — Que  la  mitad  del  valor  de  esas  multas,  pa- 
se como  lo  tiene  ordenado  la  resolución  citada,  á 
los  Jueces  que  descubrieren  las  faltas  supredichas; 

7.® — Que  en  las  provincias  y  capitales  de  Depar- 
tamento, los  respectivos  Jueces  de  1?  Instancia  se 
encarguen  del  examen  de  los  registros  y  perciban 
la  mitad  de  las  multas  de  que  se  lleva  dicha  men- 
ción; 

8.° — Que  además  de  las  multas  indicadas,  los 
Escribanos  que  por  su  incuria  y  falta  de  cumpli- 
miento á  sus  deberes  en  el  particular,  se  hiciesen 
acreedores  á  ella,  sean  sometidos  á  juicio  y  casti- 
gados con  las  demás  penas  que  las  leyes  tienen  se- 
ñaladas para  tales  casos; 

9.° — Que  las  autoridades  políticas  y  judiciales, 
la  Dirección  del  crédito  y  las  Tesorerías,  pongan 
el  mayor  celo  y  vigilancia  para  que  sea  extricta- 
mente  cumplido  el  decreto  de  28  de  Setiembre  de 
1859,  según  el  cual  no  pueden  los  Escribanos  ex- 
tender escritura  de  enajenación  de  bienes  raíces, 
sin  que  se  le  presente  por  los  interesados  el  certifi- 
cado de  la  oficina  ó  autoridad  superior  que  acredi- 
te haberse  pagado  previamente  el  derecho  de  al- 
cabala; 
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io.° — Que  en  aquellas  rentas  que  legalmente  se 
hallen  eximidas  del  gravamen  de  alcabala,  no  ex- 
tiendan las  escrituras  sin, que  se  les  presente  por  las 
partes,  un  documento  de  las  mismas  oficinas  ó  au- 
toridades que  demuestre  estar  exenta  de  esa  pen- 
sión, la  enajenación  que  se  trata  de  hacer,  bajo  pe- 
na de  quedar  obligados  los  Escribanos  que  falten 
á  este  requisito,  á  satisfacer  el  importe  de  la  alca- 
bala como  si  la  venta  estuviere  sujeta  al  pago  de 
ella;  y 

II.** — Que  las  Tesorerías  remitan  cada  tres  me- 
ses á  la  Dirección  del  Crédito  Nacional,  una  razón 
detallada  del  producto  que  durante  esc  período  ha- 
yan recauciado  por  razón  de  ese  ramo,  á  fin  de  que 
se  disponga  lo  conveniente  sobre  la  íiplicación  de 
dicho  producto,  conforme  á  la  ley  de  i6  de  Marzo 
de  1850,  quedando  responsables  los  Administrado- 
res que  por  omisión  dejaran  de  cobrar* 

El  ingreso  de  alcabala  por  término  medio  se  cal- 
cula en  $  82,388;  y  en  los  veinticinco  años  corri- 
dos desde  1821  á  1846,  en  $  2.959,550. 

Finalmente,  formaban  parte  del  antiguo  siste- 
ma de  impuestos  los  de  Aduanas  y  los  Municipa- 
les. La  importancia  que  hoy  se  .da  á  los  primeros, 
como  recurso  fiscal,  nos  obliga  á  dedicarles  un  ca- 
cítulo  separado,  en  esta  parte  de  los  Ingresos  públi- 
cos. 

Ahora  si  estudiamos  con  imparcial  criterio  este 
conjunto  de  impuestos  que  formaron  nuestro  pri- 
mer plan  tributario  al  advenimiento  de  la  Repúbli- 
ca y  hasta  más  de  treinta  años  después,  nada  se 
encontrará  en  él  que  revele  ideas  claras  sobre  la 
naturaleza  y  fines  del  impuesto.  De  una  parte,  ve- 
mos el  tributo  disfrazado  con  los  nombres  de  con- 
tribución de  castas  é  indígenas;  y  de  otra,  grava- 
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menes  tan  discrecionales  como  onerosos,  además 
de  las  medidas  restrictivas  bajo  las  formas  más  di- 
versas. 

Los  hombres  que  sostuvieron  el  movimiento  re- 
volucionario republicano,  se  esforzaron  por  mejo- 
rar la  situación  hacendarla  que  encontraron  al  sa- 
lir el  Perú  del  periodo  del  coloniaje,  y  procuraron 
ron  simplificar  y  establecer  el  impuesto  sobre  ba- 
ses racionales,  á  la  vez  que  recaudarlo  con  pure- 
za y  exactitud;  pero  la  deficencia  de  la  renta  del 
Estado  y  el  estacionarismo  de  los  diversos  ramos 
de  la  industria,  mal  que  se  ha  hecho  endémico  en 
el  Perú,  acreditan  que  el  sistoma  tributario  no  ha 
recibido  aún  la  mano  de  perfeccionamiento  que  ne- 
cesita. 

He  aquí  un  cuadro  del  producto  de  estas  peque- 
ñas contribuciones  en  el  quinquenio  de  1842  á  1846, 
formado  con  datos  que  hemos  encontrado  en  los 
documentos  oficiales,  en  el  cual,  además,  conside- 
ramos los  diversos  ramos  de  ingresos  para  el  Te- 
soro, hasta  el  año  de  1846  que  se  dio  el  primer 
Presupuesto  General  de  egresos  públicos. 
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CAPÍTULO  3? 

LA     REFORMA  TRIBUTARIA  DE    1 854. 

Las  contribuciones  délas  que  hemos  dado  idea 
formaron  el  sistema  de  impuestos  durante  los  trein- 
ta y  cuatro  años  que  siguieron  ala  Independencia, 
y,  no  obstante  las  continuas  reformas  que  ha  sufri- 
do la  Constitución  Política,  las  vemos  subsistir  unas, 
extinguirse  otras,  modificarse  ó  refundirse  dos  ó  más 
en  una  sola,  pero  sin  obedecer  á  plan  alguno  que 
signifique  una  reforma  radical. 

La  revolución  de  1854,  al  romper  las  cadenas 
que  al  indio  y  al  negro  oprimían,  quizo,  también, 
señalar  su  paso  por  reformas  económicas  en  armo- 
nía con  sus  principios  liberales  y  las  emprendió  con 
legítimo  entusiasmo. 

A  tales  miras  responde  la  abolición  de  la  contri- 
bución de  indios,  decretada  en  Ayacucho  el  5  de 
Julio  de  dicho  año. 

El  texto  de  ese  decreto  dice: 

Considerando: 

L  Que  la  independencia,  conquistada  con  tantos 
sacrificios,  es  un  vano  nombre  para  la  mejoría  de 
los  peruanos,  que  viven  en  las  más  dura  esclavitud 
y  el  más  completo  envilecimiento; 

IL  Que  la  causa  primordial  de  este  fenómeno 
deplorable  y  que  tantos  daños  causa  á  la  Repúbli- 
ca, es  la  contribución  de  indígenas,  rechazada  por 
la  política  y  por  la  Economía,  como  injusta  y  des- 
tructora de  todo  germen  de  progreso; 

III.  Que  la  Providencia  ha  salvado  con  el  recur- 
so extraordinario  del  huano,  el  déficit  de  las  rentas^ 
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único  refugio  inventado  para  sostener  la  capitación^ 
como  una  de  las  entradas  comunes  del  Erario; 

IV.  Que  emancipada  la  raza  indígena  del  humi- 
llante tributo,  impuesto  sobre  su  cabeza  hace  tres  y 
medio  siglos,  y  elevada  por  el  natural  efecto  de  la 
civilización,  el  Perú  ganaría  una  población  numero- 
sa y  productora^  que,  indudablemente,  le  ofrecería 
una  contribución  más  rica  y  no  bañada  en  las  lágri- 
mas  y  en  la  sangre  del  contribuyente; 

V.  Que  la  regeneración  política,  proclamada  por 
los  pueblos  para  corregir  los  abusos  monstruosos  de 
la  Administración  del  General  Echenique,  tiene  el 
fin  esencial  de  hacer  prácticos  los  derechos  de  liber- 
tad, igualdad  y  prosperidad,  escritos  en  la  Consti- 
tución de  la  República,  y  de  hacer  en  adelante  im- 
posibles las  dictaduras  deshonrosas,  fundadas  sobre 
el  envilecimiento  de  las  masas. 

Decreto: 

Ast.  I.**  Desde  el  año  1855,  queda  suprimida  la 
contribución  denominada  de  indígenas,  quienes  no 
contribuirán  desde  entonces,  sino  en  los  mismos  ca- 
sos y  en  la  misma  forma  que  los  demás  habitantes 
del  Perú. 

Art.  2.°  Para  sostener  el  Ejército  de  ciudadanos 
que  han  de  dar  libertad  á  sus  hermanos,  se  adelan- 
tará como  último  y  más  fructuoso  sacrificio  el  semes- 
tre de  Navidad  del  presente  año. 

Art.  3.^  El  Gobierno  por  decretos  especiales 
asignará  oportunamente  el  sueldo  de  los  Sub-Pre- 
fectos  y  Gobernadores,  que  ahora  se  cobra  de  la 
contribución;  y  dispondrá  el  modo  de  reemplazar 
ventajosamente,  para  el  servicio  de  los  hospitales, 
la  parte  denominada  tomín,  que  les  está  aplicada. 
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Art.  4.**  Se  publicará  este  decreto  con  toda  la  so- 
lemnidad que  corresponde  á  su  inmensa  importan- 
cia; verificándose  por  bando  en  todos  los  pueblos, 
celebrándose  por  tres  días  consecutivos  y  dejándose 
fijadas  copias,  por  dos  meses  al  menos,  en  los  luga- 
res de  costumbre. 

Dado  en  la  Casa  del  Supremo  Gobierno  en  Aya- 
cucho  á  5  de  Julio  de  1854. 

Ramón  Castilla. 
Pedro  Gálvez. 

No  fué  éste  el  único  paso  dado  por  la  revolución. 
Triunfante  ésta  en  la  batalla  de  la  Palma,  el  Gene- 
ral Castilla,  deseando  señalar  su  Gobierno  por  me- 
didas liberales  y  protectoras  del  interés  común,  así 
como  por  las  saludables  reformas  que  el  estado  de 
la  Hacienda  Pública  exigía,  nombró  una  comisión 
encargada  de  examinar  la  naturaleza  de  las  contri- 
buciones que,  en  adelante,  debían  establecerse  en 
razón  de  las  necesidades  públicas. 

Dicha  Comisión  fué  formada  por.los  señores  Gran 
Mariscal  Don  Miguel  San  Román,  Don  Nicolás  Ro- 
drigo, Don  Fábio  Melgar,  Don  Manuel  Ferreyros  y 
Don  Felipe  Barreda,  bajo  la  presidencia  del  Doc- 
tor Don  Felipe  Pardo,  Vocal  de  la  Iltma.  Corte  Su- 
perior de  Justicia  de  Lima, 

La  Comisión  cumplió  efectivamente  su  encargo  y 
en  16  de  Julio  de  1855,  elevó  su  informe  al  Gobier- 
no, dando  e  cuenta  de  sus  trabajos,  y  exponiéndole 
su  opinión. 

Oigamos  á  la  Comisión  mencionada: 

**  Con  la  abolición  de  la  contribución  de  castas, 
**  que  se  verificó  definitivamenteen  el  año  1845,  y  con 
'*  la  de  indígenas  decretada  el  año  pasado  por  S.  E. 
**  el  Libertador,  las  rentas  públicas  han  experimen- 
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tado  un  déficit  que  es   indispensable  llenar  para 

**  satisfacer  las  necesidades  del  servicio,  particular- 
mente si  consideramos  que  la  renta  extrordinaria 
del  guano  está  afecta  en  su  mayor  parte  á  las  con- 
siderables obligaciones  del  crédito  público;  que 
está  constantemente  expuesta  á  los  peligros  con 
que  la  amenaza  el  descubrimiento  de  nuevos  de- 
posites; y  en  fin  que,  aún  sin  estos  peligros,  está 
reconocido  por  desgracia,  que  esta  entrada  desa- 
parecerá dentro  de  muy  pocos  años.  ¡Desgra- 
ciada la  República  si  llegado  el  momento  de  esa 
desaparición,  no  encuentra  ya  arraigado  en  las 
costumbres,  el  medio  de  hacer  frente  á  los  gastos 

''  nacionales!" 

'*  La  abolición  de  la  contribución  de  castas  y  de 

**  indígenas  dejó  las  contribuciones  directas,  redu- 
cidas á  la  contribución  de  predios  rústicos  y  ur- 
banos, que  gravan  sobre  los  bienes  raices;  *á  la 
contribución  de  patentes  que  grava  sobre  la  in- 

"  dustria  en  algunas  ciudades  de  primera  orden;  á 

**  lacohtribución  industrial,  quegrava  también  sobre 
la  industria,  en  los  lugares  donde  no  están  esta- 
blecidas las  patentes,  y  á  la  contribución  ecle- 
siástica que  grava  sobre  los  beneficios  eclesiásti- 
cos. Las  circunstancias  particulares  del  diezmo, 
hacen  ageno  de  nuestro  propósito  tomarlo  en  con- 
sideración, aunque  compone  parte  de  las  contri- 

*'  buciones  directas/' 

*^  Parece  muy  natural  que  al  establecer  para  lo 
sucesivo  el  sistema  de  contribuciones,  tratemos, 
ante  todo,  de  conservar  lo  que  existe  en  la  actua- 
lidad,   no    solo  porque   nuestros   pueblos   están 

"  acostumbrados  á  estos  impuestos  y  cualquiera 
variación  en  este  ramo,  ofrece  graves  dificultades 
para  su  establecimiento,  sino  también  porque  las 
principales  contribuciones  de  que  hemos  hecho 
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mención,  es  decir,  la  que  grava  sobre  la  propie- 
dad territorial  y  sobre  la  industria  tienen  en  su 
abono  la  experiencia  de  naciones  mucho  más  ade- 
lantadas que  la  nuestra  en  materias  administra- 
tivas." 

'*  Creemos,  por  consiguiente,  que  el  Gobierno 
obra  con  el  acierto  que  le  es  propio,  al  conservar 
como  contribuciones  directas,  la  contribución  pre- 
dialy  la  contribución  de  patentes  y  la  contribución 
eclesiástica.  A  esta  clase  de  impuestos  que  afec- 
tan las  rentas,  nos  ha  parecido  conveniente  aña- 
dir el  que  debe  gravar  una  renta  de  nueva  crea- 
ción no  menos  sujeta  á  contribuir  que  las  demás, 
que  es  la  renta  procedente  del  crédito  público.'' 
**  Para  completar  este  sistema  con  la  igualdad  y 
uniformidad  que  exijen  la  naturaleza  de  estas 
contribuciones  y  la  facilidad  de  su  percibo,  nos 
ha  parecido  conveniente  suprimir  la  diferencia  de 
tasa  que  el  Gobierao  establece  en  un  proyecto  res- 
pecto de  la  contribución  de  predios  urbanos,  en 
los  lugares  donde  esté  establecida  la  contribución 
de  patentes,  pues  no  parece  haber  motivo  satis- 
factorio para  que  padezca  la  contribución  del  ca- 
pital industrial,  cuando  estos  dos  capitales  tie- 
nen producciones  independientes  que,  como  ta- 
les, deben  estar  sujetos  á  la  tasa  general.  Nos 
parece,  también,  que  sería  oportuno  suprimir  la 
excensión  de  contribución  que  el  proyecto  del  Go- 
bierno establece  sobre  los  predios  cuyo  arrenda- 
miento no  pase  de  cien  pesos;  y  US.  convendrá, 
sin  duda,  con  este  parecer,  desde  el  momento  que 
considere  que  la  excensión  puede  dar  lugar  á 
fraudes  en  el  percibo  del  impuesto,  y  que  ni  ofre- 
ce dificultades  en  la  recaudación,  ni  perjuicio  al 
propietario,  una  contribución  que  estando  en  pro- 
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*'  porción  con  la  renta  predial,  disminuirá  á  m^di- 
*'  da  que  disminuya  la  renta." 

**  No  juzgamos  lo  mismo  respecto  de  la  contribu- 
**ción  de  patentes,  f)orque  afectando  ésta  al  indivi- 
**duo  de  un  modo  más  positivo  que  la  contribución 
**  predial,  pues  el  producto  de  la  industria  no  es  más 
**  que  el  producto  de  las  fuerzas  físicas  é  intelectua- 
**  les  del  hombre,  parece  natural  establecer  un  míni- 
'*  mum,  sin  cuya  determinación  podrían  set-  inconsi- 
**  deradamente  agoviadas  por  el  impuesto  los  indus- 
**  tríales  más  necesitados/' 

**  Nada  habríamos  hecho,  sin  embargo,  con  con- 
**  servar  lo  que  nos  ha  quedado  de  contribuciones 
**  directas,  sino  logramos  cubrir  el  déficit,  que  re- 
**  sulta  de  la  abolición  de  la  contribución  de  castas 
'*  y  la  contribución  de  indígenas.  El  Gobierno  ha 
"  creído  fundadamente,  que  el  medio  de  conseguir 
**  este  objeto  es  el  establecimiento  de  la  contribu- 
.  **  ción^personaL  No  faltará  alguno  que  otro  clamor 
"y  quizá  alguna  que  otra  acusación  de  inconsecuen- 
'*  cia  por  la  aparición  de  un  impuesto  general  sobre 
**  la  persona,  al  que  se  tache  de  exhumar  con  otro 
"  nombre  la  contribución  de  castas  y  la  de  indíge- 
**  ñas.  Los  argumentos  que  con  este  motivo  pue- 
**  dan  hacerse,  están  absolutamente  desnudos  de 
•^*  fundamento,  si  se  atiende  á  los  principios  univer- 
*'  salmente  reconocidos  de  la  ciencia  económicay  á  las 
"  circunstancias  peculiares  de  nuestro  país  y  la  prác- 
"  tica  de  naciones,  como  la  Francia,  sabiamente  ad- 
**  ministradas,  en.  donde  para  realizar  los  derechos 
^*del  Estado,  no  se  pierden  nunca  de  vista  el  bie- 
^*  nestar  y  los  derechos  del  ciudadano." 

Es  un  principio  de  justicia  universal  y  como  tal 

un  principio  de  Economía  Política  que  todo  agente 

^  *  que  concurra  á  la  producción  de  las  rentas^  debe 
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tener  parte  en  su  distribución.    Este   es  el  funda- 
mento legítimo  de  los  impuestos  directos." 

**  El  Estado  coopera  á  la  producción  de  la  rique- 
za nacional,  por  la  protección  que  ofrece  sobre  to- 
dos los  elementos  de  la  producción;  por  los  dis- 
pendiosos auxilios  que  le  presta  por  medio  de  las 
obras  de  utilidad  pública;  por  la  seguridad  que  dá 
á  las  propiedades;  por  el  empleo  que  proporciona 
al  trabajo;  por  las  facilidades  con  o^^  favorece  los 
cambios;  por  la  inviolabilidad  que  garantiza  á  los 
contratos;  por  el  orden  inalterable  que  establece 
en  las  sucesiones  hereditarias.  A  este  socio,  sin 
cuya  cooperación  ninguna  propiedad,  ningún  ca- 
pital, niuguna  industria,  tendrá  competente  pro- 
ducción, no  puede,  sin  una  repugnante  injusticia, 
privársele  de  la  parte  que  debe  tener  todo  agente 
de  producción,  no  sólo  en  la  producción  territo- 
rial, en  la  producción  de  todo  género  de  capitales 
y  en  la  producción  industrial  que  resulta  del  ejer- 
cicie  de  las  artes,  sino  también  en  la /rt?¿///r¿:/t?» 
del  trabajo  personal  que,  en  rigor,  no  es  sino  la 
última  clase  de  industria/' 

**  Para  la  contribución  personal  hay  otra  razón 
más,  y  es,  que  no  limitándose  la  protección  del 
Estado  á  la  producción  de  la  riqueza,  sino  ejer- 
ciéndose de  una  manera,  sin  duda,  más  importan- 
te en  favor  de  la  seguridad  y  del  bienestar  de  las 
personas,  es  preciso  no  solamente  cederle  la  parte 
que  le  corresponde,  como  agente  en  la  producción 
de  la  riqueza,  sino  además  atribuirle  el  beneficio 
que  recae  especialmente  sobre  el  individuo,  y  que 
no  solo  cuesta  desvelos  á  la  autoridad,  sino  tam- 
bién crecidos  desembolsos  al  Erario  Nacional." 
**  La  abolición  de  las  contribuciones  descastas  y 
"  de  indígenas,  no  se  ha  decretado  en  el  Perú  con 
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^'lamirade  diestruir  toda  contribución  personal, 
"que  sería  de  difícil  ó  más  bien  de  imposible  justi- 
"  ficación;  si  no  con  la  de  aniquilar  desigualdades 
'*  de  derechos  provenientes  de  las  razas,  muy  poco 
'*  conformes  con  la  dignidad  del  hombre  y  con  el 
**  principio  de  igualdad  reconocido  por  nuestras  ins- 
**  tituciones.  La  abolición  no  importa  otra  cosa  si- 
**  no  la  declaración  de  que  las  castas  como  castas,  y 
**  los,  indígenas  como  indígenas,  tienen  los  mismos 
'*  derechos  que  todos  los  habitantes  de  la  Repúbli- 
**  ca;  y  seria  un  despropósito  imaginar  que  esta  de- 
**  claración  exime  á  los  indígenas  y  á  las  castas,  de 
**  contribuir  con  igualdad  á  las  cargas  públicas  co- 
**  mo  todos  los  habitantes  nacionales  ó  extranjeros 
*'  que  no  pueden  negar  al  Estado  la  parte  que  le 
**  corresponde  en  la  riqueza  como  agente  de  su  pro- 
**  ducción,  ni  la  retribución  á  que  tiene  derecho  por 
**  la  protección  que  concede  á  la  seguridad  y  al  bie- 
*'  nestar  de  las  personas.  Por  el  contrario,  esa  de- 
**  claración  al  mismo  tiempo  que  reconoce  á  los  in- 
**dígenas  y  en  las  castas  igualdad  de  derechos  con 
**  todos  los  habitantes,  supone,  también,  necesaria- 
**  mente  igualdad  de  obligaciones'' 

*'  En  la  nación  Francesa,  en  cuya  esperiencia  y 
**  cordura  tiene  el  mundo  civilizado  motivos  para 
**  reposar  con  confianza,  se  ha  encontrado  esta  con- 
"  tribución,  del  mismo  modo  que  las  otras  en  épo- 
**  cas  de  crisis  políticas,  expuesta  como  US.  sabe,  á 
*'  varias  oscilaciones;  pero  desde  la  época  de  la 
*'  reorganización,  que  empezó  en  el  consulado,  el 
**  sistema  de  contribuciones,  como  todos  los  demás 
**  ramos  administrativos,  comenzó  á  marchar  por 
**  un  sendero  menos  incierto,  y  la  contribución  per- 
"  sonal,  sin  embargo  de  los  odiosos  recuerdos  que 
'*  la  acompañaban  antes  de   la   revolución,  está  hoy 


—  238  — 

establecida  para  todos  los  habitantes  de  ambos 
sexos,  con  una  igualdad  y  una  generalidad  que 
alejan  los  motivos  de  odiosidad  que  en  un  periodo 
excepcional  la  hicieron  aparecer  como  injusta. 
Nuestra  época  de  reorganización  ha  llegado,  y  no 
será  justo  por  cierto  que  volvamos  á  establecer  Ik 
contribución  de  castas  y  la  contribución  de  indí- 
genas; pero  si  será  justo  y  justísimo  que  los  indí- 
genas y  las  castas,  sin  conservar  ésta  repugnante 
denominación  que  debe  proscribirse  de  nuestro 
lenguaje  oficial,  contribuyan  á  la  satisfacción  de 
las  necesidades  del  Estado,  como  todos  los  habi- 
tantes de  la  República." 

*'  Y  en  verdad  que  esta  comunidad  de  obligación 
de  que  entran  á  participar  los  indígenas  y  las  cas- 
tas con  todas  sus  consideraciones,  no  coadyuvarán 
poco  á  desvanecer  completamente  los  vestijios  de 
esa  odiosa  denominación." 

**  No  creemos,  pues,  que  pueda  presentarse,  ob- 
jeción fundada  contra  el  establecimiento  de  la  con- 
tribución personal.*' 

**  La  tasa  establecida  por  el  proyecto  del  Gobier- 
no para  esta  clase  de  contribución,  de  seis  días  de 
jor7ial  d  fazón  de  dos  reales^  donde  el  precio  del 
jornal  no  llegue  á  cuatro^  y  de  cuatro  donde  sea 
más  alto,  tiene  todos  los  caracteres  de  la  equidad 
y  debe  ser  en  nuestro  concepto,  el  precio  del  jor- 
nal, la  única  norma  que  debe  determinar  la  tasa, 
cualesquiera  que  sean  las  condiciones  especiales 
del  contribuyente.  Asi  se  alejará  todo  motivo  de 
confusión  y  de  fraude.  Mas  para  completar  esta 
providencia,  falta  al  proyecto  del  Gobierno  la  de- 
signación de  la  autoridad  que  debe  declarar  en  las 
distintas  localidades  el  precio  corriente  del  jornal." 
Esta  facultad  se  presenta  como  una  atribución  de 
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"  las  municipalidades,  y  como  por  ley  de  9  de  D¡- 
*'  ciembre  de  1853,  ^"^  "^  ^^tá  derogada  por  nin- 
"  gún  acto  posterior,  se  halla  resuelto  el  estableci- 
**  miento,  de  estas  corporaciones,  no  hemos  vacila- 
"  do  en  atribuirles  la  obligación  de  desempeñar  es- 
**  ta  función  importante  en  el  sistema  tributario." 

De  conformidad  con  las  opiniones  del  anterior 
informe,  se  expidió  el  Supremo  decreto  de  26  de 
Junio  de  1855,  estableciendo  el  plan  de  contribucio- 
nes, las  cuales  quedaron  reducidas  á  las  siguientes: 
contribución  predial^  de  patentes^  personal  y  de  cré- 
dito público^  agregándose  á  éstas,  las  á.^  papel  sella- 
do, alcabala,  auxilio  patriótico  y  aduajias.  En  su- 
ma ni  se  reformó  el  sistema  de  impuestos  ni  se  hizo 
otra  cosa  que  restablecer  la  capitación^  extinguida 
ya  bajo  la  forma  de  castas  é  indígenas,  haciéndola 
de  carácter  general. 

La  doctrina  proclamada,  por  el  bando  insurrecto 
respecto  del  impuesto  personal,  fué,  pues,  combati- 
da al  año  siguiente  por  los  mismos  hombres  que 
llegaron  al  Poder;  sin  embargo,  preciso  es  confesar, 
en  justicia,  que  no  fué  Gálvez  quien  suscribió  esa 
inconveniencia  como  Ministro  de  Estado. 

Un  eminente  economista  ha  dicho,  respecto  de 
este  impuesto:  '*  No  veo  en  la  capitación  más  que 
**  un  sello  de  servidumbre,  impreso  en  la  frente  de 
*'  los  hombres  para  imponerles  un  tributo,  tributo 
"  necesariamente  arbitrario,  que  no  puede  determi- 
**  narse  ni  por  lo  que  el  ciudadano  puede  dar  al  Es- 
**  tado,  ni  por  lo  que  puede  darle  en  todos  tiempos. 
"  La  razón  es  evidente,  porque  este  tributo  es  igual 
"  en  todos  los  ciudadanos,  ó  es  relativo  á  su  condi- 
*'  ción  y  facultades.  En  el  primer  caso  es  injusto 
**  el  repartimiento,  pues  el  pobre  paga  al  Estado  lo 
"  mismo  que  el  rico.    Una  parte  de  los  ciudadanos 
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*  es  agobiada  por  la  contribución,  al  paso  que  otra 

*  defrauda  al  Estado  lo  que  debe." 
**  En  el  segundo  caso,   debe  ser  necesariamente 

arbitrario  el  repartimiento.  Si  ha  de  arreglarse 
por  lo  que  cada  ciudadano  puede  dar  al  Estado, 
¿qué  medio  hay  para  indagarlo?  ¿se  habrá  de  pa- 
sar por  su  declaración?  Mas,  para  poder  fiarse 
de  ella,  sería  necesario  que  hubiere  entre  el  mo- 
narca y  el  subdito  una  conciencia  moral,  que  los 
estrechase  recíprocamente  por  medio  del  amor 
con  que  uno  y  otro  mirase  el  bien  general.  Sin 
embargo,  no  se  atrevió  Platón  á  suponer  esta 
confianza  y  buena  fé  sobre  los  ciudadanos  y  el 
Gobierno  de  su  República  metafísica." 
**  Acordémonos  de  lo  que  sucedió  en  Roma  du- 
rante el  reinado  de  Galerio,  en  que  se  dio  tor- 
mento á  muchos  subditos  del  Imperio,  para  obli- 
garles á  confesar  el  estado  de  sus  bienes.  Y  si  no 
pudiendo  fiarse  el  Gobierno  de  la  declaración  del 
ciudadano,  encargase  á  sus  comisionados  el  cuida- 
do de  indagar  el  estado  de  sus  facultades;  si  se 
les  diere  el  derecho  de  penetrar  en  el  santuario 
de  las  familias,  de  allanar  la  casa  del  ciudadano 
para  sorprender  y  poner  de  manifiesto  lo  que  él  no 
quiere  ó  no  puede  revelar,  ¿no  sería  éste  un  aten- 
tado contra  la  tranquidad  pública,  una  violencia 
atroz,  un  semillero  de  fraudes  y  oposiciones,  siem- 
pre abierto  á  los  inquisidores  del  Fisco?  Echando 
mano  á  la  bolsa  estaría  seguro  el  rico  de  ocultar 
las  dos  terceras  partes,  y  el  pobre  artesano,  el  infe- 
liz agricultor  serían  los  oprimidos."  (i) 
Se  intentó  una  reforma,  pero  retrocedieron  ante 
el  temor  de  un  fracaso,  si  bien  es  verdad  que  ese 
temor  no  pudo  ser  sino  fruto  de  la   falta  de  convic- 

(i)  Filangicri — Ciencia  de  la  Legislación 
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ciones  en  la  materia.  Se  pretendió  dar  vuelo  á  las 
ideas  liberales,  y  se  les  contrarió  lastimosamente  no 
solamente  restableciendo  el  pasado,  sino  aún  mani- 
festando que  ello  era  justo  y  por  consiguiente  repu- 
blicano. Pero  las  buenas  ideas  se  abren  paso  por 
más  obstáculos  que  se  opongan  á  su  desarrollo,  y, 
desde  que  en  1854  se  abolió  con  la  contribución  de 
indígenas  el  último  resto  de  esa  sombra  del  colo- 
niaje, el  contribuyente  libre  dijo:  ^no  más  impuesto 
persona/ ^^  y  lo  ha  cumplido,  pues  á  pesar' de  que 
éste  se  mandó  recaudar  por  el  decreto  citado,  no 
fué  posible  hacerlo  efectivo,  como  no  lo  ha  sido  ni 
lo  será  en  adelante.  No  queda,  pues,  otro  recurso 
que  buscar  la  renta  pública  por  medios  más  racio- 
nales y  más  eficaces. 

Sí  para  cohonestar  el  impuesto  personal  se  evoca 
la  justicia  de  gravar  el  trabajo,  como  elemento  de 
producción,  nada  hay  en  nuestro  concepto  que  ob- 
jetar á  la  idea,  siempre  que  el  impuesto  tome  por 
base  las  utilidades  líquidas  ó  la  renta  del  bracero  ó 
del  industrial;  pero  pretender  acotar  dicho  impues- 
to, como  lo  propuso  la  comisión,-  sobre  la  base  del 
precio  del  salario,  es  arrebatar  el  pan  al  pobre  bra- 
cero, pidiéndole  la  mitad  de  su  jornal  durante  seis 
días,  mientras  que  en  la  mesa  del  industrial  capita- 
lista ó  del  rico  abunda  lo  supérfluo  y  sin  aplicación. 

Al  ocuparnos  de  las  reformas  del  65,  época  en 
que  Manuel  Pardo  realizó  esta  idea,  ya  procu- 
raremos volver  á  este  mismo  tema. 

Si  como  fundamento  de  este  impuesto,  se  alega 
la  protección  que  el  Estado  concede  á  las  personas, 
entonces  habría  necesidad  de  formar  una  razón  de- 
tallada del  grado  de  esa  protección  que  á  cada 
ciudadano  se  dispensa,  para  ser  equitativos  en  la 
distribución;  y  como  el  rico  es  el  que  más  lo  ha  me- 
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nester,  no  sólo  para  su  persona  sino  para  sus  pro- 
piedades, que  de  otro  modo  carecerían  de  seguri- 
dad, resulta  que,  admitida  esta  idea,  el  impuesto 
personal  encontraría  su  cuota  máxima  en  los  más 
ricos  é  iría  descendiendo  hasta  cero  ó  hasta  los  ciu- 
dadanos cuya  individualidad  parece  sustraerse  á 
todo  cuidado  del  Estado. 

El  impuesto  así  establecido,  sería  en  verdad,  pro- 
porcional, pero  ofrecería  el  defecto  de  no  gravar 
directamente  las  utilidades  sino  el  capital,  y,  ade- 
más, dejaría  de  ser  personal  para  convertirse  en  una 
contribución  sobre  el  capital. 

En  el  terreno  de  la  ciencia  y  de  la  justicia,  es 
pues,  insostenible  el  impuesto  personal,  á  que  la 
Comisión  del  54  acudió  para  saldar  el  déficit  del 
Presupuesto.  Si  á  esto  se  agregan  las  resistencias 
odiosas  que  despierta  el  nombre  de  este  impuesto  y 
lo  contraproducente  de  su  objeto,  la  idea  de  resta- 
blecerlo carece  en  lo  absoluto  de  todo  fundamento. 


•       CAPITULO  4.^ 

OJEADA  SOBRE  LA  HACIENDA  PÚBLICA  DE  1855  Á  1865. 

En  el  capítulo  anterior,  manifestamos  que  el  plan 
de  contribuciones  en  el  Perú  quedó  reducido,  des- 
pués de  suprimida  la  de  indígenas,  á  la  de  predios 
rústicos  y  urbanos^  la  de  patentes,  la  ^eclesiástica^  la  de 
crédito  público  (i)  y  la  personal^  agregándose  á  éstas 
las  de  aduanas  y  municipalidades^  la  de  papel  sellado^ 
alcabalas  y  auxilio  patriótico. 

Sigamos  ahora  la  marcha  de  estos  impuestos  has- 
ta la  época  que  sufrieron  modificaciones  sustancia- 
les. 


(1)  Esta  contribución  no  llegó  á  establecerse. 


—  243 


SegÚTi  la  relación  que  á  la  letra  copiamos  en  se- 
guida, al  ponerse  término  á  la  administración  del 
General  don  José  Rufino  Echenique,  la  situación 
del  Erario  era  por  demás  escasa  y  comprometida. 
El  General  Echenique,  dice  un  escritor  contem- 
poráneo, (2)  según  palabras  de  su  mensaje,  en- 
contró reconocida  una  cantidad  de  6.237,242  pe- 
sos siete  reales,  por  los  suministros  de  dinero  y 
especies,  hechas  desde  1820  hasta  1845,  sobre 
cuya  cantidad  existían  3.044,458  de  créditos  le- 
gítimos que,  unidos  á  la  anterior,  formaban  los 
ocho  ó  nueve  millones  considerados  en  el  Presu- 
puesto de  185 1  para  la  consoliddción  de  la  deuda  in- 
terna.'* 

**  Pero  abiertas  las  oficinas  públicas  durante  el 
Gobierno  de  Echenique  de  preferencia  al  despa- 
cho de  aquellos  créditos,  éstos  ascendieron,  como 
por  encanto,  á  la  enorme  cantidad  de  14.429,700 
pesos,  figurando  en  la  repartición  de  la  deuda 
consolidada   los  personajes  más   conspicuos  del 

partido  del  General  Echenique,  inclusive " 

**  En  cuanto  á  la  deuda  externa^  también  sufrió 
el  más  inmotivado  recargo.  El  General  Mendi- 
buru,  encargado  de  levantar  un  empréstito  en 
Londres  y  de  arreglar  las  operaciones  de  nuestro 
crédito  externo,  creyendo  que  el  Perú  apenas  te- 
nía con  que  atender  á  sus  obligaciones  interiores 
y  que  necesitaba  cercenar  algo  de  lo  destinado  á 
sus  compromisos  externos,  disminuyó  en  los  cré- 
ditos el  monto  de  amortización  y  aumentó  el  tipo 
de  los  intereses  en  los  arreglos  financieros  autori- 
zados por  él  en  1853;  y  para  conseguir  menos  de 
3.000,000  en  dinero,  emitió  3.900,000  á  85  %  en 
bones  peruanos,  pagándose  spbre  el   empréstito 


(2)  Apantes  par»  la  Historia  Económica  del  Perú  por  Lais  Esteves. 
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**  2  )4  %  de  comisión;  sobre  8.500,000  de  la  nueva 
*'  emisión  de  diferidos  2  %;  sobre  q.oO'^ooo  contra- 
'*  to  Urribarren  2  %;  y  sobre  2.000,000  contrato 
*'  Hegan  2  %." 

**  O  sea:  685,000  pesos  para  ¿umentar  la  adeuda 
**  exterila  á  32.502,000.'' 

**  Esta  estruendosa  dilapidación  dé  los  caudales 
'*  públicos,  gráficamente  demostrada  en  el  banque- 
**  te  de  la  victoria,    trajo  la  revolución   popular  de 

"1854." 

**  La  revolución  arrojó  al  General  Echenique  del 
**  Poder  en  la  sangrienta  batalla  de  la  Palma — Ene- 
**  ro  de  1855;  pero  quedó  gravando  al  país  un  cré- 
*'  dito  total  de  48.929,700  pesos." 

Los  ingresos  permanentes  del  Estado,  según  el 
cáculo  probable  del  Presupuesto  de  1854  á  1855, 
fueron  calculados  así: 

Auxilio  patriótico  ^         1,500  00 

Aduana,  incluso  muellaje,  exporta- 
ción de  pastas,  derechos  de  ca- 
llana, minería,  capitanías !..  3.000,000  00 

Alcabala 35,ooo  00 

Contribuciones 1.660,000  00 

Papel  sellado 100,000  00 

Total $  4.796,500  00 

— *^ 

En  la  cifra  que  representa  el  monto  de  las  con- 
tribuciones, estaba  incluida  la  de  indígenas^  que 
importaba  un  millón  más  ó  menos,  y  que,  como  an- 
tes se  ha  dicho,  fué  poco  después  suprimida;  de 
modo  que  al  implantarse  el  nuevo  plan  de  contri- 
buciones con  arreglo  al  Supremo  decreto  de  26  de 
Junio  de  1855,  los  Ingresos  ordinarios  del  Estado 
estaban   constitudos  por  los   derechos  de  Aduana^ 
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que  producían  algo  más  de  3.000,000;  por  las  con- 
tribudóites  directas^  que  se  computaron  en  unos 
800,000  pesos;  por  el  producto  de  papel  sellado  que 
nunca  ascendió  á  más  de  100,000  pesos;  y  por  el 
de  alcabala  y  auxilio  patriótico ^  que  se  computaban 
en  unos  80,000. 

Mientras  tanto  los  Egresos  públicos  eran  cuatro 
veces  mayores  que  los  ingresos  permanentes,  lo 
cual  acusaba  un  fuerte  déficit  en  el  Presupuesto; 
déficit  que,  permanentemente,  fué  cubierto  con  los 
productos  del  huano.  Esta  situación  del  Estado  en 
1855,  fué  siempre  constante  en  los  años  subsiguien- 
tes y  agravada  por  las  frecuentes  guerras  civiles 
que  no  cesaron  de  trastornar  el  orden  público  y 
complicar  nuestras  pacíficas  relaciones  con  las  Re- 
públicas vecinas. 

Reunida  la  Convención  Nacional  que  reformó  al 
fin  nuestra  Constitución  Política  en  1860,  todo  ha- 
cía presumir  un  nuevo  rumbo  en  la  marcha  de  los 
negotfios  públicos  y  especialmente  de  nuestras  finan- 
zas; pero  doloroso  es  confesarlo  que  hasta  1865,  na- 
da se  encuentra  que  acredite,  siquiera  la  intención 
de  compulsar  la  verdadera  situaci(5n  de  las  rentas 
públicas,  poniendo  en  claro  el  valor  de  los  ingresos 
y  egresos,  lo  que  ei  Perú  debía,  los  elementos  con 
que  se  contaba  para  saldar  sus  compromisos,  y  si 
era  posible  continuar  en  la  convicción  tranquila  de 
que  no  se  estaba  haciendo  la  bancarrota  del  Es- 
tado. 

El  Ministro  de  Hacienda,  señor  don  Juan  José 
Salcedo,  como  prueba  de  la  habitual  indiferencia 
que  en  aquella  época  se  tenía  por  las  contribucio- 
nes ordinarias  permanentes,  decía  al  Congreso  de 
1860:  ^* Sabéis,  señores,  que  suprimidas  las  contri- 
*'  buciones,  de  castas  y  de  indígenas,  quedaron  to- 
*'  dos  los   Departamentos,    á  excepción   de  los  de 
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*'  Lima  y  Moquegua,  sin  recursos  suficientes  para 
'*  atender  á  las  necesidades  del  servicio  interior"....; 
y,  en  otro  lugar  declaraba:  ''  El  Perú,  es  en  la  ac- 
**  tualidad  un  país  especial  en  materia  de  rentas, 
*'  puesto  que  la  principal  de  todas,  la  que  contri- 
*'  buye  con  cuatro  quintos  para  los  gastos  públicos, 
**  no  emana  de  la  industria  nacional,  sino  de  una 
"  riqueza  netamente  fiscal:  el  guano/* 
(Memoria  al  Congreso^  página  t  y  11.) 
La  importancia  del  ingreso  por  contribuciones 
ordinarias,  según  datos  que  hallamos  en  las  Memo- 
rias de  Hacienda  de  1860  á  1864,  sin  incluir  el  hua- 
no,  las  Aduanas  que  jamás  rindieron  más  de  unos 
tres  millones  y  medio  de  pesos  anuales  y  otras  ren- 
tas diversas,  apenas  alcanzó  á  500,000  pesos,  como 
lo  demuestra  el  siguiente  cuadro: 


CONTRIBUCIONKS 

1860 

186 1 

1862 

1863 

Alcab&l.k9 

78.7S9 

1.818 

11  032 

77  588 

1.293 

16.691 

86.511 

1.459 

8.346 

43.14S 

69.131 

68.354 

57.822 

8.698 

101.856 

95  .^37 
4S60 
10.flí7 
S5  430   1 
100.971 
T4.767 

en.is8 

4.591 
705.283 

Auxilio  píitriótioo.. .., 

C('nLril)iiCión  tíc1c?<iiistíca 

1(1.           de  Industria.'^ .... .... 

89.171    '        39.39.5 

W.           de  preilim  rústico".  ■ 
Id.           de  predios  urbftnoi. .. 

M".        _  de  pa»enlo9 

Derecho  de  ti  lulos 

82.833 

68.334 

-86  411 

S426 

107.874 

86.011 
34  816 
68  193 
3.206 
92.515 

papel  sallado 

Total 

478  048 

410  706 

'437.214 

491.464 

Para  poder  apreciar  mejor  la  situación  de  aque- 
lla época,  es  necesario  comparar  el  Ingreso  y  Egre- 
so público. 


Egreso. 

en  1860 — 21^123,878 

ir  1861 — 21.446,469 

»    1862—19.707,325 

»    1863—23.662,953 


Ingrese. 
21.063,908 
21.245,832 
19.948,665 

26.234.577  ' 


Déficit        59»97o 

»  200,637 

Sqperávit    241.340 
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Está  claro,  pues,  que  el  huano  tenia 
dar  las  diferencias;  y  efectivamente,  la  cií 
gresó  al  Tesoro  procedente  de  la  venta  de 
no  fué: 

en  1860  16.259,822 
í  1861  16.921,751 
í  1862  13.984,786 
s    1863         11.167,048 

El  superávit  que  aparece  en  el  bienio  di 
era  artificial;  pues  en  realidad,  el  ingre& 
nente  no  bastaba  á  cubrir  la  mitad  del  e| 
manera  que,  la  desaparición  del  huano,  t 
ble  de  verificarse,  habría  hecho  inevitabi 
bancarrota  de  la  Hacienda  pública.  As 
prendía,  también  el  Ministro  de  Haciend 
nació  Novoa,  cuando  decía  al  Congreso  d 
"  Reasumiendo,  resulta,  por  fin,  que,  en  > 
"  mos  años,  ha  habido  la  posibilidad  de 
"  déficit  permanente  (que  así  lo  llamaré) 
"  tras  únicas  rentas,  6  con  fondos  presta 
"  zando  en  cierto  modo  la  exportación  d< 
"  mas  la  razón  y  la  experiencia  nos  dicen  á 
"  que  los  erupréstitos  tienen  sus  límites 
"  demás  recursos  son  precarios;  que  es  pn 
"  librar  los  ingresos  con  los  egresos,  fom 
"  ramos  productivos  de  riqueza,  crear  b 
"  puestos  y  adoptar  cuantas  medidas  os  d 
"  tra  sabiduría." 

Tal  era  la  situación  cuando  sobrevino 
ción  de  las  Islas  de  Chincha  por  fuerzas 
riña  española. 

Complicadas,  por  este  motivo,  nuestras 
nes  Exteriores,  las  miradas  del  Gobiernt 
cretaron  exclusivamente  á  conjurar  el  p 
amenazaba  á  la  República,  y,  todo  afiun 
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se  pospondría  para  mejores  tiempos,  la  idea  de  una 
reforma  en  materia  de  contribuciones. 

La  fuerza  de  los  acontecimientos  elevaron  al  Po- 
der  Supremo  de  la  Nación  al  General  don  Maria- 
no I.  Prado,  con  el  fin  de  hacer  la  guerra  á  Espa- 
ña y  salvar  la  autonomía  del  Perú.  Para  curnplir 
tan  elevada  como  patriótica  misión,  el  General 
Prado  llamó  en  28  de  Noviembre  de  1865  á  sus 
consejos  á  los  ciudadanos  siguientes,  organizando 
así  su  Gabinete: — José  Gálvez,  Secretario  de  Gue- 
rra y  Marina;  Toribio  Pacheco,  de  Relaciones  Ex- 
teriores; José  María  Quimper,  de  Gobierno;  Simeón 
Tejeda,  de  Justicia;  y  de  Hacienda  y  Comercio, 
Manuel  Pardo.  ¡Jamás  desde  la  Independencia  se  vio, 
como  no  se  ha  visto  hasta  hoy,  al  lado  del  Jefe  de  la  Na- 
ción,  tanto  contingente  de  valor,  de  patriotismo,  de  tlus- 
tracióny  de  ciencia^  de  laboriosidad  y  talento! 

Quizá  en  ese  grupo  de  ciudadanos  había  hetero- 
geneidad de  pensamiento  político,  que  los  hubiese 
repelido  mutuamente  en  otras  circunstancias;  pero 
el  patriotismo  habló  en  ellos  muy  alto  y  una  sola 
divisa  tuvieron:  '^Salvar  al  Perú''  Y  lo  cumplieron, 

CAPÍTULO  5? 

MANUEL    PARDO,    SECRETARIO    DE    HACIENDA 

Y  COMERCIO. 

Cuando  Pardo  (i)  se  hizo  cargo  del  Despacho 


(1)  Manuel  Pardo,  nació  en  Lima  el  I2  de  Agosto  de  1834:  fué  hijo  del 
doctor  don  Felipe  Pardo,  publicista  y  poeta  peraano*  Llamado  á  la  Secreta- 
ría de  Hacienda  en  28  de  Noviembre  de  1865  hizo  su  debut  emprendiendo 
notables  reformas  en  nuestras  finanzas.  Fué,  después,  miembro  de  varías 
sociedades  científicas  de  Europa  y  América,  fundador  7  Jefe  del  partido  cíyíI 
en  el  Perú  y  Presidente  de  la  República  en  1872. 

Como  Ro^si,  estadista  italiano,  fué  asesinado  en  el  vestíbulo  del  Senado, 
del  que  era  Presidente,  el  16  de  Noviembre  de  1878,  por  el  Sarjento  de  la 
guardia  Melchor  Montoya,  cuando  iba  á  continuar  su  notable  discurso  sobre 
amortización  del  papel  moneda  que,  como  lepra,  se  extendía  en  el  Perú. 
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de  Hacienda,  encontró  á  ésta,  según  sus  propias 
palabras  **  en  una  crisis  que  por  sí  sola  hubiera  sido 
suficiente  para  dar  en  tierra  con  la  riqueza  nacio- 
nal, para  espacir  la  ruina  y  la  miseria  en  tocias  las 
clases  de  la  sociedad,  para  comprometer  de  una 
manera  muy  seria  las  relaciones  del  Perú  con  las 
otras  naciones,  y,  finalmente,  para  sumir  al  Perú 
en  un  período  de  desorden  y  convulsiones  cuyo  tér- 
mino era  muy  difícil  preveer/*  (Memoria  al  Jefe  Su- 
premo de  la  República) . 

Efectivamente,  en  1864  las  contribuciones  ó  ren- 
tas permanentes  no  eran  ya  un  recurso  con  que  po- 
día contarse,  pues  el  monto  real  de  ellas,  sin  incluir 
el  de  Aduanas  que  era  de  unos  3.000,000  al  año, 
solamente  era  de  156,571  82  soles,  al  semestre,  se- 
gún lo  demuestra  el  siguiente  cuadro  formado  por 
la  Dirección  de  Contribuciones,  y  los  gastos  públi- 
cos ascendieron  á  22.082,242  pesos  anuales. 
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El  déficit  debió  cubrirse,  pues,  con  los  produc- 
tos del  guano;  pero  el  importe  neto  anual  de  los  ren- 
dimientos de  este  abono  era  de  once  millones  de  so- 
les,  de  los  cuales,  estando  cuatro  afectos  al  pago 
anual  de  intereses  y  amortización  de  la  deuda  exter- 
na, quedaba  como  producto  disponible  para  1866  y 
1867,  siete  millones,  sin  contarlos  S/  10.121,487.20 
que  se  debían  á  los  consignatarios  del  guano,  ni 
los  dos  millones  de  deuda  interna  creada  por  el 
Gobierno  Restaurador  del  Coronel  Prado,  y  sin 
incluir  créditos  ilíquidos  por  sueldos  devengados 
y  los  6.000,000  valor  de  la  antigua  deuda  interna 
consolidada. 

Fácilmente  se  comprende  la  gravedad  de  seme- 
jante situación  rentística;  pero,  era  nada,  en  nues- 
tras Islas  había  aún  suficiente  guano. 

El  talento  de  Pardo  se  penetró  de  ella,  de  la  ne- 
cesidad de  asegurar  el  porvenir,  creando  rentas  es- 
tables y  de  que  ninguna  circunstancia  era  más  pro- 
picia para  realizar  una  reforma,  como  aquella  en 
que  el  Perú  de  pié  al  lado  de  su  bandera,  estaba 
d.spuesto  á  sacrificar  vida  y  hacienda  para  defen- 
d'er  su  honor  y  su  independencia. 

**  No  sólo,  decía  el  hábil  Ministro,  era  preciso 
hacer  frente  á  esa  situación,  era  necesario  á  la  vez 
crear,  por  medio  del  impuesto,  recursos  permanen- 
tes que  permitieran  á  la  Nación  una  vida  propia, 
independiente  de  los  depósitos  de  guano,  que  nó 
son  eternos  y  cuya  explotación  pudo  interrumpirse, 
si  la  Providencia  no  hubiera  favorecido  al  Perú  en 
la  lucha  con  España/' 

Veamos  lo  que  hizo. 

En  todo  país  regularmente  organizado,  el  impues- 
to que  es  el  ingreso  con  que  deben  atenderse  los 
gastos  ordinarios,  el  crédito  de  que  se  echa  mano 
en  circunstancias  extraordinarias,   la  contabilidad 
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que  es  el  índice  de  la  Renta  pública,  y  la  adminis- 
tración, función  del  Poder  Ejecutivo,  en  virtud 
de  la  cual  extiende  su  protección  y  vigilancia  á  los 
intereses  generales  y  particulares  del  pueblo,  son 
los  cuatro  puntos  cardina.les,  sobre  los  cuales  debe 
levantarse  un  sistema  financiero. 

Si  se  descuida  el  impuesto,  el  Estado  no  podría 
llenar  su  misión  altamente  reguladora  del  orden  y 
de  la  vida  política  de  una  Nació-n;  sin  crédito,  un 
país  no  inspiraría  la  confianza  indispensable  para 
su  respetabilidad,  prestigio  y  prosperidad  indus- 
trial; sin  contabilidad,  la  hacienda  pública  marcha- 
ría en  plena  confijsión  y  las  consecuencias  serían 
la  absorción  y  el  manejo  arbitrario  de  las  rentas;  y 
sin  administración,  el  impuesto,  el  crédito  y  la  con- 
tabilidad no  tendrían  razón  de  ser. 

Por  esto,  la  primera  medida  del  señor  Pardo, 
fué  organizar  el  Despacho  de  su  cargo. 

Observó  que  la  organización  del  Ministerio  de 
Hacienda  no  respondía  á  las  necesidades  del  buen 
servicio  y  que  costaba  además  al  Tesoro  la  suma 
de  105,139  soles  anuales;  y  decretó  una  nueva 
planta  de  empleos,  dividiendo  las  labores  del  des- 
pacho en  las  secciones  de  Contribuciones,  de  Con- 
tabilidad, de  Crédito  y  guano  y  de  Administración 
General,  cuyas  dotaciones  ascendieron  á  la  mode- 
rada suma  de  46,400  soles  año. 

La  Dirección  General  de  Contribuciones,  de  nue- 
va creación,  la  dividió  en  dos  secciones,  encarga- 
das, respectivamente,  de  las  contribuciones  directas 
é  indirectas. 

Para  la  recaudación,  creáronse  {DectetodeZO 
de  Eyiero  de  1866)  ochenta  y  siete  Receptorías  fis- 
cales, queestablecidas  convenientemente  en  los  De- 
partamentos, fueron  el  brazo  de  la  Dirección  del 
Ramo,  mediante  el  cual  se  aplicaba  con  extricta 
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justicia  y  exquisita  prudencia,  las  instrucciones  im- 
partidas para  el  cobro  del  impuesto. 

Para  uniformar  el  procedimiento  de  estas  ofici- 
nas y  vigilar  sus  trabajos,  creáronse,  también,  dos 
Inspecciones,  una  de  Tesorerías  y  otra  de  Recep- 
torías. A  estas  inspecciones,  asi  como  á  las  de 
aduanas  y  consignaciones  de  guano,  se  les  invistió 
de  todas  las  facultades  de  los  antiguos  Visitado- 
res de  Hacienda  y,  además,  fiscalizaban  á  dichas 
oficinas  las  autoridades  políticas  y  municipales  de 
sus  respectivas  localidades,  á  las  cuales  se  hizo 
intervenir  en  la  formación  de  las  matrículas. 

Como  condición  de  una  buena  administración 
fiscal,  se  decretó,  asi'mismo,  la  amovilidad  de  em- 
pleos, dividiendo  á  estes  en  cinco  clases  ó  catego- 
rías y  estableciendo,  como  consecuencia,  una  es- 
cala de  riguroso  ascenso.  Y  á  fin  de  proceder  con 
acierto  en  los  importantes  asuntos  de  la  adminis- 
tración, decretó  el  establecimiento  del  Consejo  vSu- 
perior  de  Hacienda  ó  Cuerpo  consultivo  del  Ra- 
mo, á  cuyo  seno  pertenecían  los  empleados  más 
competentes  y  honorables. 

Esto  en  la  administración. 

En  cuanto  á  contabilidad  y  crédito,  las  dispo- 
siciones que  regularizaron  la  primera,  y  las  seguri- 
dades que  se  ofrecieron  al  segundo,  dieron  á  la 
República  orden  y  economía  en  el  interior  é  im- 
portancia en  el  exterior,  según  veremos  al  ocupar- 
nos de  estos  Ramos. 

En  orden  al  impuesto,  la  primera  cuestión  que 
debía  solucionarse  era:  si  la  causa  de  la  resisten- 
cia, generalmente  opuesta  al  pago  de  las  contribu- 
ciones, provenía  de  que  las  establecidas  habían  si- 
do mal  calculadas  en  su  tasa,  repartidas  con  desi- 
gualdad entre  las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  ó 
acotadas  de  una  manera  excesiva  y  desproporcio- 
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nal  á  las  necesidades  públicas  6  á  los  medios  del 
contribuyente. 

La  opinión  que  á  este  respecto  profesaba  Pardo, 
era  que  aquella  causa  consistía  en  la  organización 
especial  de  nuestra  sociedad,  acostumbrada  por 
diez  y  seis  años  de  imprevisión,  á  no  contribuir  á 
los  gastos  del  Estado  y  á  vivir  más  6  menos  direc- 
taimente  de  los  recursos  fiscales,  haciendo  del  Te- 
soro la  fuente  y  no  el  resultado  de  la  riqueza  pú- 
blica; sin  embargo,  el  estudio  de  la  historia  finan- 
ciera del  Perú  y  de  los  resultados  hasta  aquí  cose- 
chados desde  la  emancipación  política,  acreditan, 
evidentemente,  que  la  referida  causa  está  menos 
que  en  la  organización  social,  en  los  defectos  del 
sistema  tributario  que  ha  dado  por  resultado  el 
odio  á  todo  impuesto. 

En  los  anteriores  capítulos  se  ha  manifestado 
que  desde  182a  hasta  1845,  el  Estado  no  se  ocupó 
de  los  ingresos  y  egresos  públicos,  sino  en  tanto 
que  necesitaba  dinero  para  sus  múltiples  necesida- 
des, y  que  era  conveniente  tener  oficinas  que  reci- 
ban y  paguen  por  su  cuenta;  y,  á  pesar  de  esa  pu- 
nible negligencia  con  que  se  miraba  las  cuestiones 
relativas  á  nuestras  finanzas,  la  odiosa  contribu- 
ción de  castas  é  indígenaSy  el  recurso  inmoral  de  los 
oficios  vendibles^  la  multitud  de  impuestos  á  la  agri- 
cultura y  á  toda  clase  de  las  nacientes  industrias, 
basados  sobre  los  productos  brutos,  se  pagaron  con 
sacrificios  pero  sin  resistencia,  ¿Dónde  se  halla 
sino  en  las  páginas  de  nuestra  vida  republicana  de 
aquellos  tiempos,  esas  oposiciones  armadas  del  in- 
dio para  rechazar  el  pago  de  su  impuesto,  como 
con  escándalo  vemos  en  la  actualidad? 

Los  defectos  de  esas  contribuciones,  sin  duda 
alguna,  fueron  los  que,  como  gota  continua  abre 
su  grieta  en  la   dura  priedra,  abrieron  también,  en 
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el  pecho  empedernido  del  indio,  profunda  herida 
que  sublevó  al  fin  los  sentimientos  de  dignidad 
que  le  quedaran,  y  encendió  de  indignación  la  san- 
gre de  los  YupaAquis  y  Huayna-Capac,  que,  pura, 
sienten  circular  en  sus  venas. 

¿Y,  cómo!  no  debía  llegar  el  día  que  se  odie  á  la 
contribución,  cuando  esta  siempre  fué  pretexto 
para  humillar  al  indio,  para  abusar  de  la  clase  po- 
bre, para  dar  sangre  á  tanto  vampiro  fiscal;  y 
cuando  el  pueblo  empobrecía,  porque  cercenándo- 
se los  capitales  y  nó  sus  líquidos  rendimientos,  se 
impedía  la  reproducción  de  la  riqueza? 

Apareció  el  guano,  y  el  derroche  que  de  éste  co- 
menzó á  hacerse,  despertó  en  el  pueblo  una  idea; 
idea  original,  que  á  ningún  país  se  le  ha  ocurrido 
en  el  mundo,  la  que  en  vez  de  pensar  en  trabajar 
para  tener  dinero,  fué  preciso  pasar  meditando 
por  los  ángulos  de  Palacio,  cómo  y  de  qué  manera 
se  podía  atrapar  un  empleo,  pagable  con  los  pro- 
ductos del  guano  ó  un  negociado  que  dé  lícitamen- 
te comodidades  ó  riqueza,  sin  necesidad  de  tra- 
bajar. 

Había  recursos  en  nuestras  islas,  y  las  contribu- 
ciones dejaron  de  ser  los  ingresos  principales  de  la 
Nación;  y  como  si  el  guano  fuese  inacabable,  se 
hizo  del  Perú  un  país  excepcional,  donde  el  Esta- 
do podía  vivir  no  sólo  con  holgura,  sino  derro- 
chando sin  que  tuviera  necesidad  de  pensar  en  los 
impuestos. 

No  faltaron  hombres  que  espantados  de  seme- 
jante situación,  veían  claramente,  cernirse  sobre 
la  República  un  gravísimo  mal;  que  desde  1845  á 
1865,  procuraron  algunas  veces,  independizar  al 
Estado  del  guano  y  darles  rentas  permanentes; 
pero,  ya  hemos  visto,  todo  pasó  en  magníficos  de- 
seos, y  no  se  acometió  reforma  alguna,  mantenién- 
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dose  por  consiguiente  las  antiguas  contribuciones 
con  sus  defectos  y  su  cortejo  de  abusos. 

El  clamor  contra  las  contribuciones,  á  que  Par- 
do se  refería,  no  estaba,  pues,  en  nuestra  organi- 
zación social,  sino  en  la  carencia  de  un  buen  sis- 
tema, de  leyes  claras  y  precisas,  de  reglamentos 
severos,  y,  á  la  vez,  en  el  olvido  de  sus  deberes 
que,  respecto  del  contribuyente,  hizo  siempre  el 
Estado,  asi  como  de  su  misión  justiciera  y  regula- 
dora de  la  vida  política  y  económica  de  un  pueblo. 

Como  quiera  que  sea,  comprendió  la  urgencia 
de  establecer  un  sistema  de  impuestos,  ajustado  á 
los  principios  de  la  Economía  é  inspirado  en  las 
prácticas  de  naciones  más  adelantadas,  y  gravó  la 
tierra,  el  capital  y  el  trabajo,  de  esta  manera:  im- 
puesto  territorial,  sobre  el  Movimiento  del  capital  y 
sobre  la  industria  en  general. 

A  estos  impuestos  directos  agregó  algunos  indi- 
rectos, porque  no  era  posible  esperar  de  los  prime- 
ros un  resultado  que  debía  ser  obra  del  tiempo. 
Por  este  motivo  gravó,  también,  el  consumo  de 
aguardientes  y  aumentó  en  un  3  5¿  los  derechos  de 
exportación  á  nuestros  principales  artículos  de 
producción  nacional,  que  no  tenían  competencia 
en  el  extra ngero. 

La  contribución  sobre  la  propiedad  rústica  y 
urbana,  se  fijó  al  tipo  de  4  %  por  el  decreto  de  11 
de  Agosto  de  1826;  pero  rebajada  la  de  predios 
urbanos  á  3  %,  por  consecuencia  del  terremoto  de 
1828,  quedó  establecida  la  diferencia  del  i  %  entre 
ambas,  diferencia  que  subsistía  en  1865.  'Como 
semejante  diferencia  en  la  tasa  de  esos  impuestos 
no  tenía  razón  de  ser,  se  nivelaron  ambas  por  de- 
creto de  12  de  Marzo  de  1866. 

Pardo  observó  que  las  resistencias  al  pago  de 
esta  contribución  fueron  en   1866  y  1867,  mayores 
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que  en  los  otros  impuestos;  y  lo  explicaba,  porque 
dirigiéndose  aquella  á  la  clase  más  elevada  (la 
propietaria),  su  cobro  se  hacía  sin  el  empleo  de  las 
medidas  coactivas.  Esta  desconsoladora  declara- 
ción, manifiesta  la  propensión  de  la  clase  rica  á 
echar  las  cargas  del  Estado  sobre  la  clase  po- 
bre, propensión  que  sostiene,  en  todas  partes,  com- 
batiendo la  tasación  progresiva. 

La  de  patentes  é  industrias  no  llegaron  á  reci- 
bir ninguna  forma  nueva,  y,  más  bien,  por  de- 
creto de  15  de  Mayo  de  1867,  se  dispuso,  que 
las  primeras  se  formaran  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones del  Reglamento  de  7  de  Enero  de  1845, 
é  hicieran  efectivas  como  se  había  ordenado  en  12 
de  Marzo  de  1852. 

El  impuesto  sobre  movimiento  del  capital  fué 
establecido  con  buen  resultado,  y  fueron  estable- 
cidos por  medio  del  timbre,  por  decreto  de  17  de 
Enero  de  1866. 

Creencia  era,  también,  y  por  cierto  muy  funda- 
da, de  Pardo,  que  aun  cuando  los  gastos  ordina- 
rios, sin  incluir  deuda,  ni  obra  pública,  pudieran 
reducirse  á  ocho  millones  anuales,  no  debía  espe- 
rarse que  lo  cubran  en  muchos  años,  las  contribu- 
ciones tanto  de  aduanas  como  interiores.     **  No  es 

*  posible,  decía,  salir  de  este  dilema,  ó  se  abando- 
'  na  el  principio  de  que  el  Perú    tenga  rentas  pro- 

*  pías,  ó  se  sostiene  la  contribución    personal,  que 

*  por  su  producto  es  la  base  de  todo  el  sistema. 

*  En  una  nación  como  el  Perú,  de  territorio  exten- 
'  so  y  población  deseminada,   donde  la  propiedad 

*  está  muy  dividida,  sin  la  contribución  personal 
'  resultaría  el  fenómeno  de  que   de  los  tres  millo- 

*  nes  y  medio   de   habitantes,   sólo  medio  millón 
'  sufragaría  los  gastos  del  Estado,  con  los  impucs- 

*  tos  á  su  propiedad  é  industria,   lo  cual  no  era 

33 
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*'  base  justa  y  duradera  para  una  sociedad."  Re- 
partirla con  justicia,  recaudarla  con  economía  y 
sin  exacción,  era  el  único  problema  que  quedaba  por 
resolver.   {Memoria  al  Jefe  Supremo  Provisorio,) 

Tal  fué  la  razón  que,  según  parece,  tuvo  para 
expedir  el  decreto  de  20  de  Enero  de  1866,  resta- 
bleciendo la  capitación  ó  contribución  personal, 
bajo  las  bases  que  siguen:  i.* — Todo  varón  de  21  á 
60  años  de  edad  estaba  obligado  á  pagarla,  á  ra- 
zón del  valor  de  doce  días  de  jornal  al  año;  2.* — 
El  cómputo  del  valor  del  jornal  en  los  pueblos  de 
la  JRepública  se  hizo  por  Juntas  compuestas  del 
Alcalde,  Síndicos  y  dos  mayores  contribuyentes, 
elegidos  por  el  Prefecto  del  Departamento  respec- 
tivo; 3/ — Para  el  efecto  de  valorizar  el  precio  del 
jornal,  se  consideraron  divididos  los  habitantes  de 
la  República  en  seis  clases,  según  el  valor  del  jor- 
nal en  las  diversas  provincias:  pertenecieron  á  la 
1.*  clase,  los  que  ganaban  ochenta  centavos  dia- 
rios; á  la  2/  los  de  sesenta;  á  la  3.*  los  de  cincuen- 
ta; á  la  4/  los  de  cuarenta;  á  la  5/  los  de  treinta; 
y  á  la  6/  los  de  veinte  centavos;  4/ — Con  el  fin  de 
estimular  á  los  contribuyentes  al  pago  de  su  cuota, 
se  fijó  un  plazo  determinado,  y  se  mandó  dar  á  los 
que  dentro  de  este  plazo  cumplieran  con  pagar  su 
contribución,  un  premio  consistente  en  un  boleto 
de  la  kiería  formada  con  Jas  economías  alcanza- 
das en  la  recaudación  de  este  impuesto.  Al  mismo 
tiempo  se  señaló  un  recargo  de  50%  en  su  contri- 
bución á  quien  no  la  hubiera  abonado  en  el  térmi- 
no prefijado;  y  5.' — Se  dispuso  que  los  contribu- 
yentes por  el  hecho  de  presentar  el  recibo  de  con- 
tribución personal  estaban  excentos  del  alistamien- 
to militar. 

Las  Juntas  valorizadoras  del  jornal,    remitieron 
en  efecto  á  la  Dirección  de  Contribuciones  el  cóm- 
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puto  que  de  él  hicieron,  cuyos  datos,  tal  como  se 
dieron  á  la  luz  en  el  periódico  oficial,  están  conte- 
nidos en  el  siguiente: 

CUADRO  del  precio  del  jornal  en  los  pueblos  de  la 

República. 


POBLACIONES. 


Ciudad  de  Lima. 

Chorrillos. 

Callao. 

Provincia  de  Santa. 


Provincia  de  Cañete. 
Id.       «  Chancay. 


1 


Id.      «  Trujillo. 

Id,      «  Chiclayo. 

Id.      «  Pacasmayo. 

Id.       «  Lambayeque 
Ciudad  del  Cerro  de  Pasco  ' 
Provincia  de  Huarochirí. 
Departamento  de  lea. 

Id.         de  Moquegua 


Provincia  de  Piura. 

Id.       «  Payta. 

Id.       «  Huaráz. 

Id.       «  Huaylas. 

Id.       «  Cajatambo. 
Provincia  de  Huánuco. 

Id.       «     Tarma. 

Id.       «     Yauyos.    . 


I.* 


>\    5- 


Capitación 
anual. 


$  o.8oi    $  9.60 


^j     2.*      ,,0.60     ,,     7,20 


n 


0.50 


>» 


,,  0.40 


M 


6.00 


4.80 


,,     0.20  ,,  3.60 


*•■■*>■ 


•p>    '  >  >      I 


26o 


'•"'^" 


Clases. 


POBLACIONES. 


Tipo  del  ,     Capitación 
jornal.   I     •    anual. 


Provincia  de  Canta.  1 

Departamento  de  Puno.     ¡> 
Provincia  de  Arequipa.      J 
Depart"*  de  Amazonas. 

Id.         a     Loreto. 
Provincia  de  Ayabaca. 
Id.       ((    Huancave  - 

lica. 
Depart""  de  Cajamarca. 
Provincia  de  Patáz 

Id.       «  Huamachuco 
«  Otuzco. 
«  Huari. 
Pallasca. 
Pomabamba 
«  Huamalíes. 
aiíja 


a 


>i 


0. 20 


>» 


3.60 


Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 


(( 


« 


1^' 


rluancayo. 


Distritos  de  Huari,    Pac- 
cho  y  Checras  de  Chan- 
cay. 
Depart°de  Huancavelica. 

Id.    «    Ayacucho. 

Id.  del  Cuzco. 
Provincia  de  Camaná. 

Id.       f(     Condesuyos 

Id.      «'!  Unión. 

Id.      ci    Castilla. 

Id.      «    Islay. 

Id.       «    Yanqui. 


j 


6.*  I  $0.20    $   2.40 
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Esta  forma  estaba  ciertamente,  rodeada  de  todos 
los  atractivos  para  hacerla  simpática,  de  todos  los 
estímulos  para  obligar  al  pago,  y,  lo  que  es  más,  de 
las  condiciones  que  hacían  á  esta  cla^e  de  contribu- 
ción un  tanto  proporcional  y  equitativa.-  Por  esto 
creyó  Pardo  haber  resuelto  el  problema  de  los  re- 
cursos permanentes  del  Perú;  pero,  como  antes  he- 
mos dicho,  creía,  también,  que  sólo  después  de  mu- 
chos años  bastarían  á  cubrir  los  gastos  indispen- 
sables. 

¡Triste  augurio  que,  por  mucho  que  nos  sea  respe- 
table la  opinión  de  aquel  hábil  ciudadano,  no  cree- 
mos exacto,  como  liaremos  ver  al  ocuparnos  de  lo  que 
pudiera  hacerse  para  mejorar  las  rentas  públicas! 

Pardo  decía,  el  producto  de  las  contribuciones, 
en  todo  su  desarrollo,  debe  llegar  á  un  máximum 
de  siete  millones;  asi: 

Consumo  de  aguardientes  al 
año  en  toda  la  República, 
sobre  1.000,000  de  arrobas 
consumidas  próximamente 
al  a'ño,  á  $  0.40  centavos  ca- 
da una  de  impuesto $400,000 

Menos  el    20  %  por   gastos  de 

recaudación „   80,000  $    320,000 


Contribución  territorial  calcu- 
lada sobre  300  millones  del 
valor  de  la  propiedad  en  la 
República,  y  una  renta  im- 
ponible de  1 5  millones  al  4% ,,    600,000 

Contribución  industrial,  calcu- 
lada sobre  10  millones  de 
provecho  industrial  imponi- 
ble al  4  % „    400,000 


L 


—    202    — 

La  de  timbres  que  grava   al 

capital -  -  7,    300,000 

La  de  sucesiones  que  grava, 
asi    mismo,    al    movimiento 

del  capital . ,,     200,000 

La  de  Aduanas  {Derechos  de 

importación) ^ ,,  4.000,000 

La  contribución  personal,  cal- 
culada sobre  400,000  contri- 
buyentes, á  $  3  término  me- 
dio por  cabeza ,,  1.200,000 

Aduanas.  {Derechos  de  expor- 
tación) á  un  3%  sobre  nuestros 
principales  productos  naciona- 
les, calculados  así: 

Plata . . . .  S/  3.000,000  ^ 
Lanas...  »  2.000,000 

Salitre...  »  3.000,000  }  13.000,000 ,,     390,000 

Algodón  »  3.000,000         al  3  °/( 
Diversos  »>  2.000,000 


Total $  7.410,000 


Tales  fueron  las  reformas  que  dieron  á  Manuel 
Pardo,  el  justo  nombre  del  mejor  de  nuestros  hom- 
bres públicos  y  que  le  abrieron  las  puertas  del  co- 
mando de  la  República  en  1872.  Que  esas  reformas 
fueron  provechosas,  lo  demuestra  la  aritmética  con 
la  lógica  inflexible  de  los  números,  pues  las  contri- 
buciones que  en  el  Presupuesto  de  1863  y  1864,  só- 
lo se  computaban  en  máximum  probable  de  unos 
$  448,000,  y  que  en  1865  apenas  ascendieron,  co- 
mo hemos  demostrado,  á  la  mitad  de  esta  cifra, 
dieron  un  líquido  producto  de  $  544,822  76  centa- 
vos, sin  incluir  el   producto  de  correos,    según  e) 
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cuadro  que  contiene  un  anexo  á  la  memoria  de  Ha- 
cienda de  1866. 


Producto  de  las  contribuciones,  desde  que  se  esta- 
blecieron las  Receptorías  Fiscales  en  20  de  Enero  de 
1866,  hasta  ^1  de  Diciembre  del  mismo  ano. 


CONTRIBUCIONES. 


Recaudado. 


Gastos  de  recau- 
dación. 


Contribución  personal . 

Timbres 

Papel  sellado 

Derecho  de  sucesión .  - 
Roñes  y  aguardientes. 

Total 


$  254,798.60!  $  7.625.93 

83,955-ií:     

27,812.17  „    3,982.10 

115,181.00  „    2,517.73 

63,075.88;  „    1,530.24 


?> 


>» 


n 


$     544,822.76'$  15,656.00 


Sin  embargo,  esas  modificaciones,  si  se  les  estu- 
dia con  alguna  detención,  nada  de  nuevo  ofre- 
cen, mucho  menos  de  carácter  definitivo.  Fueron, 
sí,  las  bases  sobre  las  que  debieron  iniciarse,  en  lo 
sucesivo,  radicales  reformas  en  las  finanzas;  pero 
dictadas  al  influjo  de  las  circunstancias  de  estrechez 
y  de  guerra  en  que  se  hallaba  la  Nación,  no  fueron 
completas  ni  todas  ellas  conformes  con  los  princi- 
pios económicos. 

En  efecto,  al  establecer  la  contribución  personal 
se  faltó  á  las  prescripciones  sanas  de  la  Economía, 
y  se  borró  de  una  plumada  disposiciones  que,  como 
en  1845  abolieron  por  absurdo  é  injusto  este  im- 
puesto.    Tomando,   de  otra  parte,  como  base  de 
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esta  contribución  el  importe  de  un  número  fijo  de 
días  de  trabajo,  se  partió  del  supuesto  falso  que 
los  contribuyentes  habrían  de  tener  ocupación  per- 
manente todos  los  días  útiles  del  año,  sin  tener  en 
cuenta  las  incidencias  que  limitan  esa  ocupación,  y 
que  se  pedía  al  pobre  el  pan  de  doce  días,  de  los 
pocos  que  con  fatigas  había  conseguido. 

Imajínese  un  jornalero  de  los  más  favorecidos  en 
las  ciudades  de  la  costa,  que  diariamente  gana 
$  0.80  centavos  de  sol  y  que  tiene  asegurada  ocu- 
pación para  todos  los  días  del  año.  Este  hombre 
no  podrá  distribuir  su  jornal  en  cifras  menores  á  las 
siguientes: 

Al  dio. 

Alimentación $  0.40 

Habitación ,,  o.  10 

Vestido,  incluso  sombrero  y  calzado ,,  0.05 

Economías   para  los  cuatro  domingos  del 

mes,  que  no  tiene  trabajo ,,  0.10 

Total $  0,65 

Valor  del  jornal ,,  0.80 

Utilidad  líquida $  o.  1 5 


Esto  tratándose  de  un  hombre  solo,  sin  vicios  de 
ningún  género,  sin  alumbrado  para  su  pobre  estan- 
cia, sin  más  cama  que  un  poco  de  paja,  sin  deseos 
materiales,  excento  de  enfermedades,  esto  es,  un 
ser  raro  y  original,  Y  bien,  este  jornalero  modelo 
habrá,  pues,  trabajado  317  días  en  el  año,  exclu- 
yendo solamente  los  domingos,  y  en  cada  uno  de 
esos  317  días,  habrá  economizado  S/0.15  centavos, 
ó  sea  S/  47.55  al  año.     Pero  en  virtud  del  tipo  de 
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y^  su  jornal  debió  pagar  contribución  de  1*  clase,  esto 

'I  es,  S/  9.60  aj  año;   luego  el  impuesto  le  habrá  pedi- 

do la  quinta  parte  de  su  renta  ó  sea  un  20%,  tasa 
que,  con  relación  á  la  de  las  demás  contribuciones, 
es  cuatro  veces  mayor. 

¿Y  no  es  injusto  y  hasta  punible,  gravar  el  tra- 
bajo del  pobre  con  un  impuesto  cuatro  veces  ma- 
yor  que  el  que   pagan   las  clases  acomodadas? 

Lo  que  hemos  dicho  del  jornalero  de  las  ciudades 
de  la  costa,  puede  aplicarse  al  de  las  haciendas  de 
los  valles  y  al  de  la  sierra.  Si  el  gasto  es  menor 
para  éstos,  pues  que  el  alimento,  vestido  y  habita- 
ción es  lo  regular  que  poco  le  cuestan,  también  el 
jornal,  aún  en  las  localidades  más  favorecidas,  jamás 
es  mayor  de  S/  0.20  centavos;  y  como  el  jornalero 
de  la  sierra  no  está  excento  de  algún  gasto,  por 
^  cualquier  motivo,  computando  éste  en   cinco  centa- 

vos, le  queda,  por  utilidad  líquida  la  misma  que  en 
el  anterior  caso  mencionamos.  Luego  un  jornalero 
en  la  sierra  puede  reunir  al  año  como  renta  $47.55, 
y  como  tenía  que  pagar  contfibución  de  6?  clase,  ó 
sea  $  2.40  al  año,  resulta  que  su  trabajo  se  grava 
con  un  5  %  ó  sea  i  %  más  que  las  propiedades  rús- 
ticas y  urbanas. 

Pero,  esos  trabajadores  modelos  no  existen;  de 
modo  que  comunmente  tienen  que  ver  agotado  su 
jornal  ante  las  necesidades  de  una  familia  ó  por  una 
enfermedad,  por  lo  que,  quitarle,  á  título  de  im- 
puesto, doce  días  de  jornal,  es  reducirlo  á  vivir  de 
la  caridad  pública  ó  á  renegar  del  trabajo  y  de  su 
honradez.  ¿Y  será  bueno  esto  á  los  ojos  del  Esta- 
do, cuya  misión  es  garantir  al  ciudadano?  No:  el 
Estado  no  tiene  tan  menguado  fin. 
'  ¿Y  al  frente  de  los  gendarmes   que  le  exijen  la 

I  capitación,  qué  hará  el  pobre'  trabajador?    Resistir 

I 


I 

i 
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el  pago?  Se  le  perseguirá  hasta  que  empeñe  el 
producto  anticipado  de  su  trabajo,  y  en  tal  estre- 
chez no  es  estraño  que  le  asalten  ideas  de  holganza 
que  le  lleven  hasta  el  crimen.  Condenamos,  pues, 
á  nombre  de  la  ciencia,  de   la  justicia,  de  la  moral  ^ 

y  de  la  tranquilidad  pública  la  contribución  per- 
sonal. 

La  idea,  no  fué  de  otra  parte  nueva:  ella  había 
sido  puesta  en  práctica  por  otros  países  tan  sólo 
como  transitoria.  En  Francia,  por  ejemplo,  desde 
1 79 1  la  Asamblea  Constituyente,  modificó  la  anti- 
gua taille  y  el  sistema  de  capitación /^a'  les  feu^  (un  j 
feu,  era  cada  casa,  hogar,  familia  6  matrimonio,  sea 
en  el  campo  ó  en  la  ciudad)  por  uno  que  tomó  por  ' 
base  el  precio  del  jornal,  fijado  en  razón  de  la  rique- 
za de  cada  Departamento,  desde  50  centavos  hasta 
I  franco  50  céntimos,  tomándose  en  cada  uno  la 
sexta  parte  de  la  población  como  la  sola  porción 
imponible.  Llegóse  después  á  hacerla  extensiva  á 
toda  persona  sin  distinción  de  sexo,  pero  aquellos 
ensayos  no  pudieron  subsistir  mucho  tiempo. 

La  Comisión  nombrada  en  1855  para  proponer 
un  plan  de  contribuciones  en  el  Perú,  inspirada  sin 
duda  en  aquellas  ideas,  aconsejó  la  acotación  de  la 
contribución  personal,  tomando  por  base  el  precio 
del  jornal. 

Pardo,  es  preciso  confesar,  sabía  bien  que  esta 
contribución  era  injusta  en  principios,  vejaminosa 
en  la  manera  de  recaudarla  y  odiosa  por  los  re- 
cuerdos que  despierta  en  el  pueblo;  pero  las  urgen- 
cias de  la  guerra  coa  España,  no  permitían  esta- 
blecer otros  impuestos,  y  hubo  de  apdar  al  más 
fácil,  rodeándolo  de  todas  la's  condiciones  que  lo 
hiciera^i  un  tanto  dim:pático; 

Por  esto  hemos  dicho  que  sus  réiformftsno  ftieron, 
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ni  del  todo  nuevas,  ni  ajustadas  á  los  principios,  ni 
completas  porque  no  estableció  la  contribución  U- 
fritorialy  ni  la  general  sobre  la  industfia  y  el  tra- 
baja^ como  se  propuso;  pero  es  indudable  que  ellas,., 
desde  la  Independencia  hasta  el  día,  son  las  más 
importantes,  las  únicas  que  revelan  estudio  y  espí- 
ritu innovador  y  progresista. 

Legítimo  orgullo  debió  sentir  por  este  motivo  el 
Jefe  Supremo  del  Estado,  al  decir  en  su  mensaje  á 
la  Asamblea  Constituyente  de  1867:  ^Os  traigo  ha- 
ñor,  gloria  y  hacienda^ 

Desgraciadamente  ese  contingente  de  provecho- 
sas reformas,  no  subsistió:  la  revolución  iniciada  en 
Arequipa  en  Setiembre  de  1867,  por  decreto  de  14 
de  Octubre  del  mismo  año  anuló  los  actos  del  Go- 
bierno del  General  Prado,  restableciendo  las  cosas 
al  estado  en  que  se  hallaban  el  27  de  Noviembre 
de  1865. 

Sin  embargo,  esos  actos  anulados  contienen  las 
páginas  más  brillantes  de  nuestra  historia  política 
y  financiera,  y  para  timbre  de  los  que  formaron  ese 
Gobierno,  es  necesario  declarar:  que  fué  durante  la 
Dictadura  Prado,  cuando  las  rentas  públicas,  pro- 
cedentes de  impuestos,  han  llegado  á  producir  más, 
según  lo  demuestra  el  siguiente: 


K 
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Cuadro  de  las  contribuciones  recaudadas  de  Enero  á 
Diciembre  de  iS6y ,  publicado  por  la  Sección  de  Con- 
tabilidad central^  en  un  anexo  á  la  Memoria  del  Di- 
rector del  Ramo, 


Contribución  personal 

id.  urbana 

id.  rústica 

id.  industrial    

id.  de  patentes 

Timbres 

Derechos  de  sucesión 

Papel  sellado 

Impuesto  de  consumo  al   ron  y 

aguardiente 

Alcabala  de  enajenación 

ó  sea  un  2  %  más  que  las  de  \Z(yt, 


$235,567 

00 

»  42,50' 

85 

»  40,182 

16 

I  »  23,321 

00 

»  85,909 

00 

i  »  77.441  00 

»  115,233  00 

»  76,246 

00 

«  70,999 

00 

»  54,501 

00 
01 

$  821,901 

CAPÍTULO  6.' 


LAS  CONTRIBUCIONES  DESDE  1867  ^  ^^73- 

Los  esfuerzos  que  el  Ministro  D.  Manuel  Pardo 
hizo  para  mejorar  la  situación  fiscal,  no  fueron,  sin 
embargo,  parte  para  detener  siquiera  el  malestar 
rentístico.  Asi  lo  demuestran  las  siguientes  pala- 
bras de  su  sucesor  don  Juan  L  Elguera,  dirigidas 
al  Congreso  Ordinario  de   )868. 

**  Los  recursos,  decía,  que  en  semejantes  circuns- 
ancias  (las  fiscales)  pudieran  haber  proporcionado 
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las  consignaciones  de  guano,  estaban  consumidos 
con  sobrada  antelación,  y  los  anticipos  hechos  por 
los  contratistas,  ascendían  á  la  ingente  suma  que 
he  puntualizado,  (i)  Sin  embargo,  las  exigencias 
del  servicio  de  las  deudas  externa  é  interna,  no  po- 
dían ser  desatendidas,  ni  los  gastos  naturales  de  las 
diferentes  listas,  ni  menos  algunas  obligaciones 
contraídas  en  el  exterior,  cuyo  importe  era  indis- 
pensable salvar  sin  demora.  Las  Aduanas  se  ha- 
llaban recargadas  con  la  amortización  de  los  vales 
expedidos  en  Arequipa.  Fué,  pues,  indispensable 
acudir  al  arbitrio  de  un  empréstito  de  $  10.440,000, 
que  se  efectuó  en  Febrero  último  por  los  consigna- 
tarios del  guano" 

Las  contribuciones,  á  juicio  de  aquel  Ministro, 
exigían  una  reforma  inmediata  y  radical  para  pro- 
porcionar en  lo  futuro  entradas  fijas  y  permanentes, 
que  liberten  al  Gobierno  de  la  precisión  de  hechar 
mano  de  los  productos  del  guano,  para  cubrir  sus 
gastos  ordinarios,  y  propuso  con  tal  fin  tres  medios: 
la  contribución  personal  en  la  peor  de  sus  formas; 
la  modificación  de  los  impuestos  de  timbres  y  sobre 
las  sucesiones,'  y  lo^  predios.  Si  fuéramos  á  juzgar 
por  estos  medios  el  estado  fiscal  de  aquella  época, 
convendremos  en  que  no  había  esperanza  próxima 
de  salir  de  él  ó  de  realizar  la  deseada  reforma  tri- 
butaria. 

Semejante  situación  y  la  flojedad  de  los  medios 
propuestos  por  el  señor  Elguera,  le  hicieron,  sin 
duda,  dimitir  la  cartera,  circunstancia  que  dio  acce- 
so al  alto  puesto  de  gerente  de  las  Finanzas  públi- 
cas, al  señor  Dr.  D.  Francisco  García  Calderón, 
ventajosamente  conocido  como  jurisconsulto  y  por 
sus  antecedentes  administrativos. 


(1)  15.248,783  se  debían  á  los  Consignatarios  en  31  de  Diciembre  de  1867 
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El  Dr.  Calderón  se  propuso  realizar  algunas  re- 
formas hacendarías,  y,  con  tal  fin  solicitó  y  obtuvo 
las  autorizaciones  legislativas  de  31  de  Octubre  y 
10  de  Diciembre  de  1868  para  reorganizar  las  ofici- 
nas fiscales;  pero  los  efectos  provechosos  de  la  re- 
forma debían  surtir  en  el  porvenir  y  el  presente 
no  permitía  dila(Mones^  y  para  hacer  frente  á  esas 
exijencias  contrató  un  empréstito  de  dos  millones 
de  soles  con  los  consignatarios  de  guano,  suma  que 
desapareció  en  menos  de  dos  meses,  dejando  al  Te- 
soro en  las  mismas  condiciones. 

El  Dr.  Calderón  sometió  entonces  al  Congreso 
un  plan  financiero,  en  un  extenso  oficio,  fechado  en 
18  de  Noviembre,  del  cual  extractamos  lo  siguiente: 

I?  El  Presupuesto  fiscal,  después  de  efectuar  mu- 
chas economías,  daba  este  resultado: 

AL  BIENIO. 

Ingresos  . S.  48.330,000 

Egresos. 

Hacienda S.  33.075,000 

Gobierno 9.083,000 

Justicia 5.323,000 

Guerra 7.605,000 

Marina   3.787,000 

Relaciones  Exteriores        1.410,000       60.283,000 

Déficit S.  I T. 953.000 

Resto  del  importe   del  Ferrocarril 

de  Arequipa 7.000,000 

Total  déficit S.  18.953,000 

Este  enorme  déficit,  era,  según  las  propias  pala- 
bras del  Ministro,  la  herencia  recibida  de  los  Go- 
biernos que  le  habían  precedido;  y  para  hacer  fren- 
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te  á  tan  diñcil  situación,  e:itponía:  que  apreciada  la 
situación  en  detalle,  en  el  año  de  1 869  sería  pagada 
gran  parte  de  los  15.000,000  de  soles  que  el  Go- 
bierno adeudaba  á  los  consignatarios;  que  en  1870 
el  déficit  solo  sería  de  S,  1.669,500;  y  que  para 
hacerlo  desaparecer  se  habían  suprimido  del  Presu- 
puesto varias  partidas  poco  urgentes,  ascendentes 
á  S.  1.597,000.  Esto  para  el  porvenir.  Para  aten- 
der el  presente,  de  modo  que  pueda  llegarse  á  ese 
resultado,  el  Ministro  reconocía  la  necesidad  de  re- 
cursos inmediatos,  y  con  tal  fin  indicó  á  las  Cáma- 
ras cuatro  medios:  empréstito  nacional,  empréstito 
extranjero^  venta  de  los  bonos  reservados  de  1865  y 
adelanto  sobre  el  guano. 

El  Ministro  después  de  analizar  cada  uno  de  es- 
tos medios  dejó  la  elección  á  la  sabiduría  del  Con- 
greso, y  aconsejaba,  además,  que  encargase  espe- 
cialmente á  la  Comisión  legislativa  la  preparación 
de  leyes  relativas  á  los  impuestos,  de  modo  que  la 
Legislatura  próxima  pueda  sancionar  los  proyectos 
y  establecer  el  mejor  sistema  tributario. 

El  Ministro  que  en  el  oficio  referido  había  apre- 
ciado con  tanta  exactitud  la  situación  fiscal  y  plan- 
teado con  tanta  precisión  el  problema  hacendario, 
eludió  una  solución  concreta  y  por  lo  tanto  las  res- 
ponsabilidades que  de  otro  modo  habría  voluntaria- 
mente asumido:  fijé  su  papel  ante  las  Cámaras  algo 
más  que  la  de  un  relator  de  hechos,  y  abandonó  á 
éstas  toda  la  labor  y  sus  consecuencias. 

No  es  extraño,  por  lo  tanto,  que  las  Cámaras 
hubiesen  denégado^la  nueva  autorización  para  otro 
empréstito,  ni  menos  que  se  hubiera  producido  la 
inmediata  renuncia  del  Ministro  Dr.  Calderón,    (i) 


(1)  Francisco  García  Calderón,  notable  hombre  público  y  Jurisconsulto, 
nadó  en  Arequipa,  cana  de  muy  ilustres  ciudadanos.    Fué  empleado  distin- 
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Después  de  algunas  dificultades  para  encontrar 
el  ciudadano  que  con  resolución  y  elementos  bas- 
tantes combata  la  dificil  crisis  financiera,*  por  fin  el 
5  de  Enero  de  1869  fijé  nombrado  Ministro  de  Ha- 
cienda y  Comercio  D.  Nicolás  de  Piérola.(i) 

Cuando  Piérola  se  hizo  cargo  de  la  cartera,  el 
Congreso  se  preocupaba  vivamente  en  buscar 
los  medios  convenientes  á  fin  de  hacer  frente  á  los 
gastos  del  Tesoro  público  y  saldar  el  enorme  dé- 
ficit del  Presupuesto  General  de  la  República.  La 
Cámara  de  Diputados  había  convocado  para  ins- 
pirarse en  sus  opiniones  una  reunión  de  varios 
comerciantes  y  vecinos  de  la  capital,  y  al  fin  las 
discusiones  se  concretaron  sobre  el  proyecto  del 
H.  Sr.  P.  Bernales,  que  proponía,  autorizar  al 
Ejecutivo  para  que  haga  con  los  consignatarios 
del  guano  un   contrato  bajo  las  bases  siguientes: 

I.*  Adelanto  de  30  pesos  en  efectivo,  al  salir  ca- 
da buque  del  puerto  del  Callao,  por  cada  tonelada 
de  guano  que  se  exporte  de  las  Islas  de  Chin- 
cha. 

2.*  Adelanto  de  un  50  %  del  valor  de  las  otras 
cantidades  de  guano  de  los  demás  depósitos. 

3.*  Pago  á  los  consignatarios,  por  parte  del  Go- 
bierno, de  un  50  %  de  interés;  y  por  parte  de  los 
consignatarios  de  un  4  %  sobre  los  saldos  que  re- 
sulte. 


gujdo  dei  Ramo  de  Hacienda,  miembro  notable  del  Parlameato  en  diversas 
épocas,  Presidente  Provisorio  de  la  República  para  provocar  el  arreglo  de 
pa%  con  Chile,  y  e*  autor  del  Dúcionatio  de  Legiilacién  Pemanat  obra  de 
mucha  importancia. 

(i)  Nicolás  de  Piérola  nació  en  la  ciudad  de  Arequipa  el  5  de  Enero  de 
1839.  Como  Manuel  Pardo  de  quien  tué  antagonista,  se  distingue  por  su  ca- 
rácter firme  é  innovador  y  es  Jeie  y  fundador  del  Partido  aDemócrata»  en  el 
Perú.  A  su  nombre  se  asocian  las  más  valiosas  operaciones  fÍDancieras  rea* 
lizadas  en  el  pafs,  y  la  perspectiva  de  una  reforma  radical  en  el  orden  poli* 
tico  y  económico  de  esta  Rtpáblica 
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4/  Prórroga  por  dos  años  de  los  contratos  vi- 
gentes. 

En  la  discusión  se  propusieron  otras  medidas, 
entre  ellas  la  de  una  simple  autorización  al  Ejecu- 
tivo para  salvar  la  situación,  proyecto  que,  al  fin, 
se  fometió  á  la  Cámara,  suscrito  también  por  el 
señor  Bernal, 

El  Ministro  señor  Piérola,  fué  llamado  á  la  dis- 
cusión é  hizo  á  la  Cámara  las  siguientes  de- 
claraciones: '*creo,  decía,  que  nuestra  bancarrota 
**  es  supuesta:  tenemos  recursos,  nó  en  el  acto, 
**  porque  esto  es  imposible;  pero  tenemos  recursos. 
*'  La  misión  del  Gobierno  y  las  Cámaras,  debe 
'*  concretarse  á  levantar  el  crédito;  pero  esto  no 
*'  podrá  tener  lugar  sino  más  tarde,  después  de  sa- 
*'  tisfechas  las  necesidades  públicas;  entre  tanto 
"el  objeto  urgente,  el  grandísimo  empeño  del  Po- 
**  der  Público,  es  ahora  levantar  un  empréstito, 
**  que  no  destruya  aquel  ni  nos  arruine,  mientras 
**  cambiamos  nuestra  situación.*'  Y  más  tarde,  en 
la  sesióa  del  11  de  Enero,  repetía:  *'Por  mucho  que 
*'  se  haya  dilapidado,  por  poco  acierto  que  hayamos 
**  tenido  en  la  aplicación  de  esos  medios  de  riqueza 
'*  (el  guano),  el  caso  para  mí  no  es  desesperado:  es- 
**  tamos  cierto  al  borde  de  un  abismo,  pero  no  he- 
*' mos  caído  en  él.  ..Soy  pequeño,  tengo  pocos 
**  recursos,  no  puedo  ofrecer  al  país,  ni  al  Poder 
**  Legislativo,  grandes  combinaciones,  ni  el  presti- 
**  gio  de  una  figura  colosal,  sino  algo  menos  que 
*'  modesta;  pero  con  vuestro  concurso  eficaz,  creo 
'*  que  esa  situación,  que  no  es  desesperada,  quedará 
**  salvada."  Y  precisado  á  concretar  y  dar  á  cono- 
cer á  la  Cámara  los  medios  que  emplearía,  en  vir- 
tud de  la  autorización,  decía:  **La  amplitud  y  la  re- 
**  serva  son  indispensables  en  el  Gobierno,  porque 
"  si  aquel  que  vá  á  contratar  con   él  conoce  su  úni- 
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**  co  plan  ¿á  donde  vá  el  contratante?  Tiene,  na- 
*^  tpralmente,  inmensas  ventajas  sobre  él;  pero  el 
**  Gobierno  no  apelará  al  sistema  enojoso  de  las  con- 
**  signaciones  de  guano,  porque  ya  la  ^  Nación  ente- 
**  ra  conoce  sus  desventajas." 

Cerrado  el  debate,  el  proyecto  de  autorización 
fué  aprobado  por  59  votos  contra  21,  y  el  26  de 
Enero  era  ley  del  Estado,  en  virtud  de  la  cual  el 
Poder  Ejecutivo  quedó  autorizado  para  que  procure 
los  fondos  necesarios,  á  fin  de  salvar  el  déficit  que 
resulte  en  el  Presupuesto^  dando  cuenta. 

Con  esta  autorización  el  presente  se  había  sal- 
vado; pero  ya  veremos  que  la  abundancia  hizo  ol- 
vidarse del  porvenir  ó  de  las  rentas  permanentes 
del  Estado. 

El  señor  de  Pierda  se  encontró,  pues,  con  las  au- 
torizaciones para  reorganizar  las  aduanas  y  las  Ca- 
jas fiscales  y  para  saldar  el  déficit  del  Presupuesto. 
Concretarémonos  aquí  al  uso  de  las  dos  prime- 
ras autorizaciones,  dejando  la  última  para  capítulo 
separado. 

Las  Oficinas  generales  del  Ministerio  se  divi- 
dieron en  tres  grandes  Secciones  que  el  Gobierno 
reglamentó  debidamente  por  decreto  de  3  de 
Agosto  de  1869:  la  de  Administración  General, _  la 
de  Rentas  y  la  de  Contabilidad  general  y  Crédito, 
siguiendo  la  iniciativa  de  Manuel  Pardo.  Se  crea- 
ron también  las  Cajas  y  Receptorías  fiscales,  des- 
tinadas, según  el  decreto  de  24  de  Mayo  de  1869, 
las  primeras  á  depositar  los  ingresos  públicos  y 
efectuar  los  pagos  ordenados  por  la  Dirección^  de 
Contabilidad  y  Jas  segundas  á  recaudar  los  im- 
puestos y  demás  recursos  fiscales,  conforme  á  las 
instrucciones  y  órdenes  impartidas  por  la  Direc- 
ción de  Rentas.  La  Dirección  de  Administración 
tenía  á  su  cargo  lo  referente  al  personal  de  emplea- 
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dos,  mobiliario  de  las  oficinas,   bienes   Maciopales, 
comercio  é  industrias. 

Estas  reformas  contribuyeron  mucho  al  orden 
en  la  percepción  é  inversión  de  las  rentas  públi- 
cas, lo  cual  era  ya  un  paso  muy  avanzado  para  la 
Hacienda  pública;  pero  en  cuanto  á  las  aduanas, 
las  reformas  se  redujeron  á  cambiar  parte  del  per- 
sonal, consecuencia  inevitable  de  una  modificación 
en  la  planta  de  empleos,  y  aún  esto  mismo,  según 
las  palabras  del  Director  de  Administración  en  su 
Memoria  de  1870,  podía  decirse  que  no  había  pa- 
sado del  estado  de  prueba. 

Nicolás  de  Piérola  en  su  memoria  al  Congreso 
Ordinario  de  1870  reconoció^  lo  poco  que  había 
realizado  en  lo  relativo  al  sistema  tributario,  y  lo 
mucho  que  quedaba  por  hacer. 

**  Al  tratar  de  esta  materia,  decía,  disto  mucho 
de  pensar  que  las  contribuciones  están  destina- 
das á  cubrir  nuestro  enorme  presupuesto  de 
egresos,  mientras  no  se  haga^i  en  r/,  tarea  no  de 
un  día,  aunque  también  urjente,  las  debidas  y 
necesarias  reducciones;  menos  aún,  ([ue  de  pron- 
to queden  libres  las  demás  rentas.  Disto  mucho 
de  pensar  que  sea  lícito,  conveniente,  ni  posible, 
el  restablecimiento  de  impuestos  que  arrancjuen 
al  pueblo  más  de  lo  que  cómodamente  pueda 
dar,  ni  que  en  este,  con  mas  razón  que.  en  nin- 
gún otro  ramo,  deban  hacerse  impacientes  y  ra* 
dicales  transformaciones,  siempre  peligrosas,  da- 
ñosas é  imposibles Casi  no  es  necesario  ha- 
cer otra  cosa,  por  ahora,  que  rectificar  nuestras 
"  actuales  contribuciones,  rebajando  su  tasa  si  es 
**  posible,  pero  ejecutando  con  regularidad  su  perci- 
**  bo;  calificarlas  y  distinguirlas  bien;  simplificarlas, 
**  á  fin  de  que  sean  menos  odiosas,  aunque  más 
^'  productivas;  y  revestirlas  de  su  verdadero  carác- 
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*'  ter,  haciéndolas  asunto  de    una  legislación  al  in- 
**  tentó." 

Piérola  proponía^  pues,  al  Congreso  de  1870: 
que  la  contribución  del  timbre  quede  reducida  sola- 
mente á  lajs  transacciones  sobre  el  capital  y  los  va- 
lores muebles;  que  para  los  inmuebles  se  establez- 
ca un  registro  para  la  propiedad  de  esta  especie  y 
las  operaciones  que  la  afectan,  que  permita  el  esta- 
blecimiento de  una  contribución  territorial;  que, 
además  de  este  impuesto,  la  propiedad  raíz  pague 
la  contribución  predial;  y  que  la  industrial  ó  de  pa- 
tentes podía  también  ser  mantenida.  Hé  aquí  con- 
cretado el  pensamiento  del  señor  Piérola  sobre  el 
sistema  tributario. 

Las  contribuciones  en  el  Perú,  como  él  mismo 
decía,  ni  separadamente,  ni  en  conjunto  reúnen,  las 
condiciones  que  la  ciencia  y  la  práctica  exijen,  y 
aunque  los  proyectos  mencionados  no  satisfacen 
tampoco  las  condiciones  científicas,  ellos  ofrecían, 
sin  embargo,  la  gran  ventaja  de  simplificar  el  sin 
número  de  impuestos  que  agobian  al  país,  redu*- 
ciéndolos  á  solo  cuatro,  que,  al  haberse  realizado, 
daría  facilidades  para  acometer  en  la  actualidad  u  na 
reforma  radical  estrictamente  ajustada  á  la  ciencia  y 
•  á  las  conveniencias  públicas. 

Don  Nicolás  de  Piérola  renunció  pues  el  Minis- 
terio á  fines  de  Julio  de  1871,  sin  que  ninguno  de 
sus  proyectos  sobre  contribuciones  haya  llegado  á 
ser  ley  del  Estado,  y  en  los  años  siguientes  hasta 
1872,  la  Hacienda  Pública  no  recibió  en  este  orden 
modificación  alguna. 

Según  las  matrículas  vigentes  en  1872,  las  con- 
tribuciones debían  rendir  lo  siguiente: 

Contribución  de  Patentes $3 14,634.84 
—  Urbana 95»ó3i.77 


—  277  — 

Contribución  Rústica  . .  179,265.48 

—  Industrias..  45,451.54 

—  Eclesiástica  i7>593-9Q$  652,577.53 
y  otros  diversos  ingresos, 

lo  que  sigue,   á  juzgar 
porloproducidoen  1871. 
Arrendamiento  de  fincas. $  20,506.64 

—  de  ferrocarriles     16,000.00 
Censos  consignativos. . .        1,021,91 

—  reservativos 4,900,00 

Redención  de  censos. . . .      74,248.91 
Venta  de  pólvora 19,547.00 

—  de  bienes  del  Estado    64,323.68 

—  de  lotes  de  Ancón.        4,769.10 

Reintegróse  restituciones   104,515.68 

Depósitos  ó  consignacio- 
nes . 10,882.54 

Imprevistos    .' 10,270.80      330,986.26 

Total $_  983,563.79 

reducibles  á  S/  900,000  redondos,  por  no  ser  al- 
gunos de  estos  ingresos  permanentes. 

Las  aduanas  producían,  por  término  medio 
S/  5-37Q>500,  y  como  el  presupuesto  de  egresos 
ascendía  á  S/  30.474,493  al  año,  es  claro  que  el 
déficit  dé  S/  24.103,973,  debía  ser  cubierto  con  los 
recursos  extraordinarios  del  guano,  que,  no  pudien- 
do  ser  sino  efímeros,  dejaban  al  Estado  al  borde 
siempre  del  abismo. 

El  periodo  de  1869  á  1872,  fué  sin  embargo  de 
abundancia  monetaria  y  de  mejoras  de  todo  géne- 
ro: los  egresos  ó  gastos  públicos,  según  el  Presu- 
puesto, fueron  satisfechos,  el  servicio  de  la  deuda 
pública  fué  atendida  y  el  pueblo,  en  general,  alcan- 
zó una  holgura  á  que  no  se  había  llegado,  ni  se  lle- 
gará tal  vez,  en  el  Perú  ni  en  otra  Sección  Política 
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americana;  circunstancia  que  valió  al  señor  de  Pié- 
rola  las  simpatías  del  pueblo  al  cual  le  fué  fácil 
comparar  aquella  época  de  oro,  con  la  anterior  de 
las  consignaciones  de  guano,  siempre  llena  de  apu- 
ros y  de  nuevos  empréstitos. 
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El  efecto  provechoso  de  las  reformas  introduci- 
das en  el  sistema  tributario  desde  1868  á  1872,  se 
revela  por  las  cifras  anteriores,  siendo  de  notar  que 
la  contribución  de  paientes  y  el  derecho  de  timbres 
concurren  principalmente  á  formar  ese  rendimiento. 
La  situación  exijía,  sin  embargo,  medidas  más  ra- 
dicales y  permanentes,  pues  las  operaciones  de  cré- 
dito, que  crean  un  presente  artificial,  deben  ser  se- 
cundadas por  otras  medidas  que  crezcan  á  su  ampa- 
ro, á  fin  de  que  puedan  sustituirse  á  aquellas  p«)r 
su  naturaleza  provisionales. 


CAPÍTULO  7.'* 

LA  HACIENDA  PÚBLICA  DESDE    1 873  Á  1 879. 

El  producto  de  los  dos  millones  de  toneladas  de 
guano  vendidas  en  1869,  salvaron  los  apuros  fisca- 
les del  presente;  pero,  como  vamos  á  verlo,  el  por- 
venir continuó  en  la  misma  inseguridad  que  antes 
y  aun  mayor,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  recurso 
del  guano  iba  tocando  á  su  término  con  el  agota- 
miento de  este  abono. 

El  21  de  Setiembre  de  1872,  el  Presidente  de  la 
República  Don  Manuel  Pardo  se  presentó  al  Con- 
greso con  el  fin  de  manifestarle  la  situación  rentís-^ 
tica  del  país  y  recomendar  á  su  deliberación  las  me- 
didas que  la  situación  reclamaba.  Esto  equivalía  á 
dar  un  Balance  general  á  fin  de  arrastrar  los  saldos 
del  pasado,  abandonando  á  sus  autores  la  responsa- 
bilidad. 

Del  Mensaje  presentado  se  deduce  lo  siguiente: 

!.•  Que  el  prodocto  del  guánó  estaba  totalmente 
afeet«do  ai  seirvícid  die  la  deuda  externa  y  demás 
crélMlM  qiüé  se  pftg^rtié^  con  cat-go  á  éí; 
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2.*^  Que  el  gasto  interior  ordinario  en  1871  era 
de  S.  17.129,841. 

3.°  Que  según  el  Proyecto  de  Presupuesto  hecho 
por  la  anterior  administración  el  gasto  ordinario 
/;//fr/'í?r  debía  computarse  en  S.  21.875,000; 

4.*^  Que  el  total  de  las  rentas  ordinarias  del  país 
sólo  ascendían  á  S.  8.677,000; 

5."^  que  aún  cuando  el  egreso  ordinario  se  pueda 
contener  dentro  de  los  límites  délo  gastado  en  1871 
el  déficit  anual  que  era  necesario  lle^iar^  era  de  S. 
8.500,000; 

6.°  Que  existía  una  fuerte  deuda  de  S.  31.000,000 
que  gravaba  sobre  las  cajas  fiscales  de  Lima  y  de 
los  Departamentos'y  sobre  los  productos  de  aduanas, 
por  diversos  créditos  mandados  pagar  por  decretos 
supremos,  sin  contar  los  en  vía  de  liquidación  ni  el 
resto  de  los  presupuestos  de  varias  obras  públicas 
en  actual  trabajo  cuyo  enorme  costo  sería  perdido 
al  no  terminarlas. 

En  suma:  la  bancarrota  del  Estado. 

Las  medidas  que  para  hacer  frente  á  tan  aflictiva 
situación  propuso  Pardo,  consistían:  en  la  adopción 
del  proyecto  de  descentralización  administrativa; 
en  la  adopción  del  proyecto  sobre  estanco  del  sali- 
tre\  y  la  reforma  de  las  tarifas  de  aduana.  Con 
ellas  debía  saldarse  el  déficit  del  Presupuesto,  y  co- 
mo el  servicio  de  la  deuda  externa  estaba  atendida 
con  el  producto  del  guano,  sólo  quedaba  por  aten- 
der las  otras  obligaciones  del  Estado. 

El  Congreso  expidió,  efectivamente  la  ley  de  28 
de  Diciembre  de  1872  reformando  las  tarifas  de 
aduana,  la  de  18  de  Enero  de  1873  estancando  el 
salitre  y  ja  de  23  de  Abril  del  mismo  año,  sobre 
descentralización;,  y,  además,  por  la  de  29  del  mis- 
mo mes  concedió  al  Poder   Ejecutivo   autorización 
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para  emitir  Bonos  del  Tesoro  para  cubrir  el  déficit 
del  Presupuesto,  y  de  Deuda  Interna  para  cancelar 
parte  de  la  antigua  y  construir  un  local  de  aduana 
en  el  Callao. 

Desde  luego,  conviene  advertir,  que  el  sistema 
tributario  en  nada  fué  alterado,  y  que,  por  lo  tanto, 
todo  en  esta  materia  quedó  en  el  mismo  estado  que 
antes. 

La  ley  de  descentralización  se  redujo  á  estos  dos 
puntos:  entregarla  administración  local  á  cada  ca- 
pital de  Departamento,  Provincia  ó  Distrito  en  su 
respectiva  jurisdicción;  y  señalarles  rentas  para  la 
realización  de  sus  atribuciones. 

Los  artículos  6i,  114  y  124  de  la  citada  ley   de 
23  de  Abril  de  1873,  designan  esas  rentas,    siendo 
I  las  principales  las  que*provenían  de  las  dos    terce- 

ras partes  de  las  contribu':iones  de  predios  rústicos 
y  urbanos,  industrial  y  de  patentes,  los  derechos 
de  alcabala,  el  2  %  de  recargo  á  los  derechos  de 
importación,  distribuible  en  cierta  proporción  en  los 
Departamentos,  y  los  subsidios  fiscales  conside- 
rados en  el  Presupuesto  General. 
.  De  estas  rentas,  los  subsidios  fiscales  fueron  le- 
tra muerta  en  los  presupuestos  municipales,  y,  en 
general,  las  medidas  propuestas  por  Pardo,  todas 
tres  juntas  no  llegaron  jamás  á  ofrecer  las  su- 
mas necesarias  para  saldar  el  déficit  real  del  Pre- 
supuesto General. 

-    El  Balance  fiscal  sancionado   por   el    Congreso 
para  el  periodo  de  1873  ofrecía  estas  cifras: 
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INGRESOS. 

Al  año 

Aduanas $    7.686,000 

Aumento  calculado  en  vir- 
tud de  la  nueva  ley  so- 
bre derechos  de  impor- 
tación  ,,    2.182,900 

Fielatura „         60,000    $9.928,900 

Contribuciones 1.457,071 

Líneas  Férreas 500,000 

Varios  establecimientos 307,000 

Bienes  nacionales     23,000 

Ingresos  eventuales 1 70,000 

Montepíos * 103,000 

Salitre 1.335,000 

Guano 16. 765,300 

Total $30.589,271 

EGRESOS. 

Ramo  de  Gobierno $  5.088,586 

,,       „    Relacions  Exts.  282,903 

,,       „     Justicia 3.810,978 

,,     Hacienda..-..  3-635J58 

„       „     Grra.y  Marina.  9A57*7^^ 

Presupuesto  adicional 1.604,321 

Gastosdel  Guano 13.798,478    37.678,735 

Déficit 7.089,464 

Pero  el  ingreso  de  aduanas,   que  se  calculó  en 
S/  9.928,900  al  año,  sólo  fué  de  6.68 1,939  en  i874, 
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es  decir,  S/  1.571,203  menos  que  en  1873  y  733,897 
menos  que  en  1872;  el  ramo  de  salitre^  que  fué  pre- 
supuestado en  1.335,000  al  año,  dio  S/  697,542  ó 
sea  637,458  menos;  y  la  ley  de  descentralización 
fiscal-municipal,  que  fundó  instituciones  para  hacer 
adquirir  al  pueblo  hábitos  de  la  administración  pú- 
blica, no  fué,  como  no  debía  ser,  una  fuente  de  re- 
cursos para  el  Estado. 

De  modo  que  este  desequilibrio  entre  lo  presu- 
puestado y  lo  recaudado,  dio  por  resultado  un  défi- 
cit real  de  S/  10.000,000  que,  para  saldarlo,  fué 
necesario  hacer  uso  de  la  autorización  legislativa  de 
29  de  Abril,  emitiendo  Bonos  de  Tesorería. 

Esta  situación  se  hizo  más  difícil  por  el  próximo 
agotamiento  de  los  fondos  destinados  á  atender  el 
servicio  de  la  Deuda  Externa. 

Dreyfus  Hermanos  y  C.*^,  agentes  financieros  del 
Perú  en  Francia,  manifestaron  en  21  de  Agosto  de 
1873:  que  por  el  artículo  25  de  su  contrato  de  com- 
pra de  guano  en  1869,  su  obligación  estaba  reduci- 
da: i.^  á  tener  exactamente  en  Londres  á  disposi- 
ción de  los  agentes  financieros  del  Perú,  las  canti- 
dades necesarias  para  el  servicio  del  empréstito  de 
1865;  2.°  amortizar  conforme  á  los  contratos  vigen- 
tes, las  cantidades  que  el  Gobierno  del  Perú  debe 
á  los  consignatarios;  y  3.°  entregar  al  Gobierno 
mensualmente  S/  700,000  más  ó  menos.  Que,  esto 
no  obstante,  emitido  el  empréstito  de  1870  por 
¿  11.920.000  aplicables  á  la  construcción  de  ferro- 
carriles, quedó  convenido  con  el  Gobierno  que  ha- 
rían el  servicio  de  este  nuevo  empréstito,  aplicando 
á  él  S/  300,000  deducibles  de  las  mesadas,  á  las 
que  había  que  agregar,  el  servicio  por  la  parte  ya 
realizada  de  otro  nuevo  empréstito  de  1872  (15  mi- 
llones de';^,)  que  importaba  S/  800,000  m/m,  co- 
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mo  también  el  servicio  por  la  deuda  del  ferrocarril 
á  Pisco  m/m  S/  55,000,  y.  además,  los  pagos  que 
tenía  que  hacer  por  sueldos  á  los  empleados  de  la 
República  en  Europa  y  carguío  de  guano;  de  modo 
que  resultaba  el  cuadro  siguiente* 

Entregas  mensuales  en  la  Caja  Fiscal,  conforme 
al  contrato,  á  S/  530,000  mensuales,  por  cinco  me- 
ses hasta  fin  de  1873 S/  2.650,000 

Pagos  en  Europa. 

Servicio  de  Ja  deuda  de  1870 

cinco  meses  á  S/  300,000.8/  i.  500,00 

Id.  id.  de  1872 800,000 

Id.  id.  del  Ferrocarril  á  Pisco         55,000 

Sueldos,  asignaciones  y  pa- 
gos á  la  Empresa  del  car- 
guío del  guano  por  cinco 
meses 200,000     2.635,000 


Sobrante S/    15,000 

Expusieron,  también,  que  habiendo  hecho  este 
desembolso  por  cuenta  de  las  mesadas,  según  lo 
convenido  con  el  Gobierno,  no  podía  exigírseles  la 
enti"ega  íntegra  de  dichas  mesadas,  porque  ello  se- 
ría ponerles  en  situación  de  faltar  á  su  contrato,  ó 
desatender  el  servicio  de  los  indicados  empréstitos 
y  demás  créditos;  y  que,  por  lo  tanto,  para  evitar 
alguna  emergencia  dañosa  al  crédito  de  la  Nación, 
por  falta  del  oportuno  servicio  de  su  deuda  externa, 
el  Gobierno  debía  procurar  otros  medios  para  aten- 
der estos  servicios,  no  pudiendo  ellos,  mientras  tan- 
to, llenar  á  la  vez  ambas  exigencias:  entrega  ínte- 
gra de  las  mesadas;  y  servicio  de  las  nuevas  obli- 
gaciones contraidas  después  de  Agosto  dé  1869- 
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Surgieron  de  aquí  serias  discusiones,  órdenes  de 
ejecución,  suspensión  de  licencias  para  el  carguío 
de  guano,  protesta  de  libramientos  del  Gobierno,  y 
por  fin  el  decreto  Supremo  de  15  de  Abril  de  1874, 
del  cual  nos  ocupamos  en  el  capítulo  ^Guano^y  des- 
tinado á  determinar,  con  motivo  de  estas  diferen- 
cias, las  obligaciones  de  la  casa  Dreyfus  sobre  en- 
trega de  fondos  para  el  servicio  de  la  deuda  exter- 
na y  pago  de  obras  públicas,  y  á  preparar  el  anti- 
guo camino  de  las  consignaciones. 

De  otro  lado,  la  emisión  de  £  1.000,000  en  Eu- 
ropa en  bonos  de  Tesorería,  con  la  garantía  de  la 
Compañía  Consignataria  de  guano  de  Estados  Uni- 
dos del  Norte  y  que  se  autorizó  por  decreto  de  12 
de  Enero,  no  pudo  llevarse  á  cabo,  lo  cual  era  un 
golpe  al  crédito  del  Estado;  y  las  obras  contratadas 
para  el  aumento  de  las  aguas  del  Rimac,  las  de  fe- 
rrocarriles y  otras  estaban  para  paralizarse  por  falta 
de  fondos. 

En  semejante  estado,  el  Gobierno  hecho  mano 
de  las  siguientes  medidas  extraordinarias: 

I?  La  emisión  sucesiva  á^^Bo?ios  del  Tesoros  pa- 
ra pagar  ciertos  servicios  del  presupuesto. 

2?  La  de  un  r'-jdito  en  el  «Banco  Nacional- del 
Perú»  por  $  580,000  aplicable  á  las  obras  del  Ri- 
mac, con  el  8  %  de  intereses  y  2  )4  %  de  comi- 
sión, amortizable  en  un  año  y  con  la  garantía  de 
£  300,000  en  bonos  de  la  deuda  externa  entrega- 
bles  á  medida  que  se  vaya  haciendo  uso  de  ese  cré- 
dito. 

3?  Como  á  don  Enrique  Meiggs,  contratista  de 
varios  ferrocarriles,  se  le  debían  por  certificados  de 
obras  $  1.283,038,  y  éste  los  había  pignorado  en  el 
«Banco  del  Perú»,  el  Gobierno  se  vio  obligado  á 
hacer  con  este  banco  el  arreglo  siguiente  para  can- 
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celarlos:  Entrega  al  banco  de  £  500,000  en  bonos 
de  1872,  con  autorización  de  venderlos  después  de 
nueve  meses  al  precio  de  75  %,  pjira  cubrir  el  valor 
y  los  intereses  de  la  suma  adeudada. 

4?  Igual  operación  se  hizo  para  pagar  $  417,366 
que  se  adeudaban  á  Meiggs  por  el  ferrocarril  de 
Juliaca,  habiendo  sido  el  «Banco  de  Arequipa»  el 
pignorador  y  á  quien  se  le  entregó  £  160,000  en 
garantía,  y  con  autorización  de  hacer  idéntica  ven- 
ta para  cubrirse  de  la  suma  adeudada  y  sus  in- 
tereses, 

5?  Igualmente  se  hizo  con  el  «Banco  AngloPe- 
ruano»  para  pagar  $  1,208,248.96,  que  eran  nece- 
sarios para  las  obras  del  ferro-cjirril  de  Trujillo  (me- 
nos la  sección  del  Pedregal  que  se  dejó  sin  efecto), 
y  se  le  entregaron  £  470,000  en  bonos  del  emprés- 
tito de  1872,  con  autorización  de  venderlos  al  75  % 
para  reembolsarse  de  las  sumas  que  entregare  y 
sus  intereses. 

6?  Emisión  de  ^Bonos  del  Tesoro)-  hasta  produ- 
cir $  3.500,000  en  efectivo,  entregables  á  Meiggs 
para  atender  el  pago  de  las  demás  obras  y  materia- 
les de  los  ferrocarriles. 

7?  Rescisión  del  contrato  sobre  irrigación  del  va- 
lle de  Santa,  celebrado  con  don  Nemecio  Orbego- 
so,  y  paralización  de. otras  obras  públicas  de  menor 
importancia. 

8?  La  emisión  autorizada-de  billetes  de  banco. 

9?  La  inconvertibilidad  de  estos  y  la  responsa- 
bilidad del  Estado  por  esta  emisión,  hasta  la  suma 
de  $  15.000,000  que  el  Gobierno  les  adeudaba,  ó 
sea  el  papel  moneda^  en  la  peor  forma. 

En  suma:  los  giros  sobre  el  porvenir,  ó  el  aumento 
de  la  deuda  pública,  la  cual  á  fines  de  1876  ascendía 
á  $  193.448,721.94,  de  los  cuales    168.403,530.05 
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correspondía  á  la  deuda  externa;  y  el  déficit  alarman- 
te del  Presupuesto  General,. que  fué  de  $  24.638,027 
en  el  bienio  fiscal  de  1875-76  y  poco  menos  en  los 
años  de  1877  á79. 

El  Perú  había,  pues,  recibido  los  más  recios  gol- 
pes en  el  orden  económico  y  financiero,  con  las  le- 
yes que  autorizaron  los  empréstitos  de  1870  y  1872, 
pues  el  uso  inmoderado  del  crédito  le  creó  obliga- 
ciones que  no  sólo  absorvieron  todo  el  producto 
del  guano  vendido  á  Dreyfus  hermanos  y  C.^,  (i) 
sino  que  redujo  al  Estado  á  la  condición  de  vivir 
con  sus  escasas  rentas  ordinarias,  cuando  los  dipen- 
diosos  gastos  del  presupuesto  eran  tres  veces  ma- 
yores que  estos. 

En  tal  estado,  llegó  el  Perú  al  año  de  1879,  época 
en  que  fué  provocado  y  arrastrado  violentamente  á 
aceptar  la  guerra  con  Chile,  y  en  la  cual  debía  de- 
jar sus  últimos  elementos  de  riqueza,  sin  haber 
podido  aprovecharlos  en  defensa  jDropia. 

En  1879,  como  en  1869  y  18^,  todo  estaba  por 
hacer  en  materia  de  impuestos:  el  déficit  del  presu- 
puesto no  podía  combatirse  con  la  disminución  del 
egreso,  porque  los  hábitos  de  dispendio,  adquiridos 
en  más  de  medio  siglo  de  una  administración  de- 
sordenada y  de  un  nocivo  empirismo  hacendario 
no  lo  permitían;  la  deuda  pública  se  había  aumen- 
tado á  S/  230.000,000,  de  los  cuales  204.832,587, 
eran  de  la  deuda  externa,  y  el  crédito  del  Estado 
no  era  ya  elemento  del  que  podía  usarse  para  hacer 
frente  á  sus  necesidades. 


(1)  La  deada  del  Gobierno  á  Dreyfus  por  los  desembolsos  hechos  «luran- 
te  el 


contrato  de  1869,  ascendió: — 
En  31  de  Diciembre  de  1872  á  $  19.990,422.52. 
£n  31  de  Diciembre  de  1873  á  „  24,262,1  u. 06. 
En  31  de  Diciembre  de  1874  á  „  14.515,768.97. 
En  31  de  Diciembre   de  1875  á  „  21.702,235.87 
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Vamos  ahora  á  examinar  en  capítulos  separados 
esos  grandes  recursos  fiscales,  que  se  llaman  gua- 
no y  SALITRE. 

CAPÍTULO  8.° 

EL  GUANO. 

Noticia  del  guano.  —  El  más  valioso  de  los 
ingresos  fiscales  ha  sido  el  guano,  y,  aunque  des- 
pués de  las  últimas  negociaciones  de  que  ha  sido 
objeto,  no  volverá  á  figurar  en  el  Presupuesto  de  la 
República,  no  podemos  hacer  prescindencia  de  él 
en  este  trabajo,  por  que,  como  ha  dicho  uno  de  nues- 
tros hombres  públicos,  '^hablar  de  guano,  es  tratar 
de  cuestión  económica  y  de  hacienda  en  el  Perú:  de 
la  cuestión  ardua  y  capital;  capital  y  ardua,  no  solo 
como  cuestión  de  Hacienda,  sino  de  'Administra- 
ción, de  economía  y  de  política.'  Vamos,  pues,  si- 
quiera sea  como  un  recuerdo  histórico,  á  ocuparnos 
del  recurso  que  dio  vida  por  más  de  cuarcfita  aüosii 
la  Hacienda  pública,  y  del  mitológico  tesoro  causa 
de  la  postración  actual  del  Perú. 

El  guano  fué  conocido  desde  el  tiempo  del  Impe- 
rio de  los  Incas  y  los  antiguos  peruanos  lo  usaban 
para  abonar  sus  chacras  estériles;  mas,  á  pesar  de 
las  noticias  que  algunos  historiadores  españoles,  re- 
laciones de  viajes  y  aún  el  Barón  de  Humbolt  die- 
ron de  él,  su  importancia  agronómica  permaneció 
ignorada  hasta  el  año  de  1 840. 

**  En  1840  el  Barón  de  Lubig  en  Alemania  de- 
dujo de  sus  especulaciones  científicas  que  un  quin- 
tal de  guano  contiene  los  elementos  minerales  bas- 
tantes para  producir  25  á'30  quintales  de  trigo  ó  el 
equivalente  de  otro  cereal,  raiz  ó  yerba,  y  recomen- 
dó á  los  agricultores  aquella  sustancia  como  uno  de 
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los  más  fáciles  medios  de  aumentar  las  cosechas  de 
grano  y  de  producir  carne,  (i) 

¡Cuan  valioso  no  debió  ser  entonces  ese  abono, 
si  con  su  aparición,  el  Perú  tenía  el  secreto  de  sa- 
car pan  y  carne  del  frío  y  estéril  seno  de  la   tierra! 

Antes  de  la  aparición  del  guano,  es  decir,  hasta 
1840,  los  peruanos  vivieron  dedicados  á  la  indus- 
tria ya  manufacturera,  ya  agrícola,  pecuaria,  mine- 
ra, comercial,  &"*,  y  los  hombres  que  manejaron  la- 
política,  como  los  hombres  de  la  edad  media,  vivie- 
ron en  combates  y  aventuras  caballerescas:  disputá- 
banse el  poder  por  que  el  carácter  de  su  prosapia 
les  impelía  á  los  primeros  puestos  de  la  República 
sin  ceder  á  otro  el  paso,  y  por  que  es  natural  de- 
searan saborear  un  poder  que  no  les  fué  dado  du- 
rante el  coloniaje.  Todo  se  hacía  á  bona  fide:  no 
había  Presupuesto  y  los  ingresos  y  egresos  se  com- 
putaban de  memoria;  pero  las  deudas  públicas  fue- 
ron atendidas  y  amortizadas  y  los  pensionistas  pa- 
gados de  sus  modestos  haberes,  supliéndolo  todo  la 
sanidad  de  intención  y  la  buena  voluntad  de  hom- 
bres como  José  María  de  Pando,  uno  de  los  Minis- 
tros de  Hacienda  y  de  los  más  escrupulosos  servi- 
dores de  la  Nación. 

,  Mas,  vino  el  guano  y  desde  entonces,  como  por 
encanto,  se  cambió  el  orden  establecido:  ya  no  se 
peleó  sino  por  satisfacer  mezquinas  ambiciones  y 
en  las  sangrientas  batallas  de  casi  medio  siglo,  una 
generación  entera  ha  gastado  sus  mejores  años,  su 
dignidad  y  su  altivez;  de  modo  que,  débil  y  enmo- 
hecida, se  la  vé  pasar  encorvada  ante  la  genera- 
ción nueva  que  la  contempla,  asombrada  de  su  obra. 

La  historia  del  guano  presenta  cuatro  periodos: 
el  de  los  tiempos  de  ensayo;  el  de  las  primeras  con- 


(1)  Apuntes  para  la  Historia  Económica  del  Perú  por  Luis  Esteves, 

37 
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signaciones;  el  de  los  últimos  contratos;  y  el  de   su 
desaparición. 

Los    PRIMEROS      CONTRATOS    Ó    LOS    TIEMPOS     DE 

ENSAYO. — El  primer  contrato  fué  de  arrendamiento 
y  se  celebró  en  10  de  Noviembre  de  1840  por  el 
General  D.  Ramón  Castilla,  Ministro  de  Hacienda 
de  Gamarra,  á  favor  de  D.  Francisco  Quiróz.  Sea 
porque  en  aquella  época  se  ignoraba  toda  la  impor- 
tancia de  este  abono  ó  por  otra  causa,  el  hecho  es 
que  por  la  miseria  de  $  60,000,  pagaderos  38,500 
en  créditos  de  la  moneda  ó  vales  del  Tesoro;  1,500 
al  contado;  10,000  á  las  doce  meses;  y  los  10,000 
restantes  á  los  dos  años  de  la  fecha  del  contrato,  se 
dio  en  arrendamiento  las  islas  descubiertas  y  por 
descifbrir  para  que  por  seis  años  forzozos  exporten 
todo  el  guano  que  quisieran  los  contratistas.  El 
precio  del  giíano  en  Europa,  especialmente  en  In- 
glaterra era  de  £  2¡  más  que  menos  por  tonelada,  y, 
por  lo  mismo,  á  nadie  se  ocultó  la  lesión  enormísi- 
ma que  envolvía  tal  negociado. 

La  guerra  con  Bolivia  llevó  al  Mariscal  Gamarra 
al  Sur,  donde  murió  heroicamente  el  18  de  Noviem- 
bre de  1 84 1,  defendiendo  el  honor  de  nuestra  ban- 
dera. El  Consejo  de  Estado  se  vio  por  esto  obligado 
á  tomar  las  riendas  del  Gobierno  y  aprovechó  de  es- 
ta coyuntura  para  rescindir  el  contrato  de  Quiróz 
por  decreto  de  27  de  Noviembre  de  1841. 

En  8  de  Diciembre  del  mismo  año,  se  estipuló  un 
nuevo  contrato  de  sociedad  entre  el  Estado,  Aqui- 
les  Allier  y  el  mismo  Quiróz,  para  exportar  2,062 
toneladas  de  guano  que  produjeron  al  Perú  60,000 
pesos,  lo  que  manifiesta  que  el  Estado  solo  tomó 
£  6  por  tonelada  ó  que  obtuvo  una  pérdida  de  3^;^ 
partes  del  valor  del  guano  vendido. 

El  19  de  Febrero  de  1842  se  celebró  el  tercer  fu- 
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¿ociado  por  126,900  toneladas  con  los  mismos  con- 
tratistas en  junta  con  Candamo,  A.  Puymirol, 
Poumaroux  &  C.°  El  precio  del  guano  en  Inglate- 
rra había  bajado  k  1^  £\  pero  el  Estado  solo  pudo 
negociar  á  ;¿' 1 1 .  Es  decir  que  los  contratistas  ga- 
naron en  la  operación  unos  tres  millones  de  pesos. 
Con  pérdidas  semejantes  se  hicieron  después  otros 
contratos,  cuya  razón  es  la  siguiente: 

Exportación 

ID  de  Noviembre  de   1840,  á  Francisco 

Quiróz  (arrendamiento) sin  dato 

8  de  Diciembre  de  1841,  á  Allier  &  C?.  .  2,062 

19  de  Febrero  de  1842,  á  Candamo  &  C?     126,900 

6  de  Febrero  de  1842,  para  pago  Bergan- 
tín ^'Gamarra' 5>í,H 

10  de  Marzo  de  1847,  para  pago  del  c*é- 

dito  y.  Manuel  /¿urregui 9»3  ^ 3 

13  de  Julio  de  1847,  venta  á  Gibbsy  Mon- 

tané 40,3 1 5 

1 7  de  Noviembre  de    1847,    P^^^  pagar 

saldo  del  vapor  ^*'Rímac^' 5>ooo 

22  de  Diciembre  de  1847,  venta  á  Gibbs 

&  C? 100,325 


289,049 


El  primer  período  del  guano,  fué,  pues,  de  puro 
ensayo:  recorramos  el  segundo. 

Las  principales  consignacjones.— Hasta  aquí, 
el  guano  fué  considerado  entre  las  cosas  comu- 
nes, de  modo  que  cualquiera  pudo  extraer  lo  que 
necesitaba  para  el  cultivo,  pero  las  últimas  negocia- 
ciones atrajeron  todas  las  miradas  sobre  él,  y  el  Es- 
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tado  creyó  conveniente  declararlo  bien  nacional,  por 
decretos  supremos  de  22  de  Febrero  y  30  de  Abril 
de  1842,  reglamentando,  además,  su  extracción. 

Lo  oneroso  de  las  negociaciones  que  acabamos 
de  mencionar  y  el  acrecentamiento  de  los  gastos 
públicos,  juntamente  con  otras  muchas  necesidades 
que  gravitaron  sobre  el  Tesoro,  hizo  pensar  en  la 
conveniencia  de  variar  el  sistema  de  ventas  direc- 
tas de  guano  por  el  de  consignaciones  6  ventas  por 
cttenta  del  Gobierno  en  los  mismos  mercados  de 
consumo.  Indudablemente  que  se  escogió  lo  peor, 
pues  la  venta  por  asiento  ó  en  los  depósitos  guaní- 
feros,  una  vez  bien  organizada,  ofrecía  toda  garan- 
tía; pero  hubieron  de  por  medio  intereses  particula- 
res á  los  que  favorecía  el  sistema  de  consignaciones 
y  el  triunfo  de  éstas  no  fué  dudoso. 

La  primera  Consignación  se  celebró  en  Londres, 
en  4  de  Enero  de  1849,  con  la  casa  Gibbs  y  C?, 
contrato  que  fué  sometido  al  Congreso  y  aprobado 
por  resolución  legislativa  de  6  de  Noviembre  de 
1849.  Dispuso,  además,  esta  resolución,  que  el  Eje- 
cutivo/;'¿?z^¿?¿:^  5^  en  el  extrangero  una  consignación 
más  económica  que  la  de  Gibbs,  concluida  que  fue- 
ra esta,  ó  que  adoptase  el  remate  por  asiento  ú  otro 
medio  de  expendio  más  provechoso  á  la  Nación, 
dando  siempre  preferencia  á  los  hijos  del  país. 

El  Congreso,  por  lo  visto,  no  quedó  satisfecho 
de  la  manera  como  se  había  negociado  la  primera 
consignación,  ni  creyó  á  ésta  el  medio  mejor;  pero, 
ya  veremos,  que  se  optó  por  este  camino  y  se  ac- 
cedió con  largueza  á  la  demanda  de  cuantos  pudie- 
ron atrapar  un  negociado. 

El  16  de  Mayo  de  1850  celebró  el  General  Cas- 
tilla la  segunda  consignación  con  don  Federico  y 
Felipe  Barreda,  Zaracondegni  y  C?  y  don    Nicolás 
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Rodrigo,  prorrogada  en  Agostó  de  1851  y  vuelta  á 
prorrogaren  1854.  En  22  de  Octubre  de  1851  se 
celebró  una  3?  consignación  con  Montané  y  C?;  en 
31  de  Enero  de  1853,  otra  con  José  Sevilla;  y  etc., 
etc. 

Preciso  es  anotar  que  el  precio  del  guano  al  cele- 
brarse la  primera  consignación  era  ¿  1 2,  término 
medio  eTi  Europa,  y  que,  según  datos  oficiales,  el 
consumo  de  guano  en  los  diferentes  mercados  que 
se  expendía,  era  aproximadamente  de  400,000  to- 
neladas efectivas  al  año,  divididas  entre  las  consig- 
naciones de  la  Gran  Bretaña,  Francia  y  Mauricio, 
Bélgica,  China,  etc.  Si,  pues,  no  se  consumía  más 
que  aquella  cantidad  de  guano,  cualquier  aumento 
de  exportación  traía  una  oferta  que  debió  hacer  ba- 
jar el  precio  de  la  mercadería,  como  en  efecto  suce- 
dió, fijándose  aquel  muy  pronto  en  ^  12  por  tone- 
lada, con  tendencia  á  la  baja. 

Por  toda  base  para  celebrar  un  contrato  consig- 
natario, se  fijaron  después  las  siguientes,  en  el  su- 
premo decreto  de  25  de  Setiembre  de  1860:  1?  que 
el  Gobierno  no  abonaría  otro  interés  por  adelantos 
que  el  4  %  anual,  debiendo  cobrar  lo  mismo:  2?  por 
comisión  de  venta,  garantía  y  corretaje,  el  Gobier- 
no pagaría  2  ^  %  y  la  misma  suma  por  fletamen- 
tos  de  buques;  y  3^  que  la  duración  de  un  contrato 
no  pasaría  de  4  años.  Demás  es  decir  que  no  se 
cumplieron  esas  estipulaciones  y  que  solo  en  esta- 
días de  buques,  averías,  naufragios,  prórrogas  con 
adelanto  de  dinero  é  intereses,  perdió  el  Estado 
sumas  que  hubiesen  bastado  para  equipar  una  flota 
de  buques  mercantes  en  que  conducir  el  guano. 

Celebráronse,  pues,  con  arreglo  á  dichas  condicio- 
nes, otros  muchos  contratos,  como  los  de  Caneva- 
ro,  Pardo  y  Barrón,  La-Chambre,  etc.  en  virtud  de 
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los  cuales  hasta  el  año  1867,  exportaron  según  los 
datos  que  presenta  la  Memoria  de  Hacienda  de 
i858,  la  cantidad  de  5.130,571  toneladas  de  regis- 
tro. 

El  guano  exportado  desde  que  se  celebró  el  pri- 
mer contrato  hasta  31  de  Diciembre  de  1867  es  co- 
mo sigue: 

Tb.  de  re^iristro        Ts.  efectivas. 

Primeros  contratos 289,049        377)763- 

Primeras  consignaciones 5.430,671     6.697,431. 

Total  (i) .5,719,720     7.075,194- 

Los  7.075,194  toneladas  efectivas  de  guano  ex- 
portadas á  solo  10  ;¿'  cada  una  debieron  producir 

70.751,940  /  ó  sea  S/  35375974o;  ^  y  con^o  ^^g^^ 
la  citada  Memoria  de  Hacienda  sólo  produjeron, 
5/218.693,625,  resultaque  el  Estado  hasta  1867 per- 
dió 134.065, 11 5,  ó  sea  cerca  de  5.000,000  anuales  du- 
rante veinte  y  siete  años  á  contar  desde  1840,  sin 
contar  los  desperdicios  en  el  carguío  y  las  pérdidas 
causadas  por  negociaciones  pilatunas. 

Ckísis  financiera  del  Perú  en  1868. — En  22  de 
Junio  de  1868  el  H.  señor  don  Juan  I.  Elguera, 
Ministro  de  Hacienda,  en  su  informe  al  2.°  Vice- 
presidente Encargado  del  mando  Supremo,  sobre 
el  estado  de  la  Hacienda  pública,  decía  lo  siguien- 
te: '*  De  lo  dicho  hasta  aquí  se  deduce  consiguien- 
temente, que  el  estado  de  nuestro  Erario  es  bien 
penoso  y  que  la  acción   administrativa  del  Gobierno 

es   impotente  para  remediar  ese  estado 

Empero,  sin  dejar  de  manifestar,  la  fundada  espe- 
ranza que  abrigo,  de  que  la  economía  en  la  inver- 
sión de  los  caudales  públicos,  se  lleve  hasta  el  últi- 

(i)  La  diferencia  entre  la  tonelada  de  registro  y  la  efectiva  está  calcalada 
en  üTi  32  °/o  término  medio. 
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mo  grado  posible,  véome  impelido  aunque  lleno  de 
sentimiento,  á  confesar  que  por  mucho  que  sean  las 
economías  que  se  hagan,  no  puede  conseguirse  el 
resultado  apetecible  de  remediar  por  de  pronto,  la 

penosa  situación  de  la  Hacienda  Nacional 

Por  eso  las  esperanzas  de  la  nación  están  fijas  en  el 
próximo  Congreso.*' 

En  efecto  la  Deuda  interna,  que  si  bien  en  aque 
aquella  fecha  ascendía  solo  á  S/  6.210,650.37  cen- 
tavos sin  incluir  créditos  por  suministros,  sueldos  en 
liquidación  etc.,  exijía  un  servicio  de  S/  265,167.44 
al  año;  y  la  Deuda  Externa  Hegaba  á  S/  39.084,769. 
75»  y  ^1  servicio  de  su  amortización  é  intereses  re- 
quería la  suma  enorme  de  S/  8.900,000.  En  resu- 
men el  Perú  necesitaba  9.165,167.44  para  servir  sus 
deudas  internas  y  externa  y  mantener  su  crédito. 

Vamos  ahora  á  ver  que  tal  suma  no  tenía  de 
donde  sacarla  sin  acudir  á  un  nuevo  empréstito  ó 
cosa  parecida. 

El  mismo  señor  Elguera  ofrece  en  su  citado  in- 
forme esta  hoja  de  saldos  con  los  consignatarios  del 
guano. 

CONSINACIONES.                          S  •  áfavordel  Gbno.  SA  en  contra  del  Gbno- 
Alemania  S.  á  fin  de  Junio  de  1869 S.        83,603.08 


Bélgica  ,,  ,,  „  ,, 
f«spana  n  »»jf  >• 
Francia  y  Manicio  „ 
Estados  Unidos     ,,       ,, 

Oran  Bretaña         ,,  Sbre. 

Holanda     „       ,,  ,,  Sbre, 

Italia  „      yf  ,,  Mayo. 


1870 s.      597.293-27 

1870 95.«5^-25     

1869 632.481.79     

1869 16^673.64     

1870- 921,830.81 

1870 93.20449 

1870 266,403.60 


S.     1.491,506.95  S.   1.365,041.98 
Líquido  saldo  á  favor  del  Gobierno 126,464.97 

S.     I  49 ",506  95 


Esta  hoja  de  saldos  demuestra:  que  el  Estado  pe- 
ruano, después  de  atender  al  servicio  de  su  Deuda 
interna,  no  contaba  sino  con  esa   pequeña  cifra  por 
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los  productos  libres  del  guano  en  consignación.  Y, 
aunque  es  verdad  que  á  esa  fecha  existía  en  depósitos 
en  los  diferentes  mercados  961,323  toneladas  de  gua- 
no, cuyo  producto  aproximado  era  de^  5-767,938, 
ó  sea  $  29.794,358,  (i)  esta  suma  estaba  destinada  á 
cubrir  los  adeudos  del  Gobierno  provenientes  de 
adelantos  y  empréstitos  hechos  por  éste  á  los 
consignatarios  á  principios  de  1868,  ascendente  á 
S/  20.894,296.50  y  á  hacer  el  servicio  de  la  deuda 
externa,  deducidos  los  que,  quedaba  el  saldo,  ante- 
riormente mencionados. 

Las  demás  contribuciones,  incluso  aduanas  y  de- 
más rentas,  apenas  habían  producido  en  el  primer 
trimestre  de  1868,  1.096,981  soles,  y  á  juzgar  por 
este  ingreso,  las  rentas  seguras  para  atender  los 
servicio  de  la  administración,  no  alcanzaban  sino 
á  S/  4.387,924  anuales,  mientras  que  los  egresos 
públicos  subían  á  más  de  19.000,000  de  soles,  según 
el  Presupuesto  General  mandado  observar  para 
1864— 1865. 

La  situación  de  la  Hacienda  pública  en  Junio  de 
1868,  era  pues  la  siguiente:  los  productos  líquidos 
y  disponibles  del  guano  eran  $  126,464.97  exijibles 
en  1870;  las  deudas  externa  é  interna  que  requerían 
un  servicio  de  S/  9.165,167.44,  tenían  en  lo  sucesi- 
vo forzosamente  que  ser  desatendidas;  los  egresos 
públicos  sobrepasaban  de  S/  19.000,000;  yapara  cu- 
brir ese  gasto,  apenas  si  teníamos  unos  4.000,000 
de  ingresos  fijos.  En  resumen,  la  perpectiva  era: 
suspensión  de  pago  del  crédito  público  y  un  défi- 
cit de  más  de  15.000,000  de  soles  en  el  Presu- 
puesto. 


(1)  El  consumo  anual  cíe  guano,  "según  la  Memoria  de  Hacienda  de  i86S 
era  de  400,000  toneladas;  de  modo  que  existía  guano  exportado  para  2  año$, 
es  decir,  hasta  1870. 


^ 
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¿Qué  se  hicieron,  pues,  los  S/  218.693,625  que, 
según  confesión  del  referido  Ministro  de  Hacienda, 
habían  ingresado  por  la  venta  del  guano  exportado 
desde  10  de  Noviembre  de  1840  hasta  31  de  Di- 
ciembre de  1867?  ¿Es  posible  creer  que  la  suma 
de  más  dé  7  millones  de  toneladas  de  guano  hubie- 
ran desaparecido,  dejándonos  sólo  una  deuda  de 
más  de  45  millones  de  soles  y  un  déficit  de  15? 

No  hay  duda,  ante  los  hechos,  no  se  puede  me- 
nos que  confesar  que  habíamos  retrocedido  en  1867 
á  una  situación  penosa,  que  no  tuvimos  en  1840. 
En  este  año  no  teníamos  Presupuesto,  pero  las  ren- 
tas públicas  eran  conocidas:  la  contribución  de  cas- 
tas é  indígenas  producía  más  ó  menos  1.000,000  de 
pesos;  las  demás  rentas  un  medio  millón,  y  las 
aduanas  unos  3.boo,ooo;  esto  es,  había  cerca  de 
5  000,000  de  pesos,  con  los  cuales  se  vivía  mode- 
radamente y  se  amortizaba  la  deuda  pública  que, 
por  aquel  tiempo,  pudo  cancelarse  por  un  millón  de 
pesos,  si  así  hubiera  querido  el  entonces  Jefe  del 
Estado  General  Gamarra. 

Pero  ya  hemos  dicho,  como  el  Perú  había  perdi- 
do en  las  operaciones  de  guano  135  millones  de  so- 
les mínimum,  y  lo  que  ingresó  al  Tesoro  fué  de- 
rrochado con  escándalo  sin  ejemplo. 

Para  dar  una  idea  de  ese  derroche,  vamos  á  de- 
jar aqui  constancia  de  un  dato  oficial. 

En  Setiembre  13  de  1870,  el  Director  de  Rentas, 
pidió  á  la  Sección  del  guano,  entre  otras  cosas,  los 
siguientes  informes:  i.**  qué  sistema  de  contabilidad 
se  había  observado  en  años  anteriores,  para  llevar 
la  cuenta  del  guano;  y  2,°  qué  errores  había  encon- 
trado en  las  operaciones  de  los  libros  examinados, 
para  presentar  la  cuenta  del  último  bienio.  En  19 
del  mismo  mes  los  contadores   V.  Holguin  y  Fede- 

3« 
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rico  Peinel,  dijeron  en  un  extenso  informe que 

no  podía  con  propiedad  decirse  que  en  años  anterio- 
res se  hubiera  seguido  sistema  pata  llevar  la  cuenta 
del  guano,  y  por  lo  que  aparece  de  libros,  se  había 
formado  tomando  sin  plan  ni  concierto  datos  de  las 
cuentas  pasadas  por  los  consignatarios  del  Gobierno; 
que  de  i8'6i  á  1865,  toda  la  contabilidad  estaba  re- 
ducida á  dos  libros  de  ^Cuentas  corrientes^  que  parecen 
textualmente  copiados  de  las  cuentas  de  los  consigna- 
tarios; y  que  "dichas  cuentas,  por  otra  parte,  eran 
tan  oscuras  y  había  tal  laconismo  en  los  asuntos,  que 
no  arrojan  ningún  resultado,  ni  es  fácil  comprender 
lo  que  significan/' 

Desde  1866,  dicen  además  los  informantes,  se 
empezó  á  llevar  la  cuenta  en  dos  libros  «.Diarios  y 
aAfa;)'or;*  pero  en  estos  crece  la  oscuridad,  si  es 
posible,  pues  se  ha  formado  un  laberinto  de  cuen- 
tas, tan  irregular  y  desconcertadas,  que  su  estudio 
demandaría  mucho  tiempo.  Más  claro,  no  han  te- 
nido objeto  esos  libros  y  bien  [ha  podido  prescin- 
dirse  de  ellos,  conformándose  ciegamente  con  lo- 
resultados  que  arrojan  las  cuentas  de  los  consig- 
natarios  

De  todo  lo  expuesto,  se  deduce:  que  el  2.°  perio- 
do del  guano  ó  las  consignaciones,  fué  un  período 
de  verdadero  derroche  de  la  renta  pública,  y  que 
podemos  concluir,  que  no  se  sabe  cuántas  tonela- 
das se  exportaron  efectivamente,  cuánto  produjeron 
al  venderse,  ni  cuánto  se  entregó  al  Estado  por  su 
importe  ó  si  le  deben  aún  los  consignatarios.  ¡De- 
liciosos tiempos  en  que  las  fortunas  privadas  bro- 
taron en  el  suelo  del  Perú  al  influjo  del  hada  mis- 
terioso de  un  contrato! 

En  el  octavo  escrito,  presentado  al  Presidente  de 
la  Comisión  de  Delegados  fiscales   del  Perú,  fecha- 
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do  en  Aix  1^  Chapelle — Prusia — por  don  Guillermo 
Bogardus,  encontramos  una  prueba  más  de  aque- 
llas dilapidaciones  sin  ejemplo. 

En  principios  de  1862,  dice,  se  formó  en  Lima  la 
Compañía  que  ha  administrado  la  consignación  del 
guano  en  Inglaterrra;  don  Manuel  Pardo,  uno  de  los 
contratistas  con  el  Estado  para  este  negocio,  quedó 
por  nombramiento,  sin  duda  de  sus  consocios,  de 
Gerente  General  de  la  Compañía,  con  la  condición 
de  inamovible  en  este  cargo  y  con  el  haber  de 
10,000  pesos  anuales,  por  todo  el  tiempo  que  dura- 
se la  contrata,  según  lo  declaró  en  plena  Asamblea 
y  por  vía  de  ilustración  en  una  de  las  sesiones  del 
Congreso  de  1864  el  H.  señor  Diputado  por  Lima 
don  José  Antonio  Lavalle. 

El  primer  paso  de  este  Gerente  fue  mandar  fletar 
en  Londres,  gran  número  de  buques,  mientras  en 
Lima  fletaba  él  mismo  todos  los  que  podía  conse- 
guirse en  el  Callao,  pagando  fuertes  comisiones  por 
fletamentos,  acumulando  q^sí  innecesariamente  en 
Ids  depósitos  de  Inglaterra  como  120,000  toneladas 
de  guano,  con  grave  parjuicio  al  Fisco,  en  el  alto 
precio  del  flete  contratado,  y  en  los  demás  gastos 
de  depósitos  é  intereses,  etc.,  etc. 

Penoso  era  pues  el  estado  de  la  hacienda  públi- 
ca al  reunirse  el  Congreso  ordinario  de  1868.  ¿Cuá- 
les fueron  los  actos  principales  de  éste  relativos  á 
conjurar  ese  malestar?    Vamos  á  verlos. 

Instalado  el  Gobierno  del  Coronel  Balta  don 
Francisco  García  Calderón  fué  nombrado  Ministro 
de  Hacienda.  Varias  fueron  las  medidas  que  éste 
tomó  para  afrontar  la  situación,  pero  ésta  era  cada 
día  más  azharosa,  de  modo  que  preocupado  por  es- 
ta grave  causa  y  por  el  rechazo  que  el  Congreso 
hizo  de  sus  negociaciones  sobre  guano,  se  vio  obli- 


—  300  — 

gado  á  renunciar  la  cartera  la  cual  estuvo  acéfala 
por  muchos  días,  corriendo  á  cargo  del  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores.  Pero  era  necesario  acudir 
de  pronto  á  dictar  el  medio  de  satisfacer  las  necesi- 
dades públicas  y  hubo  de  expedirse  la  resolución 
legislativa  de  24  de  Diciembre  de  1868  autorizando 
al  Ejecutivo  para  levantar  un  empréstito  por  dos 
millones  de  soles,  con  garantía  del  producto  libre 
del  guano;  y  como  éste,  según  se  ha  demostrado, 
sólo  era  de  unos  S/  126,403,  exijibles  en  1870,  re- 
sulta que  se  jiraba  sobre  el  porvenir  por  1.873,600 
y  tantos  soles.  El  Presupuesto  General  fué  sancio-^ 
nado  con  un  ingreso  nominal  de  S  44.723.100.00 
y  un  egreso  efectivo  de 61.561,890.36 

De  modo  que  el  déficit  de 16.838,790.36 

fué  una  cifra  aterradora   para  el    Gobierno  y  para 
el  país. 

El  2  de  Enero  de  1869,  es  decir  diez  días  des- 
pués   de    la    autorización   para    levantar   el    em- 
préstito de  dos  millones,  los  Secretarios  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados    recibieron  un  oficio  del  señor  don 
José  A.  líarreíiechea,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriorea,  encargado  del  Despacho  de  Hacienda,  en* 
que  decía,  que  el  Gobierno  había  recibido  los  refe- 
ridos dos  millones  conforme  á  las  condiciones  esti- 
puladas por  el  Poder  Legislativo;  pero  que  éstos  se 
habían  agotado  completamente,  que  el  Gobierno  no 
tenía  de  donde  sacar  recursos  para  atender  á  las 
más  urgentes  necesidades  públicas  y  que  tocaba  al 
Congreso  salvar  al  Gobierno  y  al  país,  expidiendo 
una  ley  autoritativa  para  que  el  Ejecutivo  se  arbitre 
fondos  y  salve  la  crisis  que  devoraba  al  Estado. 

La  Hacienda  pública  quedó  pues  en  mayores 
apuros;  pero  nó,  ¡aún  quedaba  guano  que  vender  ó 
empeñar! 


—  301   — 

La  Cámara  alarmada  por  lo  que  le  comunicó  el 
Ministro,  emitió  contra  él  un  voto  de  censura;  pero 
esto  sólo  creaba  dificultades  sin  remediar  nada. 
Muy  grave  era  la  situación  para  desatenderla,  y 
ante  la  perspectiva  de  un  enorme  déficit  y  casi  en 
momentos  de  clausurarse  las  sesiones  legislativas, 
no  hubo  otro  remedio  que  expedir  la  ley  de  25  de 
Enero,  autorizando  al  Ejecutivo  para  arbitrarse  la 
manera  de  cubrir  el  déficit  del  Presupuesto  y  de  la 
cual  hemos  hablado  en  el  Capítulo  ó.""  pág.  273.  Esta 
ley  impuestíL  por  las  necesidades  del  momento,  dio 
origen  á  la  negociación  conocida  con  el  nombre  de 
Dreyfus,  de  la  que  vamos  á  dar  breve  idea. 

Así  terminó  el  segundo  periodo  del  guano  ó  las 
primeras  consignaciones,  sin  dejar  huella  de  la  ri- 
queza consumida,  á  no  ser  la  deuda  y  el  déficit  ó 
sea  la  bancarrota  pública. 


CAPITULO  9.° 

CONTINUACIÓN    DEL    ANTERIOR. 

El  contrato  Dreyfus. — El  periodo  á  que  dá 
comienzo  el  contrato  Dreyfus  se  caracteriza  por  la 
abundancia  y  las  mejoras  materiales,  esto  es  por  el 
renacimiento  de  la  prosperidad  nacional,  que  pu- 
do ser  permanente  sin  los  errores  financieros  que 
posteriormente  se  cometieron. 

El  cinco  de  Enero  del  año  que  nos  ocupa  el  se- 
ñor don  Pedro  Gálvez,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  propuso  á  S.  E.  el  Presidente  para  lle- 
nar la  vacante  de  la  cartera  de  Hacienda  á  don  Ni- 
colás de  Piérola,  quien  en  efecto  fué  en  la  misma 
fecha  nombrado  para  ese  alto  puesto. 

Ante  todo  observemos  que  en  este  periodo  de 
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1869  á  187a,  en  tres  afws  se  hicieron  negociados  cuyo 
importe  líquido  fué  de  £  32.953,000 — ó  S/ 164.765, 
000,  es  decir  poco  menos  de  la  mitad  del  valor  del 
guano  exportado  durante  28  años. 

Dejando  para  otro  lugar  la  materia  de  esos  nego- 
ciados, conocidos  con  los  nombres  de  empréstitos 
de  1869,  18707  1872,  sigamos  los  que  significaron 
una  nueva  exportación  de  dicho  abono. 

Ante  la  desesperante  situación  que  se  encontra- 
ba el  Gobierno,  no  quedaba  otro  medio  que  echar 
mano  del  primer  recurso  que  se  ofreciera.  Los  con- 
signatarios, hombres  generosos  desde  luego,  fueron 
los  primeros  en  ofrecerles  recursos,  y  por  decreto 
Supremo  de  Febrero  de  1869  se  aceptaron  las  si- 
guientes propuestas:  de  la  Compañía  Consignataria 
de  la  Gran  Bretaña  por  2  millones  de  pesos  al  cam- 
bio de  44  peniques  con  el  ^4  %  de  comisión  por  giro 
y  el  5  %  de  interés  anual,  reembolsables  con  el  pro- 
ducto que  les  quede  del  guano  después  de  cubiertos 
los  préstamos  pendientes;  de  las  casas  consignata- 
rias  de  Francia,  Alemania  y  Bélgica  por  j. 750,000 
pesos  al  mismo  tipo  de  cambio,  comisión  por  giro 
é  interés  que  la  nnterior;  de  la  de  Italia  por  65,500 
pesos;  de  la  de  España  por  750,000;  y  de  la  de 
Bélgica  por  4.000,000  de  pesos.  Total  10.562,500 
pesos. 

Con  la  suma  mencionada  se 'tenía,  pues,  lo  ne- 
cesario para  salir  de  apuros.  Pero  el  Supremo  Go- 
bierno creyó  conveniente  saldar  dt  un  modo  estable  y 
definitivo  el  déficit  del  Presupuesto  y  sacudirse  del  sis- 
tema oneroso  de  las  consignaciones,  y  dio  el  decre- 
to de  2?  de  Marzo  de  1869  fijando  las  bases  con- 
forme á  las  que  debía  provocarse  un  nuevo  expen- 
dio en  Europa  de  2  millones  de  toneladas  de  gua- 
no, nombrando  al  efecto  comisionados  ad-hoc  á  don 
Toribio  Saenz  y  Juan  Martín   Echenique,  por  su- 
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puesto  con  la  promesa  dé  tomar  su  buena  parte  en 
el  negocio  que  hicieran,  (i) 

Varias  propuestas  se  hicieron  en  Europa  á  los 
comisionados,  pero  la  más  económica  fué  la  que 
en  27  de  Junio  hizo  la  casa  de  Dreyffus  hermanos 
y  C?  de  París,  la  cual  consistía  en  lo  siguiente: 

Compra  de  2  millones  de  toneladas  de  guano  de 
Chincha  y  demás  depósitos  existentes,  del  peso  de 
2,240  libras  á  S/.  32  cada  una  de  las  que  se  entre- 
guen en  las  guaneras  á  bordo  de  sus  buques;  á  S/.  57 
por  cada  tonelada  que  esté  á  la  carga  ó  fióte;  y 
á  S/.  57  por  cada  una  de  las  cjue  existan  en  las  di- 
versas casas  consignatarias  á  la  expiración  de  sus 
contratos. 

Privilegio  exclusivo  mientras  cxp(->rten  los  dos 
millones  de  toneladas. 

Dreyffus  hermanos  y  C/  se  comprometieron  en 
cambio:  á  tener  en  Londres  á  disposición  del  Agen- 
té financiero  del  Perú  £  350,000  para  hacer  el  ser- 
vicio del  empréstito  de  1865,  llevado  á  cabo  por 
medio  de  Thompson  Bonar  &  C.°,  pagaderos  por 
semestres  desde  31  de  Diciembre  de  1867  hasta  la 
extinción  de  ese  empréstito;  y  además  autorizaron 
al  Gobierno  del  Perú  para  girar  contra  ellos  á  sus 
banqueros  corresponsales  de  París  ó  Londres  por 
£  650,000  mensuales  á  36  yí  peniques  por  peso  con 
la  comisión  acostumbrada  por  jiro  {]/%  d.) 

Firmado  el  contrato  en  París,  conforme  á  dichas 
bases,  con  las  modificaciones  convenientes  hechas 
por  el  Ministro  de  Hacienda  fué  aprobado  por  de- 
creto de  17  de  Agosto  de  i86g.  Canevaro,  La- 
Chambre,  Schut  y  Valdeavellano  hicieron  propues- 
tas mejorando:  algunos  nacionales  pidieron,  tam- 
bién, se  les  dé  la  preferencia  en  el  contrato,   ofre- 

(i)  S«  les  señaló  el  %  ^¡^  de  premio  per  comisión. 


—  304  — 

ciendo  20  millones  de  pesos  al  Gobierno  en  calidad 
de  préstamo  al  5  %  de  intereses  compuestos  y 
amortizables  con  los  productos  netos  del  guano; 
pero  el  negociado  con  Dreyffus  estaba  concluido, 
dándose  así  el  golpe  de  muerte  á  las  consignacio- 
nes. 

Ya  veremos  más  adelante  al  tratar  de  los  em- 
préstitos lo  que  este  contrato  importó  en  el  porve- 
nir, pues  no  obstante  lo  mucho  que  contra  él  se 
declamó  pudo  saldar  los  déficits  del  Presupuesto 
por  cuatro  ó  cinco  años  consecutivos,  sin  empeñar 
ni  abatir  el  precio  del  guano  por  la  competencia, 
que  el  mismo  artículo  se  hizo  en  manos  de  los  con- 
signatarios, si  no  se  le  hubiera  hecho,  como  más  arri- 
ba hemos  dicho,  base  de  otras  combinaciones  finan- 
cieras que  absorvieron  sus  productos  en  el  presen- 
te y  afectaron  las  rentas  nacionales  en  el  porvenir. 

Por  ahora,  solo  haremos  notar  una  circunstancia, 
3'  es  que  desde  1840  á  1868,  se  exportaron  7  millones 
de  toneladas  de  guano  cuyo  producto  fué  algo  más 
de  2 18  millones  de  soles,  y  que  las  vendidas  á  Drey- 
ffus, que  forman  menos  de  la  3/  parte  de  aquellas, 
produjeron  74  millones,  ó  sea  más  de  la  3/  parte 
de  los  2 18  que  las  cifras  oficiales  dan  como  líquido 
producto  del  guano  vendido  en  más  de  17  años. 
No  todo  ingresó  verdad  al  Tesoro,  parte  se  fué  en 
comisiones  de  jiro,  diferencia  de  cambio,  premio  á 
los  consignd.dos,  forfaií  ctc:  hubo,  como  siempre,  de- 
rroche. Sin  embargo  con  lo  que  quedó  hubo  lo  su- 
ficiente para  desaparecer  por  algún  tiempo  los  apu- 
ros del  Estado  y  remover  con  calma  los  inconve- 
nientes que  se  oponían  á  la  prosperidad  nacional  y 
que  comprometían  el  crédito  público. 

El  privilegio  de  extracción  y  venta  de  guano  que 
por  ese  contrato  se  acordó  á  Dreyffus  hermanos  & 
C.%  dio  lugar:  i."*  á  que   eLmonopolio   del   guano 
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levantase  el  precio  de  este  artículo  en  los  merca- 
dos de  consumo  y  con  él  la  codicia  y  el  despecho 
de  los  que  quedaron  sin  partici'pación;  2.*  que  el 
Estado  peruano  que  contaba  con  la  venta  del  gua- 
no principalmente,  se  le  considerara  en  una  depen- 
dencia humillante  respecto  de  la  casa  Dreyffus,  á 
la  que  se  señaló  como  el  Tesoro  nacional  en  virtud 
del  indicado  contrato;  y  3.^  á  que  los  antiguos  con- 
signatarios que  veían  en  agenas  manos  la  prenda 
que  tantas  veces  habían  explotado,  tomaran  ese 
monopolio  y  esa  pretendida  dependencia  como  una 
arma  de  batalla,  que  en  el  parlamento  esgrimieron, 
hasta  el  punto  de  atraer  á  sus  filas  á  algunos  hom- 
bres imparciales  é  independientes,  y  debían  esgri- 
mir siempre  para  destruir  en  la  primera  ocasión  ese 
negociado  que  les  arrebató  las  pingües  ganancias 
del  guano.  Pero  el  contrato  Dreyffus,  repetimos, 
mirado  en  los  antecedentes  que  le  dieron  origen, 
en  sus  fines,  en  su  naturaleza  misma,  estaba  desti- 
nado á  poner  límite  á  las  ambiciones  que  ese  valio- 
so abono  había  despertado  y  á  los  escandalosos  de- 
rroches que  antes  hemos  bosquejado. 

Por  esto,  uno  de  los  más  exaltados  enemigos  de 
dicho  contrato  y  del  Ministro  que  lo  realizó,  al  ha- 
blar de  aquel  contrato  se  expresa  en  estos  térmi- 
nos: **  Cumplir  regularmente  este  programa  habría 
sido  asegurar  la  estabilidad  de  nuestra  hacienda  y 
limitar  las  utilidades  del  contrato  á  un  término  le- 
gal para  el  contratista;  y  esto  era  imposible  en  el 
trastorno  de  un  país  febriciente  y  en  la  avidez  de 
un  corazón  judaico/'  {Apuntes  para  la  Historia 
Económica  del  Perú  por  Luis  Esteves  pág,  127.) 

Este  juicioso  escritor,  aunque  un  tanto  apasio- 
nado, expresaba  con  las  palabras  citadas  una  ver- 
dad, pues  si  el  Perú  á  fines  de  1868  no  tenía,  como 

hemos  visto,  sino  una  enorme  deuda,  cuyo  servicio 

39 
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exigía  más  de  9  millones  de  soles  al  año  y  un  fuer- 
te déficit  en  su  presupuesto^  y  si  con  este  negociado 
se  había  salvado  el  crédito  del  Perú  y  asegurado 
las  bases  de  una  vida  modesta  y  honrada  en  el  por- 
venir, no  hay  duda  que  él  significaba  el  comienzo 
'de  nuestro  restablecimiento  financiero. 

Mas,  la  fiebre  de  las  mejoras  materiales  que  ca- 
racteriza el  período  administrativo  del  Coronel  Bai- 
ta  empujó  al  país  en  el  peligroso  camino  de  los 
empréstitos  é  hizo  al  contrato  Dreyñus  base  de  esas 
nuevas  negociaciones,  distrayendo  así  sus  produc- 
tos en  el  servicio  de  deudas  impruden^mente  con- 
traídas, que  habían  de  ser  en  el  porvenir  la  atmós- 
fera de  plomo  que  mate  el  crédito  del  Perú,  su  buen 
nombre  y  sus  más  bellas  esperanzas. 

Al  Ministro  de  Hacienda  de  aquella  época,  Ni- 
colás de  Pierda,  se  ha  señalado  como  el  causante 
de  todas  esas  malas  negociaciones;  pero  el  estudio 
imparcial  de  los  hechos  demuestra  que,  si  tuvo 
en  ellas  buena  parte,  los  mismos  que  lo  acusan  no 
están  exentos  de  responsabiHdad.  Cuando  trate- 
mos de  la  Deuda  pública  procuraremos  deslindar 
esas  responsabilidades,  tal  como  las  presentan  los 
documentos  oficiales. 

El  contrato  Dreyflfus  odiado  más  que  por  lo  in- 
conveniente de  sus  cláusulas,  porque  dio  el  golpe 
de  muerte  al  sistema  de  ventas  por  consignación,  á 
pesar  del  sello  de  legalidad  que  el  Congreso  le  im- 
primió, estuvo  desde  su  principio  condenado  á  su- 
frir rudos  ataques  y  á  ser  objeto  de  acres  recrimi- 
naciones los  hombres  que  lo  llevaron  á  cabo,  por 
parte  de  aquellos  que  quedaron  expectando  un  ne- 
gocio que  antes  les  fuera  tan  querido  y  que*  ellos 
estimaron  como  exclusivo.  Así  fué  que  tan  luego 
bajó  del  Poder  el  Coronel  Balta,  los  damnificados 
se  unieron  y  con  la  avidez  de  siempre  desplegaron 
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i  una  bandera  política,  elevada  por  la  idea  que  en- 
carnaba, y  de  su  seno  salió  Manuel  Pardo  para  di- 
rijir  los  destinos  del  Estado  como  Presidente  de  la 
República. 

Como  era  natural,  éste  provocó  nuevas  negocia- 
ciones con  la  casa  Dreyffus  hermanos  y  C*  á  fin  de 
preparar  otra  vez  el  advenimiento  del  antiguo  sis- 
tema de  ventas  de  guano  por  consignación,  que  tan- 
tos males  había  causado  al  fisco  y  tantos  provechos 
había  brindado  álos  consignatarios,  y  tomando  por 
fundamento  la  necesidad  de  sacudirse  del  tutelaje 
que  respecto  de  la  casa  Dreyffus  se  atribuía  al  Es- 
tado, de  dejar  expedita  la  acción  del  Gobierno  pa- 
ra llevar  á  cabo  nuevas  transacciones  sobre  guano 
y  obtener  además  un  aumento  en  el  precio  de  ven- 
ta en  Europa,  celebró  el  15  de  Abiil  de  1874  un 
nuevo  convenio  con  la  casa  Dreyffus  hermanos  y 
C?,  contrato  que  fué  ratificado  por  ésta  en  i.°  de 
Junio  del  mismo  año,  y  en  el  cjue  se  fijó:  cuáles  ha- 
bían de  ser  en  lo  futuro  las  obigaciones  de  la  casa 
contratista  sobre  entrega  de  fondos  para  el  servicio 
de  la  Deuda  externa  y  pago  de  obras  ]H'il)licas,  fi- 
jándolas con  relación  al  valor  del  resto  del  guano 
que  debían  recibir  en  virtud  de  su  contrato  de  19 
de  Agosto  de  i86g;  y  de  qué  manera  había  cíe  efec- 
tuarse el  reembolso  á  dicha  casa  de  los  adelantos 
que  habia  hecho  y  continuar  el  servicio  de  la  Deu- 
da externa  desde  la  época  que  dicha  casa  deje  de 
verificarlo. 

En  aquel  contrato  se  estipuló  que  la  ca^a  Dreyffus 
hermanos  y  C?,  se  obligaba  á  pagar  el  servicio  de 
la  amortización  é  intereses  de  la  deuda  externa  por 
tres  meses  consecutivos,  vencibles  el  i9  de  Julio  de 
1874,  I?  de  Enero  y  i9  de  Julio  de  1875;  4^^  ^^  ^O" 
bierno  celebraría  los  contratos  necesarios  para  aten- 
der con  la  debida  puntualidad  el  servicio  de  la  di- 
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cha  deuda  en  los  semestres  siguientes  al  í?  de  Ju- 
lio de  1875,  pudiéndo  al  efecto  exportar  ó  permitir 
que  otro  exporte  guano  á  todos  los  mercados  com- 
prendidos en  el  contrato  de  17  de  Agosto  de  1869, 
desde  i9  de  Julio  de  1875,  y  autorizar  la  venta  en 
esos  mercados  desde  31  de  Octubre  de  1876;  y  que 
en  el  caso  improbable  que  el  Gobierno  no  hubiera 
celebrado  hasta  1?  de  Julio  de  1875  los  arreglos  ne- 
cesarios para  el  pago  del  servicio  de  la  deuda,  Dreyf- 
jus  continuaría  exportando  guano  en  la  cantidad 
necesaria  para  cubrir  dicho  servicio. 

Según  lo  expresa  la  cláusula  9*  de  este  contrato, 
por  aquella  fecha  se  calculó  en  850,000  toneladas 
efectivas  lo  que  la  casa  Dreyftus  tenía  que  exportar 
de  guano  para  completar  los  dos  millones  de  tone- 
ladas que  tenía  compradas,  cuyo  importe  después 
de  cubrir  el  servicio  de  la  deuda,  los  gastos  del  car- 
guío y  sueldos  y  asignaciones  establecidas  por  el 
Gobierno  en  Europa,  dejaría  un  saldo  de  siete  mi- 
llones de  so/es  que  la  casa  contratista  se  obligó  á  pa- 
gar autorizando  al  efecto  al  Gobierno  para  jirar 
contra  ellos  por  400,000  soles  mensuales,  pagaderos 
á  cuatro  meses  de  la  fecha  del  jiro. 

También  se  pactó  en  el  indicado  contrato,  que 
el  saldo  de  las  cuentas  anteriores  sería  pagado  en 
el  acto  por  Dreyffus  si  de  la  liquidación  resultaba 
ser  el  Gobierno  acreedor;  pero  en  caso  contrario, 
la  indicada  casa  debería  retener  los  últimos  giros 
que  le  hubiera  hecho  el  Gobierno  si  no  excediese  el 
saldo  de  800,000  soles,  y  si  excediese  de  esta  suma, 
retendría  solo  las  dos  últimas  anticipaciones,  y  el 
saldo  final  que  después  de  juzgadas  las  cuentas  re- 
sultara debería  serle  de  abono  por  los  contratistas 
del  guano,  pudiéndo  la  casa  hacer  uso  del  derecho 
que  le  concede  el  artículo  62  del  contrato  de  17  de 
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Agosto   de    1869,  en    caso  de  que  no  obtciviera  la 
cancelación  del  referido  saldo  final. 

Por  la  cláusula  12?  se  disminuyó  el  precio  del 
guano  á  ¿  12-10,  con  el  propósito  de  aumentar  la 
cantidad  del  consumo;  pero  el  resultado  no  corres- 
pondió á  las  esperanzas,  pues  las  ventas  de  guano 
disminuyeron,  causando  una  pérdida  al  Estado. 
Con  este  mismo  propósito  se  facultó  á  Dreyffus  ex- 
clusivamente para  elaborar  ó  autorizar  la  elabora- 
ción del  guano,  disolviéndolo  en  ácido  sulfúrico  y 
darle  así  una  ley  uniforme,  mas  este  procedimiento 
que  dio  origen  al  guano  llamado  manipulado  fué 
causa  de  otras  reclamaciones  que  complicaron  aún 
más  las  relaciones  del  Gobierno  con  la  referida  ca- 
sa mercantil. 

Por  lo  que  respecta  al  estado  de  la  cuenta  entre 
el  Gobierno  y  Dreyffus,  con  motivo  del  contrato  de 
1869,  la  Memoria  de  la  Dirección  de  Rentas,  fecha 
28  de  Julio  de  1875,  nos  proporciona  los  siguientes 
datos:  '^Liquidadas  en  31  de  Marzo  de  1874  la 
cuenta  de  Dreyffus,  conforme  á  este  arreglo  de  15 
de  Abril  de  1874,  el  fuerte  saldo  de  $  24.262,115,06 
que  figuraba  á  su  crédito  en  el  balance  de  31  de 
Diciembre  de  1873,  quedó  reducido  á  soles  186,860. 
44;  pero  como  puede  verse  por  los  balances  poste- 
riores á  aquella  fecha,  que  obran  entre  los  docu- 
mentos anexos,  esta  cifra  ha  ido  aumentando  en  los 
períodos  siguientes  hasta  la  suma  de  $  21.702.235.87 
que  la  casa  tenía  á  su  favor  en  31  de  Diciembre  úl- 
timo. El  resultado  se  explica  fácilmente,  al  consi- 
derar que  desde  la  liquidación  de  Marzo  de  1874, 
el  guano  contratado  con  ella  ha  producido,  líquidos, 

solo .^ $     7.700.000.00 

y  que  durante  la  misma  época  ha 
debido  abonársele  en  cuenta  las 
sumas  siguientes: 


). 
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Por  servicio  de  la  Deuda  exter- 
na  $  20.000,000 

Por  intereses 2.380,000 

Por   entregas   en  el 
Tesoro  publico,  pa- 
gos en   Europa  y  • 
comisiones 6.020,000        $  29.400,000 


$  21.700,000 

Para  ser  pagados  de  tan  fuerte  suma  tienen  los 
contratistas  á  su  disposición  616,405  toneladas  de 
guano  de  que  deben  rendir  cuenta  al  Gobierno,  ha- 
biendo que  entregarles  además  1 1 1,474  toneladas 
que,  conforme  á  los  cálculos  últimamente  practica 
dos  tomando  por  base  los  rendimientos  que  pue- 
den obtenerse,  según  los  depósitos  de  donde  pro- 
ceden los  cargamentos,  se  consideran  suficientes 
para  dejar  amortizado  ese  crédito. 

Durante  el  bienio  de  que  se  trata,  la  casa  ha  abo- 
nado en  las  cuentas  del  Gobierno  el  importe  de 
898,015  toneladas  ó  sean  S/.  32.005,204.55,  de  los 
que  rebajados  S/.  2.873,659.68  de  gastos,  queda- 
ráa  S/.  29.131,544.87  por  producto  líquido  del  ne- 
gociado en  los  dos  años,  lo  cual  equivale  á  un  ren- 
dimiento de  S/.  32.43  por  tonelada: 

Próxima  ya  la  terminación  de  este  contrato,  y 
conociéndose  aproximadamente  el  estado  de  la 
cuenta  de  la  casa  con  el  Gobierno,  puede  asegu- 
rarse que  si  no  se  extingue  del  todo  su  crédito,  que- 
dará muy  reducido  después  de  abonar  en  cuenta 
el  valor  del  número  de  toneladas  de  que  antes  he 
hecho  mesión 

Tales  fueron  las  modificaciones  introducidas  en 
el  de  17  de  Agosto  de  1869,  celebrado  con  DreyíTus 
hermanos  y  C.*;  modificaciones  tendentes  más  que 
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á  sacudirse  de  la  mano  de  este  contratista,  á  em- 
pujar al  Estado  al  riel  de  las  antiguas  consignacio- 
nes de  guano,  que  durante  20  años  habían  absorvi- 
do  más  de  S/.  200.000,000  que  importa  el  guano 
extraído  en  ese  lapso  de  tiempo,  sin  otro  beneficio 
para  el  Erario  nacional  que  una  administración  vi- 
ciosa, un  sistema  tributario  desorganizado,  un  fuer- 
te déficit  en  el  presupuesto,  una  deuda  pública 
enorme  y  un  porvenir  luctuoso  y  sombrío. 

Celebrado  el  nuevo  contrato  de  15  de  Abril  de 
1874  modificatorio  del  de  17  de  Agosto  de  1869,  el 
Gobierno  de  don  Manuel  Pardo  aceptó  nuevas  pro- 
puestas sobre  venta  de  guano  por  el  consabido  sis- 
tema de  consignación. 

Nuevas  consignaciones. — Con  el  contrato 
.Dreyffus  de  que  hemos  hecho  mención  en  el  capí- 
tulo precedente,  el  sistema  de  las  consignaciones 
terminó,  hallándose  en  1874  las  cuentas  de  éstas 
definitivamente  saldadas,  pues,  aún  cuando  en  31 
de  Diciembre  de  1875  la  de  la  Gran  Bretaña  era 
acreedora  por  S/.  235,061.50,  según  consta  del  de- 
creto supremo  de  24  de  Enero  de  1876,  dicha  suma 
le  fué  abonada  por  la  casa  Dreyffus  hermanos  y 
C*.  En  cuanto  á  las  consignaciones  de  Holanda, 
España  y  Francia,  las  dos  primeras  entregaron  al 
Tesoro  Nacional  los  saldos  que  debían  en  8  y  1 1 
de  Junio  de  1874,  siendo  pagada  la  de  Francia  por 
'la  misma  casa  de  DreyíTus  los  alcances  que  las 
cuentas  arrojaron  en  su  favor.  {Memoria  de  la  Di- 
rección de  Rentas, pág.  8. — 1876.) 

Solamente  la  Compañía  Consignataria  de  guano 
en  EE.  UU.  de  América,  tenía  en  i.°  de  Enero  de 
1874  un  saldo  á  su  favor  de  S/,  4.808,170.61;  pero 
en  virtud  del  arreglo  celebrado  en  24  de  Abril  de 
1875,  dicha  compañía  cesó  en  el  privilegio  de  ven- 
ta que  le  daba  su  anterior  contrato  y  el  saldo  que- 
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dó  reducido  á  S/.  1.072,292.37611  31  de  Diciem- 
bre de  1875,  mediante  el  reconocimiento  que  el  Su- 
premo Gobierno  le  hizo  de  certificados  de  deuda. 

En  16  de  Abril  de  1875  se  expidió  la  autoriza- 
ción legislativa  para  vender  hasta  200,000  tonela- 
das de  guano  para  los  mercados  (ffe  EE.  UU.,  ven 
virtud  de  esta  autorización  se  vendieron,  según 
aparece  de  la  suprema  resolución  de  13  de  Mayo 
de  1875,  á  don  Óscar  Heeren  6.000  toneladas  á  35 
soles  cada  una  del  peso  de  2,240  libras  inglesas 
peso  neto. 

Con  oferta  de  pagar  con  los  productos  del  gua- 
no, y  en  virtud  de  la  autorización  legislativa  de  24 
de  Mayo  de  1875,  el  Inspector  Fiscal  del  Perú  en 
Europa,  celebró  en  11  de  Junio  un  contrato  con  la 
^'Sociedad  General"  de  París  y  el  Banco  Anglo- 
Peruano,  por  el  que  estas  instituciones  de  crédito 
se  obligaban  á  pagar  un  semestre  del  servicio  de  la 
Deuda  externa,  contrato  que  fué  aprobado  por  su- 
prema resolución  de  r.""  de  Julio  del  mismo  año. 
En  virtud  de  éste  contrato  el  Gobierno  giró  en  5 
de  Noviembre  de  1875  á  favor  del  Ministro  Pleni- 
potenciario del  Perú  en  Inglaterra  y  Francia  por 
600,000  francos.  Se  hizo,  además,  al  representante 
de  la  '^Sociedad  General"  en  Lima,  Mr.  L.  Cham- 
peaux,  y  al  **Banco  Anglo-Peruano,"  los  siguientes 
préstamos: 
A  la  Sociedad  General.....  $  600,000 

Al  Banco ..'.       400,000—$  1.000,000; 

los  cuales  créditos  se  mandaron  liquidar  y  pagar 
con  los  productos  del  guano,  por  resolución  supre- 
ma de  31  de  Enero  de  1876,  con  grave  detrimento 
para  el  Estado  que  reconoció  una  falsa  comisión 
de  2  %  sobre  el  servicio  de  la  Deuda  externa. 

En  30  de  Noviembre  del  mismo  año  se  acept<í 
la  propuesta  de  los  Bancos  del  **Perú/*  **Liroa," 


"s. 
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"Providencia"  y  "Nacional  del  Perú"  para  la  venta 
de  200,000  toneladas  de  guano  con  privilegio  exclu- 
sivo en  los  mercados  de  Mauricio  y  Antillas  fran- 
cesas, inglesas  y  holandesas,  sin  precio  fijo. 

Don  Vicente  Oyague  quien  en  el  bienio  de  74-75 
exportó  16,839  toneladas  de  guano,  por  las  que  per- 
cibió el  Fisco  S/.  525,383.39,  alcanzó  en  13  de 
Enero  de  1876  que  se  le  aceptara  una  nueva  pro- 
puesta para  vender  6,000  toneladas  más  de  guano 
pagaderas  así:  3,000  al  contado,  al  precio  de  S/.  31 
20  cada  una,  cuyo  importe  se  obligó  á  entregar 
adelantados,  reconociéndole  en  cambio  el  Estado 
el  I  %  mensual  de  intereses  compuestos;  y  3,000  al 
mismo  precio,  cuyo  importe  quedó  obligado  á  dar 
al  concluir  la  exportación.  Dicho  guano  fué  desti- 
nado para  Cuba  y  Puerto  Rico. 

El  23  de  Febrero  de  1875  se  aceptó  la  solicitud 
de  don  Nicanor  Tejerina,  para  vender  en  los  mer- 
cados de  China  6,000  toneladas  efectivas  de  guano 
al  precio  de  S/.  31.20  cada  una;  y  el  11  de  Mayo 
de  1876,  con  autorización  legislativa  de  16  de  Junio 
de  1875,  se  le  concedió  á  dicho  Tejerina  el  privile- 
gio exclusivo  para  exportar  guano  con  destino  á  la 
Provincia  Kuang  Tung,  por  el  término  de  ocho  años, 
y  por  cuatro  á  la  de  Tok  Kieng  al  precio  de  S/.  30 
al  cambio  de  42  peniques  por  tonelada  de  2,240  li- 
bras. 

No  quedaban  otros  mercados  de  consumo  que  los 
de  Europa  y  con  el  fin  de  hacer  extensiva  á  ellos  la 
venta  de  guano,  se  hizo  con  la.  casa  Rafael,  y  pre- 
via cancelación  del  pacto  que  el  Inspector  Fiscal  del 
Perú  hizo  en  París  con  la  Sociedad  General,  un  con- 
trato de  consignación  y  venta  de  guano.  {Véase el 
capítulo  Empréstitos,  Tomo  2.°). 

Los  ÚLTIMOS  CONTRATOS. — Según  este  contrato, 

40 
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que  podemos  estimar  como  el  último  que  el  Perú 
llegó  á  celebrar  sobre  el  célebre  abono  que  tanto 
ruido  había  hecho  así  dentro  como  fuera  del  Perú, 
la  Compañía  llegó  á  exportar,  comenzando  en  4  de 
Enero  de  1876,  inclusive  algunas  cantidades  perte- 
necientes á  las  licencias  concedidas  para  el  carguío 
en  los  últimos  meses  de  1875,  la  suma  de  747,866 
toneladas  de  registro  (i)  que  al  precio  de  £  12.10 
ch.,  importa  £  9.348,337,  ó  sean  S/.  56.090,022  al 
tipo  de  40  peniques  por  sol. 

Mirado  este  contrato  bajo  su  aspecto  financiero 
fué  de  resultados  nada  provechosos,  pues  aparte  de 
que  la  Compañía  Rafael  no  pudo  sostener  en  Euro- 
pa la  competencia  que  le  hacía  la  casa  DreyíFus,  la 
cual  estaba  aún  al  amparo  de  su  contrato  de  15  de 
Abril  de  1874,  las  ventas  de  guano  realizadas,  no 
fueron  bastantes  para  cubrir  los  desembolsos  que 
había  hecho  hasta  1878,  como  lo  decía  el  Ministro 
de  Hacienda  en  su  Memoria  al  Congreso  ordinario 
de  este  año. 

Para  remover  estos  inconvenientes  el  Gobierno 
intentó  una  transacción  con  la  casa  DreyfFus;  pero 
no  habiéndose  arribado  á  resultado  alguno  satisfac- 
torio, se  ordenó  en  i.°  de  Febrero  de  1878,  que  se 
liquidasen  las  cuentas  rendidas  por  dicha  casa,  co- 
rrespondientes al  segundo  semestre  de  1875  y  i.°  y 
2.°  semestre  de  1876.  Practicada  esta  liquidación  se 
mandó  ampliar  y  en  vista  del  resultado  de  estas  ope- 
raciones, se  declaró  en  7  de  Junio  de  1878,  fenecido 
el  saldo  que  Dreyflfus  hermanos  y  C*  cargaban  al 
Gobierno,  ascendente  á  S/.  18.776,925.40  en  31  de 
Diciembre  "de  1877  y  deudores  éstos  por  S/.  657,387 
43  á  45  peniques  y^  por  sol. 


(i)  Libro  déla  Exportación  del  guano. — Ministerio  de  Hacienda, 
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Tal  solución  meramente  administrativa,  como  era 
natural,  no  fué  aceptada  por  Dreyffus,  y,  con  el  fin 
de  llegar  á  una  definitiva,  que  termine  de  una  vez 
el  contrato  de  este  nombre,  uniforme  el  precio  y  la 
ley  del  guano  por  medio  de  la  manipulación,  y  de 
procurar  el  aumento  de  las  rentas,  se  envió  á  Europa 
una  comisión  compuetsa  de  los  señores  Aranivar  y 
Althaus  con  los  repectivos  poderes  é  instrucciones, 
comisión  que  inició  y  dio  origen  á  una  serie  de  car- 
gos, reclamaciones  y  juicios. 

El  referido  saldo  y  los  que  posteriormente  resul- 
taron en  las  cuentas  de  Dreyffus,  fué  finiquitado 
en  7  de  Enero  de  1880  por  fallo  del  Dictador  don 
Nicolás  de  Piérola,  quien  declaró  al  antiguo  contra- 
tista con  derecho  á  la  suma  de  más  de  (^  3.008,003,  al 
cambio  de  45-^  peniques  por  sol,  que  fué  cubier- 
to con  guano. 

Por  aquella  misma  época  la  Compañía  de  guano 
^^Petuano  Limitada^'  sin  embargo  de  tener  prenda 
pretoria  del  Perú,  según  su  contrato,  se  negó  á  pagar 
las  letras  que  el  Gobierno  le  jiro  para  atender  nece- 
sidades extra-ordinarias  que  el  estado  de  guerra  con 
Chile  impuso  á  la  Nación.  Este  acto  de  deslealtad 
dio  lugar  á  que  se  mandase  al  doctor  don  Francisco 
Rosas  á  Europa,  para  que  negociase  un  nuevo  con- 
trato sobre  la  base  del  guano,  de  modo  que  propor- 
cione al  país  fondos  para  hacer  frente  á  los  gastos 
de  guerra.  El  señor  Rosas,  asociado  al  señor  Go- 
yeneche,  Ministro  del  Perú  en  Francia,  celebró  en 
7  de  Enero  de  1880,  con  la  ^^ Sociedad  del  Crédito 
Industrial^''  los  contratos  cuyo  texto  ofrecemos  en 
el  Capítulo  respectivo  del  2?  Tomo  de  este  libro. 

En  la  misma  fecha  el  señor  de  Piérola  celebró 
con  don  Federico  Ford,  representante  en  Lima  de 
Dreyffus,  un  contrato  de  venta  de  guano  y  emprés- 
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tito  de  dinero,  que  en  el  Capítulo  ^^Empréstitos'' 
publicamos,  á  la  vez  que  el  ajustado  en  Parfs,  para 
que  se  juzgue  lo  que  esos  negociados  importaron. 

Islas  guaneras  y  sus  productos.  — Para  terminar 
este  ya  extenso  Capítulo,  vamos  á  dejar  aquí  cons- 
tancia de  la  siguiente  razón  de  los  depósitos  de  gua- 
no, existentes  en  la  costa  del  Perú,  que  hallamos  en 
**E1  Peruano''  del  22  de  Mayo  de  1874,  publicado 
por  la  Sociedad  del  guano. 

ISLAS    GUANERAS. 
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Ensenada  de  Chimbóte: 
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Quebrada  de  Pica. 

„  de  Camarones. 

Caleta  de  Pabellón. 
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Finalmente  las  cantidades  de  guano  extraidas  des- 
de 1840  hasta  1880,  en  que  sehicieron  los  últimos  car- 
gamentos por  la  casa  Dreyffus,  sin  contar  las  peque- 
ñas partidas  para  los  mercados  de  Chile  y  Centro- 
América,  que  no  hemos  podido  apreciar  pof  falta  de 
datos,  pérdidas  en  el  carguío,  averías,  naufragios, 
etc.,  son  las  siguientes: 

Toneladas  efectivas. 


Primeros  contratos  (1840-54) 
Primer  periodo  de  las 

consignaciones....  (1854-769) 
Contrato  DreyíFus... .  (1839-74) 
Segundo   periodo    de 

las  consignaciones  y 

últimas    remesas    á 

Dreyflfus (1874-80) 

Toneladas 


377.763 

6.697,431 
2.000,000 


1.728,839 
10.804,033 


-3i8- 

asólo lo^c/u, 

£ 108.040,330 


al  cambio  de  40  peniques. .  .S/.  648.241,980 

6  sea  S/.  16.206,049.50  anuales,  durante  los  cuaren- 
ta años  trascurridos  desde  1840  á  1880. 


CAPITULO  10. 

EL   SALITRE. 
Los  PRIMEROS   TIEMPOS    DEL    SALITRE. — Cuando 

el  10  de  Noviembre  de  1840  se  firmaba  el  primer 
contrato  de  arrendamiento  de  los  depósitos  de  gua- 
no por  el  Ministro  de  Hacienda  don  Ramón  Cas- 
tilla, en  la  carpeta  de  éste  se  hallaba  también  el 
proyecto  de  decreto  que  4  días  después  (14  de  No- 
viembre del  mismo  año),  declaró  libre  de  derechos 
la  extracción  del  salitre  de  Tarapacá. 

Como  dice  bien  un  escritor  contemporáneo,  por 
un  lado  este  Ministro  creyó  favorecer  á  Tarapacá, 
su  país  natal,  con  la  liberación  del  salitre,  y  de  otro, 
esto  convenía  á  los  intereses  de  Chile  á  quien  tan 
obligado  estaba  el  Presidente  de  la  República, 
Gran  Mariscal  Gamarra  y  á  quien  le  ligaban  sim- 
patías selladas  con  sangre  hermana  en  los  campos 
de  Yungay  el  20  de  Enero  de  1839. 

Para  convencerse  de  que  á  Chile  convenía  alta- 
mente la  liberación  indicada^  bastará  tener  en  cuen- 
ta que  por  aquellos  tiempos,  y  desde  mucho  antes, 
eran  chilenos  los  compradores  de  esta  sustancia,  y 
chilenas,  también,  las  embarcaciones  que  las  car- 
gaban á  Europa,  exportándolo  como  producto  pro- 
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pió  de  Chile;  y  que,  siendo  esto  así,  era  muy  con- 
veniente á  los  intereses  de  aquella  nación  explotar 
sin  gravamen  este  artículo  que  constituía  uno  de 
los  principales  ramos  que  le  procuraba  retornos  del 
extranjero. 

Develada  la  revolución  encabezada  por  Salave- 
rry,  con  la  derrota  de  éste  en  la  jornada  de  Soca- 
baya  el  17  de  Enero  de  1836,  los  congresos  de 
Huaura  y  Sicuaní  invistieron  con  la  suma  del  po- 
der al  General  Santa  Cruz,  como  Jefe  de  la  Confe- 
deración Perú-Boliviana,  y,  una  de  las  medidas 
dictadas  por  esta  administración  yí/^'  gravar  con  el 
impuesto  de  4  %  la  exportación  del  salitre. 

Heridos  los  intereses  chilenos  con  esta  medida, 
es  natural  que  aprovecharan  toda  ocasión  para  re- 
vocar tal  disposición,  afirmando  todo  lo  posi- 
ble los  intereses  de  sus  connacionales.  La  ocasión 
no  se  hizo  esperar,  pues  los  caudillos  vencidos  en 
la  batalla  de  Socabaya,  provocaron  la  intervención 
chilena  con  el  fin  de  destruir  la  Confederación,  y, 
muy  pronto,  pisaron  playas  peruanas  los  .ejércitos 
al  mando  de  los  Generales  Blanco  y  Búlnes^  suce- 
sivamente. La  victoria  de  Yungay,  que  llevó  al 
General  Gamarra  á  la  Presidencia  de  la  Repúbli- 
ca en  II  de  Mayo  de  1840,  ofreció  á  Chile  ocasión 
para  obtener  el  decreto  de  14  de  Noviembre,  que 
declaró  libre  de  derechos  la  exportación  del  salitre 
y  derogó  de  hecho  el  impuesto  establecido  por  el 
vencido  Gobierno  de  Santa  Cruz. 

Ya,  desde  entonces,  el  territorio  salitrero  de  Ta- 
rapacá  era  pues  objeto  de  codicia  para  Chile,  quien 
se  acostumbró  á  ver  en  esa  sustancia  algo  así  como 
un  artículo  de  producción  propia,  cuya  extracción 
hizo  con  la  ipás  absoluta  libertad  hasta  13  de  Agos- 
to de  1868,  que  las  necesidades  locales  obligaron 
al  Municipio  de  Tarapacá  á  gravarlo  con   un  im- 
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puesto  de  20  centavos  por  quintal.  Por  la  misma 
época,  se  acordó  la  adjudicación  por  estacas  y  sin 
gravamen  de  algunos  terrenos  salitreros  á  favor  de 
particulares,  á  cuyas  concesiones  no  fueron  extra- 
ños tampoco  los  industriales  chilenos,  quienes  lle- 
garon hasta  el  punto  de  tener  salitreras  propias  que 
explotar  con  entera  independencia. 

La  adjudicación  de  estacas  fué  suspendida  por 
decreto  supremo  de  30  de  Noviembre  de  1868,  has- 
ta que  el  Congreso  resuelva  lo  conveniente,  en  vir- 
tud de  que  semejante  sistema  iba  enajenando  va- 
liosos terrenos  de  una  manera  caprichosa  y  contra- 
ria al  desarrollo  de  la  industria  extractiva  de  sa- 
litre. 

Pero  como  no  era  justo  que  el  Estado,  dueño  de 
la  riqueza  cuyo  beneficio  dejaba  tan  buenas  utili- 
dades á  los  particulares,  quedara  enteramente  pri- 
vado de  ellos,  el  Gobierno  fijó  al  salitre  un  dere- 
cho mínimum  de  exportación  de  4  centavos  por 
quintal,  derecho  que,  según  la  Memoria  de  Hacien- 
da al  Congreso  de  1870,  había  producido  al  Era- 
rio S/.  100,000  anuales,  recaudado  en  la  Aduana 
de  Iquique,  sin  que  por  esto  hubiera  disminuido  la 
demanda  del  artículo  que,  antes  bien,  fué  cada  vez 
más  crecida,  prometiendo  en  adelante  un  ingreso 
de  más  de  medio  milíón  de  soles. 

El  número  de  estacas  adjudicadas  (una  estaca 
tiene  200  varas  ó  sean  40,000  varas  cuadradas)  ha- 
bía llegado  á  cerca  de  ocho  mil,  y  para  la  elabora- 
ción del  salitre  se  hallaban  en  esa  fecha  establecidas 
en  toda  la  pampa  de  Tamarugal,  cuya  extensión 
es  60  leguas  de  largo  por  25  de  ancho,  122  oficinas 
y  23  en  vía  de  plantificación,  cuyo  importe  fué  ava- 
luado en  6  millones  de  soles. 

Después  de  prohibida  la  adjudicación  de  esta- 
cas, comenzaron  á  usurparse  terrenos  y  cuando  se 
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presumió  que  el  Estado  reivindicaría  un  día  lo  suyo, 
se  forjaron  títulos  dándoles  todas  las  apariencias 
legales,  extendiéndolos  en  papel  sellado  correspon- 
diente al  bienio,  y  haciéndolos  suscribir  por  perso- 
nas que  invistieron  carácter  público  en  la  época  á 
que  se  referían,  A  estas  falsificaciones  escandalo- 
sas se  \l3.m6  folletos,  (i) 

Tal  fué  la  situación  económica  salitrera  de  Ta- 
rapacá  cuando  don  Manuel  Pardo  subió  á  la  Pre- 
sidencia de  la  República  el  2  de  Agosto  de  1872. 

La  ley  del  estanco. — A  la  investigadora  mira- 
da de  este  hombre  de  Estado  no  se  ocultó  la  difí- 
cil situación  creada  por  Los  últimos  empréstitos  de 
1870  y  i872,yla4iecesidad  de  buscar  rentas  que,  co- 
mo el  guano  en  sus  mejores  épocas,  pudieran  ofrecer 
holgura  pronta  y  bastante  para  atender  á  las  fuer- 
tes exijencias  de  los  gastos  públicos,  solicitó  y  obtu- 
vo del  Congreso  la  ley  de  18  de  Enero  de  1873  por 
la  que  se  declaró  el  estanco  del  salitre  que  el  Es- 
tado pagaría  al  contado  á  soles  2.40  por  quintal.  (2) 

(i)  Informe  sobre  la  sitaación  y  necesidades  del  Puerto  de  Iqaique  y  so- 
bre la  producción  de  salitre. — 1878. 

(2)    '«Manuel  Pardo,  Presidente  de  la  República. 
For  cnanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente: 

£¿  Congreso  de  la  República  Peruana^ 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Art.   I?  Se  estanca  el  salitre  en  la  República. 

Art.  2?  £1  Estado  pagará  al  contado  y  en  dinero  efectivo,   dos  soles  cua- 
renta centavos  por  cada  quintal  de  salitre,  ó  nitrato  de  soda,  cuya  ley  no  ba- 
je del  noventa  y  cinco  por  ciento  puesto  al  costado  de  la  lancha  en    Iquique 
ó  en  cualesquiera  de  los  Puertos  ó  Caletas  habilitadas  déla  Provincia  de  Ta- 
rapacá.     Si  consiguiese  vender  á  más  de  tres  soles  diez  centavos   el  quintal 
aumentará  con  la  mitad  del  exceso  el  precio  de  dos  soles  cuarenta  centavos. 
Art.  3.°  £1  Ejecutivo  tomando  por  base  la  cantidad  de   salitre   producido 
en  1872  y  la  producción  ó  facultades  de  las  oficinas  en  ejercicio  y   de  aque- 
Uas  cuyo  establecimiento  ya  ha  ocasionado    desembolsos,  hará  los  arreglos 
convenientes  para  la  plantificación  del  Estanco  y  venta  de  salitre. 
Art.  4?  Se  prohibe  en  toda  la  República: 
\P  La  adjudicad^  de  terrenos  salitreros 

2.^  La  exportación  de  la  tierra  de  que  se  extrae  el  salitre  de  caliche. 
3.°  La  exportación  del   salitre  que  no  haya  sido  comprado  al  Estado, 
caerá  en  comiso  el  que  se  intente  exportar  contra  «sta  prohibición. 
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Con  el  sistema  de  estanco  se  propuso  evitar  ade- 
más la  depreciación  del  salitre  por  la  competencia 
que  se  hacían  las  diferentes  oficinas  productoras, 
y  á  la  vez  la  depreciación  del  guano  natural  por  la 
que  le  hacía  el  guano  artificial  ó  manipulado,  cuya 
base  era  el  salitre;  y,  efectivamente,  el  estanco,  co- 
mo todo  monopolio,  hubo  de  limitar  la  libertad  de 
industria,  y,  por  consiguiente,  la  producción,  y  la 
menor  producción  trajo  el  mayor  precio  de  esa  sus- 
tancia. 

Don  Nicolás  de  Piérola  Ministro  de  Hacienda, 
decía,  al  respecto  al  Congreso  de  i87o:  *'  Disto  mu- 
**  cho  de  pensar  que  el  Estado  deba  reservarse  allí 
**  la  explotación  del  caliche,  sustancia  que  para  ser 
'*  exportada,  necesita  de  un  beneficio  industrial 
'*  que  solo  la  industria  privada  puede  y  debe  darle. 
*'  Conviene,  por  el  contrario,  abrir  aquellos  depósi- 
**  tos  á  todo  el  que  quiera  explotarlos,  estimulan- 
'*  do  y  fomentando  la  multiplicación  de  los  que 
**  comprendan  esta  provechosa  labor.  Mas,  para 
**  conseguirlo,  sería  menester  autorizar  la  libre  ex- 
*'  plotación,  circunscribiéndola  al  espacio  en  que 
''  ésta  pueda  tener  lugar,  sólo  á  título  de  realizarla 
**  y  por  el  tiempo  que  se  efectúe." 


Art  5.^  El  Ejecativo  no  podrá  hacer  ninguna  operación  a ue  comprometa 
por  más  de  dos  años  los  intereses  salitreros,  y  dará  cuenta  ai  próximo  Con- 
greso ordinario  del  resultado  del  Estanco.  Todo  contrato  cualquiera  que  sea 
su  naturaleza  y  forma,  que,  en  este  orden  obligue  al  Estado  por  más  tiempo, 
es  nulo  y  no  producirá  efecto  alguno  legal. 

Artículo  transitorio.  Esta  ley  comenzará  á  surtir  sus  efectos  dos  meses  des- 
pués de  su  promulgación  quedando  sujeto  á  ella  todo  el  salitre  que  desde  esa 
fecha  se  emoarque  en  los  puertos  de  la  República. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  necesario  á  sacam> 
plimiento. 

Dada  en  la  Hala  de  Sesiones  del  Congreso  en  Limaá  17  de  Enero  de  1S73. 

Manuel  F,  Benavides^  Presidente  del  Senado.— Tbwáí  Gadtáj  2.^  Vice- 
presidente de  la  Cámara  de  Diputados. — Félix  Manzanares^  Senador  Secre- 
tario.— Bartulóme  Ruiz,  Diputado  Secretario, 

Por  tanto  mando  se  imprima,  publfque  y  circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Dada  en  la  Casa  de  Gobierno  en  Lima,  á  los  18  días  del  mes  de 
Enero  de  1873,— Jf.  Pardo.— J,  m  de  la  Tam." 
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Además  de  esta  consideración  de  orden  econó- 
mico, militaba  otra  de  gran  peso  aún,  puesto  que 
se  relacionaba  con  nuestra  política  externa.  El  Pe- 
rú en  1873  había  comenzado  el  periodo  más  crítico 
de  crisis  económica  y  financiera  qu  e,  como  hemos 
visto  en  los  Capítulos  precedentes,  venía  cirnién- 
dose  sobre  el  Estado  desde  nuestra  emancipación 
política:  tenía  una  enorme  deuda  pública  cuyo  ser- 
vicio absorvió  por  completo  el  producto  libre  del 
guano  y  el  Gobierno  no  podía  celebrar  nuevos  nego- 
ciados sobre  este  abono  mientras  que  el  contrato 
Dreyffus  no  hubiera  terminado:  las  demás  rentas 
apenas,  sí,  saldaban  las  más  urgentes  necesidades 
del  Estado,  y,  lo  que  es  más,  el  Perú  no  estaba  ar- 
mado, ni  en  aptitud  de  armarse  para  hacer  respe- 
tar sus  derechos  en  el  exterior.  En  tales  circuns- 
tancias, y  teniendo  por  antecedentes  el  vivo  deseo 
de  Chile  para  conservar  la  libre  y  casi  exclusiva  ex- 
plotación de  los  nitratos  de  Tarapacá,  ¿convenía  al 
Perú  lanzarse  en  un  camino,  en  el  cual  corría  todos 
los  riesgos  de  una  aventura  financiera  y  aún  los  de 
serias  complicaciones  en  sus  relaciones  exterio- 
res? 

Si  la  extrechez  del  Erario  hacía  indispensable 
buscar  en  el  salitre  un  ingreso  fiscal,  debió  acu- 
dirse  al  sistema  de  explotación  libre,  gravando  la 
exportación  con  un  impuesto  moderado,  que  no 
sólo  hubiera  sido  un  recurso  fiscal,  sino  un  estímu- 
lo poderoso  al  libre  y  tranquilo  desarrollo  de  las 
empresas  salitreras. 

Por  esto  creemos  que  la  ley  del  estanco  debió  ser 
seguida  de  otra  autoritativa  para  que  el  Ejecutivo 
proveyéndose  de  los  fondos  necesarios,  refuerce  la 
marina  de  guerra;  pero  como  esta  autorización  no 
era  posible  en  virtud  de  la  deficiencia  del  Tesoro, 
lo  prudente  debió  ser  optar  por  una  medida  más 


—  324  — 

conforme  con  los  principios  de  economía  y  de  po- 
lítica. 

La  ley  del  Estanco,  en  un  país  con  pocos  há- 
bitos de  orden  administrativo  tenía  que  ser,  de  otra 
parte,  objeto  de  las  especulaciones  más  exajeradas 
é  ilegales.  Así  fué  que  desde  que  se  formularon  las 
bases  para  el  establecimiento  del  estanco  en  12  de  Ju- 
lio de  1873,  se  pensó  en  entregarlo  á  la  administra- 
ción de  una  ^^ Compañía  Administradora  del  Estan- 
co del  Salitre^''  cuyo  capital  de  4  millones  de  á  mil 
cada  acción  fué  suscrito  con  el  25  %  por  los  Ban- 
cos del  ''Perú/'  '^Nacional  del  Perú"  y  ^'Providen- 
cia,"  el  otro  25  por  los  productores  de  salitre,  con 
el  5  %y  por  cada  uno  de  los  bancos  de  los  departa- 
mentos de  Piura,  Trujillo,  Arequipa  y  Tacna,  re- 
servándose el  30  %  restante  para  el  público. 

El  sólo  hecho  de  constituirse  el  Estado  en  aso- 
ciado de  instituciones  bancarias  y  de  particulares, 
estaba  ya  simbolizando  una  era  de  nuevos  empe- 
ños, dadas  sus  crecientes  necesidades;  pues  si  el  Es- 
tado es  mal  administrador  de  una  empresa,  es, 
también,  un  mal  socio  que  á  menudo  se  impone  á 
los  demás  para  tomar  sus  mejores  ganancias  á  tí- 
tulo de  préstamos,  que  luego  pesan  enormemente 
sobre  los  hombros  délos  contribuyentes,  ó  que  inter- 
pone su  influencia  para  dictar  disposiciones  que 
sólo  miran  el  interés  particular  de  la  asociación; — 
Y  luego  ¿quién  tendrá  la  balanza  de  la  justicia  en- 
tre los  asociados,  cuando  el  Estado  que  tiene  esa 
alta  misión  reguladora  está  convertido  en  agente 
de  una  especulación? 

La  cláusula  10.*  de  dichas  bases  establecía  que 
la  Compañía  cobraría  á  los  productores  que  quieran 
exportar  6  hacer  exportar  su  salitre,  sin  entregarlo 
al  estanco,  25  centavos  por  quintal,  ó  sea  la  dife- 
rencia entre  el  precio  de  compra  fijado  por  la   ley 
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(52-40)  y  el  precio  de  venta  fijado  por  el  estan- 
co, que  fué  de  2  soles  65  centavos,  con  deducción 
de  diez  centavos  por  quintal  de  95  %  de  ley  en  el 
primer  trimestre  y  2.75  en  el  2.°,  lo  que  equivalía 
á  simular  una  compra  á  S/.  2.40  y  consecutiva- 
mente una  venta  á  los  mismos  productores,  á  un 
precio  aumentado  en  15  centavos  tn  el  primer  se- 
mestre, en  25  en  el  2.°,  etc.,  ó  en  otros  términos,  á 
cobrar  un  impuesto,  bajo  el  especioso  pretexto  de 
una  compra-venta  imajinaria.  Y  como  era  el  Es- 
tado quien  autorizaba  semejante  procedimiento,  no 
había  otro  medio  que  aceptar  lo  ordenado.  La  Co- 
misión permanente  hizo  con  tal  motivo  una  repre- 
sentación al  Ejecutivo,  quien  toda  vez  que  era  parte 
en  el  negociado,  tuvo  quo  sostener  tal  disposición 
y  en  20  de  Noviembre  del  mismo  año  1873  reite- 
ró, que  se  continuara  recaudando  dicho  impuesto 
disfrazado,  no  obstante  la  queja  que  por  ral  moti- 
vo elevaron  al  Congreso  los  salitreros  de  Tarapacá. 

De  esta  manera,  el  estanco  comenzó  por  una  ilí- 
cita maniobra,  pues  los  asociados  amparados  con 
el  poder  del  Estado,  percibían  una  ganancia  positi- 
va por  cantidades  que  no  habían  en  realidad  desem- 
bolzado.  Verdad  es  que  tal  impuesto  no  obligaba 
sino  á  los  que  por  su  cuenta  quisieran  exportar  sus 
nitratos,  pero  no  por  eso  la  medida  dejaba  de  ser 
en  sí  dañosa  al  buen  nombre  de  la  Empresa  del 
Estanco. 

Pero  aún  se  ejercía  otra  especulación  á  todas,  lu- 
ces ilegal. 

La  cláusula  11.*  de  las  bases  mencionadas,  pres- 
cribía que  la  Compañía  tendría  derecho  á  una  co- 
misión de  3  centavos  de  sol  por  cada  quintal  de  sa- 
litre que  los  productores  exporten  ó  hagan  expor- 
tar por  su  cuenta.  ¿Y  por  qué  razón  la  Compañía 
cobraba  semejante  comisión?  acaso  por  recaudar  el 
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impuesto  de  15  centavos?— Indudablemente  que 
tanto  habría  valido  establecer  esta  comisión  como 
cobrar  un  derecho  adicional  sobre  la  exportación 
en  las  aduanas  de  Tarapacá,  aplicable  al  sosteni- 
miento del  Estanco.  En  todo  aquello  solo  se  halla, 
pues,  un  lucro  á  costa  de  la  industria  salitrera  sin 
provecho  ostensible  para  el  Estado. 

Y  no  se  diga  que  esos  derechos  causados  por  el 
cobro  del  impuesto  á  cada  quintal  de  salitre  expor- 
tado era  exiguo,  pues  de  la  Memoria  de  la  Direc- 
ción de  Rentas  correspondiente  al  año  de  1875, 
aparece  que  lo  recaudado  hasta  30  de  Junio  de  este 
año  por  la  Compañía  Administradora  del  Estanco, 
ascendió  á  la  suma  de  S/.  4.760,283.27,  correspon- 
dientes á  18. 697. 788  quintales  32  libras,  exporta- 
dos por  los  puertos  de  la  Provincia  litoral  de  Tara- 
pacá, sin  contar  166,216  quintales  exportados  en  el 
mismo  mes  por  cuenta  del  Estado,  á  cuya  suma 
ha  de  agregarse  S/.  560,933  por  comisión  á  razón  de 
3  centavos  por  quintal. 

Pero  los  más  positivos  aprovechamientos  de  la 
Empresa  no  solo  estaban  fundados  en  la  recauda- 
ción de  estas  cuotas.  La  Compañía,  según  las  cláu- 
sulas 7.*  y  8.*  de  las  bases  acordadas  para  su  esta- 
blecimiento dejó  á  cargo  del  Estado-socio  los  gas- 
tos de  mayor  entidad. 

Por  la  primera  de  éstas  se  obligaba  á  recibir  y 
pagar  el  salitre  que  los  productores  entreguen  y  á 
venderlo  en  Iquique  ó  en  Lima  á  los  precios  fijados 
por  el  Gobierno  cuya  autoridad  evocaban  para  este 
caso;  siendo  de  cuenta  del  Estado  todos  los  gastos 
de  recibo,  almacenaje,  ensayes,  entrega  de  salitre 
y  en  general  todos  los  que  corresponden  al  consig- 
nante de  una  especie,  no  obligándose  la  sociedad 
sino  á  pagar  los  de  Administración  y  vigilancia  pa- 
ra  impedir  el  contrabando. 
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De  manera  que  el  Estado  dio  la  riqueza  explo- 
table é  interpuso  su  autoridad  para  establecer  el 
monopolio  á  favor  de  la  Empresa,  y  quedaba  eu 
compensación  responsable  por  los  gastos  enuncia- 
dos. 

Y,  como  si  todo  esto  no  fuera  bastante,  por  la 
cláusula  8?  se  abrogó  la  Compañía,  so  pretexto  de 
evitarle  al  Gobierno  gastos  de  almacenaje  y  mer- 
mas, á  exportar  y  vender  por  cuenta  de  éste  el  sa- 
litre que  no  pudiera  venderse  en  el  Perú,  haciendo 
los  gastos  de  fletes,  seguros  )'  demás  hfesta  su  ven- 
ta, cuyo  producto  líquido  sería  entregado  á  aquél 
al  cambio  corriente  y  á  la  fecha  de  las  ventas. 

El  socio  se  hizo  consignatario  de  las  mercaderías 
de  la  sociedad. 

Aparte  de  estos  reembolsos,  la  Compañía  se  re- 
servaba: i.^  los  intereses  del  9  %  anual  en  cuenta 
corriente  y  al  rebatir,  sobre  los  desembolsos  que  haga 
en  Iquique  por  cuenta  del  Estado,  abonándose  el 
5  %  sobre  fletes  y  gastos  en  caso  de  hacerlos  en 
Europa,  ó  el  interés  de  i  %  más  sobre  el  descuen- 
to del  Banco  de  Inglaterra  cuando  éste  exceda  del 
4  %;  2.°  una  comisión  de  fletamento  de  dos  y  me- 
dio por  ciento  sobre  el  importe  de  los  fletes  que 
efectúe.  Y  por  fin,  se  estipuló  en  las  bases  que,  si 
el  producto  neto  del  salitre  que  la  Compañía  ex- 
porte por  cuenta  del  Gobierno  no  alcanzare  á  cu- 
brir el  costo  y  gastos  ocasionados,  el  Gobierno  pa- 
garía la  diferencia  tan  luego  se  le  presente  la  cuen- 
ta de  venta  quedando  especialmente  hipotecados  pa- 
ra este  pago /os  productos  de  la  Aduana  de  Iquique. 

Tales  fueron  las  primeras  disposiciones  que,  re- 
lativas al  salitre,  se  dictaron  á  fin  de  buscar  en  esta 
nueva  fuente  de  riqueza  nacional  un  ingreso  más 
para  aumentar  la  renta  pública. 

Durante  el  tiempo  del  Estanco  los  hechos  vinie 
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ron  á  demostrar  su  ineficacia  para  los  fines  que  el 
Gobierno  se  propusiera  y  la  poca  meditación  con 
que  procediera  para  implantar  tal  sistema,  que,  co- 
mo dice  el  autor  de  los  ^^  A  puntes  para  la  Historia 
Económica  del  Perú,''  hizo  revelar  por  2.*  vez,  la  afi- 
nidad de  los  intereses  de  Chile  con  el  salitre,  en  un 
oficio  amenazador  de  su  cancillería,  á  que  el  Go- 
bierno de  Manuel  Pardo  dio  elocuente  contestación 
con  el  remolque  de  los  monitores  ^^ Manco-Capac' 
y  '^Atahualpa'  hasta  la  rada  de  Iquique. 

La  ley  Dfe  EXPROPIACIÓN  Y   LAS    CONSIGNACIONES, 

— Consecuencia  de  este  desgraciado  ensayo  fiíé  la 
ley  de  28  de  Marzo  de  1875,  (i)  que  derogó  las  an- 
teriores sobre  estanco,  prohibió  la  adjudicación  de 
terrenos  salitreros  y  autoriza  al  Ejecutivo  para  ad- 
quirir los  terrenos  y  establecimientos  salitreros  de 
Tarapacá,  contratando  al  efecto  un  préstamo  con 
la   garantía   de    la    misma   propiedad   hasta  por 

{í)  Manuel  Pardo,  Presidente  Constitocional  de  la  República. 

£1  Congreso  de  la  República  Peruana, 
Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  i.^  Se  deroga  las  leyes  de  i8  de  Enero  y  23  de  Abril  de  1873,  qac 
establecieron  el  estanco  del  salitre,  y  los  supremos  decretos  excedidos  para 
su  ejecución. 

Art.  2.^  Queda  prohibida  la  adjudicación  de  terrenos  salitrales. 

Art.  3.®  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  adquirir  los  terrenos  y  esta- 
blecimientos salitrales  de  la  Provincia  de  Tarapacá,  adoptando  con  ese  ob- 
jeto, las  medidas  legales  que  juzgue  necesarias.  Se  le  autoriza  igualmente 
para  celebrar  los  contratos  convenientes  para  la  elaboración  y  venta  dd 
salitre. 

Art.  4.*^  El  Poder  Ejecutivo  contratará,  con  garantía  de  los  establedmientos 
que  compre  y  de  los  demás  terrenos  salitreros  pertenecientes  al  Estado,  en  la 
Provincia  de  Tarapacá,  un  empréstito  que  no  exceda  de  siete  millones  de  U* 
bras  esterlinas,  que  se  aplicarán  en  esta  forma:  hasta  cuatro  millones  de  li- 
bras esterlinas  para  hacer  efectivas  las  disposiciones  de  esta  ley;  y  hasta  tres 
millones  de  libras  esterlinas,  para  concluir  los  trabajos  de  los  ferrocarriles 
contratados  con  el  Gobierno  y  atender  á  las  neesidades  generales  del  Es- 
tado. 

Art.  5."  Mientras  el  Poder  Ejecutivo,  pueda  dar  cumplimiento  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  anteriores,  se  establece  un  impuesto  sobre  cada  quin- 
tal de  salitre,  que  se  exporte  por  los  puertos  de  la  República,  que  no  bajará 
de  quince  centavos  de  sol,  ni  excederá  de  sesenta  á  juicio  de  aquel. 

Art.  6.*  El  Poder  Ejecutivo,  dará  cuenta  al  próximo  Congreso  ordinario, 
de  todas  las  operaciones  que  practique  en  cumplimiento  de  esta  ley. 
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£  7-ooo>^^^»  aplicables  £  4.000,000  á  la  adquisición 
mencionada  y  £  3.000,000  á  los  trabajos  de  ferro- 
carriles y  demás  necesidades  generales  del  Estado; 
estableciendo,  mientras  tanto  se  realicen  tales  ope- 
raciones, un  impuesto  no  mayor  de  60  ni  inferior 
de  15  centavos  por  la  exportación  de  cada  quintal 
de  salitre. 

Conforme  á  esta  nueva  ley,  el  Gobierno  continuó 
dictando  las  disposiciones  conducentes  á  la  pronta 
adquisición  de  las  salitreras,  ya  fijando  un  término 
perentorio  á  los  dueños  de  las  oficinas  ofrecidas  en 
venta  para  que  se  sometieran  á  la  ley  de  expropia- 
ción, ya  aumentando  á  tres  soles  el  derecho  de  ex- 
portación del  salitre,  después  de  pasado  este  térmi- 
no, ya  mandando  avaluar  las  salitreras  y  sus  ofici- 
nas á  fin  de  conocer  el  monto  aproximado  de  ellas; 
pero  siendo  indispensable  hacer  uso  de  la  autoriza- 
ción legislativa  sobre  el  empréstito  destinado  á  ve- 
rificar la  expropiación,  el  Gobierno  comisionó  á  don 
Carlos  Pividal  y  le  dio  plenos  poderes  é  instruccio- 
nes para  que  lo  negociara  en  Europa. 

El  señor  Pividal  hizo  cuanto  esfuerzo  le  fué  dado 
para  levantar  este  negociado  á  cuya  realización  se 
oponía  la  general  desconfianza  que  en  aquellos 
mercados  inspiraba  el  crédito  púBlico  del  Perú,  lo- 
grando alcanzar  en  los  primeros  meses  de  1878  que 
los  contratistas  del  guano,  señores  Dreyffus  Her- 
manos y  C.°  y  la  Peruvian  Guano  Company  Limi- 
ted, se  sometieran  á  ciertas  bases  de  arreglo,  fusio- 


Comuofqaese  al  Poder  Ejecutivo  para  qae  disponga  lo  necesario  para  su 
camplimiento.  —Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso,  en  Lima  á  28 
de  Ma^o  de  1875. — Francitco  de  P.  Muñáz,  Presidente  del  Senado.— /raw- 
cisío  rlorts  Chinarro,  Vice- Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados.— ^tf«/^<; 
/í.  de  la  Tofre^  Secretario  del  Senado. — Emilio  A.  del  Solar,  Secretaiio  de 
U^Cámara  de  Diputados. — Al  Excmo  Sr.  Presidente  de  la  República. — Por 
tanto:  mando  se  imprima,  publique  y  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumpli- 
miento.— Dado  en  Li  casa  ae  Gobierno  en  Lima,  á  28  de  Mayo  de  1875  — 
Manuel  Pardo. — yuan  I,  El^uera^'* 

42 
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nando  sus  intereses  á  ñn  de  hacer  cesar  la  con^pe- 
tencia  dañosa  que  se  hacían  en  la  venta  de  ese  abo- 
no y  preparar  así  un  contrato  sobre  consignación 
del  salitre  en  Europa. 

Como  antes  se  ha  dicho,  desde  el  año  de  1868  que 
se  prohibió  la  adjudicación  de  estacas,  se  despertó  la 
fiebre  de  adquirir  terrenos  salitreros  en  Tarapacá, 
hasta  el  extremo  de  hacerse  falsificaciones  escandalo- 
sas de  títulos  de  posesión.  Con  la  ley  de  expropia- 
ción subió  de  punto  esa  punible  manera  de  adquirir: 
cada  cual  vio  el  medio  de  enriquecerse  ocupando 
sin  costo  alguno  un  terreno  que  desde  luego  tenían 
el  propósito  de  vender  al  Estado  á  un  alto  precio. 
Algunos  interesados,  especialmente  los  chilenos, 
opusieron  seria  resistencia  á  que  se  llevara  á  cabo 
la  expropiación,  acojéndose  á  toda  clase  de  escusas, 
y  viendo,  como  era  natural,  con  verdadera  satisfac- 
ción las  dificulatades  que  se  presentaban  en  el  ex- 
terior para  realizar  el  empréstito. 

El  Gobierno  colocado  en  una  situación  verdade- 
ramente angustiosa,  en  virtud  de  que  los  certifica- 
dos expedidos  provisionalmente  en  pago  de  los  es- 
tablecimientos y  terrenos  salitreros,  estaban  unos 
vencidos  y  otros  al  vencerse,  hubiera  celebrado  el 
arreglo  que  le  propusieron  Dreyffus  y  la  Compañia 
Limitada;  pero  el  Banco  La  Providencia  le  propuso 
celebrar  un  contrato  de  consignación  sobre  el  sali- 
tre, según  las^  bases  presentadas  por  su  gerente  se- 
ñor Manuel  Moscoso  Melgar,  en  10  de  Julio  de 
1878,  aceptadas  por  resolución  suprema  de  13  del 
mismo  mes. 

La  propuesta  del  Banco  indicado  tenía  por  obje- 
to: I.®  la  consignación  y' venta  del  salitre  elaborado 
por  cuenta  del  Gobierno;  2.^  la  emisión  del  emprés- 
tito que  debía  levantarse  can  las  garantías  de  las 
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salitreras  y  el  servicio  del  mismo;  y  3.°  la  adminis- 
tración de  las  salitreras. 

Por  el  contrato  de  consignación,  el  Supremo  Go- 
Jjierno  se  obligó  á  consignar  al  Banco  «La  Provi- 
dencia» todo  el  salitre  que  se  elaborara  por  su  cuen- 
ta, cuya  cantidad  no  sería  menor  de  5.000,000  de 
quintales,  ni  excedería  de  6.000,000  cada  año,  y  á 
darle  la  exclusiva  de  poder  venderlo  en  Europa  y 
demás  mercados,  excepto  los  que  tenían  los  señores 
Oliphant  y  C.^  El  Banco  se  obligó,  por  su  parte, 
á  adelantar  al  Gobierno  á  cuenta  de  los  productos 
natos  del  salitre  ¿  60,000  mensuales,  hasta  el  com- 
pleto de  seis  mensualidades,  después  de  las  cuales 
entregaría  mensualidades  de  á  ;^  20,000,  y  á  pagar 
á  los  otros  bancos  todo  lo  que  el  Gobierno  les  adeu- 
daba hasta  la  fecha  del  contrato,  tanto  por  el  resto 
de  S/  18.500,000  que  les  prestaron  en  1875,  cuan- 
to por  la  cuenta  mensual  de  los  derechos  del  salitre. 
Estos  pagos  así  como  la  cantidad  debida  al  Ij^anco, 
se  cargarían  en  la  cuenta  de  la  consignación  y  de- 
bían ser  reembolsados  con  los  productos  netos  del 
salitre. 

Los  términos  de  este  contrato  fueron:  i?01yphant 
y  C?  se  obligaron  á  vender  el  salitre,  estableciendo 
agencias  en  los  puertos  convenientes,  á  garantizar 
la  venta  de  500,000  quintales  en  el  primer  año  del 
contrato  y  una  cantidad  no  menor  que  ésta  en  los 
sucesivos  y  a  abonar  al  Gobierno  un  sol  setenta  cen- 
tavos adelantados  por  cada  quintal  de  salitre  en  le- 
tras sobre  Londres  á  90  días  al  cambio  de  44  pe- 
niques; y  2?  el  Supremo  Gobierno  se  obligó  á  con- 
signarles exclusivamente  la  venta  del  salitre  ó  nitra- 
to de  soda  del  Perú  en  los  lugares  mencionados,  á 
abonarles  iin/í?rya¿/  de  veinte  y  dos  pesos  cincuenta 
centavos  moneda  de  los  EE.  UU.  ó  en  letras  sobre 
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Londres  porcada  tonelada  de  salitre  de  2,240  libras 
inglesas  de  peso,  para  gastos  de  fletes,  seguro,  em- 
barque, comisión,  almacenaje  sacos  y  en  general 
para  todos  los  gastos  que  ocasione  la  exportación  y 
demás  hasta  la  venta  del  salitre. 

Si  el  sistema  de  estanco  fué  gravoso  á  los  intere- 
fiscales,  el  de  expropiación  no  solamente  tuvo  la  in- 
conveniencia que  presentan  los  monopolios:  él  se 
prestó  á  fraudes  tan  escandalosos  como  los  que  pre- 
sentara en  tiempos  atrás  la  célebre  consolidación  de 
la  deuda  interna  durante  la  administración  del  Ge- 
neral Echenique,  resultando  que  el  Gobierno  no  rea- 
lizó la  operación  de  compra  de  las  salitreras  y  sus 
oficinas  sino  por  sumas  muy  superiores  á  su  verda- 
dero costo.y  á  personasque  no  tenían  en  la  propiedad 
de  los  terrenos  otro  título  que  el  de  una  falsificación.  \ 

Fuera  de  este  primer  defecto  capital,  que  hizo 
perder  al  Estado  ingentes  sumas,  la  expropiación 
fué  seguida  de  los  sistemas  ruinosos  de  venta  por 
consignación,  que  tan  malos  resultados  había  dado 
en  el  estanco  y  que  fué  causa  en  el  guano  no  solo 
para  absorver  en  favor  de  los  consignatarios  todos 
los  productos  de  este  abono,  sino,  también,  para  de- 
jarle una  deuda  enorme  de  la  que  no  fué  posible 
deshacerse  sino  enajenando  de  una  manera  lesiva 
nuevas  cantidades  del  tan  codiciado  abono. 

La  simple  lectura  de  las  bases  de  contrato  con  el 
Banco  *^La  Providencia'  y  el  celebrado  con  Olyphant 
y  C?  están  demostrando  que  el  Gobierno  llevaba  la 
peor  parte  en  las  utilidades  de  esas  negociaciones, 
pues  estaba  obligado  á  elaborar  el  salitre  y  á  ven- 
derlo casi  al  precio  de  costo,  garantizando,  además, 
el  monopolio  á  sus  compradores.  Y,  si  es  verdad  que 
tomaba  adelantos  para  cubrir  sus  necesidades,  tam- 
üén  lo  es  que  esas  ventajas  nada  significaron  ante 
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las  cuentas  por  gastos  en  la  exportación  y  venta  que 
tenía  que  reconocer  y  abonar,  y  ante  las  no  menos 
pilatunas  exigencias  de  intereses,  comisiones  y  otras 
concesiones. 

Para  dar  una  idea  aunque  sea  bastante  pálida  de 
lo  que  importaban  las  utilidades  que  por  el  salitre 
reportó  el  Estado  desde  que  se  estableció  el  sistema 
de  expropiación,  presentamos  un  croquis  de  la  cuen- 
ta que  hallamos  en  el  anexo  número  3  á  la  Memoria 
de  Hacienda  de  1878. 

Cuenta  del  producto  del  impuesto  al  salitre  expor- 
tado por  particulares. 

Qoifitales  exportados.  Derechos. 
Derechos   recaudados 
de  I?  de  Mayo  á  Di- 
ciembre de  1 876 2.800,988.81  S/.  2.978,578.66 

Id.  de  Enro.  á  Dcbre. 

1877 2.725,123.45        4  747,700.12 


5.526,112.26  S/.  7.726,278.78 
Aprovechamientos  ob- 
tenidos  por    letras 
sobre  Londres  pro- 
cedentes del  impuesto S/.  1.035,312.03 

Producto  bruto S/.  8-761,590.81 

Importe  de  artículos  vendidos  de 

propiedad  del  Estado 23,416.95 

8.785,007.76 
Gastos. 

Comisión  del  5  °/q  so- 
bre S/  8.580,696.61  S/.  429,028  58 

Conservación  de  ofici- 
nas          202,722.41 
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Intereses  al  6  y  1 2  %  So- 
bre adelantos  1 7,646.89        649,397.88 


Producto  líquido S/.  8.13.5,609.88 

Servicios. 

Intereses  abonados  á 
los  bancos  (i) S/.  1.335,636.80 

Amortización  del  prés- 
tamo, hasta  Julio 
de  1877,  que  se  ce- 
lebró el  contrato 
con  el  Banco  '*La 
Providencia". . 1. 1 73,676.  i o 

Entrega  á  la  Caja  Fis- 
cal     5755'743-34 S/. 8. 265,056. ?4 


Salde  á  favor  de  los 
Bancos  en  ¡1  de  Di- 
ciembre de  1877 •  •  S/.     129,446.36 

Cuenta  de/ producto  del  salitre   consignado  á  los 
bancos  asociados  desde  i9  de  Mayo  de  1876a  ¡i  de  Di- 
ciembre de  1877. 
83    cargamentos    con 

teneladas   65,983,14.1.19  ;¿' 827,606. 1 1.7 

A   deducir  gastos: 

Elaboración ^^  442,213.  6.  9 

Exportación 180,690.19.10 

Depósito  y  venta 92,087.17.  2 

intereses  al  5  %,  y  i  % 

de  comisión  sobre  el 

crédito  de  ;^  284,908 

5.4 21,968.14.6  736,960.18.3 

Producto  líquido. j[  90,645. 13.4 


(i)  Sobre  el  préstamo  de  $  8.500,000  hasta  el  17  de  Agosto, 
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Servicio  de  intereses  8  %  sobre  el  va- 
lor de  certificados 254,908.5.4 


Saldo  á  favor  de  los  Bancos  en  3 1  de 

Diciembre  de  1877 j¿  164,262.12,- 

Lo  que  demuestra:  que  la  exportación  del  salitre, 
dio  al  Estado  tina  suma  de  8.112,192  soles,  sin  in- 
cluir los  S/.  23,416.95  valor  de  artículos  vendidos 
de  propiedad  fiscal  por  producto  líquido  de  dere- 
chos de  exportación,  de  los  cuales  abonando  el  servi- 
cio de  la  deuda  contraida  por  los  empréstitos  de 
1875  á  los  bancos  asociados,  que  importaba  soles 
2.509,312.90,  habiendo  percibido  el  Tesoro  Nacio- 
nal S/.  5.755,743.34,  resultó  un  saldo  contra  el  Es- 
tado y  á  favor  de  aquellos  por  S/.  1 52,863.26;  y  que 
el  producto  líquido  del  salitre  en  consignación,  si 
bien  dio  un  líquido  producto  de  £  90,645,  teniendo 
que  hacer  con  esta  suma  el  servicio  de  intereses.  8  % 
sobre  el  valor  de  los  certificados  provisionales  emiti- 
dos para  alcanzar  la  expropiación,  servicio  que  im- 
portaba /  254,908,  solo  quedaba  otro  saldo  en  con- 
tra del  Estado,  ascendente  á  £  164,262. 

Cómo  el  salitre  precipitó  los  desastres  del 
Perú. — Según  ésto  el  sistema  de  consignación  no 
sólo  absorvió  todos  los  productos  del  salitre,  sino 
que  gravó  al  Fisco  con  un  fuerte  saldo.  Sin  embar- 
go  de  ésto  y  de  que  era  indudablemente  mejor  re- 
caudar en  las  Aduanas  de  Tarapacá  el  impuesto  fija- 
do por  la  ley,  toda  vez  que  este  medio  dejaba  apro- 
vechamientos al  Estado,  como  lo  demuestra  la  cuen- 
ta anterior,  se  celebraron  los  contratos  de  Olyphant 
y  C*  y  el  del  Banco  **La  Providencia,'*  á  quienes 
se  les  consignó  para  lo  sucesivo  todo  el  salitre  que 
se  elabore  en  aquellas  ricas  regiones,  con  más  la  ex- 
clusiva en  las  ventas. 
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Dados  estos  antecedentes,  nada  de  extraño  ha- 
bía en  que  el  porvenir  reservado  á  esa  nueva  fuen- 
te de  riqueza  nacional,  afecta  al  /servicio  de  una 
enorme  deuda  desde  que  principió  á  explotarse,  y, 
lo  que  es  más,  á  un  sistema  de  explotación  leoni- 
na, fuera  el  mismo  que  el  del  guano. 

Si  éste,  por  los  derroches  de  que  fué  objeto,  co- 
rrompió aún  más,  si  era  posible,  nuestro  sistema  de 
administración  j:ública,  haciendo  subir  de  un  mo- 
do admirable  los  gastos  públicos,  al  paso  que  hizo 
olvidar  á  nuestros  hombres  de  Estado  la  necesi- 
dad de  ilustrar  al  pueblo  y  de  buscar  ingresos  es- 
tables para  las  necesidades  públicas;  si  el  guano 
acostumbró  á  los  peruanos  á  vivir  del  Presupues- 
to, á  buscar  la  empleonomía  olvidando  el  traba- 
jo que  todo  lo  fecundiza  y  anima;  si  el  guano, 
digo,  llevó  al  Estado  á  las  puertas  de  la  bancarro- 
ta y  lo  redujo  á  un  estado  de  descrédito  y  de  des- 
honra en  el  extrangero:  el  salitre,  ó  más  bien,  las 
negociaciones  á  que  éste  dio  lugar,  se  encargó  de 
presentar  al  Perú  inerme,  desvalido,  bajo  el  \)eso 
de  una  deuda  exhorbitante,  de  aguzar  la  codicia 
de  los  que  asestaban  el  momento  de  engrandecer- 
se sobre  sus  ruinas,  y  de  presentarles,  en  fin,  la 
ocasión  para  realizar  sus  miras  inauditas. 

Así  sucedió,  y  Chile,  cuando  vio  que  el  Perú  no 
contaba  ya  con  el  guano,  que  estaba  desarmado  y 
en  la  impotencia  de  hacerlo;  cuando  vio  que  las 
últimas  medidas  que  tomó  sobre  el  salitre  daban 
el  golpe  de  muerte  á  sus  intereses  en  Tarapacá; 
cuando  vio  que  los  últimos  negociados  quitaban  al 
Perú  la  esperanza  de  disponer  de  sumas  bastantes 
•para  defender  sii  propia  autonomía,  se  lanzó  se- 
diento de  riqueza  sobre  el  territorio  tantos  años  co- 
diciado  

La  historia  dirá  lo  demás! 
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Para  realizar  el  empréstito,  el  Gobierno  podía 
emitir,  de  acuerdo  con  la  ley  de  28  de  Mayo  de 
1875,  hasta  S.  21.318,181  82  en  bonos  de  salitre 
(ó  sea  ¿  11.000,000  al  cambio  de  44  peniques)  des- 
tinados al  canje  de  los  certificados  provisionales 
emitidos  en  pago  de  las  salitreras  compradas,  y 
hasta  S.  5.454,545  45  (ó  sean  £  1.000,000  al  mis- 
mo cambio)  dentro  de  dos  años  contados  desde  la 
fecha  con  destino  á  las  Obras  Públicas.  Para  el 
servicio  de  este  papel  el  Banco  adelantaría  al  Go- 
bierno, trimestralmente,  el  2%  para  intereses  de  la 
cantidad  amortizada  y  otro  2%  cada  seis  meses 
para  amortización  de  la  misma.  El  pago  se  haría 
en  letras  á  90  días  sobre  Londres. 

Para  la  administración  de  las  salitreras,  el  Go- 
bierno quedó  obligado  á  llevar  á  cabo  el  monopo- 
lio, del  salitre  en  Tarapacá  á  la  mayor  brevedad  y 
á  mantener  dicho  monopolio  hasta  reembolsar  lo 
que  se  adeude  al  Banco  y  amortizar  los  certifica- 
dos. Á  su  vez  estese  obligó  á  tomar  bajo  su  cus- 
todia y  responsabilidad  las  oficinas  y  propiedades 
salitreras,  compradas  por  el  Gobierno  ó  las  que  en 
lo  sucesivo  comprare  en  Tarapacá;  y,  finalmente, 
se  estipuló  que  el  Banco  cobraría  el  interés  fijo  de 
6  %  anual  sobre  todos  sus  adelantos,  tanto  por  los 
hechos  para  el  pago  del  salitre,  como  para  todos 
los  demás;  que  si  llegara  el  caso  de  que  las  ventas 
del  salitre,  no  cubriesen  los  adelantos  hechos  por 
el  Banco,  los  reembolsaría  el  Gobierno  de  otras 
rentas  y  no  tendría  derecho  á  pedir  otro  adelanto 
hasta  cancelar  el  saldo  de  su  cuenta;  y  que  el  con- 
trato duraría  cinco  años,  á  contar  desde  el  i.°  de 
Octubre  de  1878,  pero  si  al  terminar  este  tiempo, 
el. Gobierno  resultare  deudor  se  prorrogaría  hasta 
el  completo  pago  del  adeudo,  á  cuyo  efecto  se  hi- 
potecaron especialmente,  todas  las   oficinas,    pro- 
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piedades  y  terrenos  salitreros  de  propiedad  del  Es- 
tado en  Tarapacá. 

Cuando  se  celebraba  este  contrato  el  Estado  de 
la  expropiación  de  terrenos  era  como  sigue: 


Establecimientos 

Estacas 

Fuerza 
productiva 

Vator 

63  Oñcinas  de  máquinas  com- 
pradas   

8.982  % 
5^585  % 

qq.  16.225,000 
,,      2.582,800 

$   17.574.693-^ 
„     1.982,245.3^ 

83  Oncinas  de  paradas  com- 
pradas   

146 

14,568 

qq.  18.807.800 

$   19.556,939.04 

T=»ODa    co3^:p-R-a.i^ 


Oficinas  de  maquina 

I   San  Andrés 

I   Rosario 

Oficinas  de  paradas 

1   Santiago 

I  Sacramento   (Loaiza).. 

I   Taspampa  (Zavala) 

I   Matamunqui 

I  Ncgrciros 

I  Nuevo  Rosario 

I  Progreso 

I  Yungay  (Albarracín).. 

I      Id.        (Bentos) 

I  San  Francifco  (Brañes) 

I  Sacramento  (Lecares).. 

»3 


Estacas 


loo 
45 


60 
20 

75 
17 
48 
8 
16 

9 

3 
10 

18 


429 


Fuerza 
productiva 


qq.     195,000 
240,000 


1 1 


240,000 
117.000 
45,000 
9,000 
36,000 
36,000 
54,000 
18,000 
36,000 
27,000 
45,000 


qq.      858,000 


I» 


Valor 


190,000 
200,000 


50,000 
25,000 

35»<»o 

4,500 
4V)oo 

9,000 
19.000 

5,971 
8,000 

17,000 

12,000 


66247Í» 


i 


Entre  las  146  oficinas  compradas  se  pontabaa 
las  siguientes: 
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Número  de  oficinas  de  miSquina 

Estacas 

Fuerza 
productiva 

Valor 

37  En  actual  producci6n 

23  Paralizadas 

1 1   No  armadas 

4.394  % 

2,296 

2.054 

238 

qq.    6840,000 
„      6. 150,000 
„      2.845,000 
,,         420,000 

$    9.118,2  6.20 

M     5'6i  3.427.48 
1/     2.393,000.00 
,,        450,000.00 

2  Aceptadas 

6^                       total 

8.982  yi 

qq.  16.224^000 

$    I7.5f4,693.68 

Número  de  oficinas  de  pa 

radas 

20  £n  actoal  Drodocción 

1.686  X 
3.24^ 
659 

qq. 

1.175,000 
776,000 
631,000 

$ 
•» 

766,580.00 

873.904-36 
341,761.00 

25  Armadas , 

29  Paralizadas 

83                         Total 

5.585  % 

qq. 

2.582,000 

$ 

1.982,245.34 

Y  entre  las  trece  qne  fahaban  comprar  hnhían 

Estacas.     Fuerza  produit'wa, 

2  Oficinas  de  máquinas  con  145  4>5,ooo     (]q. 

y  II  id    de  paradas  con  284  423,000      ,, 

•    {Amxo  i?*  d  la  Alemoria  de  Hacienda^) 


Falor, 

$  300,000 

232,571 


Haremos  sí  constar  que  nuestros  errores  finan- 
cieros han  sido  los  más  poderosos  aliados  de  Chi- 
le, como  han  sido  causa  de  la  postración  en  que 
el  Perú  se  encuentra. 

Los  PRODUCTOS  DEL  SALITRE. — Para  terminar 
este  Capítulo,  que  consagramos  como  un  homenaje 
histórico  á  los  que  lean  estas  líneas,  presentaremos 
las  cifras  que  se  dan  como  probables  sobre  el  pro- 
ducto del  salitre  desde  1835  que  comenzó  á  co- 
nocerse en  los  mercados  Europeos  hasta  que  la  fuer- 
za bruta  nos  arrebató  el  territorio  donde  la  natura- 
leza ha  querido  ofrecerlo  con  prodigalidad. 


AÑOS 

De  1835441 
1841-50 


ff 


QUINTALES 
281,680 
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1850-55  •        3991500 

I855--6O  598.720 

1860-65  737,160 

1865-70  1.044,800 

1870-73   (l)  3.062,320 


8.825,518 


J1 
11 
11 
91 


De  1873-75(2)  18.697,788 

T876  (  «ncluaive    1.375.006    por\  .    i^ñ  Tn"? 

T^'7'7   /Inclusive    2.725,124    por\  .    nr\fi  F^Ra 

1077   Uuentartepartlcularee    )        4-700,054 

ío7^   (cuentade  particulares*  /        5'^74i97^ 

1879  (i"  semestre)  1.440,294    34-895>849 

Quintales 4372if367 

El  valor  de  este  salitre  ex- 

portado  es  el  siguiente: 
8.825,318  quintales  expor- 
tados hasta  T  873,  al  pre- 
cio módico  de  15  cheli- 
nes en  que  fluctuó  des- 
de 1835,  á4od $   39-7i3»975 

34.895,849  qqs.  exportados 
de  1875  á  1879  á  solo  el 
precio  de  S/  3  c/u  que  fué 
el  fijado  próximamente, 
por  la  ley  de  18  de  Ene- 
ro de  1873,  que  estable- 
ció el  estanco 104.687,547 

Valor  total  del  salitre  expor- 
tado  $  144.401,522 

En  cuanto  á   los  derechos  que  el   Estado  perci- 
bió se  computan  así: 

DERECHOS. 

Sobre  lo  exportado  hasta  1873 $  500.000.00 

„      ,,         „         de  187341875         5,320,216.00 
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en   1876 3.191,074.99 

1877 5-58o,739-30 

1878 3.290,204.20 


Total $  17.882,234.49 


ó  sea  un  15  %  sobre  el  valor  de  la  producción  total, 
041  centavos  por  quintal  exportado.  En  cambio  el 
Estado  gastó  en  los  ensayos  de  la  expropiación  mi- 
llares de  millones^  como  se  demuestra  en  un  memo- 
rándum que  el  ilustrado  doctor  don  Daniel  Ruzo  pre- 
sentó ala  Legislatura  de  1886,  sobre  las  sumas  arreba- 
tadas por  Chile  al  Perú^  á  título  de  fuerza,  como  con- 
secuencia de  la  guerra  que  han  sostenido  desde  3  de 
Abril  de  1879  á  23  de  Octubre  de  1883  que  se 
celebró  el  tratado  de  paz  y  amistad  firmado  en  An- 
cón:— Dice  así: 

**  La  injusta  y  agresiva  guerra  de  Chile,  cuesta  al 
vencido  Perú:  además  de  las  vidas  perdidas,  de 
las  propiedades  taladas,  de  las  exacciones  de  to- 
da  clase  y  del  territorio  arrebatado,    una   multa 

de  quintales  de  salitre 1.456.800.000 

y 8.000,000 

de  toneladas  guano,  ó  sean  mil  ochocientos  veinte 
y  un  millones  de  soles  por  solo  el  salitre  á  razón  de 
un  sol  veinte  y  cinco  centavos  derechos  de  exporta- 
ción en  esa  fecha;  y 

veinte  millones  de  libras  esterlinas  (£  20.000,000 
ó  sean  $  100.000,000  al  cambio  de  48  penicjues) 
Total  $  1.921^000,000  ó  7,605.000,000  de  francos, 
casi  el  doble  de  la  multa  que  Alemania  impuso  á 
la  Francia. 

*^  Este  cálculo  moderado  está  basado  en  cifras  ofi- 
"  cíales  y  se  demuestra  así: 
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Salitre. 

*'  La  pampa  del  Tamarugal  tiene    por   lo  menos 

*  50  leguas  cuadradas,  que  á  solo  100  libras  de  ni- 

*  trato  de  soda,  por  yarda  cuadrada,  ^gún  el  inglés 

*  Mr.  Marklan,  en  sus  **  Travels  in  Perú  &  India' 

*  son  1.449.000,000  de   quintales  ó  63.000,000   to- 

*  neladas  inglesas.  Mas  según  los  datos  que  se  re- 
'  gistran  en  el  anexo  N9  2  á  la  Memoria  de  Ha- 
'  cienda  de  1878  pág.  114  ^,  el  valor  real  de  las 

*  oficinas  compradas  por  el  intrinsico  valor  de   sus 

*  es  ¿acámenlos^  es  el  siguiente: 

*  Número  de  estacas 14,568  á  100,000  qqs  c/u. 

*  igual  á qqs.   1,456.800,000  á 

*  cuatro  chelines  cada  una  .^. .   £  291.360,000 

*  al  cambio    de   44  peniques 
'  por  sol    $  1 .589.236,364 

*  valor  solamente  del  salitre  y  de  solo  las  oficinas  y 

*  terrenos  salitreros  comprados,  al  cual  agregando 
'*  el  valor  del  guano  daría: 

•'  Valor  del  sali tra  ari-obatado  por  Chilo S.  1.S89  f S6,3M  Fs.    7.M6.181.8SU 

'*y»tordel   guano  [Bn  HuaníHos T.      000,000] 

Bzlstenie  •{  Kii  punU  de  Lobos  ..    2.000.000 1 
„         („  Tabelión  de  Pica,,    6  000,070) 

T.  8.900.009     S.   S212.MO.OOO  Fa.   l.Uf.fO«^(MW 


Total B.l.8tl.7S8.M4  Fi.  ».0St.<81^0 


Estos  cálculos  están  confirmados  por  los  datos 
oficiales  que  nos  ofrecen  las  Memorias  de  Hacienda 
de  Chile,  de  las  cuales  reproducimos  para  que  se 
aprecie  lo  que  cuesta  al  Perú  la  guerra  con  Chile, 
los  siguientes: 
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CUADRO  demostrativo  de  la  exportación  de  todo  por 
la  República  de  Chile  en  el  decenio  de  1869  á  1888, 


Jr^ISAGMJA. 

Kilogramos 

Valores 

Derechos 

Recargo 

1879... 
1880... 

1881... 

1882... 
1883... 
1884... 
1885... 
1886... 
1887... 
1888... 

$       17,070 
»      160,470 

»      136,370 
1»      194,930 
»      222,290 
»      173.880 

1.338 
16,037 

13.637 
19,493 
22,249 

17,388 

638 

9,622 

8,182 

11,696 

13,348 
10,432 

53 
2,093 

4,084 

7,502 

5,665 

4,597 

Suma.,. 

89,942 

$     905,110 

53,963 

23,994 

\Gt\j\GtJj  h; 

Kilogramos 

Valores 

Derechos 

1 

Recargo 

1879... 

1880... 
.1881... 
1882... 
1883... 
1884... 
1885... 
1886... 
1887... 
1888... 

36,926 

143,936 
205,824 

191,377 
184,771 

201,208 

135,420 
49,706 
65,868 

$     532,926 
»  2.111,693 
»  3.090,885 
»  2.553,673 
»  1.847,710  . 
»  2.012,080 
»  1.354,200 
»      497,060 
»      658,680 

86,616 

123,494 
114,826 

110,828 

120,725 

81,252 

29,824 

39>250 

22,265 

9,487 
8,890 

21,494 
61,280 

50,583 
16,721 

17,444 

S%mM.,. 

1.215,036 

$  14.658,907 

706,813 

208.164 
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CUADRO  demostrativo  de  la  exportación  del  salitre 
por  la  República  de  Chile  en  el  decenio  de  1879  á  1888, 


I>IS-A.GUA 

1879 
1880 
1881 
¡1812 
1883 
1884 
1885 
1886 
■1887 
1888 

Suma. 

Kilogramos 

Valores 

Derechos 

¡ 

Recargos 

■ 

( 

1 

i  

23.822,706 
112.759.582 

215-967,531 

199-335,295 

111-193,573 

135-431,894 
272.668,754 

331.190,723 

$      1.429,362 
»      6.771,948 
»    12.958,051 
»      8.962,114 
»      5.348,410 
»      5-742,312 
»    10.975,919 
»    14-330,560 

i  "381",  163 

1  i.8o4,2'49 

3.455.371; 
3.189,365 

r.779,097 

2.166,910 

4.362,700 

5.299,052 

51,426 
130,262; 
272,1495 
618,227 
859,886 

450,352 
700,926 

2.236,673 

1,402.370,058 

$    66.518,676 

22.437,907 

5-319,901 

IQXJK^TTE 

i 

Kilogramos 

Valores 

Derechos 

Recargos 

1879 

1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
1885 
1886 
1887 
1888 

• 

Suma. 

121.438,713 

193-155,603 
271.114,901 
275.813,417 
283.120,359 
239.460,285 
235-399,660 
369.800,240 
390.763,508 

$     7.286,322 

»    11-569,337 
»    15.186,043 

»    13.790,670 

»    12.739,433 

»    11.527,040 

»    10.012,770 

»    14.885,527 

»    16.822,946 

843,101 
2.992,656 

4.337.838 
4.413,015 
4.529,925 
3.831,364 
3.766,394 
•5.916,804 
6.252,218 

106,980 

721,553 
320,567 

341,769 

883,401 

1.939,200 

2.283,553 

805,629 

2.629,102 

2,380.066,686 

$  113.820,088 

36883,315 

10.031,754 
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Aduan  as. 


CAPÍTULO  I? 

RESEÑA  HISTÓRICA   DE  LAS  ADUANAS    EN  EL   MUNDO. 

A  semejanza  de  los  demás  impuestos,  los  de 
Aduana  tuvieron  origen  con  las  necesidades  del 
Estado. 

Los  historiadores  no  hablan  de  las  aduanas  (i) 
al  ocuparse  de  los  primeros  pueblos  de  Oriente;  pe- 
ro en  la  época  de  los  griegos,  discípulos  de  los  egip- 
cios y  fenicios  en  el  comercio  y  en  la  ciencia  naval, 
encontramos  noticia  de  ellas. 

Habiendo  el  filósofo  Xantus  comprado  á  Sanios 
el  esclavo  Esopo,  obtuvo  para  llevarlo  á  Lidia  la 
exoneración  de  los  derechos  aduaneros.  Jenefonte, 
que  escribió  **Z¿z  economía  y  los  medios  de  aumen- 
tar  las  rentas  públicas,''  que,  tradujeron  al  latín 
Marco  Tulio  Cicerón,  y  al  castellano,  Francisco 
Thamara    y   Ambrosio   Ruiz    Bamba,    propuso  en 


(i)  La  palabra  Aduana  viene,  según  anos,  del  griego  dxika^  ingreso,  en- 
trada; ó  del  latín  docanay  si  bien  otros  la  derivan  de  doam  derecho  qac  los 
romanos  cobraban  á  los  Galos. 
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Atenas  la  reforma  de  las  leyes  mercantiles.  En  esta 
ciudad  era  máxima  que  cuanto  más  floreciente  es  el 
comercio  tanto  más  se  deben  multiplicar  sus  leyes, 
que  las  tenían  relativas  á  armadores  de  buques, 
mercaderes,  aduanas,  intereses  usurarios,  y,  muchas 
de  ellas,  encaminadas  á  evitar  procesos  y  obstáculos 
que  dificultasen  las  operaciones  comerciales. 

Casimiro  Rufino  Ruíz  en  su  Historia  Mercantil 
Universal,  dice:  que  era  tan  respetado  el  domicilio 
del  comerciante  que  tenía  pena  de  prisión  y  multa 
de  mil  dracmas  (3,177  reales  vellón),  todo  el  que 
acusaba  á  un  negociante  sin  poder  probar  plena- 
mente la  existencia  del  delito  porque  se  le  denuncia- 
ra; y  que  como  en  Ática  se  producían  muy  pocos 
granos,  se  hallaba  prohibida  la  exportación  de  ellos, 
y -los  que  se  importaban  no  podían  reexportarse  pa- 
ra otros  puntos;  que  según  las  leyes  de  Solón  el  acei- 
te era  el  único  artículo  que  se  permitía  cambiar  por 
las  mercaderías  extrangeras,  sin  embargo,  que  pa- 
gando fuertes  derechos  podía  exportarse  de  Ática, 
la  madera  de  construcción,  de  abeto,  de  ciprés  y 
otras  que  se  hallen  en  las  cercanías  de  Atenas;  y  que 
el  Soberano  del  Queroneso  Táurico  eximía  á  los 
buques  atenienses  de  derechos  sobre  la  exportación 
del  trigo. 

Tales  son  las  noticias  de  las  aduanas  en  los  pri- 
meros tiempos. 

En  la  época  del  Imperio  Romano,  que  sucedió 
á  la  dominación  griega,  las  rentas  públicas  proce- 
dían de  varias  clases  de  tributos:  la  capitación  esta- 
blecida por  los  reyes;  el  censo,  según  la  evaluación 
del  capital;  el  decumae  ó  diezmo  de  las  tierras  pú- 
blicas que  se  exijía  á  los  arrendatarios,  en  cereales; 
y  el  quinto  de  los  demás  frutos;  el  Scriptura,  cuo- 
ta que  se  exijía  por  los  pastos  y   bosques   públicos; 
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y  elporíortum  ó  derechos  de  aduana  que  se  paga- 
ban en  el  Puerto  por  las  importaciones  y  exporta- 
ciones. 

Estos  derechos  de  Puerto  6  de  Aduana  fueron 
suprimidos  por  Pompeyo  el  año  62  antes  de  J.  C; 
mas  el  Dictador  César  Augusto  los  restableció  re- 
bajando de  una  cuadragésima  á  una  octava  parte  el 
valor  de  los  géneros.  Los  objetos  de  lujo  pagaban 
un  derecho  más  subido  que  los  de  primera  necesi- 
dad y,  según  Plinio,  las  mercaderías  de  la  India  se 
vendían  en  Roma  á  un  precio  cien  veces  mayor  que 
el  de  su  costo  primitivo,  cuyo  dato  ofrece  una  idea 
del  producto  de  las  aduanas  en  todo  el  Imperio, 
puesto  que  este  valor  primitivo  ascendía  solo  en  Ro- 
ma á  más  de  ochenta  millones  de  reales. 

Como  Roma  llegó  á  ser  la  capital  de  todo  el 
mundo  entonces  conocido,  las  aduanas  fueron  esta- 
blecidas en  todos  los  países  xjue  se  hallaron  bajo  su 
dominio  y  organizadas  bajo  una  legislación  uni- 
forme. 

En  la  legislación  romana  se  han  calcado  todos  los 
sistemas  hacendarios  de  las  naciones  modernas,  cu- 
yas reseña  histórica  de  sus  aduanas  es  la  siguien- 
te:  (i) 

Las  Repúblicas  italianas^  Venecia  sobre  todo, 
adoptaron  una  política  por  extremo  restrictiva  en- 
caminadas á  proteger  sus  brillantes  manufacturas  y 
el  monopolio  que  disfrutaban  del  comercio  con  el 
Oriente,  y  con  tales  miras  organizaron  su  sistema 
de  aduanas. 

Inglaterra,  al  contrario,  redactó  sus  aranceles  con 
el  entino  fiscal  y  mantuvo  en  ellos  ese  carácter,  du- 
rante largos  siglos,  hasta  que  á  fines  del  siglo  XVII 
entró  por  el  camino  de  la  protección   y   más   tarde 


(i)  Diccionario  Enciclopédico  Hispano- Americano.  1894. 


1 
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llegó  á  las  rigurosas  prohibiciones   con    su   famosa 
legislación  sobre  el  comercio  de  cereales. 

Las  reformas  de  Huskinsson  en  1828,  las  de  Ro- 
berto Peel  en  1842  y  el  triunfo  definitivo  de  la  li- 
ga manchesteriana,  dirigida  qor  el  insigne  Mr.  Cal- 
derón, quien  alcanzó  en  1846  la  abolición  de  los  de- 
rechos establecidos  sobre  los  granos,  cambiaron  ra- 
dicalmente el  sistema  aduanero  de  Inglaterra  que 
derogó  el  '^Acta  de  Navegaci6f¿\  bajó  repetidas  ve- 
ces los  aranceles,  pactó  tratados  comerciales  y  su- 
primió enteramente  los  derechos  protectores.  La 
nación  inglesa  nos  muestra  hoy  el  tipo  más  acaba- 
do de  la  aduana  fiscal:  sus  tarifas  no  gravan  mate- 
ria prima  alguna,  comprenden  solamente  una  vein- 
tena de  productos  de  general  consumo  ó  manufactu- 
rados y  la  renta  se  obtiene  allí  casi  en  totalidad^  de 
cinco  artículos,  el  té,  el  café,  los  alcoholes,  el  vino^ 
el  tabaco  y  el  cacao 

Francia  que  desde  el  siglo  XIII,  conocía  las  pro- 
hibiciones de  exportación,  adoptó  en  materia  de 
Aduanas  por  iniciativa  de  su  Mioistro  Colbert,  quien 
hizo  los  aranceles  de  1716,  todas  las  consecuencias 
del  sistema  protector.  La  revolución  suavizó  con  la 
ley  de  1691  la  dureza  de  la  legislación  comercial 
que  se  hallaba  establecida,  más  bien  pronto  se  ini- 
ció un  retroceso  que  dio  en  el  extremo  de  abando- 
nar toda  ¡dea  fiscal  para  hacer  del  arancel  una  má- 
quina de  guerra  con  la  declaración  del  bloqueo  con- 
tinental contra  Inglaterra. 

Después  de  prolongados  y  tímidos  ensayos  de 
reforma,  hechos  desde  1 834,  sobre  todo  por  el  Go- 
bierno republicano  de  1848,  Napoleón  III  se  deci- 
dió á  cambiar  la  política-económica  y  ajustó  el  tra- 
tado inglés  de  1860,  que  fué  seguido  de  otros  he- 
chos con  el  mismo  espíritu  y   de  medidas   tan    im- 
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portantes  como  la  abolición  del  derecho  diferencial 
de  bandera.  Las  necesidades  financieras  á  que  dio 
lugar  la  guerra  con  Alemania,  obligaron  al  Gobier- 
no francés  á  recargar  los  derechos  de  aduana  seña- 
lados á  los  productos  coloniales,  y  desde  entonces 
la  renta  ha  venido  creciendo  considerablemente. 
Hoy  sus  tarifas  son  proteccionistas  y  están  basadas 
sobre  los  Tratados  de  comercio  y  la  reciprocidad  de 
derechos. 

Italia  vivió  sometida  á  las  prohibiciones  araoce- 
laiias  hasta  1842  en  que  el  Piamonte  tuvo  ya  un 
arancel  discretamente  expansivo.  Las  posteriores 
reformas  llevadas  acabo  en  sentido  liberal,  se  com- 
pletaron con  la  suspensión  en  1850  de  los  derechos 
diferenciales  de  bandera,  con  las  tarifas  de  1853  y 
con  los  numerosos  tratados  que  sucesivamente  fue- 
ron celebrándose.  El  gran  ducado  dé  Toscana  ha- 
bía iniciado  en  tiempo  de  Leopoldo  IL  la  aplica- 
ción de  las  nuevas  doctrinas  económicas,  y  el  Rey- 
no  de  Cerdeña  siguió  después  idéntica  conducta. 
La  política  de  Cavour  inspirada  en  las  mismas  ideas 
y  el  triunfo  de  la  unidad  nacional,  alcanzado  mer- 
ced á  los  esfuerzos  de  aquel  insigne  repúblico,  han 
extendido  á  todo  el  nuevo  Rey  no  de  Italia  el  carác- 
ter predominante  fiscal  de  la  legislación  arance- 
laria. 

Alemania  dio  un  paso  de  gran'  trascendencia  á 
poco  de  comenzar  este  siglo  (18 19),  estableciendo 
el  Zollverrein,  Unión  ó  liga  aduanera,  en  la  que  su- 
cesivamente fueron  entrando  los  pequeños  Estados 
de  la  Germania.  El  Comercio,  á  cada  momento 
gravado  y  detenido  por  las  numerosas  líneas  de 
aduanas,  que  cruzaban  el  país,  era  casi  imposible, 
con  semejante  régimen  fiscal,  y  la  adopción  del 
arancel  único  y  de  un  solo  derecho  de  frontera  ha- 
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bía  de  ser  tan  provechoso  para  los  intereses  gene- 
rales económicos,  como  para  la  Hacienda  de  los  Es- 
tados de  la  confederación.  Constituido  hoy  el  Im- 
perio alemán,  la  unión  aduanera  es  más  completa  y 
tiene  ya  otro  carácter  que  recibe  de  la  unidad  polí- 
tica creada  por  aquel  desde  1871.  Alemania,  sin 
embargo,  mantiene  en  las  tarifas  del  Zollvertein 
tendencias  muy  restrictivas  y  es  en  la  actualidad  el 
país  de  Europa  en  que  más  influencia  tiene  el  pro- 
teccionismo y  donde  menos  eco  han  hallado  las  ideas 
y  los  ejemplos  venidos  desde  Inglaterra  al  Conti- 
nente. 

España  estuvo  bajo  las  disposiciones  de  Roma 
hasta  el  último  Rey  godo,  recibió  después  las  ideas 
de  la  dominación  árabe  y  finalmente  entró  en  la 
vía  del  proteccionismo,  y  en  la  actualidad  vá  incli- 
nando su  legislación  en  un  sentido  más  liberal. 

Como  la  legislación  aduanera  del  Perú  y  la  de 
América  latina,  se  desprenden  de  la  Española,  vamos 
á  reseñarla  con  más  detenimiento. 


CAPÍTULO  2? 

LAS  ADUANAS  EN  ESPAÑA 

516  años  antes  de  J.  C.  y  á  los  160  después  de 
fundada  Cartago,  siendo  Maleo  Jefe  de  esta  Repú- 
blica, los  cartagineses  deseando  tomar  parte  en  el 
comercio  que  hacían  los  fenicios  y  griegos  con  Es- 
paña y  atraídos  por  las  lanas,  la  sal  y  otras  mer- 
cancías que  la  isla  Ibiza  producía,  establecieron  en 
ella  su  primera  colonia  mercantil,  extendiéndose 
después  sucesivamente  hasta  hacerse  dueño  de  to- 
das las  Baleares  y  de  muchos  pueblos  de  la  costa 
de  Andalucía. 
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Por  entonces  el  comercio  de  España  era  libre  i 
ilimitado,  sin  trabas  ni  derechos  á  su  entrada  ó  sa- 
lida, esto  es,  sin  barreras  aduaneras,  debiéndose  á 
esta  circunstancia  y  á  sus  relaciones  con  la  gran 
República  de  Cartago,  su  prosperidad  industrial  y 
comercial. 

Después  de  seis  años  de  guerras  los  romanos  ex- 
pulsaron de  España  á  los  cartagineses  á  quienes 
sustituyeron  en  el  mando  de  la  península  Ibérica, 
con  el  carácter  de  conquistadores,  dominándola  por 
650  años.  Ya  hemos  dicho  cómo  por  esta  razón  se 
implantaron  en  ella  las  aduanas,  que,  suprimidas 
por  Pompeyo,  fueron  restablecidas  por  Augusto 
quien  por  primera  vez  las  introdujo  en  España. 

Los  romanos  desdeñaron  el  estudio  de  la  ciencia 
económica  y  miraron  con  poco  aprecio  las  fuentes 
de  la  riqueza  y  con  vilipendio  el  trabajo,  y  esto  dio 
lugar  á  la  dureza  de  sus  tributos  de  los  que  se  va- 
lían para  cubrir  los  gastos  públicos,  y  ocasionó  el 
abatimiento  de  la  prosperidad  de  España. 

A  la  dominación  romana  sucedió  la  de  los  Godos, 
y  durante  la  dinastía  gótica,  que,  por  sus  irupciones 
en  el  territorio  español  creó  un  orden  de  cosas  vio- 
lento, el  comercio  casi  desapareció,  pues  nadie  que- 
ría ya  dedicarse  á  ejercerlo  al  frente  de  tantas  inse- 
guridades. Durante  la  época  de  los  primeros  reyes 
godos,  el  sistema  de  hacienda  continuó  el  mismo 
que  el  de  los  romanos;  pero  después  de  Recaredo, 
el  plan  tributario  fué  menos  opresivo. 

Abiertas  después  á  las  márgenes  del  Guadalete 
las  puertas  de^ España  á  los  conquistadores  árabes, 
éstos  trastornaron  en  poco  tiempo  la  forma  del  an- 
tiguo Gobierno,  levantaron  reinos  independientes 
en  las  provincias  que  dominaron,  y,  comunicaron  su 
ilustración  á  los  pueblos  donde  pudieron  conservar 
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tranquilamente  su  dominio,  haciendo  prosperar  la 
agricultura,  el  comercio  y  la  industria  á  la  par  de  la 
cultura,  de  los  placeres  y  las  riquezas. 

Su  plan  d9  hacienda  era  muy  sencillo  y  los  tribu- 
tos llevaderos.  El  Anunocha,  Gobernador  General 
de  España,  igualó  las  contribuciones  y  quitó  los  pri- 
vilegios de  comunidad. 

Las  aduanas  que,  como  antes  hemos  dicho,  se 
hallaban  ya  establecidas  desde  el  tiempo  de  César 
Augusto,  fueron  perfeccionadas  en  sentido  más  fran- 
co y  económico  con  el  nombre  de   Almojarifazgos. 

Los  reyes  de  Castilla  en  el  territorio  que  domi- 
naban, continuaban,  también,  cobrando  los  derechos 
de  entrada  y  salida  de  los  géneros;  pero  con  suma 
moderación  que  acreditaba  la  sanidad  de  principios 
de  su  paternal  Gobierno. 

Al  concluir  la  dominación  sarracena,  los  artículos 
de  comercio  más  recargados  pagaban  el  1 5  %  de  su 
valor.  El  sabio  don  Alonso  X  en  1235  redujo  estos 
derechos  al  )  2  y  ^  %,  y  habilitó  todos  los  puertos 
de  la  corona  de  Castilla,  concediendo  á  los  comer- 
ciantes y  mercaderes  extrangeros  varias  franquicias, 
^^áfin^  decía,  que  vengan  a  nuestros  puertos  á  au- 
mentar los  derechos  reales'* 

El  sistema  de  contribuciones  de  España  antes  del 
descubrimiento  de  las  Indias  Orientales  fué  compli- 
cado y  oneroso;  creáronse  los  monopolios  y  los  es- 
tancos que,  como  dice  un  escritor,  fueron  más  fu- 
nestos á  España  que  las  hambres,  pestes,  guerras  y 
calamidaces  pasajeras  que  ha  sufrido;  y  las  aduanas 
fueron  medios  de  buscar  rentas  para  las  cajas  rea- 
les, usando  para  ello  de  derechos  un"  tanto  mode- 
rados. 

Con  pocas  variantes,  subsistía  esta  misma  situa- 
ción económica  en  1492  cuando  se  descubrió  el 
Nuevo  Mundo. 

45 
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Veamos  las  ideas  que  trajo  al  Perú  en  1532,  épo- 
ca de  la  conquista  de  este  pafs,  y  que  han  servido 
de  base  á  la  reglamentación  de  este  impuesto  en 
América. 

Unas  leyes  de  Partida  definen  así  las  Aduanas. 

Aduana  es  la  casa  donde  se  cobran  los  derechos 
de  las  mercaderías  y  cosas  que  á  ella  ocurren  á  pa- 
garlos por  pasarlas  de  unas  á  otras  partes. 

Estos  derechos  eran  los  de  almogarifazgOy  que 
era  lo  mismo  que  portazgo,  según  lo  declara  la  ley 
25,  título  9,  partida  10. 

Aduavero  ó  publicano  era  el  que  los  cobraba  co- 
mo simple  cobrador  ó  arrendador  de  ellos. 

Las  principales  disposiciones  aduaneras  de  la  an- 
tigua legislación  española  eran  las   siguientes: 

I.*  Las  cosas  deben  ser  llevadas  precisamente 
por  la  Aduana  encargada  de  cobrar  los  derechos, 
y  no  por  otra  parte  so  pena  de  ser  perdidas  por 
descaminadas,  debiendo  la  Aduana  establecerse  en 
la  raya  ó  límite  del  Puerto  y  residir  en  ella  el 
Aduanero. 

2.*  Por  derecho  civil  y  Real  de  partida,  el  im- 
puesto de  aduana  consistía  en  la  8.*  parte  del  va- 
lor estimativo  de  la  cosa;  pero  por  derecho  real 
más  nuevo  de  la  Recopilación,  se  fijó  en  la  décima 
parte,  aunque  en  algunos  lugares  era  menor,  guar- 
dándose en  esto  la  costumbre  de  cada  uno.  A  fin 
de  que  se  supiera  la  cuantía  de  esos  derechos,  es- 
taba mandado  que  se  tenga  el  Arancel  de  ellos  pú- 
blicamente en  la  Aduana  con  obligación  de  mos- 
trarlo al  que  lo  pidiese. 

3.*  Estos  derechos  correspondían  al  Rey,  aun- 
que fuera  en  tierra  de  señorío;  pero  si  algunos  se- 
ñores tenían  el  derecho  de  cobrarlos  en  sus  tierras 
en  poca  cantidad,  sobre  ésta  debía  cobrarse  los  que 
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correspondían  al  Rey  en  cumplimiento  al  vasallaje 
que  le  era  debido. 

4.*  Los  derechos  de  aduana  no  podían  imponer- 
se por  ningún  consejo,  iglesia,  ni  persona,  ni  au- 
mentarse los  ya  establecidos,  si  no  era  por  el  Rey, 
y  por  justa  causa.  De  los  derechos  de  nueva  crea- 
ción, correspondía  al  Rey  las  dos  terceras  partes, 
y  la  otra  tercera  al  pueblo  donde  se  establecían  y 
se  cobraban  en  beneficio  del  bien  común. 

5.*  Los  impuestos  sin  licencia  del  Rey,  no  obli- 
gaban, y  podían  resistirse  á  mano  armada  sin  incu- 
rrir en  pena  alguna. 

6.*  El  aduanero  tenía  obligación  de  dar  cuenta 
de  las  cosas  puestas  en  aduana,  bajo  responsabili- 
dad por  lo  que  faltaren,  salvo  los  casos  de  fuerza 
mayor  ú  otra  fortuita.  El  hurto  ú  ocultación  de 
derechos  era  castigado  con  pena*  de  muerte  y  el 
hecho  de  cobrar  más  de  los  derechos  con  la  de  tor- 
narlos por  cuadruplicado. 

7.*  Era  prohibido  á  los  aduaneros  ó  arrendado- 
res de  éstos  derechos,  hacer  concierto  con  las  mer- 
caderías que  han  de  acudir  á  otro  Partido,  ofrecién- 
doles llevar  menos  de  lo  que  se  les  había  de  co- 
brar bajo  pena  de  pérdida  de  las  mercaderías. 

8.*  Para  el  cobro  de  los  derechos,  las  mercade- 
rías estimadas  por  peso,  eran  pesadas  con  el  peso 
de  la  aduana  y  no  con  romana,  y  el  interesado  es- 
taba obligado  á  pagar  un  derecho  al    fiel  de   peso. 

En  seguida  eran  aforadas  por  el  cobrador,  y,  so- 
bre esta  base  se  hacían  efectivos  los  derechos.  Si  el 
dueño  no  se  conformaba  con  el  aforo,  había  lu- 
gar á  revisión  después  de  io  que  se  ejecutaba  y 
cumplía  lo  mandado,  sin  lugar  á  reclamación  al- 
guna. 

g.*  Los  derechos  de  aduana  no  afectaban  al 
dueño  de  la  cosa  de  que  se  debían,  sino  á  la  mis- 
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ma  cosa  .ó  mercadería,  en  cualquier  poder  en  que 
se  encontrase. 

ic*  Los  derechos  de  mercaderías  se  adeudaban 
cuando  estas  entraban  ó  salían  fuera  del  Reyno. 
El  tráfico  dentro  del  Reyno,  hecho  por  nacionales, 
estaba  libre  de  derechos,  mas  no  el  que  se  hacía 
por  extrangeros;  pero  si  en  alguna  parte  del  Rey- 
no,  á  donde  eran  llevadas  las  mercaderías,  llega- 
ban á  tener  mayor  valor  de  aquel  porque  pagaron 
los  derechos,  estaban  obligados  á  pagar  por  ese 
mayor  aumento  de  valor. 

II.*  Los  artículos  que  de  España  se  llevaban  á 
las  Indias  y  de  éstas  á  aquella,  adeudaban  de- 
rechos. 

12.*  En  los  casos  que  las  naves  por  causa  de 
enemigos  ó  braveza  de  mar,  ó  para  repararse  de 
sus  averías,  entraban  á  un  puerto  por  arribada, 
llevando  á  su  bordo  mercaderías  én  tránsito,  no  se 
cobraba  derecho  alguno. 

13.*  No  pagaban  derechos  las  cosas  que  salían 
del  Reino  ó  entraban  en  él,  con  permiso  Real. 

14.*  Tampoco  se  pagaba  derechos  por  el  siervo 
descaminado,  á  quien  el  dueño  dio  libertad,  ni  po- 
dían cobrarse  del  mismo  siervo  ni  por  el  esclavo 
que  iba  de  fuga,  ni  por  el  cristiano  que  sale  del 
cautiverio  ni  por  lo  que  se  diese  por  su  rescate,  ni 
por  el  oro  ó  plata  que  se  llevaban  para  amonedar. 
Tampoco  los  pagaban  las  cosas  de  propio  uso  per- 
sonal ó  doméstico  para  beneficio  de  sus  heredades 
ni  por  las  que  se  destinaban  al  Rey  ó  personas  rea- 
les ó  embajadores,  ni  por  los  libros  impresos  y  ani- 
males de  labranza,  ni  por  los  peregrinos  por  las 
bestias  y  cosas  que  llevaban  para  su  camino. 

15.*  Las  deudas  por  derechos  de  aduana  pres- 
cribían á  los  cinco  años,  cuando  eran  directamen- 
te cobrados  por  el  Fisco,  y  si  por   arrendadores  el 
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término  era  por  todo  el  tiempo  de  su  arrendamien- 
to y  seis  meses  después. 

Sobre  estos  principios  estaba  basada  la  legisla- 
ción de  Aduanas  en  el  Reino  de  España  y  sus  co- 
lonias, principios  que,  como  se  vé,  no  tenían  sino 
el  fin  de  proporcionar  ingresos  al  Fisco  y  que  hu- 
bieran sido  liberales,  sin  las  redes  reglamentarias 
sobre  el  procedimiento,  establecidas  por  un  celo 
fiscalista. 

Sobre  el  rendimiento  de  estos  derechos,  no  tene- 
mos datos;  pero  es  indudable  que  ellos  formaban 
parte  principal  de  los  ingresos  de  la  corona  de  Es- 
paña. 

Para  establecer  un  régimen  comercial-liberal  en- 
tre españoles,  europeos  y  americanos,  el  Rey  de  Es- 
paña, dio  en  12  de  Octubre.de  1778,  el  ''Reglamen- 
to de  Aranceles  reales  para  el  comercio  Libre  de  Es- 
paña e  Indias  r 

A  pesar  de  que  este  Reglamento  se  llama  liberal» 
lo  encontramos  lleno  de  medidas  restrictivas  y  en- 
caminado á  proteger  el  sistema  colonial. 

Los  puertos  habilitados  en  España  para  el  comer- 
cio con  Indias,  eran:  Sevilla,  Cádiz,  Málaga,  Alme- 
ría, Cartagena,  Alicantes,  Alfaques  de  Tortosa, 
Barcelona,  Santander,  Gijón  y  Coruña;  y  los  de 
Palma,  y  Santa  Cruz  de  Tenerife  en  las  Islas  de  Ma- 
llorca y  Canarias  con  sus  particulares   concesiones. 

En  los  dominios  de  América  eran  puertos  habili- 
tados para  el  comercio  con  España:  San  Juan  de 
Puerto  Rico,  Santo  Domingo  y  Montecristi  en  la 
Isla  Española;  Santiago|de  Cuba,  Trinidad,  Bata- 
banó  y  la  Habana  en  la  Isla  de  Cuba;  las  dos  de 
Margarita  y  Trinidad;  Campeche  en  la  Provincia 
de  Yucatán;  el  Golfo  de  Santo  Tomás  de  Castilla 
y  el  Puerto  de  Omoa  en  el  Reino  de    Guatemala; 
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Cartagena,  Santa  Marta,  Río  de  la  Hacha,  Porto- 
velo  y  Chagre  en  el  de  Santa  Fé  y  Tierra  Firme 
(exceptuando  los  de  Venezuela,  Cumaná,  Guayana 
y  Maracaíbo  concedidos  á  la  Compañía  de  Cara- 
cas sin  privilegio  exclusivo);  Montevideo  y  Buenos 
Aires  en  el  Río  de  la  Plata;  Valparaíso  y  la  Concep- 
ción en  el  Reino  de  Chile;  y  los  de  Arica,  Callao  y 
Guayaqijil  en  el  Reino  del  Perú  y  costas  del  mar 
del  Sur. 

En  los  puertos  españoles  las  Aduanas  estaban 
obligadas  á  formar  á  las  naves  registros  de  lo  que 
embarcaban,  con  total  separación  de  los  géneros  y 
frutos  españoles,  de  los  efectos  y  mercaderías  ex- 
trangeras,  y  con  expresión  del  aforo  y  adeudo  de 
derechos  exijidos  de  unos  y  otros.  Los  mismos  re- 
gistros estaban  obligadas  las  naves  á  presentar  cuan- 
do arribaban  á  puertos  españoles  procedentes  de 
Indias. 

Para  completar  esta  especie  de  canal  comercial 
formado  por  la  reglamentación  más  prolija,  con  el 
fin  de  monopolizar  el  comercio  y  cobrar  los  dere- 
chos reales  y  que  sean  uniformes  en  todos  los  puer- 
tos habilitados  de  España  é  Indias,  la  práctica  y  la 
cuota  de  derechos  que  se  debía  exigir  en  ellos  por 
las  mercaderías  que  registraren  de  ida  y  vuelta,  se 
formaron  Aranceles:  uno  para  los  efectos  españoles 
que  se  llevaban  á  Indias;  otro  para  los  efectos  que 
de  Indias  se  llevaban  á  España. 

Estos  Aranceles  fijan  el  valor  de  cada  artículo  y 
el  derecho  ad  valorem  que  le  corresponde,  y  son  su- 
ficientemente claros  para  aplicarlos  sin  dificultad. 
Hé  aquí  algunos  artículos  que  eran  libres  de  dere- 
chos, y  de  los  prohibidos  para  el  comercio  de  Indias. 
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LIBRES    DE  DERECHOS. 

Acero  de  toda  España. 

Alambre  de  hierro  y  la- 
tón. 

Almagre  de  España. 

Atún  de  España. 

Azúcar  española. 

Bayeta  de  lana  española. 

Bermellón  de  los  Estan- 
cos reales  de   España. 

Birretes  de  seda  españo- 
les. 

Blondas  españolas. 

Café  español. 

Calamacos  lizos  y  raya- 
dos de  España. 

Calzones  de  lana  de  pun- 
to de  aguja. 

Cedazos  españoles. 

Chocolate  de  España. 

Cintas  de  hilo  españolas. 
&. 


PROHIBIDO. 

Aceitunas,  alcaparras  y 
alcaparrones  extrange- 
ros. 

Aguardientes  y  licores 
extrangeros. 

Id,  id.  refinados  ^de  Es- 
paña. 

Bermellón  extrangero. 

Birretes  de  seda  extran- 
geros. 

Batas  de  seda  en  cortes, 
extrangeras. 

Café  del  extrangero. 

Calcetas  del  id. 

Calzones  de  lana  de  pun- 
to de  aguja  del  extran- 
gero. 

Camisas  extrangeras  or- 
dinarias. 

Cedazos  extrangeros. 
&. 


Los  artículos  libres  de  derechos  eran  por  lo  gene- 
ral todos  los  españoles  procedentes  de  industrias 
establecidas  en  la  Península  y  cuya  importación  no 
se  permitía  en  Indias;  y  los  prohibidos,  todos  los  ex- 
trangeros similares  de  los  productos  españoles,  que 
eran,  sin  duda,  muchísimos. 

El  sistema  de  Aduanas  que  estos  Aranceles  esta- 
blecieron-en  América  era,  según  se  vé,  notablemen- 
te ecléctico.  Los  derechos  de  importación,  que  eran 
de  12  y  3^  %  y  ID  %,  les  daban  un  carácter  fiscal 
que  no  han  tenido  ninguno  de  los  Aranceles  poste- 
riores, y  las  prohibiciones  decretadas  para  todos   los 
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artículos  extrangeros  similares  de  los  de  España,  á 
la  vez  que  las  amplias  franquicias  ofrecidas  á  éstos, 
les  imprimen,  también,  un  alto  grado  de  proteccio- 
nismo al  cual  jamás  se  ha  llegado  hasta  la  fecha. 

Como  veremos  en  el  Capítulo  siguiente,  este  sis- 
tema ecléctico,  introducido  durante  el  Coloniaje,  ha 
sido  recojido  en  la  legislación  aduanera  del  Perú  y 
mantenido  en  casi  todas  las  leyes  de  tarifas,  lo  cual 
revela  que  ningún  movimiento  reaccionario  se  ha 
operado  en  este  Ramo  de  la  Renta  pública,  y  que, 
el  temperamento  de  los  términos  medios  que  presi- 
de la  administración  es  el  carácter  esencial  del  siste- 
ma de  aduanas  actual. 

Para  la  administración  y  recaudación  de  los  de- 
rechos de  aduanas  en  el  Perú  y  para  la  organización 
de  las  oficinas  respectivas,  se  expidió  el  Reglamen- 
to de  9  de  Octubre  de  1773,  por  el  Virrey  D.  Ma- 
nuel Ámat  y  Jumient,  en  cumplimiento  de  la  Real 
Cédula  de  1 769,  de  modo  que  esa  administración  y 
recaudación  sea  por  cuenta  del  Rey  y  cese  el  siste- 
ma de  arrendamiento  á  que  hasta  entonces  estaban 
sujetos  esos  ramos  de  ingresos. 

Este  Reglamento  consta  de  los  Capítulos  que 
siguen: 

I.  De  los¿reales  derechos  de  almogarifazgo  y  al- 
cabala y  de  su  regulación  y  recaudación  con  14  ar- 
tículos. 

II.  De  las  personas  y  cosas  sujetas  á  la  contri- 
bución de  los  reales  derechos  y  de  las  excentas, 
con  23  artículos. 

III.  De  los  comisos  y  contrabandos,  con  7  artí- 
culos. 

IV.  De  las  Oficinas  Mayores  de  la  Administra- 
ción de  los  reales  derechos  y  sus  dependientes,  con 
29  artículos. 
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V.  De  las  Oficinas  Menores  de  la  Administración 
de  los  reales  derechos,  con  22  artículos. 

VI.  Del  arreglo  de  los  papeles,  libros  y  cuentas 
generales  de  la  administración  y  de  los  enteros  de 
su  renta,  con  g  artículos. 

VIL  De  la  conducta  que  deben  tener  los  Minis- 
tros y  Oficiales  dé  esta  Administración  y  de  sus 
nombramientos,  salarios  y  gastos  de  oficina. 

CAPÍTULO  39 

LAS  ADUANAS  EN  EL  PERÚ. 

La  legislación  aduanera  del  Perú,  durante  la 
República,  presenta  cuatro  períodos:  el  de  la  In- 
dependencia, que  comprende  de  1821  á  1826;  el  de 
1826  á  1840;  el  de  1840  hasta  1864;  y  el  de  1864 
hasta  la  fecha. 

El  primer  periodo  es,  principalmente,yfí¿:¿j5/,  por- 
que las  medidas  que  durante  él  se  dictaron,  tuvie- 
ron por  mira  el  incremento  de  la  renta  del  Estado; 
el  que  principió  con  el  Reglamento  de  Comercio, 
expedido  en  1826,"  tenía  ya  una  tendencia  pronun- 
ciada al  proteccionismo;  el  de  1840  á  1864  se  dis- 
tingue por  sus  tendencias  liberales;  y  el  de  1864  á 
la  fecha  se  caracteriza  por  su  eclecticismo j  es  decir, 
medio  liberal  y  medio  proteccionista. 

El  primer  periodo  que  siguió  á  la  guerra  de  la 
Independencia,  era  natural  que  se  distinguiera  por 
sus  miras  fiscalistas  toda  vez  que  el  Perú  estaba 
saliendo  de  las  ideas  coloniales  y  el  Tesoro  públi- 
co requería  urgentemente  fondos  para  satisfacer 
sus  crecientes  necesidades;  el  segundo,  caracteriza- 
da por  el  renacimiento  del  trabajo  nacional,  al  am- 
paro de  la  libertad,  está  lleno  de  medidas  dictadas 

con  la  mejor  intención  de  contribuir  al   desarrollo 
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industrial  del  país,  desgraciadamente  impregnadas 
de  un  fiscalismo  exajerado;  y  el  tercero  y  el  cuarto 
abundan  en  ideas  liberales,  combatidas  por  la  es- 
cuela fiscalista  y  maleadas  por  !a  tolerancia. 


Primer  período  1821-26. — Al  proclamarse  la 
Independencia  del  Perú,  el  régimen  de  aduanas  in- 
teriores, obedeciendo  al  sistema  de  exagerada  re- 
glamentación que,  como  ya  hemos  visto,  caracteri- 
zó siempre  á  la  administración  española,  se  halla- 
ba establecido  en  todo  el  territorio.  En  cada  po- 
blación de  mediana  importancia  se  hallaba  una 
Aduana  que  todo  lo  pretendía  registrar  y  sujetar 
á  reglas  fijas. 

El  comercio  de  Departamento  á  Departamento, 
de  Provincia  á  Provincia,  tenía  que  atravezar  una 
red  de  trámites  administrativos  que  no  solo  hacían 
odioso  el  comercio  sino  que  lo  reducían  notable- 
mente y  ahogaban  el  espíritu  de  empresa. 

Proclamada  la  República,  el  Protector  don  Jo- 
sé de  San  Martín,  quizo,  también,  que,  juntamen- 
te con  la  libertad  de  la  Patria,  salga  su  tráfico  co- 
mercial del  estado  decadente  en  que  se  encontra- 
ba, y,  con  tal  fin,  expidió  el  28  de  Setiembre  de 
1 82 1    un  Reglamento  Provisional  de  Comercio. 

Este  Reglamento  era  solamente  la  base  sobre 
la  que  debía  levantarse  la  futura  legislación  co- 
mercial del  nuevo  Estado  independiente,  y  no  hay, 
por  lo  tanto,  para  qué  buscar  en  él  los  detalles  li- 
berales de  mejores  tiempos.  Fué  liberal  cuanto  lo 
permitían  las  circunstancias  de  aquella  época,  y, 
preciso  es  decirlo,  los  principios  que  él  estableció 
en  cuanto  al  tráfico  de  buques,  despacho  de  mer- 
caderías y  derechos  que  las  gravaban,  fueron  reco- 
jidos  en  las  reformas  que  posteriormente  se  intro- 
dujeron. 
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Los  puertos  del  Callao  y  Huanchaco  estaban 
abiertos  á  todas  los  países  del  mundo  amigos  ó 
neutrales  y  sólo  se  les  exigía:  i.**  que  á  las  ip  ho- 
ras de  haber  dado  fondo  en  el  puerto,  los  capita- 
nes de  los  buques  presenten  en  su  idioma  propio 
un  manifiesto  de  la  carga  que  conducían,  pudien- 
do  dentro  del  término  de  48  horas  proceder  á  la 
inmediata  descarga  del  buque,  ó,  en  caso  contra- 
rio, dar  a.  la  vela  antes  de  seis  días;  2.°  nombraren 
el  término  de  48  horas  un  consignatario  que  lo  re- 
presente ante  la  Aduana;  y  3.°  á  pagar  un  derecho 
de  anclaje^  que  equivalía  á  cuatro  reales  por  tone- 
lada en  los  buques  extrangeros  y  dos  reales  á  los 
nacionales. 

En  cuanto  á  los  derechos  que  afectaban  á  las 
mercaderías,  estos  se  reducían  á  un  impuesto  úni- 
co de  importación  del  20  %  ad  valorem  sobre  los  ar- 
tículos introducidos  bajo  pabellón  extrangero;  de 
18  %  si  este  era  el  de  los  Estados  independientes, 
Chile,  Provincias  del  Río  de  la  Plata  ó  Colombia; 
y  de  16  %  si  el  pabellón  era  peruano. 

Estos  derechos  diferenciales  en  razón  de  la  ban- 
dera que  cubría  la  mercadería,  eran,  en  verdad,  odio- 
sos, pero  con  ellos  no  se  tuvo  otra  mira  que  estable- 
cer una  escala  proteccionista  entre  la  procedencia 
extrangera,  los  Estados  amigos  en  el  Sur  del  Conti- 
nente Americano  y  el  propio. país. 

La  idea  proteccionista  surge,  sin  embargo,  en  este 
Reglamento  clara  y  sin  emboso:  **Todos  los  arte- 
**  factos,  dice  el  artículo  io.°,  que  directamente  per- 
**  judican  á  la  industria  del  país,  como  son:  ropa 
**  hecha,  blanca  y  de  color,  cueros  curtidos,  sue- 
*'  las,  zapatos,  botas,  sillas,  sofaes,  mesas,  cómo- 
**  das,  coches,  calesas,  sillas  de  montar  y  demás 
**  manufacturas  de  talabartería,  lampas,  herradu- 
'*  ras,  velas  de  cera,  esperma,  sebo  y  pólvora,   pa- 
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"  garán  el  duplo  respecto  de  los  derechos  señala- 
'*  dos  en  los  artículos  6.°,  8.**  y  9.°  &.*;'*  y  el  artícu- 
lo 1 1  libera  del  pago  de  todo  derecho  de  importa- 
cióif  al  azogue,  instrumentos  de  labranza  y  explo- 
tación de  minas  y  artículos  de  guerra,  con  excepción 
de  la  pólvora,  instrumentos  científicos,  imprentas 
y  máquinas  de  cualquiera  clase. 

Para  el  pago  de  los  derechos  se  dispuso:  que  el 
Tribunal  del  Consulado  pase  al  Supremo  Gobier- 
no una  lista  de  24  comerciantes  de  notoria  probi- 
dad y  conocimientos,  á  fin  de  que  eligiendo  S.  E. 
el  Presidente,  dos  cada  mes,  con  el  carácter  de 
veedores,  concurran  á  las  aduanas,  y  en  unión  de 
los  vistas  formen  el  día  primero  de  cada  mes  la 
nota  de  precios  por  mayor,  con  arreglo  al  estado 
de  la  plaza,  siendo  este  el  único  Arancel  que  debía 
rejir  en  el  percibo  de  los  derechos. 

Pero  la  medida  de  más  importancia  que  ese  de- 
creto reglamentario  realizó  para  la  vida  industrial 
de  la  naciente  República,  fué  la  supresión  de  mu- 
chas aduanas  interiores  y  el  establecimiento  del 
libre  tránsito  terrestre  para  toda  clase  de  mercade- 
rías á  excepción  del  oro  y  de  la  plata  en  pasta  6 
amonedado,  por  las  que  se  exigía  guía. 

La  exportación  se  gravó,  también  con  un  dere- 
cho diferencial  de  4,  3^  y  3  %>  respectivamente, 
según  que  el  buque  cargado  enarbole  pabellón  ex- 
trangero  de  los  Estados  amigos  independientes  de 
Sud-América  ó  peruano.  Para  facilitar  la  expor- 
tación se  habilitaron  los  puertos  menores  de  Pay- 
ta.  Huacho  y  Pisco. 

Los  derechos   de   exportación   eran  pagados  a^ 
contado.  Los  de  importación  en  tres  pagarées:   el 
I.**  á  40  días  plazo;  el  2.°  á  120;  y  el  3.°  á  180.  Es- 
tos documentos  se  admitían  por  el   Gobierno  por 
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su  valor  intrínsico,  que  prestaba  toda  la  protección 
de  las  leyes  á  su  último  tenedor. 

El  último  artículo  de  este  Reglamento  estable- 
ció coa  notable  previsión  y  prudencia:  que  para 
efectuar  cualquiera  alteración  sustancial  en  sus  ar- 
tículos sería  necesario  anunciarlo  al  público  con 
ocho  meses  de  anticipación,  y  empeñó  la  palabra 
del  Gobierno  sobre  que  cuando  se  forme  el  nuevo 
Reglamento,  lejos  de  separarse  de  los  principios 
liberales  en  que  se  fundaba  el  entonces  vigente, 
se  haría  cuanta  disminución  de  derechos  aconseja- 
se la  experiencia,  conciliando  siempre  el  fomento 
del  comercio  con  los  medios  de  subvenir  á  las  aten- 
ciones del  Estado. 

El  18  de  Octubre  de  1821,  se  dio  otro  Regla- 
mento estableciendo  el  cabotaje  en  puertos  perua- 
nos y  el  terrestre  entre  sus  provincias,  y  fijando, 
provisionalmente,  los  derechos  que  debían  pagar 
los  artículos  de  comercio  entre  los  puertos  del  Pe- 
rú, Chile,  Guayaquil,  Realejo,  Sonsonate  y  otros, 
con  los  que  convenía  usar  de  especiales  franquicias 
y  mutua  protección  en  aquella  época  caracterizada 
por  la  guerra  de  la  Independencia  Sud-Americana. 

Estas  disposiciones  que  las  necesidades  de  en- 
tonces hicieron  indispensables,  rigieron  durante 
cinco  años;  pero  afianzado  el  sistema  de  Gobierno 
republicano,  se  creyó  llegado  el  momento  de  qui- 
tar las  trabas  que  se  oponían  al  desarrollo  del  co- 
mercio y  de  la  industria,  y  se  dio  el  Reglamento  de 
6  de  Junio  de  1826. 

Segundo  periodo  1826-1840. — El  nuevo  Re- 
glamento cuyo  espíritu  proteccionista  lo  hizo  en- 
trar en  el  camino  de  las  restricciones  y  de  los  deta- 
lles sobre  el  procedimiento,  no  mejoró  las  condicio- 
nes del  comercio  peruano  ni  cumplió  lo  prometido 
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sobre  medidas  liberales;  pues,  en  cuanto  á  dere- 
chos, elevó  los  de  importación  á  30  %  ad  valorem 
é  hizo  subir  á  80  %  los  de  artículos  extrangeros  si- 
milares de  los  peruanos,  impuesto  que  por  su  mag- 
nitud era  una  medida  netamente  prohibitiva.  La 
exportación  quedó  gravada  con  los  mismos  dere- 
chos, y  en  cuanto  al  comercio  terrestre,  suprimió 
las  Aduanas  interiores  que  aún  quedaban  estable- 
cidas y  creó  las  siguientes  en  el  litoral  y  fronteras 
terrestres,  así:  Arica,  Arequipa  con  sus  tenencias 
en  el  puerto  de  Islay  y  provincias  de  Moquegua  y 
Majes,  Callao  con  su  Tenencia  en  Lima,  Bolívar 
con  su  Tenencia  en  Huanchaco,  y  Payta  (i).  Ade- 
más, estableció  para  el  cabotaje  Aduanas  en  lio, 
Nazca,  Pisco,  Huacho,  Casma  y  Pacasmayo.  En 
la  frontera  con  Bolivia,  estableció  la  Aduana  del 
Desaguadero,  con  Tenencia  en  Puno,  y  en  la  de 
Colombia,  una  en  Piura  y  otra  en  Tumbes,  depen- 
diente de  Payta.  Suprimió,  igualmente,  el  6  %  de 
aumento  en  los  derechos  sobre  el  valor  de  las  mer- 
caderías internadas  á  las  provincias  y  las  alcaba- 
las que  gravaban  á  las  produccciones  naturales  é 
industriales  del  Perú,  en  los  lugares  de  su  proce-^ 
dencia,  trasporte  y  comercio,  sujetándolas  sola- 
mente al  requisito  de  presentar  guías  de  la  Adua- 
na ó  de  la  autoridad  política  del  lugar  de  su  ex- 
tracción. Estas  franquicias  y  la  abolición  de  los 
derechos  diferenciales  en  razón  de  la  bandera  del 
buque,  fueron  las  conquistas  alcanzadas  para  el 
comercio  en  el  Reglamento  de  1826. 

El  exceso  de  reglamentación  dio  lugar  á  muchas 
y  continuas  alteraciones   en  las   prescripciones  de 

(i)  En  Arequipa  no  llegó  á  eslablecerse  la  Adaana  principal  sino  en  Is- 
lay, sin  haberse  publicado  el  decreto  qae  lo  ordenó  asi.  La  del  Callao  se 
trasladó  á  Lima  en  i$  de  Mayo  de  1827,  volvió  al  Callao  en  8  de  Febrero 
de  1830,  otra  vez  á  Lima  en  9  de  Ocubre  de  1840  y  últimamente  al  Callao. 

La  ciadad  de  Bolívar,  se  llama  hoy  Trajillo  por  ley  de  13  de  JuUo  de  1827. 
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ese  Reglamento,  que,  al  fin,  lo  hicieron  de  difícil 
aplicación  y  por  consiguiente  ineficaz. 

La  reforma  de  este  Reglamento  se  hizo,  por  con- 
siguiente, necesaria,  llevándose  á  cabo  en  6  de  No- 
viembre de  1833. 

Este  Reglamento  (el  de  1833)  fué  más  liberal 
que  los  anteriores. 

Reglamenta  la  entrada  y  salida  de  naves  en  los 
puertos;  la  carga,  descarga,  depósito  y  despacho 
de  mercaderías;  detalla  las  formalidades  que  de- 
ben observarse  en  la  importación,  exportación  y  el 
cabotaje;  se  ocupa  del  comercio  terrestre  y  del  de 
tránsito;  fija  los  derechos  de  importación,  siendo 
de  notar  que  el  más  elevado  no  pasa  de  50  %  para 
el  calzado  y  ropa  hecha,  los  de  exportación,  de  trán- 
sito, de  tonelaje,  almacenaje,  muellaje,  pescante, 
documentos  de  Aduana  y  Capitanía  del  puerto;  de- 
signa los  efectos  extrangeros  que  gozan  de  libera- 
ción de  derechos;  y  dá,  en  fin,  modelos  para  unifor- 
mar la  documentación  aduanera. 

En  cuanto  al  sistema  de  tarificación,  la  mayor 
parte  de  los  derechos  eran  específicos.  El  de  trán- 
sito en  cualquier  buque  era  de  i  %  y  de  4  %  si  las 
rhercaderías  iban  á  Bolivia;  el  de  tonelaje  se  fijó  á 
cuatro  reales  por  tonelada,  si  el  buque  era  extran- 
gero  y  si  nacional,  un  real,  excepto  para  las  naves 
menores  de  cincuenta  toneladas,  que  lo  pagaban 
solo  una  vez  al  año  en  el  puerto  de  su  matrícula;  y 
ios  derechos  de  almacenaje  los  fijó  á  razón  de  un 
real,  término  medio  por  bulto  de  225  Ibs.  pagable 
por  semestres. 

La  alteración  de  las  leyes  mercantiles,  por  leves 
que  sean  y  por  benéficos  fines  que  se  proponga 
siempre  traen  en  pos  de  sí  resistencias  de  todo  gé- 
nero, por  el  temor  natural  que  en  los  hombres  de 
negocios  engendran  los   nuevos  ensayos.  Esta  fué, 
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sin  duda,  la  causa  por  la  que  este  Reglamento  fué 
mal  recibido  por  el  público,  como  lo  expresa  el  i."" 
de  los  considerandos  del  decreto  de  8  de  Marzo  de 
de  1839  que  lo  derogó  en  parte  y  puso  en  vigen- 
cia el  de  1826. 

Quedaron  vigentes:  el  artículo  322,  que  dispone 
que  toda  mercancía  extrangera  que  entre  á  los  al- 
macenes de  depósito  se  considere  en  tránsito,  hasta 
que  sea  destinada  al  consumo  ó  reportada;  el  323 
que  señalaba  dos  años  de  término  para  el  depósito; 
el  Capítulo  i.°  de  la  Sección  7?  que  estableció  los 
derechos  de  importación;  el  Capítulo  2?  que  esta- 
bleció los  derechos  de  exportación  al  aguardiente, 
vino,  plata  y  oro  sellado  y  en  barras;  y  el  capítulo 
3?  sobre  derechos  á  las  mercaderías  en  tránsito;  y 
los  artículos  relativos  al  cobro  del  almacenaje. 

Como  se  vé,  lo  esencial  del  Regfamento  de  1833 
quedó  vigente,  y  del  Reglamento  de  1826  sola- 
mente se  tomaron  los  detalles  con  la  declaración 
expresa  que  cuando  haya  contradicción  entre  el  Re- 
glamento de  1826  y  los  artículos  conservados  del 
de  1833,  debía  entenderse  que  estos  son  los  que 
rigen. 

El  citado  Reglamento  de  1833,  con  el  fin  de  uni- 
formar la  documentación  de  las  Aduanas,  cosa  muy 
conveniente  para  el  orden  y  claridad  de  las  opera- 
ciones que  se  practican  en  esas  oficinas,  dio,  tam- 
bién modelos  para  los  manifiestos  jurados  que  los 
Capitanes  están  obligados  á  presentar  sobre  la  car- 
ga existente  á  bordo  de  sus  naves,  para  la  manifes- 
tación por  menor  de  las  mercaderías,  pólizas  de  des- 
pacho al  consumo,  pólizas  de  embarque  ó  salida  y 
otros  documentos. 

Esto,  no  obstante,  en  virtud  de  la  falta  de  unifor- 
midad en  las  disposiciones  de  la   legislación   adua- 
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ñera,  quedó  poco  menos  que  embrollada  y  sin  un 
Reglamento  claro  y  preciso. 

Comprendiendo  esto  el  Gobierno  de  Santa  Cruz, 
en  su  carácter  de  Protector  de  los  Estados  Perua- 
nos Confederados,  creyó  conveniente  á  la  protec- 
ción y  fomento  que  debía  al  comercio,  y  expidió  un 
nuevo  Reglamento  el  cual  se  dio  en  3  de  Setiembre 
de  1836. 

Este  nuevo  Reglamento  fué  calcado  en  los  an- 
teriores y  consta  de  105  artículos  divididos  en  Ca- 
pítulos, que  tratan:  de  los  requisitos  que  deben  lle- 
narse para  introducir  al  consumo  mercaderías  afec- 
tas á  derechos  de  importación;  de  los  derechos  de 
aduana;  del  cabotaje,  del  depósito  y  almacenaje 
de  mercaderías;  del  comercio  terrestre,  de  las  fa- 
cultades de  los  administradores  y  de  los  juzgados 
de  aduanas. 

Las  tarifas  de  derechos  de  importación,  guarda- 
ban la  escala  de  3,  5,  10,  15,  20,  30  y  50  %  ad  va- 
loreniy  en  el  orden  siguiente: 

3  %  Libros  impresos  á  favor  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. 

5  %  Para  la  joyería  de  oro  y  plata,  perlas  pre- 
ciosas, algalia,  almiscle  y  ámbar. 

10  %  Para  el  acero,  fierro  y  sus  manufacturas 
en  bruto,  madera  para  buques  y  casas,  aguarrás, 
pinturas  alquitrán,  etc. 

15  %  Para  los  artículos  de  seda  ó  encaje,  sea  de 
algodón,  seda  ó  hilo,  olanes,  batistas,  estopillas, 
pañuelos,  etc. 

20  %  Los  artículos  de  lino,  lana  ó  algodón. 
30  %  Los  cueros  y  madera  labrada  para   hacer 
muebles. 

50  %  Calzado,  muebles  hechos,  fideos,  ropa  he- 
cha, sombreros  y  gorras. 

47 
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Derechos  específicos: 

Aguardiente 20  reales  Q). 

Aceite  de  olivo 4  pesos  id. 

Añil I  yi  reales  libra. 

Arroz 4  pesos  quintal. 

Azúcar 3  pesos  ®. 

Barajas  y  naipes....  3  reales  docena. 

Café 5  pesos  quintal. 

Cerveza,  etc 8  reales  «®. 

Harina 3  pesos  quintal. 

Trigo 2  reales  por  fanegada  de  135  ft. 

Velas  de  cera 3  reales  libra. 

Velas  de  esperma....  i  real  id. 

Velas  de  sebo 2  reales  id. 

Vino  tinto 12  reales  ®. 

Vino  blanco 14  reales  ®. 

Vino  Champagne..  3  pesos  docena  de  botellas. 

No  pagaban  derechos  de  importación:  \o%  anima- 
les vivos  ó  disecados^  azogue^  carbón  de  piedra^  cartas 
geográficas  y  náuticas^  curiosidades  naturales  y  cientí- 
ficaSy  duelas,  estatuas,  estampas  sueltas  y  cuadernos  de 
principio  de  dibujo,  equipajes^  flejes,  globos,  imprentas 
y  sus  útiles,  instrumentos  de  labranza  y  explotación  de 
minas,  instrumentos  y  herramientas  de  arte  mecánico 
y  sus  repuestos  moderados,  siendo  introducidos  por 
artesanos*  que  vengan  á  establecer  sus  talleres  en  el 
país,  instrumentos  decirujía,  de  física^  matenmíi- 
cas  y  demás  ciencias,  lápidas  y  túmulos  sepulcrales, 
máquinas  y  alambiques  de  todas  clases  sin  diseños  y 
modelos,  muestras  de  valor  no  mayor  de  50  pesos, 
ornamentos  y  vasos  sagrados,  oro  y  plata  en  pasta,  hor 
rra,  en  polvo  ó  amonedado,  palos  para  buques,  papeles 
de  música,  piedra  labrada  para  enlozar,  semülas  de 
plantas  y  plantas  prendidas,  venta  de  buques  á  favor  de 
los  ciudLádanos  del  Estado, 
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Sobre  el  pago  de  los  derechos  de  aduana, ios'ar- 
tículos  26,  27  y  28  de  este  Reglamento,  prescribían: 
I .°  que  quien  pida  la  entrega  de  las  mercaderías 
en  la  aduana,  es  responsable  por  los  derechos;  2.® 
que  los  de  importación,  cuya  suma  no  llegara  á  roo 
pesos,  se  pagarán  al  contado;  3.°  que  el  introductor 
podía  reunir  todos  los  despachos  que  haga  en  un 
mismo  día,  para  formar  la  expresada  suma  ó  mayor 
cantidad,  y  en  tal  caso  otorgará  un  pagaré  por  tres 
meses  de  plazo;  4.°  si  el  importe  de  las  pólizas  des- 
pachadas fuese  de  100  pesos  ó  más  cada  una,  se 
otorgará  el  pagaré  correspondiente  á  cada  póliza, 
por  el  cual  le  serían  acordados  dos  plazos  de  uno 
y  medio  y  seis  meses,  ó  uno  de  tres  y  medio  me- 
ses á  voluntad  del  interesado;  5.**  que  solamente  go- 
zarían de  los  plazos  expresados,  los  comerciantes 
de  jiro  y  abono  conocido,  los  demás  deberían  pa- 
garlo al  contado  ó  prestar  toda  clase  de  segurida- 
des; y  69  que  á  ningún  comerciante  de  plazo  cum- 
plido debería  admitírsele  despacho  alguno  en  las 
aduanas. 

Este  Reglamento  fué  más  completo  y  liberal  que 
los  anteriores  y  rigió  hasta  30  de  Noviembre  de 
1840,  que  el  Poder  Ejecutivo  en  uso  de  la  autori- 
zación concedida  por  ley  de  29  de  Noviembre  de 
1839,  expidió  un  nuevo  Reglamento. 


Ttercer  periodo. — {1840  hasta  1880.) — Las 
disposiciones  contenidas  en  el  nuevo  Reglarfiento 
estaban  calcadas  en  las  del  de  1836,  en  cuanto  á 
los  detalles,  y,  además,  introdujo  las  innovaciones 
siguientes: 

1.  Términos  para  presentarse  á  la  aduana  á 
rectificar  el  manifiesto  por  mayor. 

2.  Obligación  de  presentar  á  la  aduana,  des- 
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pues' de  hecha  la  rectificación,  un  ejemplar  más  del 
mismo  manifiesto,  y  dos  del  por  menor  en  caste- 
llano y  en  papel  del  sello  5? 

3.  Reconocimiento  ó  inventario  de  mercade- 
rías contenidas  en  bultos  que  fuese  imposible  ma- 
nifestar por  menor. 

4.  Expedición  de  registros,  cerrados  y  sella- 
dos, á  los  capitanes  de  buques  procedentes  del  ex- 
tranjero que  se  dirijan  á  otros  puertos  mayores  á 
continuar  ó  concluir  su  descarga.  Estos  registros 
consistían  en  un  ejemplar  firmado  del  manifiesto 
por  mayor  que  hubiesen  presentado,  anotando  en 
él  los  bultos  desembarcados  y  los  que  hayan  reci- 
bido á  su  bordo,  sin  perjuicio  de  presentar  los  ma- 
nifiestos por  mayor  y  menor  en  las  aduanas  de  des- 
tino. 

5.  Fijación  de  horas  para  la  descarga. 

6.  Designación  de  los  artículos  que  son  de 
forzoso  depósito  y  los  que  son  de  expedita  entrega 
en  el  muelle. 

7.  Reglas  para  la  tramitación  y  liquidación  de 
pólizas  de  despacho  al  consumo. 

8.  Penas  á  los  excesos  y  diferencias  que  sobre 
lo  pedido  y  manifestado  se  encuentren,  al  hacer  el 
reconocimiento.  Castigos  por  mercaderías  averia- 
das ó  mernjüjs  y  otros  que  hasta  hoy  se  conservan 
en  el  Reglamento  vigente. 

Este  Reglamento  ha  sido  el  más  liberal  en  orden 
á  los  derechos  de  importación,  los  cuales  olvidan- 
do la  idea  proteccionista  que  caracterizó  á  los  an- 
teriores tenían  un  fin  esencialmente  fiscal. 

El  artículo  76  establece  la  siguiente  escala  de  de- 
rechos fiscales. 

Derechos  ad  valor em.  * 

I. —  3  %  para  la  joyería  y  piedras  preciosas. 
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2. —  5  %  P^-^^.  la  algalia,  almiscle,  ámbar  y  canu- 
tillos, hilado,  lentejuelas,  y  ojuelos  de  oro 
y  plata. 

3. — II  %  para  el  acero,  fierro,  madera  para  buques 
y  casas,  artículos  navales,  bombas,  car- 
ne y  pescado  salado  y  otros. 

4. — 16  %  artículos  manufacturados  de  seda  6  en- 
caje, sea  de  algodón,  seda  ó  hilo;  olanes 
y  pañuelos,  batistas,  estopillas  y  todos 
los  tejidos  de  seda  con  oro  ó  plata. 

5. — 23  %  artículos  de  lino,  lana  ó  algodón  no  de- 
signado. 

6. — 32  %  muebles  y  cueros  6  pieles  de  todas  clases. 

7. — 36  %  artículos  de  talabartería,  zapatería,  som- 
breros y  ropa  hecha. 

Derechos  específicos. 

Aguardiente  hasta  20°  arroba,  ó  docena  botellas, 

tamaño  común $ 

Id.     de  21°  adelante <©  ó  doc.  de  b.  ,, 

Aceite  de  olivo,  (a)  ó  doc.  de  b.  ,, 

Añil t.  libra  ,, 

Arroz quintal  ,, 

Azúcar ®  ,, 

Barajas  ó  naipes docena|^ 

Cacao quintsLl 

Café id. 

Cerveza  y  cidra ®  ó  doc. 

Charqui quintal 

Harina id. 

abón id. 

abones libra 

acores  en  botellas docena 

Manteca  de  puerco libra 

Id.     de  vaca  ó  grasa 
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Queso quintal 

Rapé libra 

Sebo quintal 

Trigo fanega  de  135 

Tabaco  en  rama quintal 

Id.      en  cigarros libra 

Id.      en  polvo id. 

Té : id. 

Velas  de  cera id. 

Velas  de  esperma id. 

Velas  de  sebo id. 

Vinos  en  botella docena 

Zuelas c/u. 

además  de  estos  derechos  de  importación  se  co- 
braba un  derecho  llamado  arbitrio^  (i)  lo  cual  re- 
cargaba el  impuesto. 

Los  derechos  de  muellaje^  pescante  y  fielatura 
fueron  suprimidos.  En  cambio  se  creó  un  derecho 
de  reembarque^  á  razón  de  3  reales  por  bulto  de 
mercadería  extranjera,  4  reales  por  los  cajones  de 
plata  y  barras;  y  2  reales  pagable  por  una  sola  vez 
por  todos  los  productos  del  país  que  se  embarquen 
ó  desembarquen. 

Además  se  dejaron  subsistentes  los  derec/tos  de  Be- 
neficencia — 5  reales  sobre  el  saco  de  harina  y  2  so- 
bre la  faiüga  de  trigo;  y  el  de  Biblioteca  6  %  so- 
bre el  valor  de  los  libros  impresos. 

Para  el  aforo  de  las  mercaderías  y  recaudación 
de  los  derechos  de  importación,  se  dispuso  que  ca- 
da dos  años  se  forme  un  Arancel  por  una  comisión 
nombrada  por  el  Tribunal  del  Consulado,  com- 
puesta de  dos  comerciantes  y  dos  vistas  de  la  adua- 
na del  Callao,  y  que  dicho  Arancel  rija  en  las  adua- 
nas previa  la  aprobación  del  Gobierno. 


(i)  Derecho  adicional  aplicable  al  servicio  de  la  Deuda  Pública. 
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La  Comisión  que  al  efecto  se  designó,  fué  com- 
puesta de  don  Manuel  Godoy,  Agustín  Argote,  Lu- 
cas Luna,  Modesto  Herce  y  Francisco  Pasara,  la 
cual  formó  el  primer  Arancel  del  Perú  que  se  apro- 
bó por  decreto  de  15  de  Diciembre  de  1840  para 
que  rija  en  las  aduanas  durante  los  años  de  1841 
y  42. 

El  segundo  Arancel  del  Perú  se  dio  y  aprobó  pa- 
ra 1843  y  44  en  21  de  Diciembre  de  1842. 

Ambos  Aranceles  están  divididos  en  las  clases 
siguientes: 

I — Algodones. 

2 — Lanas. 

3 — Lencería. 

4 — Sedería. 

5 — Especerías. 

6 — Mercería,  medicinas  y  otros  artículos. 

7 — Ropa  hecha  y  algunos  otros  artículos. 

8 — Cristalería; 

9 — Vinos  y  licores. 

El  Reglamento  de  1840  rigió  hasta  1852,  y  con 
el  propósito  de  hacer  en  él  las  reformas  conve- 
nientes, el  22  de  Enero  de  1845  se  pidieron  á  los 
Prefectos  de  La  Libertad,  Arequipa,  Moquegua  y 
Gobernador  de  Piura,  los  datos  que  á  su  juicio  de- 
bería tenerse  en  cuenta. 

La  legislatura  de  1851  por  ley  de  13  de  Octu- 
bre del  mismo  año,  autorizd  al  Ejecutivo  para  re- 
formar dicho  Reglamento,  y,  en  efecto,  este  fué 
formado  y  mandado  publicar  el  6  de  Marzo  de 
1852. 

En  esta  ley  autoritativa  se  dieron  las  siguientes 
prescripciones  á  fin  de  que  el  Ejecutivo  fije  Jas 
cuotas  del  derecho  de  importación. 

I."  Que  gozan  de   liberación  de  derechos:  ani- 
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males  vivos  ó  disecados,  carbón  de  piedra,  cartas 
y  globos  geográficos,  curiosidades  naturales  ó  cien- 
tíficas, azogue,  acero  y  fierro  en  bruto,  duelas  y  fle- 
jes, botellas  vacías  si  se  introducen  por  viñeros  pa- 
ra exportarlas  con  licores,  equipajes,  bombas  para 
apagar  incendios,  cañas  para  construir  casas,  cor- 
tezas de  mangle,'  roble,  plamgüe,  lingüe  para  cur- 
tiembres, instrumentos  de  arte  y  ciencias,  paja  to- 
quilla, máquinas  y  alambiques,  pailas  de  fierro  y 
cobre,  sacos  vacios  y  género  para  hacerlos,  orna- 
mentos y  vasos  sagrados,  oro  y  plata  en  pasta,  pro- 
ductos de  la  pezca  y  artículos  navales- 

2/  Que  se  debía  imponer  un  3  %  a¿  valorem: 
á  las  piedras  preciosas,  joyería  fina,  algalia,  almis-       i 
ele  y  ámbar,  alquitrán,  aguarráz,  ampolletas,  acei- 
^  te  linaza  y  otros  diversos. 

3.'  Un  2$  %  ad  valorem:  á  los  tejidos  de  algo- 
dón, lana  y  lino;  al  papel,  cristalería,  mercería  or- 
dinarias, silletas  ordinarias  y  á  otros  objetos  de 
consumo  de  las  clases  pobres. 

4/  28  %  á  la  seda  y  sus  tejidos,  encajes,  cris- 
talería y  mercerías  finas. 

5/  30  %  á  los  muebles,  calzado,  ropa  hecha  y 
objetos  de  talabartería. 

6.*  50  %  á  los  vinos  y  licores;  y  al  tabaco  15 
pesos,  quiatal. 

7/  Los  artículos  libres  sólo  debían  pagar 
el  derecho  de  consolidación  establecido  por  la  ley, 
á  excepción,  del  carbón  de  piedra,  fierro,  herra- 
mientas, oro  y  plata  y  algunos  otros; 

8.*  Que  los  artículos  no  enumerados  en  la  ley, 
no  podían  ser  gravados  con  más  de  30  %  ad  valo- 
rem. 

Un  juicio  bastante  exacto  sobre  el  mérito  de  este 
nuevo  Reglamento  ofrece  el  informe  del  Consejo 
de  Estado,  del  cual  tomamos  lo  siguiente: 
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"  Las  facilidades,  beneficios  y  franquicias  que  el 
nuevo  Reglamento  otorga  al  tráfico  en  los  puertos 
de  la  República,  armonizan,  en  cuanto  es  posible, 
con  las  necesidades  de  la  situación  y  ofrecen  prós- 
peros resultados  para  el  porvenir.  No  puede  dedu- 
cirse que  radican  un  sistema  enteramente  franco  y 
liberal;  pero  revelan  cierta  elevación  de  ideas  y  de 
principios  que  ensanchan  las  esperanzas." 

*•  Abolidos  los  odiosos  privilegios  de  bandera, 
tanto  las  concesiones  como  las  restricciones,  son 
comunes  á  los  buques  de  todas  las  nacionalidades 
que  abraza  el  mundo." 

**  Van  á  abrirse  las  puertas  de  los  almacenes  de 
todas  las  aduanas  principales  de  nuestro  extenso 
litoral  para  recibir  en  depósito  las  mercaderías,  que 
sólo  era  permitido  depositar  en  el  Callao  y  transi- 
toriamente en  Arica." 

**  Han  desaparecido  al  mismo  tiempo  las  restric- 
ciones puestas  á  los  trasbordos  y  reembarcos,  au- 
torizándose unos  y  otros  en  todos  los  puertos  ma- 
yores. Las  disposiciones  precautorias  del  fraude  y 
del  contrabando,  reclamadas  por  esta  importante 
reforma,  están  dictadas  con  prudencia  y  tino;  dan 
seguridad  á  los  ingresos  de  las  aduanas,  sin  com- 
primir ninguna  de  aquellas  frecuentes  é  inevitables 
operaciones  del  comercio." 

"  Correjidas  en  un  tanto  las  complicadas  forma- 
lidades, minuciosos  procedimientos  y  multiplica- 
dos tráipites  de  la  manifestación,  de  la  descarga  y 
del  depósito  de  las  mercaderías,  no  puede  dejar  de 
esperarse  que  reciban  un  poderoso  incremento  los 
resortes  del  desarrollo  mercantil,  duramente  com- 
primido hasta  hoy  por  las  trabas  reglamentarias  y 
la  suspicacia  aduanera.  Serán  más  fáciles  y  acti- 
vos los  cambios,  afluirá  la  concurrencia  á  nuestros 

puertos  y  de  la  frecuente  comunicación  con  nacio- 
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nes  más  civilizadas,  resultará  al  fin  que  los  adelan- 
tamientos morales  de  éstas,  sus  conocimientos  cien- 
tíficos y  sus  mejores  materiales,  vengan  á  impulsqx 
los  elementos  propios  de  la  prosperidad  nacional  ' 
"  La  abolición  de  los  derechos  específicos  ha  robus 
tecído  la  necesidad  de  una  tarifa  de  aforos  más  apro- 
piada á  las  condiciones  del  mercado  y  más  confor- 
me con  los  principios  de  una  prudente  protección 
al  comercio^  en  el  avalúo  de  las  mercaderías  que  se 
despachan  para  el  consumo.  El  modo  de  formarla, 
y  las  bases  á  que  debe  estar  sujeta,  son  acertadas  á 
juicio  de  la  Comisión.  Es  también  un  pensamiento 
útil,  el  de  exigirse  el  indispensable  aforo  de  todas 
las  mercaderías,  ya  sean  libres,  ó  paguen  derechos, 
despáchense,  trasbórdense  ó  reembárquense,  con  el 
fin  de  recojer  datos  para  la  estadística  mercantil." 

**  Fijada  por  la  ley  de  13  de  Octubre  la  escala  de 
derechos  de  importación,  no  se  ha  hecho  ni  debido 
hacer  en  ella,  alteración  alguna  sustancial.  Sensible 
es,  sin  embargo,  verla  elevarse  desde  el  50  por  cien- 
to hasta  el  150  por  ciento  sobre  los  azúcares  y  lico- 
res extranjeros,  cuando  la  experiencia  ha  demostra- 
do, que  el  remedio  para  salvar  nuestros  ''viñedos  ** 
de  su  progresiva  decadencia  y  dar  incremento  á  la 
producción  de  nuestros  ''cañaverales*'  no  debe  bus- 
carse en  tarifas  exorbitantes  que  exiten  al  tráfico 
clandestino  y  comprometan  la  moralidad  de  los  em- 
pleados, sino  en  otros  medios  más  eficaces  de  que 
no  es  oportuno  ocuparse  ahora.  Pero  la  reducción 
de  derechos  sobre  los  demás  objetos  ó  materias  del 
consumo,  abona  la  nueva  escala  y  promete  hacer 
algo  más  cómoda  y  barata  la  subsistencia." 

v"  Los  derechos  de  muelle,  de  almacenaje,  de  to- 
neladas y  de  puerto,  tienen  su  origen  en  prácticas 
preexistentes,  aunque   quizá  no  bastantes  justifica- 
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bles,  ni  legales  ahora.  El  Gobierno  ha  creído  nece- 
sario conservarlos  y  se  hacen  ciertamente  más  so- 
portables por  haberse  simplificado  las  operaciones 
para  su  exacción,  evitando  á  las  aduanas  labores  in- 
necesarias. Como  predomina  la  idea  de  un  derecho 
uniforme  y  ad valorean,  se  toma  por  base,  en  cuanto 
al  almacenaje,  la  tarifa  de  aforos,  y  se  establece  una 
escala,  prudentemente  calculada.  El  de  puerto  está 
reducido  á  8  pesos  por  todo  derecho,  lo  que  impor- 
ta mucho,  atendidas  las  disposiciones  del  Regla- 
mento vigente.  Si  se  exceptuasen  del  pago  á  los  bu- 
ques destinados  á  la  exportación  del  guano,  que 
después  de  tocar  en  Pisco,  vienen  á  recibir  en  el  Ca- 
llao su  despacho  final,  no  tendría  la  Comisión  nece- 
sidad de  recordar,  que  existe  sobre  el  particular  un 
acuerdo  reciente  del  Consejo.  Tampoco  llamaría  la 
atención  de  este,  hacia. el  artículo  109,  relativo  á  de- 
rechos de  toneladas,  sino  contuviese  una  verdadera 
novedad.'* 

"  Se  deja  á  la  exportación  de  los  productos  natu- 
rales é  industriales  del  país,  toda  la  libertad  compa- 
tible con  la  protección  excepcional  que  reclama 
nuestra  industria  minera.'* 

'*  El  comercio  de  tránsito,  que  se  hace  por  el 
puerto  de  Arica  con  Bolivia,  no  está  gravado  abso- 
lutamente con  ningún  otro  derecho  que  el  munici- 
pal, el  de  almacenaje  y  el  de  muelle  á  excepción  de 
los  licores  extranjeros.  Las  condiciones  impuestas 
para  evitar  los  abusos  de  esta  franquicia  regenera- 
dora de  aquella  República,  están  basadas  en  los  tra- 
tados vigentes  que  el  Perú  respeta  y  que  ella  viola 
por  sistema.  En  cuanto  á  puertos  secos,  establece 
la  más  amplia  libertad,  bajo  la  base  de  los  cambios 
mutuos  y  recíprocos,  sin  gravamen  de  ninguna  es- 
pecie de  impuesto  al  consumo.  El  Gobierno  nacional 
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dá  así  una  prueba  de  su  alta  probidad  y  buena  fé, 
en  las  transacciones  internacionales  y  en  el  cumpli- 
miento de  sus  pactos  con  los  demás  Estados,  lo  que 
no  puede  menos  que  honrar  al  país.'* 

'*  El  proyecto  concede  facilidades  para  el  pago  de 
los  derechos  de  importación,  otorgando  plazos  y  re- 
duciendo al  tres  cuartos  por  ciento  el  interés  del 
dinero  sobre  el  descuento  de  pagarées.  Como  no  es 
esto  forzoso  para  los  comerciantes  parece  que  tam- 
poco debería  serlo  para  el  Gobierno,  ni  exponérse- 
le á  consumir  anticipadamente  las  ventas,  sino  cuan- 
do lo  exijan  imperiosas  é  inevitables  necesidades." 

*'  No  se  imponen  gabelas  ni  gravámenes  nuevos 
al  tráfico  interior,  permitiéndose  trasbordar  libre- 
mente sin  guías  ni  requisiciones  de  un  puerto  á  otro 
de  la  República  todos  los  productos  nacionales  y  los 
artefactos  extranjeros  que  han  pagado  derechos  de 
importación.  Consérvase  solo  un  derecho  de  seis  pe- 
sos en  quintal  sobre  el  tabaco  y  dos  reales  en  arro- 
ba sobre  el  aguardiente,  que  puede  sin  duda  abolir- 
se  sin  gran  menoscabo  de  los  ingresos  del  Tesoro 
público.  Las  precauciones  tomadas  para  no  correr 
los  peligros  de  cualquier  fraude  ó  abuso  en  la  con- 
ducción de  esos  artículos  al  litoral,  son  indispensa- 
bles y  convenientes  hasta  cierto  punto." 

**  Más  ó  menos  distantes  nuestros  puertos  de  las 
plazas  de  consumo  necesitan  los  comercirntes  tener 
agentes  suficientemente  autorizados  para  hacer  el 
despacho  de  las  mercaderías.  De  aquí  han  nacido 
alguna  vez  dificultades  perniciosas  al  fisco  y  al  co- 
mercio mismo.  En  el  proyecto  se  consultan  los  me- 
dios más  adecuados  para  salvar  esas  dificultades  de 
una  manera  satisfactoria  y  saludable." 

**  Otra  de  sus  disposiciones  igualmente  útil,  es  la 
de  evitar  malas  inteligencias,   declarando   expresa- 
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mente  excentos  de  derechos  los  frutos  6  manufactu- 
ras del  país,  que  vuelvan  á  él  después  de  haberse 
exportado  para  el  extranjero." 

'*  Así  mismo,  se  conserva  la  protección  al  comer- 
cio directo,  otorgando  la  regalía  de  que  un  15  %  de 
los  derechos  de  importación  de  las  mercaderías  de 
Europa,  Asia  y  Norte  América  que  vengan  directa- 
mente por  el  Cabo  de  hornos  á  descargar  en  nuestros 
puertos,  se  pague  en  vales  del  Caja  de  consolidación. 
Está  previsto  el  caso  de  arribadas  forzosas." 

*'  Concede  el  proyecto  uv\2i prima  de  doce  reales 
por  cada  fanegada  de  trigo  nacional  que  se  importe 
en  el  Callao  y  otra  sobre  las  galletas  elaboradas  en 
el  país  que  se  exporten  para  el  extranjero  ó  para  el 
consumo  de  las  bahías,  ascendente  al  monto  de  los 
derechos  que  se  hubiesen  pagado  por  la  importación 
de  la  harina  empleada  en  ellas.  El  pan  fresco  goza 
de  esta  misma  regalía,  pero  limitada  tan  solo  al  que 
se  consuma  por  los  buques  de  guerra  estacionados 
en  el  Callao.  Siendo  demasiado  conocidas  las  opi- 
niones del  Consejo  en  materia  de  primas,  la  Comi- 
sión considera  tan  útil  apoyar,  como  contradecir  el 
pensamiento  del  Gobierno." 

**  Las  facultades  de  los  administradores  de  adua- 
na se  han  ampliado  hasta  el  punto  conveniente  pa- 
ra la  regularidad,  buen  orden  y  exactitud  del  servi- 
cio. Y  en  la  parte  penal,  están  previstos  todos  los 
casos  posibles  por  infracción  de  las  prohibiciones  en 
el  tráfico  de  los  puertos,  por  faltas  cometidas  á  bordo 
de  los  buques,  por  alteraciones  en  los  manifiestos, 
por  defraudación  de  derechos,  etc.,  etc.  Los  comisos, 
las  multas  y  demás  penas,  son  proporcionadas  á  la 
mayor  ó  menor  gravedad  de  las  faltas,  y  demás  cir- 
custancias  que  deben  tenerse  en  cuenta,  cuando  se 
toca  en  la  legislación  penal." 
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*'La  organización  de  los  Juzgados  de  aduana  con 
que  termina  el  proyecto,  daría  mérito  á  serias  ob- 
servaciones, si  hubiese  de  juzgársele  con  la  severi- 
dad jurídica  de  que  están  afortunadamente  á  salvo 
los  procedimientos  en  las  causas  de  fuero  privativo. 
El  Consejo  tendrá  sin  duda  en  mira,  la  necesidad 
de  libertar  á  los  juicios  de  comiso,  de  la  dura  pre- 
sión á  que  están  sujetas  las  causas  comunes  por  la 
multiplicación  de  sus  fórmulas  y  rigorismo  de  sus 
trámites/' 

Cuarto  periodo. — 1864  hasta  la  fecha. — Re- 
formada la  Constitución  Política  del  Perú  en  1860, 
el  Poder  Ejecutivo  en  uso  de  atribuciones  propias 
dio  en  16  de  Diciembre  de  1864  el  Reglamento  de 
Comercio  que  rije  en  la  actualidad. 

Está  basado  en  las  disposiciones  de  todos  los  an- 
teriores Reglamentos,  adaptables á  las  circunstancias, 
y  la  mayor  parte  de  sus  disposiciones  son  claras  y 
las  más  liberales  de  las  que  hasta  la  fecha  rigen. 

Su  artículo  i?  contiene  la  declaratoria  de  que  en 
los  puertos  mayores  se  admiten  los  buques  extran- 
geros,  amigos  y  neutrales  sin  más  condición  que  la 
de  sujetarse  á  las  leyes  nacionales,  con  lo  cual  no 
sólo  proclama  el  principio  de  independencia  políti- 
ca, sino  la  protección  ala  marina  nacional 4nercante, 
dejándole  el  camino  de  sus  puertos  menores  ó  el  ca- 
botaje; sus  tarifas  de  importación  han  sido  las  más 
bajas  que  ha  tenido  el  Perú,  como  se  vé  por  la  es- 
cala siguiente: 

DERECHOS  AD  VALOREM. 

3  %  —  Algalia,  almizcle  y  ámbar;  canutillo,  gu- 
sanillo, hilado,  briscado,  hojuela  y  lentejuela  de* 
oro  y  plata  fina;  diamantes  y  piedras  preciosas,   jo- 
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yería,  libros  impresos,  perlas  finas,  plata  y  oro  en 
piezas  labradas  y  relojes  de  bolsillo. 

ID  % — Aceite  de  linaza,  aguarráz,  añil,  bacalao  y 
pescados,  clavazón  de  fierro,  papel  para  escribir 
música,  planchas  de  fierro,  plomo  ó  zinc  y  pinturas 
preparadas. 

20  % — Blondas  y  encajes  de  seda,  de  lino,  de  la- 
na ó  de  alsjodon;  hilo  de  algodón,  de  lana  de  lino  ó 
de  cáñamo  con  excepción  del  para  coser  velas;  se- 
da para  coser  y  bordar;  tejidos  de  seda,  de  hilo,  de 
cáñamo,  de  lana  ó  de  algodón  puros  ó  tramados 
con  estas  mismas  materias. 

25  % — Calzado  de  jeve,  cueros  y  pieles,  cristale- 
ría, espejos  y  lunas  azogadas,  joyería  falsa,  libros 
en  blanco,  loza  y  porcelena,  mercería  fina  y  ordi- 
naria, papel  de  todas  clases,  paraguas,  perfumería, 
*>illas  ordinarias,  suelas,  tirantes  y  demás  artículos 
á  que  no  se  fijan  derecho  especial. 

30  % — Baúles  y  maletas,  bayetones  y  pañales,  cal- 
zados de  toda  clase,  camisas,  cohetes,  mazas  fideos, 
biscochos  y  galletitas,  mesas  de  billar,  monturas  y 
demás  obras  de  talabartería,  muebles  de  todas  cla- 
ses (excepto  sillas  ordinarias),  ropa  hecha  (excepto 
la  hecha  al  telar,  medias  y  guantes  tejidos),  sombre- 
ros y  grós  de  todas  clases. 

DERECHOS    ESPECÍFICOS. 

Aceite  de  olivo,  docena  botellas  10  reales;  aguar- 
diente id.  id.  3  pesos;  arroz,  quintal  2;  azúcar,  arro- 
ba I  peso  4  reales;  cacao,  quintal  2  pesos;  café,  id. 
5;  cerveza  y  cidra,  docena  i  peso  2  reales;  cigarros, 
libra  5  reales;  grasa  de  vaca,  quintal  i  peso;  harina 
en  flor,  id.  2;  jabón  ordinario,  id.  4;  licores  y  miste- 
las, id.  2  pesos  4  reales;    mantequilla,   libra   i  real; 
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manteca,  quintal  2  pesos  4  reales;  naipes,  docena  3 
pesos;  queso,  quintal  4;  rapé  y  polvillo,  id.  4  reales; 
sebo,  id.  2  pesos;  tabaco,  id.  20;  té,  libra  i}4  reales; 
trigo,  fanegada  de  135  libras  6  reales;  velas,  libra  i 
real;  vino  champagne,  docena  4  pesos;  vinos  gene- 
rosos, id.  2  pesos  4  reales;  vinos  de  otras  clases,  i 
peso  4  reales. 

LIBRES    DE  DERECHOS. 

Acero,  alambiques,  alquitrán,  anclas  y  anclotes  y 
sus  sogas  y  artículos  navales,  animales  vivos  6  di- 
secados, azogue,  barniz  y  artículos  para  buques, 
bicheros,  bocinas,  bombas  para  buques  y  apagar  in- 
cendios, botellas  de  vidrio  ordinarias,  brea,  cabillas 
de  fierro  ó  madera,  cadena  para  buques,  caoba,  ce- 
dro y  toda  madera  fina,  cañas  para  edificar,  carbón 
de  piedra,  y  animal  para  beneficiar  azúcar,  carne 
salada,  cartas  y  globos  geográficos,  chapas  de  ma- 
dera, chumaceras,  cimiento  romano,  clavazón  y  otros 
muchos  que  se  enumeran  en  el  artículo  132  del  Re- 
glamento. 

Desde  1864  hasta  la  fecha  se  han  expedido  tantas 
y  tan  variadas  resoluciones  supremas,  ampliando, 
aclarando,  modificando  en  todo  ó  en  parte,  los  artí- 
culos de  este  Reglamento  que  es  muy  difícil  conocer 
sin  detenido  examen  de  las  diversas  publicaciones  ofi- 
ciales en  las  que  se  hallan  diseminadas  dichas  reso- 
luciones, cuya  recopilación  formaría  algunos  volú- 
menes. 

Esta  complicación  y  oscuridad  que,  aun  para  los 
mismos  empleados  del  ramo,  ofrece  la  Legislación 
aduanera,  es  causa  de  muchos  errores  de  trascen- 
dencia y  dá  lugar  para  que  los  más  conocedores  de 
ese  verdadero  laberinto,  exploten,  casi  continua- 
mente, la  ignorancia  de  ciertos  empleados,  con  nota- 
ble detrimento  de  los  intereses  fiscales. 
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En  el  Perú,  á  pesar  de  las  tendencias  ostensi- 
blemente protectoras,  manifestadas  en  las  Memorias 
de  Hacienda  y  en  la  prensa,  desde  ha  mucho  tiem- 
po, ha  predominado  siempre  la  idea  de  mirar  las 
aduanas  solamente  como  un  recurso  fiscal,  y  se  ha 
llamado  época  de  prosperidad  y  de  buena  adminis- 
tración, cuando  el  ingreso  ha  superado  al  de  los 
años  anteriores.  Al  contrario,  cuando  dicho  ingreso 
ha  disminuido,  jamás  se  ha  ido  á  buscar  las  causas 
reales  de  tal  disminución,  y  se  ha  culpado,  única- 
mente al  personal  que  servía  en  dichas  oficinas, 
acusándolo  de  falta  de  competencia  y  honorabilidad. 

No  es  extraño  que,  cuando  las  ideas  se  fijan  en  la 
superficie  de  las  cosas  sin  penetrar  el  fondo  de  ellas, 
se  tome  por  causa  lo  que  es  uno  de  los  efectos  y  se 
crea  abordar  una  radical  reforma  cuando  apenas  se 
ha  tocado  uno  de  los  incidentes. 

En  diversas  ocasiones  se  ha  hablado  erí  el  Perú 
de  una  reforma  de  Aduanas,  la  que  ha  sido  efecti- 
vamente emprendida  por  el  Congreso  ó  realizada 
por  el  Ejecutivo  con  la  correspondiente  autorización; 
pero  tomando  el  efecto  por  la  causa,  se  ha  creído 
que  el  mal  se  hallaba  en  los  hombres,  en  los  suel- 
dos que  la  ley  les  aseguraba,  en  la  planta  de  em- 
pleos ó  en  la  deficiencia  de  los  Reglamentos  y  con 
todo  el  entusiasmo  y  la  fé  que  inspiran  el  patriotis- 
mo y  la  convicción,  se  ha  emprendido  repetidas  ve- 
ces, ya  la  reforma  del  personal,  despidiendo  á  los 
que  algún  conocimiento  comenzaran  á  tener  de  su 
oficio  y  reemplazándolos  con  otros  en  su  mayor  par- 
te traídos  al  servicio  por  el  favor  ó  la  influencia,  ya 
la  modificación  de  la  planta  de  empleos  y  escala  de 
sueldos,  suprimiendo  unos  ó  aumentando  otros  sin 
más  norma  que  la  del  empirismo;   ya  la    ampliación 

de  unas  disposiciones,  la  reforma  ó  derogación    de 
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Otras,  estableciendo,  así,  al  frente  de  esas  oficinas, 
una  valla  de  redes  reglamentarias,  que,  en  el  afán 
de  precaverlo  todo,  han  hecho  lenta  y  odiosa  la  ad- 
ministración aduanera,  presentado  más  ocasiones 
de  error,  creado  trabas  al  comercio  y  despertado 
la  tentación  de  buscar  el  camino  más  fácil,  aunque 
vedado. 

Pero,  como  la  causa  del  mal  subsistía,  no.  tardaba 
en  hacerse  este  sentir  la  disminución  del  ingre- 
so, arrebatado,  en  gran  parte,  por  el  contrabando. 
Entonces,  volvía  á  empeñarse  igual  reforma,  y,  en 
este  círculo  vicioso  se  han  pasado  hasta  aquí  los 
años  de  vida  republicana  sin  acometer  un  estudio 
serio  y  una  organización  radical  en  este  Ramo. 

Se  ha  olvidado  que  el  mejor  medio  de  que  los 
impuestos  fiscales  aumenten,  es  hacer  feliz  y  rico  á 
un  pueblo;  y  que  esta  felicidad  y  esa  riqueza,  no 
son  posibles  sino  por  medio  del  desarrollo  de  su  in- 
teligencia y  de  su  fuerza  industrial,  del  orden  y  déla 
paz,  de  la  libertad  y  el  fiel  cumplimiento  de  la  ley. 

El  carácter  transitorio  de  esas  reformas  y  su  nin- 
guna importancia,  nos  reelevan  del  trabajo  de  ocu- 
parnos de  ellas,  remitiendo  á  los  lectores  que  deseen 
conocerlas  á  las  colecciones  de  **E1  Peruano",  perió- 
dico oficial,  correspondiente  á  los  años  de  52,  65, 
68,  69,  70,  73,  76,  79,  84  y  86,  que  registran  las 
más  notables. 

La  reforma  del  86,  vigente  hasta  la  fecha  con  al- 
gunas modificaciones,  fué  consecuencia  del  nuevo 
orden  que  se  imprimió  á  la  política  del  país,  con 
motivo  de  la  dejación  que  hizo  del  poder  el  Gobier- 
no presidido  por  el  General  D.  Miguel  Iglesias,  en 
2  de  Diciembre  de  1885  y  del  advenimiento  á  la 
presidencia  constitucional  de  la  República  del  Ge- 
neral D.  Andrés  Avelino  Cáceres.    La  ley  de  27  de 
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Noviembre  de  dicho  año,  contiene  la  nueva  organi- 
zación que  se  dio  á  las  aduanas,  consistente:  i?  en  la 
creación  de  la  Dirección  General  del  Ramo,  cuyas 
atribuciones  eran,  la  supervigilancia,  dirección  y  alta 
administración  del  régimen  aduanero;  y  2?  en  la 
renovación  de  la  planta  de  empleos  y  escala  de  suel- 
dos, con  el  fin  de  procurar  una  economía  en  los  gas- 
tos fiscales. 

Los  resultados  de  esta  reforma  lo  manifiestan 
bien  claro:  el  constante  clamoreo  que  deja  oir  lá 
prensa  en  demanda  de  un  nuevo  cambio  de  emplea- 
dos y  de  nuevas  disposiciones;  y  la  ley  que  supri- 
mióla Dirección  General,  fundada  en  que  no  había 
correspondido  á  las  miras  que  el  Congreso  tuvo  al 
crearla. 

Según  la  legislación  de  aduanas  vigente  los  de- 
rechos que  hoy  se  cobran  son  los  que  siguen: 

1  Derechos  de  Importación. 

2  Derechos  de  Exportación. 

3  Derechos  de  Comisos.' 

4  Derechos  de  Muellaje. 

5  Derechos  de  Anclaje. 

6  Derechos  de  Inventarios* 

7  Derechos  de  Almacenaje. 

8  Derechos  de  Multas. 

9  Derechos  de  Movilidad  de  bultos. 
10  Derecho  de  Papel  de  Aduanas. 

Los  derechos  de  imporiaciótt  y  exportación,  se  ha- 
cen efectivos  con  arreglo  al  Arancel  de  Aforos,  for- 
mado conforme  á  la  ley  de  tarifas,  y  son  los  únicos 
que,  en  rigor  constituyen  el  sistema  aduanero.  To- 
dos los  demás  le  son    completamente   extraños. 

El  almacenaj e  y  el  muellaje,  antes  que  ramos  de 
ingresos  lo  son  de  egresos,  pues  el  depósito  de  mer- 
caderías y  los  muelles  exigen  gastos  que  hay  que  to- 
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mar  del  impuesto.  El  Estado,  para  compensar  en 
parte  ese  gasto,  exige  una  retribución  especial  que 
el  comercio  paga  con  los  nombres    indicados. 

El  anclaje^  derecho  que  pagan  las  embarcaciones 
en  los  puertos,  y  el  de  Movilidad  de  bultos,  gravan 
el  tráfico  comercial  contra  todo  principio  económico. 
Las  multas  son  ingresos  imprevistos  y  extraordi- 
narios por  falta  de  cumplimiento  a  la  ley  y  los  Re- 
glamentos. 

El  derecho  de  Inventarios  es  la  consecuencia  obli- 
gada de  las  irregularidades  en  la  forma  de  re- 
caudación; y  el  Papel  de  aduanas  ^ox\  los  modelos  en 
blanco  que  las  aduanas  venden  al  público  sin  más 
razói>que  la  de  alcanzar  la  uniformidad  en  los  do- 
cumentos y  obtener  á  la  vez  algún  ingreso. 

Examinando  e^tos  ramos  de  ingreso  encontra- 
mos en  ellos  el  mismo  defecto  que  se  nota  en  todo 
el  sistema  tributario.  Casi  todos  los  llamados  im- 
puestos, que  forman  una  partida  de  ingreso  en  el 
Presupuesto,   son    arbitrarios  é   ¡legales. 

Los  derechos  de  comisos  no  son  otra  cosa  que  los 
de  importación^  y,  según  parece,  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  la  República  al  hacer  esta  distinción  no  ha 
tenido  por  objeto  manifestar  que  los  titulados  dere- 
chos de  comisos  son  diferentes  de  los  de  importa- 
ción, sino,  solamente,  dar  lugar  para  que  la  conta- 
bilidad distinga  y  dé  á  conocer  los  derechos  que 
se  recaudan  por  consumo  de  mercaderías  importa- 
das al  territorio  conforme  á  las  leyes,  y  aquellos 
que  proceden  de  contrabandos  pesquizados  cual- 
quiera que  sea  su  clase  y  condición. 

Es  ésta  la  única  explicación  posible  que  al  res- 
pecto cabe,  pues  no  hay  ley  alguna,  que,  en  confor- 
midad con  el  artículo  59  inciso  5?  de  la  Constitución 
del  Estado,  establezca  tales  derechos. 
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Sin  embargo,  contra  esta  sencilla  explicación 
que  es  la  expresión  de  la  verdad,  salta  una  obje- 
ción muy  fundada.  Si  la  partida  ^Derechos  de  co- 
misosn  que  se  halla  en  el  Presupuesto,  sólo  es  una 
distinción  de  pura  forma  que  dice  relación  á  la 
Contabilidad,  ¿en  qué  cálculo  se  funda  el  Legisla- 
dor para  fijar  en  S.  900  el  monto  de  estos  derechos 
alano?  ¿Acaso  se  ha  querido  dará  entender  que 
el  contrabando  sería  apenas  sensible  en  nuestras 
aduanas? 

No  hay,  pues,  razón  alguna  satisfactoria  para  tal 
procedimiento  á  no  ser  la  ligereza  con  que  suelen 
formarse  nuestras  leyes  sobre  hacienda;  porque  no 
teniendo  dato  alguno  para  medir  la  entidad  ó  la 
fuerza  del  contrabando,  no  había  para  que  valorizar- 
lo; y  si  la  distiíición  tiene  por  mira  el  arreglo  de  la 
contabilidad,  no  era  esto  propio  de  la  ley  de  Presu- 
puesto^ sino  de  una  disposición  de  mera  adminis- 
tración, 6  reglamentaria. 

Tenemos, .  pues,  que  los  ^Derechos  de  comisos"^ 
son  una  partida  y  un  nombre  demás  en  la  lista  de 
los   impuestos  de  Aduana. 

Derechos  de  Muellaje.  —  Creen  algunos  que  el 
muellaje  es  impuesto  de  aduanas,  y  al  respecto, 
en  la  página  10  de  la  Memoria  de  la  Dirección  de 
Aduanas,  correspondiente  al  primer  semestre  de 
1888,  se  afirma  que  es  el  más  antiguo  de  los  impues- 
tos que  se  recaudan  en  dichas  oficinas  y  que  su  aco- 
tación se  conforma,  más  que  en  ningún  otro,  á  las 
reglas  de  proporcionalidad. 

No  es  exacto:  el  muellaje  no  es  un  impuesto  ni 
lo  ha  sido  jamás.  Las  aduanas  no  han  tenido,  des- 
de su  origen,  más  fin  que  hacer  en  ellas  efectivo  el 
derecho  de  entrada  y  salida  de  mercaderías,  llama- 
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do  almojarifazgo  en  España  durante  la  época  mu- 
sulmana, y  que  hoy  conocemos  con  los  nombres  de 
importación  y  exportación. 

Poco  después  el  desarrollo  del  comercio  hizo  pen- 
sar en  la  construcción  de  muelles  para  dar  fácil  ac- 
ceso á  las  embarcaciones,  y  se  construyeron  de  cuen- 
ta del  Estado  ó  de  particulares,  cobrándose,  en 
compensación  del  servicio,  una  cuota  á  todas  las 
personas  que  hicieran  uso  de  ellos  para  sí  ó  para  sus 
mercaderías,  hasta  el  reembolso  del  gasto;  pero  co- 
mo los  muelles  necesitan  ser  conservados  para  que 
no  se  destruyan,  el  Gobierno  hubo  de  tomar  á  su 
cargo  este  cuidado  y  estableció,  con  el  carácter  de 
permanente,  una  tarifa  de  las  cuotas  que  se  conocen 
con  el  nombre  de  derechos  de  muellaje. 

Todo  esto,  como  se  vé,  es  de  simple  admi- 
nistración y  nada  autoriza  para  llamarlo  impuesto 
de  aduanas,  toda  vez  que  su  taza  no  está  autorizada 
por  ley  alguna  ni  tiene  los  requisitos  constitutivos 
del  impuesto. 

Así  el  muellaje,  una  vez  que  en  el  Perú  se  cons- 
truyeron y  dieron  al  tráfico  los  muelles,  se  comenzó 
á  cobrar,  y  por  resoluciones  de  1 2  de  Marzo  y  30  de 
Abril  de  1872  se  mandó  hacer  efectivo  en  todos  los 
puertos  de  la  República  por  los  artículos  que  se  de- 
sembarquen, cualquiera  que  sea  el  lugar  por  donde 
esta  operación  se  practique. 

Desde  entonces  se  le  ha  considerado  en  todos  los 
Presupuestos  de  la  República  hasta  la  fecha;  pero 
la  verdadera  naturaleza  de  este  ramo  de  ingreso  es 
el  de  una  gabela  especial  para  atender  el  servicio 
que  los  muelles  prestan  al  tráfico  mercantil,  seme- 
jante al  pontazgo. 

Tan  exiguo  es  el  ingreso  que  el   Estado   percibe 
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por  este  ramo,  que  bien  merece,  en  obsequio  á  la  li- 
bertad comercial,  suprimirlo  y  votar  la  suma  que  el 
reparo  y  conservación  de  los  muelles  exijan. 

Además,  no  hay  razón  alguna    para  cobrar  mué 
llaje  sino  en  los  puertos    nacionales   donde   existen 
muelles,  pues  de  otro    modo    es    exigir   retribución 
por  un  servicio  que  en  realidad  no  se  ha   prestado, 
lo  cual  es  injUwSto. 

El  Estado  tiene  muelles  en  los  puertos  de  Payta, 
Eten,  Pacasmayo,  Salaverry,  Chimbóte,  Samanco, 
Supe,  Chancay,  Ancón,  Callao,  Pisco,  Chala,  Mo- 
liendo é  lio. 

Derechos  de  Aficlaje. — En  la  época  de  la  Repú- 
blica se  mandaron  hacer  efectivos  estos  derechos 
por  decreto  protectoral  de  31  de  Diciembre  de  1821, 
ampliatorio  del  Reglamento  provisional  de  Comer- 
cio   expedido  en  Setiembre  del  mismo  año. 

Se  dispuso  que  los  Capitanes  de  Puertos,  exi- 
gieran de  los  buques  que  entren  al  del  Callao,  un 
certificado  que  exprese  el  número  de  toneladas  de 
registro,  con  arreglo  al  que  debían  satisfacer  el  de- 
recho indicado,  á  razón  de  4  reales  por  cada  una 
á  los  buques  extrangeros  y  2  á  los  nacionales.  El 
Reglamento  de  6  de  Junio  de  1826  conservó  estos 
derechos,  que  subsistieron  desde  entonces  con  al- 
teraciones más  ó  menos  ostensibles  en  cuanto  á  su 
taza. 

El  Reglamento  de  Comercio  vigente  mandó, 
también,  hacerlos  efectivos  con  el  nombre  áepuer- 
to y  tonelaje;  así:  todo  buque  nacional  ó  extrange- 
ro  que  mida  200  ó  más  toneladas,  debía  pagar  ocho 
pesos  por  derecho  de  puerto,  si  procedían  del  ex- 
tranjero; cinco^  si  sus  viajes  eran  de  uno  á  otro 
puerto  de  la  República  (art.  145  y  146);  y  dos  reales 
por  cada  tonelada  de  registro,  todo  buque  extran- 
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jero  ó  nacional  mayor  de  200  6  más  toneladas.   Es-      *i 
te  derecho  era  el  de  tonelaje  (art.  !47.) 

Los  derechos  de  puerto  y  tonelaje  fueron  dero- 
gados por  el  artículo  2?  de  la  ley  de  4  de  Noviem- 
bre de  1886  y  sustituidos  por  el  de  anclaje^  el  cual 
es  pagadero  semestralmente  poF  todos  los  buques 
mercantes  de  vela  ó  por  vapor,  nacionales  ó  extran- 
jeros, mayores  de  200  toneladas,  á  razón  de  20  cen- 
tavos para  los  procedentes  del  extranjero  y  10  cen- 
tavos para  los  que  hacen  exclusivamente  el  ca- 
botaje. 

Por  decreto  de  9  de  Enero  de  1895  ^'  Gobierno  i 
con  autorización  bastante  ha  modificado  este  im- 
puesto en  sentido  más  preciso,  estableciéndolo  con 
arreglo  á  esta  escala:  cuatenta  centavos  de  sol  por 
tonelada  de  registro  para  los  vapores  extranjeros 
sin  intinerario  fijo;  veinte  centavos  por  cada  tonela- 
da de  registro  de  los  buques  de  vela  y  de  los  vapo- 
res mercantes  extranjeros  con  itenerario  fijo;  y  diez 
centavos  por  cada  tonelada  de  registro  de  las  naves 
nacionales.  Estos  impuestos  son  pagables  pi)r  las 
naves  nacionales  mayores  de  200  toneladas,  y  las  ex- 
tranjeras, cualquiera  que  sea  su  porte,  una  sola  vez 
al  año;  quedando  excento  de  todo  impuesto  las  na- 
ves á  vapor  que  hacen  el  cabotaje,  y  las  naves  nacio- 
nales menores  de  200  toneladas. 

Esta  distinción  del  impuesto  á  la  marina  mercan- 
te, en  razón  de  la  bandera  nacional  y  extranjera  y 
de  la  regularidad  del  tráfico,  es  eminentemente  equi- 
tativa, y  además  imprime  al  impuesto  fijeza  y  faci- 
lita la  recaudación  (i) 


Derecho  de  inventario. — Cuando  las  mercade- 


(i)  La  Junta  de  Gobierno  acaba  de  derogar  esta  medida  y  de  restablecer 
el  viejo  sistema  de  anclaie» 
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rías  que  se  importan  no  se  pueden  manifestar  por 
menor,  porque  el  interesado  no  tiene  los  detalles 
necesarios,  el  Reglamento  (art.  41)  permite,  en  es- 
tos casos,  que  se  pida  el  reconocimiento  previo  de 
ellas  y  se  verique  por  un  Vista  de  Aduana.  A  esta 
operación  se  ha  llamado  inventario. 

Para  no  incurrir  en  inexactitudes  en  la  manifesta- 
ción, el  comercio  ha  encontrado  fácil  y  cómodo  so- 
licitar inventario;  y  la  frecuencia  de  estos  pedidos 
dio  fundamento  bastante  para  que  por  resolución  de 
23  de  Enero  de  1885,  se  exija  como  retribución  por 
el  inventario  de  mercaderías:  25  centavos  por  bulto 
cuyo  peso  no  pase  de  50  kilos;  50  centavos  por  los 
que  excedan  de  50  kilos  y  no  lleguen  á  100;  y  un 
sol  por  los  de  ico  kilos  en  adelante.  Tal  es  el  ori- 
gen de  esta  discrecional  gabela  cuyo  rendimiento  es 
insignificante. 

La  tendencia  á  pedir  inventario  de  la  mercadería 
en  Aduana  está  demostrando  que  el  comercio  halla 
fácil  para  las  operaciones  de  Aduana  y  conveniente 
para  sus  intereses  el  reconocimiento  previo;  de  ma- 
nera que,  si  al  uso  del  inventario  en  vez  de  repri- 
mirlo se  le  diese  toda  la  amplitud  posible,  pronto 
sería  base  aprovechable  para  adoptar  sin  dificulta- 
des el  sistema  de  depósito  de  mercaderías,  con  previo 
reconocimiento,  cuyo  sistema  es  una  necesidad  es- 
tablecer, no  solo  porque  daría  garantías  positivas  al 
comercio  y  notables  ventajas  al  Estado  en  la  recau- 
dación del  impuesto  de  importación,  sino  porque 
permitiría,  reformar  la  organización  de  las  aduanas 
de  depósitos,  simplificando  sus  operaciones,  hacién- 
dolas claras  y  positivas,  y,  por  lo  tanto,  hacer  eco- 
nomía en  los  gastos. 

Almacenaje  ó  Depósitos  de  Aduana. — El  alma- 
cenaje se  cobra  en  las  aduanas  de  depósito. 
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El  desenvolvimiento  del  crédito  es  la  mira  que 
jamás  debe  perder  de  vista  el  Estado;  pero  las  adua- 
nas de  depósito,  si  es  cierto  que  prestan  al  comer- 
cio un  servicio,  ofreciéndole  un  punto  de  estación 
para  tener  con  seguridad  sus  mercaderías,  en  la  ex- 
pectativa de  un  buen  mercado,  no  lo  es  menos  que 
el  estancamiento  del  capital  que  esas  mercaderías 
representan,  paraliza  el  empleo  constante  del  capi- 
tal y  esteriliza  su  poder  productivo,  ó  en  otros  tér- 
minos, impide  el  desarrollo  del  crédito  ó  del  mayor 
y  constante  empleo  del  capital. 

En  el  Perú  se  ha  olvidado  completamente  este 
principio  y  se  ha  creído  que  el  Estado  ha  cumplido 
todo  lo  que  le  corresponde  con  establecer  bajo  su 
responsabilidad  depósitos  de  aduana;  y  para  mu- 
chos fiscalistas  cuando  se  habla  dé  depósitos  solo 
hay  que  exigir  de  ellbs  rendimiento  bastante  para 
cubrir  los  gastos  que  ocasionan. 

De  esta  manera,  los  depósitos  de  aduana  tienen 
por  fin  principal,  asegurar  lo  que  con  tanto  énfasis 
llaman  los  empíricos  los  derechos  fiscales;  y  de  aquí 
es  que  en  el  Reglamento  de  Comercio  se  establezca 
en  las  mercaderías  de  importación  esta  diferencia: 
mercaderías  de  depósito  obligatorio;  y  mercaderías  de 
forzosa  despacho  en  playa. 

**  Las  aduanas,  dice  el  Reglamento,  pondrán  en 
*'  depósito  toda  la  carga  que  se  desembarque,  con 
"  excepción  de  los  frutos  del  país,  de  las  mercade- 
'*  rías  libres  de  derechos,  de  las  frágiles,  sujetas  á 
**  merma  ó  deterioro  por  efecto  del  carguío  ó  depó- 
**sito,  y  de  las  gruesas  ó  muy  pesadas";  y  para  re- 
caudar el  almacenaje  que  es  de  uno  por  ^^nil  sobre  el 
valor  líquido  por  Arancel,  deducido  avería,  quiebra 
ó  merma,  la  ley  de  29  de  Octubre  de  1886  dispone: 
que  en  la  Aduana  del  Callao,  el  depósito  es  indefini- 
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do  y  no  se  pagará  almacenaje  por  los  tres  primeros 
años,  si  las  mercaderías  se  reembarcan  para  el  ex- 
tranjero, pero  si  se  despachan  para  el  consumo  na- 
cional deben  pagarlos;  y  que,  en  las  Aduanas  de 
Moliendo  y  Payta,  el  depósito  es  solo  por  un  año. 
La  idea  fiscal  se  presenta,  pues,  claramente;  de 
modo  que,  según  ella,  los  depósitos  son  únicamente 
un  medio  para  recaudar  mejor  los  derechos  de  adua- 
na, siendo  de  notar  que  no  han  faltado  proyectos 
para  exijirel  seguro  délas  mercaderías  depositadas, 
alegando  la  seguridad  de  los  derechos  fiscales,  nom- 
bre fascinador  y  á  cuyo  amparo  se  cometen  las  más 
grandes  exacciones  y  las  mayores  injusticias. 

Con  un  sistema  de  depósito  tan  exclusivista  y  ex- 
cluyente  no  es  extraño  que  el  crédito  en  el  Perú  no 
crezca  y  se  desarrolle,  pues  buena  parte  de  sus  ca- 
pitales pasan  sin  empleo,  estancados  en  los  almace- 
nes de  las  aduanas,  esperando  que  les  toque  su  tur- 
no en  un  mercado  empobrecido. 

En  el  año  1892  ingresaron  á  los  almacenes  de  la 
Aduana  del  Callao  i70,352bultos;yen  1893,  126,379 
6  sea  150,000  bultos  término  medio  por  año,  cu- 
yo importe,  según  prudenciales  cálculos,  asciende  á 
S.  5.000,000.  Si  á  ^sta  cifra  agregamos  S.  1.000,000 
más,  valor  de  las  mercaderías  depositadas  en  Mo- 
liendo y  Payta,  podremos  afirmar  con  bastante  fun- 
damento que  son  S.  6.000,000  de  capital  los  que  se 
condenan  al  estancamiento,  al  chómagey  en  las  adua- 
nas del  Perú,  con  gravísimo  daño  del  crédito  ó  em- 
pleo de  esos  capitales,  y,  por  lo  tanto,  del  desenvolvi- 
miento comercial  é  industrial  del  país. 

El  derecho  de  almacenaje  que  se  recauda  en  las 
aduanas  peruanas  en  retribución  del  depósito  no 
tiene  pues  importancia  alguna  fiscal.  Su  rendimien- 
to es  tan  insignificante  que  ni  aún  cubre  el  gasto  que 
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ocasiona  el  servicio  de  los  depósitos,  el  cual  es  tan 
deficiente  que  á  menudo  se  resiente  en  ellos  la  se- 
guridad; y  el  sistema  en  sí  es  tan  primitivo  y  one- 
roso que  importa  un  serio  obstáculo  al  desarrollo 
del  crédito  comercial. 

Algo  más,  nuestro  sistema  de  depósitos  de  adua- 
na  es  violento,  porque  hace  obligatorio  el  depósito 
de  mercaderías  y  no  ofrece  la  garantía  de  pagar  con 
puntualidad  las  pérdidas  que  el  comercio  sufre  en 
los  almacenes. 

Como  este  punto  de  los  depósitos  de  aduana  es 
muy  importante,  vamos  á  hacer  de  él  una  reseña 
histórica. 

En  los  primeros  tiempos  de  amplia  libertad  co- 
mercial, todos  \os  puertos  eran  francos  y  en  ellos  el 
tráfico  comercial  no  estaba  sujeto  á  gravamen  ni 
restricción  alguna.  Establecidas  las  aduanas  los 
puertos  francos  se  redujeron,  quedando  como  luga- 
res 6  zonas  neutrales  á  donde  la  jurisdicción  adua* 
ñera  no  alcanzaba. 

Pero  si  de  un  lado  los  puertos  francos  prestaban 
gran  utilidad  y  franquicia  comercial,  de  otro,  eran 
nocivos  á  los  objetos  producidos  en  dichos  puertos, 
desde  que  toda  mercadería  al  pasar  la  línea  neutral, 
para  pasar  á  los  demás  mercados  nacionales  de  con- 
sumo, era  mirada  como  extranjera  y  por  lo  tanto 
sujeta  á  derechos  de  aduana. 

De  aquí  surgió  la  idea  de  establecer  almacenes 
destinados  á  facilitar  la  fácil  exportación,  y  deposi- 
tar en  ellos  las  mercaderías  de  importación,  que 
Colbert  instituyó  y  reglamentó  en  1664  en  varias 
ciudades  francesas.  Las  mercaderías  depositadas  en 
los  almacenes  gozaban  de  excensión  de  derechos 
de  importación,  por  el  término  de  seis  meses,  des- 
pués  del  cual  debían  reembarcarse    al   extranjero, 
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para  lo  cual  se  exigía  que  al  ingresar  en  almacenes 
se  presente  una  declaración  de  los  lugares  á  donde 
debían  ser  reembarcadas. 

Este  sistema  fué  incompleto,  porque  obligaba  al 
comercio  á  llevar  después  del  semestre  sus  merca- 
derías, impidiendo  que  se  den  al  consumo  nacional 
si  así  conviene  al  dueño  de  ellas.  Bien  pronto  se 
corrijió  este  defecto,  y  los  almacenes  fiscales'  no 
solo  fueron  en  adelante  puertos  de  depósitos  neutra- 
les á  los  cuales  ingresaban  mercaderías  extranjeras 
con  franquicia  de  derechos,  sino  que  podían  despa- 
charse al  consumo  nacional,  previo  reconocimiento 
en  la  aduana  y  j)ago  de  los  respectivos  derechos. 

Esta  clase  de  depósitos  ó  almacenes  públicos,  co- 
locados bajo  la  inspección  delasaduanas  y  el  comer- 
cio, se  conocen  con  el  nombre  de  depósitos  reales, 
por  oposición  á  los  depósitos  ficticios  que  tenían  lu- 
gar en  almacenes  particulares  ó  de  los  mismos  des- 
tinatarios de  determinadas  mercaderías. 

El  artículo  175  del  Reglamento  de  Comercio  vi- 
gente reconoce  los  depósitos  ficticios,  y  con  permiso 
de  las  aduanas  pueden  depositarse  en  almacenes 
particulares,  mercaderías  toscas,  fijando  un  plazo 
para  el  despacho  ó  reembarco,  previo  reconoci- 
miento y  afianzamiento  de  los  derechos  fiscales. 

Los  depósitos  reales,  como  que  son  instituciones 
llamadas  á  desenvolver  el  crédito  comercial,  pueden 
ser  establecidos  por  el  Jefe  del  Estado  en  todos  los 
lugares  inmediatos  á  los  puertos,  siempre  que  le 
fueren  solicitados  y  se  acredite  existir  un  almacén 
especialmente  destinado  á  este  fin,  es  decir,  que  es- 
té distribuido  interiormente  para  clasificar  las  mer- 
caderías, para  alojar  los  empleados  de  aduana  nece- 
sarios y  para  efectuar  los  despachos  de  mercaderías 
que  se  soliciten.     El  derecho  de  almacenaje^  según 
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tarifa  aprobada  por  el  Gobierno  puede  en  estos  ca- 
sos ser  recaudado  por  quien  solicita  la  apertura  de 
estos  almacenes,  con  cargo  de  hacer  el  gasto  que 
su  servicio  ocasiona.  Metz,  Strasbourgo,  París,  Or- 
leans,  Lyon,  Nimes  y  otras  ciudades  francesas  han 
gozado  de  muy  atrás  de  esta  clase  de  estableci- 
mientos. 

Mas,  los  depósitos  de  aduana,  prestando  útiles 
servicios  al  comercio,  no  son  por  sí  solos  factores 
del  desarrollo  del  crédito;  para  esto  es  necesario  que 
concurran  á  la  movilización  de  los  capitales  que  en 
forma  de  mercaderías  encierran,  y  este  vacío  vino  á 
llenarlo  el  uso  del  warranL 

El  sistema  comercial  del  cual  el  warrant^%\^ 
expresión,  ha  venido  á  regularizar  el  servicio  de  los 
depósitos  y  á  facilitar  la  movilización  de  los  capita- 
les en  ellos  estancados.  Inglaterra  construyó  y  en- 
tregó al  comercio  en  1802  el  West'Indiadock,  por 
medio  de  una  Compañía  que  obtuvo  del  Parlamento 
el  privilegio  de  recibir  todos  los  navios  y  almacenar 
todas  las  mercaderías  de  importación  procedentes  de 
Indias  Occidentales.  Se  construyeron  sucesivamen- 
tepel  London  dock  (1805)  V East-India  dock^  el  Co- 
metcial  dock^  el  Suney  dock,  el  Catherinc  dock,  (1829) 
el  Victofia  dock  (1855)  y  otros.  Grande  ha  sido  la 
utilidad  que  al  desarrollo  del  comercio  inglés  han 
prestado  estos  almacenes  públicos  flotantes. 

Ellos  se  hicieron  responsables  de  las  naves  que  á 
ellos  entran  para  descargarse  y  de  las  mercaderías 
que  reciben.  Ellos  establecieron  un  sistema  regular 
de  registro,  se  encargaron  de  toda  manipulación  en 
el  interior  de  los  almacenes  y  de  toda  diligencia  cer- 
ca de  la  administración  de  las  aduanas.  Ellos  garan- 
tizaron la  regularidad  en  el  pago  de  los  derechos,  y 
la  seguridad,  la  vigilancia  y  la  precisión  de  su  orga- 
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nización,  bien  pronto  les  dieron  el  privilegio  de  los 
depósitos  de  aduana,  es  decir,  la  facultad  de  no  pa- 
gar los  derechos  sino  á  la  salida  de  la  mercadería. 

Estos  almacenes  públicos  por  su  orden  y  baratu- 
ra de  operaciones  han  hecho  desaparecer  los  alma- 
cenes particulares  y  han  multiplicado  la  intervención 
del  crédito.  Esta  útil  institución  de  los  almacenes 
generales  ha,  sido  introducida  en  Francia  en  1848, 
para  oponerse  á  la  crisis  industrial,  comercial  y  fi- 
nanciera, consecuencia  inevitable  de  toda  revolución. 

La  fortuna,  por  ejemplo  de  un  comerciante,  sobre 
la  cual  reposa  en  gran  parte  su  salvabilidad,  puede 
consistir  en  mercaderías  en  almacenes  de  aduana. 
Desde  luego  estas  mercaderías  inmovilizan  su  capital 
durante  un  tiempo  más  ó  menos  largo  y  hacen  así 
al  comerciante  menos  solvente,  aunque  momentá- 
neamente. 

Para  remover  este  inconveniente,  pide  á  los  al- 
macenes generales^  donde  están  depositadas  sus  mer- 
caderías, un  certificado  de  reconocimiento  y  de  de- 
pósito. Este  documento  es  el  warrant,  ó  documen- 
to de  crédito,  el  cual  endosado  á  un  banquero  dá 
mérito  para  que  éste  ponga  en  la  cuenta  corrieqte 
de  su  cliente  un  valor  á  su  favor,  aproximado  á  la 
suma  que  el  warrant  representa.  De  esta  manera 
se  moviliza  el  capital  estancado  y  se  desenvuelve  el 
crédito. 

El  endose  del  warrant  sólo  y  separado  del  recibo 
vale  como  prenda  pretoria  y  confiere  al  acreedor  el 
mismo  derecho  que  al  prestamista  sobre  la  prenda; 
el  del  tecibo  de  depósito  trasfiere  la  propiedad  de  la 
mercadería.  Ambos  documentos  deben  devolverse 
á  los  almacenes  generales  para  poder  sacar  la  mer- 
cadería. 
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La  deuda  garantida  por  el  warrant  se  extingue: 
por  el  pago  al  vencimiento  del  plazo,  por  la  nova- 
ción, por  la  compensación  y  demás  medios  legales. 

Si  al  vencimiento  del  término  de  un  avance  con 
garantía  del  warrant  no  se  paga  la  suma  tomada, 
se  presentan  á  los  almacenes  generales  los  documen- 
tos que  éste  expidió  (recibo  y  warrant)  y  se  retira 
la  mercadería,  que  en  seguida  se  vende  en  remate 
público,  sin  formalidades  de  justicia  y  sin  retardo. 
Tales  son  los  principios,  sobre  los  que  descanza 
la  institución  de  los  docks  ó  almacenes  gene  rales 
que  convendría  introducir  en  el  Perú. 

La  importancia  de  cada  uno  de  los  ingresos  de 
aduana  mencionados,  pueden  estimarse  por  el  cua- 
dro siguiente: 
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CAPÍTULO  4? 

SISTEMAS  ADUANEROS. 

La  historia  financiera  reconoce  dos  sistemas  co- 
merciales ó  de  aduanas  que  han  venido  dispután- 
dose la  preponderancia  según  las  conveniencias  ó 
el  grado  de  ilustración  de  las  naciones:  el  sistema 
mercantilista  ó  prohibitivo  y  el  proteccionista.  Vamos 
á  ocuparnos  de  cada  uno  de  ellos. 

Sistema  mercantilista. — El  principio  de  que 
una  nación  no  puede  enriquecerse  sino  á  expensas 
de  las  demás,  que  los  pueblos  antiguos  profesaban, 
los  impulsó  á  engrandecerse  con  los  despojos  de  sus 
vecinos.  Los  romanos,  especialmente,  fincaron  en 
aquel  principio  su  política  y,  celosos  de  la  prospe- 
ridad de  Cartago,  declararon  á  ésta  guerras  conti- 
nuas que  terminaron  por  causar  la  ruina  de  ambos 
pueblos. 

Polibio  dice:  que  los  cartagineses  eran  tan  celo- 
sos de  su  comercio  que  en  la  negociación  que  Han- 
nón  hizo  con  los  romanos,  declaró  que  aquellos  no 
permitirían  á  estos,  que  ni  aún  lavasen  sus  manos 
en  los  mares  de  Sicilia;  y  por  lo  que  toda  á  los  ro- 
manos, basta  decir,  que  una  ley  de  Graciano,  Va- 
lentiniano  y  Teodocio,  prohibía,  no  solo  llevar  oro 
á  los  pueblos  que  llamaban  bárbaros,  sino  que 
mandaba  por  todos  los  medios  posibles,  quitarles 
con  maña  todo  lo  que  tuviesen.  {LegisL  II  cod.  de 
Comercio  y  Mercator.) 

Después  de  la  destrucción  del  Imperio  Romano, 
las  diversas  naciones  europeas,  contagiadas  por 
estos  principios,  no  tardaron  en  hacerse  guerra 
mutua  á  causa  de  los  celos  que  á  las  unas  inspi- 
raban la  prosperidad  de  las  otras,  a:  Es   necesario, 
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decía  Ustariz,  escritor  español  del  siglo  XVIII, 
emplear  todos  los  medios  posibles  para  vender  á 
los  extranjeros  más  productos  que  los  que  ellos  nos 
venden:  hé  aqui  el  secreto  y  toda  la  utilidad  del 
comercio  j). 

De  esta  manera  las  aduanas,  que  en  su  princi- 
pio, no  tuvieron  otro  fin  que  servir  de  un  recurso 
fiscal,  se  tornaron  en  oficinas  destinadas  á  dar  sa- 
lida á  los  productos  nacionales  y  á  prohibir  la  en- 
trada de  aquellos  que  la  ley  expresamente  designa- 
ba. Importar  poco  y  exportar  mucho  ó  vender  más 
de  lo  que  se  compra  al  extrangero,  hé  allí  el  gran 
ideal  del  sistema  mercantilista  ó  prohibitivo. 

Pero  sin  remontarnos  á  la  dominación  cartagi- 
nesa, romana,  goda  ni  musulmana,  el  origen  de 
las  prohibiciones  en  España  remonta  al  año  1258 
en  que  las  Cortes  celebradas  en  Valladolid,  por 
primera  vez  hablaron  de  ellas,  en  lo  relativo  á  saca 
de  caballos  y  ganado  del  reino,  cuyas  ideas  se  ex- 
tendieron á  impedir  la  extracción  de  otros  produc- 
tos agrícolas  y  metales  preciosos. 

Don  Alfonso  X  quizo  en  1281  impedir  los  males 
que  las  indicadas  restricciones  ocasionaban  al  co- 
mercio y  expidió  algunas  providencias  que  volvie- 
ron á  restablecer  su  libertad.  Las  Cortes  de  Bur- 
gos en  1301  impusieron  por  primera  vez  la  pena  de 
multa,  pérdida  de  la  mercadería  ó  prisión  del  due- 
ño, por  la  extracción  de  productos  del  reino;  en  los 
años  sucesivos,  la  nómina  de  los  géneros  de  ilícita 
extracción  se  redujo  al  patiy  á  la  cebada^  á  \os  gana- 
dos^ á  la  plata  y  oro^  á  las  sedas  á  las  moras  y  cone- 
jos; y  en  1552,  la  dinastía  austríaca,  comenzó  á 
hostilizar  el  comercio  y  las  industrias  de  España, 
prohibiendo  exportar  todos  los  paños  y  manufactu- 
ras de  lana  y  seda  cruda  y  labrada,  lo  que    produ- 


—  4o6  — 

jo  la  ruina  de  las  florecientes  fábricas  de  Toledo 
y  otros  puntos. 

La  fijación  de  precios  alas  mercaderías,  á  juicio 
del  Monarca,  fué  una  segunda  forgia  que  tomaron 
las  prohibiciones  en  España,  y  no  bastaron  los 
amargos  resultados  que  tal  costumbre  producía,  pa- 
ra impedir  las  importunas  reclamaciones  de  parte 
del  pueblo,  que  arrancaban  á  los  soberanos  provi- 
dencias tan  contrarias  á  la  libertad.  Los  que  así 
procedían  querían  hallar  de  este  modo  el  equili- 
brio de  los  precios  y  dar  facilidad  al  pueblo  para 
su  manutención;  pero  como  no  podía  menos  que 
suceder,  el  resultado  fué  contraproducente,  como 
lo  demuestra  un  ordenamiento  expedido  en  Alcalá, 
desacreditando  tan  fútil  pretensión:  **Vos  á  todos 
los  de  nuestros  reinos,  dice,  nos  mandaste  pedir 
por  merced  que  mandásemos  tirar  el  ordenamien- 
to que  habíamos  fecho  en  razón  de  la  taza  de  las 
cosas;  diciendo  que  tanto  que  dicho  ordenamiento 
fuera  tirado,  las  cosas  valdrían  más  barato  y  de 
mejor  mercado,  de  manera  que  las  gentes  lo  po- 
drían mejor  pasar:  é  agora  es  al  contrario,  que  las 
cosas  valen  tan  caras  é  más  que  como  cuando  era 
el  dicho  ordenamiento,  é  aún  las  gentes  no  pueden 
haber  las  que  han  menester." 

Estas  medidas  y  la  de  los  estancos,  que  las  te- 
nía el  Gobierno  español  sobre  el  lacrCy  el  piorno^  el 
papel,  las  armas,  el  azufre,  la  pólvora,  el  salitre, 
los  naipes  y  el  azogue,  siendo  además,  fabricantes 
y  comerciante  de  cristales,  loza,  porcelana,  paños, 
estameñas^  sedas,  lápices ^  curtidos,  en  lo  que  salió 
siempre  arruinado,  entronizaron  el  contrabando,  con 
cuyo  nombre  se  bautizó  el  acto  de  eludir  ó  contra- 
riar el  edicto  ó  bando  en  virtud  del  cual  se  esta- 
blecieron los  estancos,  las  tazas  de  precios  y  de- 
más prohibiciones,  en  las  que  el  interés  particular 
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tuvo  el  suficiente  buen  sentido  para  no  ver  más  que 
el  abuso  de  la  autoridad  y  una  usurpación  violen- 
ta de  los  más  sagrados  derechos  del  pueblo. 

De  modo  que  el  contrabando^  parte  legítimo  del 
sistema  prohibitivo  es  su  consecuencia  necesaria  y 
guarda  con  este  una  relación  como  la  que  hay  en- 
tre el  efecto  y  la  causa  que  lo  produce. 

Ahora  volviendo  los  ojos  á  las  demás  naciones 
que  fueron  á  refundirse  en  el  sistema  feudal  á  la  des- 
composición del  Imperio  Romano,  ¿cuál  fué  en  ellas 
el  giro  impreso  al  régimen  de  aduanas  6  á  su  plan 
de  hacienda?  Todos  siguieron  con  más  ó  menos 
modificaciones  lo  que  aprendieron  de  los  romanos, 
siendo  de  notar,  que  los  primeros  se  multiplicaron 
indefinidamente,  pues  cada  territorio  feudal  tenía 
sus  fronteras  erizadas  de  aduanas;  de  manera  que 
obstruidas  las  arterias  del  comercio,  decayó  éste  y 
por  consiguiente  las  industrias  que  lo  alimentaban. 

CAPÍTULO  5? 

LIBRE      CAMBIO. 

Como  bien  se  comprende,  tan  absurdo  procedi- 
miento no  podía  subsistir,  no  sólo  ante  las  necesida- 
des cada  vez  más  crecientes  de  los  pueblos,  sino, 
también,  ante  el  adelanto  de  los  principios  económi- 
cos; y  hubo  de  aparecer  una  doctrina  que,  en  contra- 
posición á  la  primera  y  bajo  el  lema  de  libertad  en- 
señara á  los  pueblos  el  camino  que  había  de  condu- 
cirlos á  la  prosperidad  común  que  con  tantos  celos 
y  restricciones  buscaba  cada  cual.  Esta  doctrina  se 
conoce  hoy  con  el  nombre  de  sistema  reformador  ó 
del  libre  cambio. 
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Quesnay  en  su  obra  titulada  "  Fésiocratia  ó  del 
Gobierno  más  ventajoso  al  género  humano^''  fué  el 
primero  que  la  concibió.  Imaginándose  á  todos  los 
pueblos  del  mundo  como  agrupados  en  una  Repú- 
blica federal,  obedeciendo  en  sus  relaciones  comer- 
ciales á  la  ley  general  de  la  libertad  de  los  cam- 
bios, pretendió  ver  en  el  globo  un  gran  mercado, 
en  donde  para  todos  había  espacio  y  donde  cada 
uno  podía  vender  y  comprar  libremente  lo  que  qui- 
siera ó  necesitara. 

Esta  doctrina  fué  predicada  posteriormente  por 
Adám  Smith,  J.  B.  Say,  Rossi  y  otros  economistas, 
y  hacia  ella  gravitan  hoy  las  ideas  económicas  de 
todos  los  Estados  modernos:  ella  supone  el  reinado 
de  la  paz  y  de  la  asociación  universal;  pero  yendo 
en  pos  del  desarrollo  comercial  y  de  la  prosperidad 
de  la  humanidad,  tiende  á  la  supresión  de  las  adua- 
nas y  olvida  las  conveniencias  particulares  de  cada 
Nación,  palabra  que^  según  la  expresión  de  Cooper, 
no  pasa  de  ser  un  ente  de  razón  ó  una  abstracción 
pura. 

Ambos  sistemas,  como  claramente  se  comprende, 
son  exajerados  y  parten  de  una  utopía  para  ir  tras 
un  fin  no  menos  práctico  é  irrealizable. 

El  sistema  mercantil  cae  en  un  error,  afirmando 
la  utilidad  absoluta  de  las  prohibiciones  como  secre- 
to de  prosperidad  comercial.  No  vé  que  las  restric- 
ciones son  un  atentado  contra  la  libertad  industrial 
y  la  limitación  de  esa  riqueza  y  prosperidad  que 
busca  con  tanto  afán. 

Al  contrario,  el  sistema  del  libre  cambio  se  anti- 
cipa á  los  siglos  futuros:  supone  que  ha  llegado  el  día 
del  imperio  de  la  paz  y  de  la  asociación  universal  y 
en  su  cosmopolitismo  ciego,  hace  abstracción  com- 
pleta de  las  nacionalidades.   Mas,  como  dice  Riche- 
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lot,  si  la  libertad  de  comercio  es  irreprochable  bajo 
el  punto  de  vista  del  porvenir,  si  la  fuerza  providen- 
cial tiende  incesantemente  a  aglomerar  y  unir  las 
naciones,  el  día  de  la  común  explotación  del  globo, 
aún  está  muy  lejos;  pues  ello  no  será  realizable  sino 
en  tanto  que  todos  los  pueblos  lleguen  á  un  mismo 
grado  de  civilización  y  de  poder,  para  no  enjendrar- 
se  recelos  ni  despertar  ambiciones  que  encienden 
entre  ellos  las  discordias  y  las  guerras  más  desas- 
trosas. 

El  error  de  los  unos  está  en  creer,  que  un  pueblo 
será  más  rico  mientras  menos  necesite  de  las  pro- 
ducciones extranjeras  y  más  artículos  venda  á  los 
extraños,  sin  reparar  que  la  naturaleza  ha  esparcido 
sus  dones  en  la  tierra,  de  modo  que  los  habitantes 
de  un  país  tengan  necesidad  de  los  frutos  del  otro, 
obligando  así  á  los  hombres  á  huir  del  aislamiento 
y  á  entrar  en  comunicación,  ó,  en  otros  términos,  á 
vivir  en  sociedad  y  comercio  continuo. 

El  error  de  los  que  defienden  el  principio  de  la  li- 
bertad comercial,  nace  á  su  vez  de  la  interpretación 
demasiado  abstracta  dada  á  la  idea  sobre  libertad  de 
cambios.  Smith  buscaba  en  ella  la  naturaleza  y  causas 
de  la  riqueza  de  todas  las  naciones.  Say,  los  intere- 
ses de  la  sociedad  humana  en  general.  Sismondi  el 
bienestar  de  la  especie  humana  y  así  los  demás  eco- 
nomistas que  pertenecen  á  esta  escuela. 

Pero  como  decía  Federico  List,  la  ciencia  tal  co- 
mo la  entienden  estos  escritores,  no  es  la  Economía  . 
Política  en  su  sentido  práctico:  ésta  debe  tomar  al 
mundo  como  está,  como  es,  y  enseñar  de  qué  mane- 
ra tal  ó  cual  nación  en  circunstancias  dadas,  se  ele- 
va por  la  agricultura,  por  la  industria  y  por  el  co- 
mercio al  bienestar,  á  la  civilización  y   al  poder: 

aquella,  partiendo  de  la  hipótesis  de  que  los  hom- 
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bres  vivan  en  paz,  sin  odios  ni  recelos  mezquinos, 
fija  las  leyes  mercantiles  é  indica  las  condiciones 
de  su  bienestar  terrestre. 

El  egoísmo  de  los  hombres  no  permite,  pues,  en- 
trar de  lleno  al  fiel  cumplimiento  de  estas  leyes, 
por  lo  cual  se  hace  indispensable,  Sujetarlo  prime- 
ro, educarlo,  dirijirlo  con  el  auxilio  del  arte  6  de  la 
práctica,  é  irlo  colocando  dócil  y  moderado  bajo  el 
imperio  de  la  razón  y  de  la  libertad,  precursora  de 
la  prosperidad. 

En  el  estado  primitivo  de  los  pueblos,  las  adua- 
nas, como  hemos  visto,  no  se  conocían;  las  leyes 
económicas  eran,  también,  ignoradas,  y  si  el  tráfi- 
co comercial  tenía  amplia  libertad  fué  porque  aún 
no  se  sentía  el  aguijón  de  las  necesidades  públicas 
que,  á  medida  que  se  desarrollaban,  hicieron  pen- 
sar en  la  multiplicación  de  los  impuestos. 

A  esta  libertad,  como  lo  atestigua  la  historia,  de- 
bieron su  preponderancia  los  egipcios,  los  griegos, 
los  celtas  y  los  cartagineses,  hasta  que  la  opresiva 
política  de  Augusto,  emperador  romano,  la  limitó, 
estableciendo  en  las  fronteras  las  barreras  aduane- 
ras 

CAPÍTULO  6.^ 

PROTECCIONISMO. 

Tales  fueron  las  ideas  que  relativamente  á  adua- 
nas se  despertaron  en  el  mundo  comercial  hasta  el 
año  1664.  ^^^  ^sta  época,  Colbert  quizo  hacer  de  las 
aduanas  no  sólo  un  recurso  financiero,  sino  un  me- 
dio de  protejer  las  industrias  nacionales,  y  uniformó 
sus  tarifas,  aboliendo  la  diversidad  de  los  derechos 
feudales  y  fundando  así  un  sistema  ecléctico  com- 
pletamente distinto  de  los  ya  conocidos,  que  ha  re- 
cibido el  nombre  de  proteccionista  ó  Colbertismo^  el 
cual  fué  un  progreso   inmenso  en  el  tiempo  de  su 
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aparición  que  sólo  reinaba  el  mercantilismo  con  to- 
do su  cortejo  de  monopolios,  (i) 

Este  nuevo  sistema,  especie  de  mediador  entre 
las  ideas  mercantilistas  que  el  egoísmo  y  la  igno- 
rancia introdujeron,  y  las  del  libre  cambio  que  ha- 
llamos establecidas  desde  que  los  pueblos  comen- 
zaron á  traficar  en  el  comercio,  no  tiene  la  tenden- 
cia absorvente  del  primero^  ni  aspira  como  el  se- 
gundo á  la  completa  supresión  de  las  aduanas  de 
una  manera  extemporánea  y  absoluta.  El  toma  del 
prohibitivo  la  idea  de  las  restricciones  para  ciertos 
artículos  que  viniendo  del  exterior,  conviene  limi- 
tar la  concurrencia  que  hacen  á  los  similares  que 
produce  un  país,  con  el  propósito  de  llegar  af  de- 
sarrollo de  las  industrias  nacionales,  y  del  libre 
cambio  la  idea  de  abrir  puertas  francas  á  todas 
aquellas  mercaderías  cuya  fabricación  y  producción 
no  están  al  alcance  del  país,  ó  que  son  indispen- 
sables para  la  vida  ó  para  la  mantención  de  sus  in- 
dustrias. 

Mediante  este  sistema  cuyos  medios  poderosos 
de  acción  son  las  tarifas  bien  combinadas,  se  pre- 
tende levantar  á  las  industrias  agrícola  ó  manu- 
facturera protejiéndolas  cuando  lo  han  menester, 
hasta  colocarlas  á  la  altura  de  los  otros  países  y  en 
condiciones  tales  que  puedan  sostener,  si  no  con 
ventaja,  con  igualdad,  el  equilibrio  de  sus  valores 
en  los  mercados  de  consumo  ó  sea  la  concurrencia. 

Pero  no  se  crea  por  esto  que  el  sistema  protec- 
cionista aspira  á  sustituir  á  los  anteriores  ni  á  cam- 
pear solo  en  el  mundo  comercial.  Caen  en  un  error 

(i)  Juan  Bautista  Colbert  Ministro  y  secretario  de  Estado,  Contador  Ge- 
neral de  Finanzas,  bajo  el  reinado  de  Luis  XIV,  fué  según  la  palabra  de  Mr. 
Blanqui,  el  único  Mini«^tro  que  tuvo  un  sistema  regular  y  completo  en  la 
Francia  y  el  honor  de  hacerlo  triunfar  á  pesar  de  los  obstáculos  que  se  le 
opusieron:  es  el  fundador  del  sistema  proteccianisia  que  ha  reemplazado 
9\  mcnsaniil  y  que  tan  en  boga  se  halla  en  los  Estados  modernos* 
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profundo,  cansa  de  todas  las  polémicas  que  sobre 
estas  cuestiones  suelen  formarse  los  que  así  creen. 

El  sistema  mercantil  ó  prohibitivo  tuvo  su  épo- 
ca en  tiempos  de  ignorancia  y  de  un  egoísmo  exa- 
gerado; pero  hoy,  con  el  adelanto  de  las  ideas  eco- 
nómicas y  de  las  relaciones  fraternales  entre  las  di- 
versas naciones  del  globo,  ha  sido  de  hecho  proscri- 
to del  mundo  civilizado. 

El  sistema  proteccionista  es  una  forma  nueva  que 
ha  tomado  el  mercantil  ó  prohibitivo,  forma,  sin  du- 
da alguna,  más  simpática  y  moderada  y  menos  egois- 
ta  y  anti-económica.  Con  su  cortejo  de  primas  y 
de  prohibiciones,  disfrazadas  con  los  altos  derechos 
protectores,  suele  sacrificar  el  interés  de  todos  al  de 
unos  cuantos,  adornándolo  con  el  brillo  fascinante 
de  la  protección  y  defensa  de  la  industria  nacional. 

El  libre  cambio  es  el  parto  lejítimo  de  las  ideas 
de  justicia,  libertad  é  igualdad,  fundamento  sólido 
de  la  democracia  y  base  inamovible  de  la  prospe- 
ridad de  las  naciones;  y  si  en  el  día  no  desplega 
su  bandera,  es  porque  aquella  ignorancia  y  ese 
egoísmo  aún  se  divisan  tendidos  sobre  el  horizon- 
te, como  stratus  que  presagia  el  desencadenamien- 
to de  los  huracanes  políticos  que  impiden  su  tran- 
quilo dominio. 

¿Qué  haría,  por  ejemplo,  el  Perú,  abriendo  sus 
puertas  comerciales  de  par  en  par  al  extranjero, 
cuando  esos  mismos  vecinos  se  empeñan,  talvez, 
en  hostilizarlo,  gravando  las  producciones  perua- 
nas para  favorecer  sus  similares  propios;  cuando 
para  sus  mejores  productos  les  decretan  altos  im- 
puestos que  equivalen  á  una  prohibición  absoluta  y 
cuando  desmedidas  ambiciones  lo  empujan  á  se- 
guir el  camino  bien  triste  de  las  represalias  y  de 
continua  lucha? 

Y  si  en  la  misma  condición  que   el    Perú  se  en- 
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cuentran  casi  todos  los  Estados,  cual  más,  cuál 
menos,  preciso  es  convenir  que  el  mundo  no  está 
bastante  preparado  para  ir  de  un  salto  al  fin  que 
la  ciencia  señala  y  para  abrazar  el  ideal  de  Ques- 
nay  y  Smith;  .y  que,  antes  es  necesario  llegar  á  ser 
un  pueblo  agrícola  y  manufacturero,  esto  es,  fuer- 
te y  rico,  tener  sólidamente  establecidas  nuestras 
instituciones  para  abordar  de  lleno,  sin  temor  de 
nada  ni  de  nadie,  las  ideas  liberales  en  su  más  am- 
plia extensión:  comercio,  creencias,  enseñanza, 
pensamiento,  trabajo  en  su  sentido  más  compren- 
sivo. 

Condenado  pues,  el  sistema  mercantil  ó  prohibiti- 
vo^ solo  quedan  en  el  día  el  protector  y  el  libre  tam- 
bio\  pero  entre  estos  no  debe  verse  ideas  ó  doctri- 
nas excluyentes  unas  de  otras:  sería  esto  un  error, 
como  lo  es  para  muchos  que  así  piensan,  que  con- 
duciría á  disputas  completamente  estériles. 

Al  contrario,  es  necesario  no  olvidar  que  el  sis- 
tema protector,  tal  como  se  presenta  es  un  medio  de 
llegar  al  libre  cambio  y  que  ambos,  por  consiguien- 
te, se  complementan  y  perfeccionan.  El  sistema  pro- 
tector es  el  medio:  el  libre  cambio  es  el  fin. 

El  libre  cambio  ó  sea  el  ejercicio  del  derecho  que 
el  hombre  tiene  para  negociar  del  modo  que  mejor 
le  agrade,  sin  otra  ley  que  la  que  le  dicte  su  interés, 
comprando  y  vendiendo  á  quien,  cómo  y  dónde 
quiera  los  frutos  de  su  trabajo,  dadas  las  condicio- 
nes actuales  de  las  diversas  naciones  que  pueblan 
el  globo  y  que  merced  á  los  inventos  modernos  es- 
tán en  continua  é  inmediata  comunicación,  no  pa- 
saría de  ser  una  bellísima  teoría,  en  tanto  que  lle- 
gue el  día  de  la  paz  perpetua  y  universal  median- 
te un  alto  grado  de  progreso  y  civilización  en  to- 
das y  cada  una  de  ellas.  A  su  vez  el  protecciopis- 
mo  en  su  mayor  grado  de  perfección  sería  incom- 
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pleto,  si,  como  corona  de  sus  esfuerzos,  no  tuviera 
por  fin  único,  proclamar  el  imperio  de  la  libertad 
comercial  en  todo  el  mundo. 

Además  el  libre  cambio^  no  puede  en  rigor,  lla- 
marse un  sistema  aduanero,  pues  él  no  tiene  por 
objeto  perfeccionar  ó  modificar  el  impuesto  de  adua- 
nas, sino,  antes  bien,  clama  contra  éstas  acusándo- 
las de  trabas  á  la  prosperidad  comercial  y  al  en- 
grandecimiento de  los  pueblos  y  pide  su  completa 
supresión. 

La  ciencia  financiera  reconoce  este  principio;  pe- 
ro en  la  imposibilidad  de  darle  una  aplicación  inme- 
diata, se  ha  visto  precisada  á  tolerar  la  existencia 
del  impuesto  aduanero,  adoptándolo  como  recurso 
fiscal,  principalmente,  y  como  medio  de  contribuir 
el  Estado  al  adelanto  de  las  industrias  nacionales  ya 
establecidas. 

CAPÍTULO  7,^ 

PROTECCIONISMO    Y    UBRE    CAMBIO. 

Los  que  discuten  sobre  si  es  más  conveniente  es- 
tablecer en  un  país  el  libre  cambio  ó  el  proteccionis- 
mOj  discuten  estas  dos  ideas:  ¿qué  es  más  convenien- 
te, llegar  en  urt  solo  día  á  la  prosperidad,  cosa  im- 
posible sin  un  milagro,  ó  llevar  el  orden  natural  de 
las  cosas,  esto  es,  ir  conquistando  poco  á  poco  esa 
prosperidad? 

¿Y  quién  no  vé  el  absurdo  de  tales  discusiones  y 
lo  estéril  de  la  labor? 

De  otra  parte,  no  es  posible  pensar  que  el  pro- 
teccionismo y  como  sistema  aduanero,  sea  aplicable 
absolutamente  á  todos  los  países,  ni  que  el  Hbr^ 
cambio,  por  el  hecho  de  suponer  el  imperio  de  la 
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prosperidad  y  de  la  paz  perpetua,  deje  de  ser  ina- 
plicable absolutamente  en  la  actualidad.  No:  el  pri- 
mero, como  el  segundo,  pueden  ser  útiles,  conve- 
nientes en  una  nación  y  no  serlo  en  la  otra,  apli- 
cables en  una  época  é  inaparentes  en  otras.  Saber 
dónde,  cuándo  y  cómo  deben  ser  establecidos,  no  es 
cosa  que  lo  resuelve  la  ciencia,  sentando  un  princi- 
pio general,  es  asunto  que  incumbe  á  la  Economía 
Política  práctica  ó  aplicada  y  el  gran  problema  que 
deben  procurar  solucionar  los  hombres  que  mane- 
jan las  finanzas  de  un  Estado. 

Los  pueblos,  como  es  sabido,  siguiendo  la  misma 
ley  de  los  individuos,  sólo  llegan  á  la  perfección  pa- 
sando de  período  en  período,  de  etapa  en  etapa;  así 
del  estado  errante  ó  natural  pasan  á  la  vida  pasto- 
ral que  es  un  grado  mayor  de  civilización;  de  estaá 
la  vida  agrícola  puramente;  de  la  vida  puramente 
agrícola  á  un  estado  mixto,  agrícola  manufacturero; 
y  por  último  á  la  coexistencia  de  la  agricultura,  ma- 
nufacturera y  comercio  que  es  el  grado  más  eleva- 
do de  prosperidad. 

El  tránsito  del  estado  rudimentario  á  la  vida  pas- 
toral, de  ésta  á  la  agricultura  y  á  los  primeros  en- 
sayos manufactureros  es  favorecido  poderosamente 
por  el  libre  cambio;  pero  no  es  posible  llegar  á  la 
plena  posesión  de  las  manufacturas,  navegación  y 
comercio  e^^terior,  como  bien  lo  expresa  Richelot, 
sino  con  el  auxilio  del  proteccionismo. 

Tan  absurdo  sería  aplicar  tarifas  protectoras  en 
una  nación  que  el  estado  de  sus  habitantes  ó  de  la 
mayoría  es  el  pastoral  ó  la  cría  de  ganados,  el  mera- 
mente agrícola  ó  el  de  primeros  ensayos  en  las  ma- 
nufacturas; como  lo  sería  aplicar  el  libre  cambio  en 
países  donde  sus  fuerzas  productoras  luchan  por  al- 
canzar un  alto  grado  de  desarrollo  en  sus  industrias. 
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Una  nación,  relativamente  pobre,  que  no  tiene 
más  industria  que  la  pecuaria,  en  que  la  agricultura 
está  aún  en  un  atrazo  lamentable  y  que  apenas  tie- 
ne de  las  manufacturas  ligerísimas  nociones,  no  po- 
dría, sin  empeorar  su  situación  económica  y  retro- 
ceder notoriamente,  adoptar  la  idea  protectora.  Ne- 
cesita alementos,  telas  y  artículos  manufacturados 
baratos,  y  esta  baratura  no  puede  alcanzarla  sino 
con  la  abundancia  de  estos  artículos;  pero  como  no 
los  produce,  sino  en  limitada  esgala,  no  cabe  duda, 
tiene  forzosamente  que  abrir  sus  puertas  al  comer- 
cio exterior,  á  fin  de  proveerse  de  lo  que  necesita: 
en  otros  términos,  se  vé  obligado  á  adoptar  la  liber- 
tad de  comercio. 

Por  esto,  el  sistema  protector  es  propio  de  pue- 
blos que  han  avanzado  algo  en  las  conquistas  del 
progreso,  y  que,  por  lo  mismo,  tienen  algo  que 
amparar  ó  protejer.  Al  contrario,  el  libre  cambio  se 
aplica  en  los  casos  extremos:  así  conviene  altamen- 
te á  las  naciones  más  pobres  y  atrazadas,  como  á 
las  que  han  llegado  á  alcanzar  un  alto  grado  de  fuer- 
za y  de  poder  industrial. 

Los  primeros  pueblos  del  mundo  prosperaron,  co- 
mo hemos  visto,  al  amparo  de  la  libertad;  y  si  las 
grandes  potencias  europeas,  que  tanto  progreso  han 
hecho  en  la  industria,  en  el  comercio  y  en  la  navega- 
ción, hacen  uso  de  medidas  protectoras  para  cier- 
tos artículos  en  cuya  producción  se  hallan  empeña- 
dos, es  porque  apesar  de  su  adelanto  y  de  su  cultu- 
ra, ó  luchan  con  el  egoísmo  y  la  ignorancia  de  los 
demás,  ó  con  la  competencia  que  sus  productos  in- 
dustriales van  á  hacerse  mutuamente  en  los  merca- 
dos que  los  cosumen,  y  por  ende  con  los  retornos 
que  alimentan  su  comercio;  pero  ellas  aspiran,  cada 
vez  más,  á  adoptar  el  libre  cambio  y  á  asegurarlo 
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por  una  unión  aduanera,  que  les  asegure  una  parti- 
cipación equitativa  en  los  mercados  que  abastecen 
sus  industrias. 

Partiendo,  pues,  del  principio  de  que  el  libre  cam- 
bio es  el  fin  á  que  deben  tender  los  esfuerzos  de  ca- 
da país,  y  que  el  proteccionismo  es  uno  de  los  me- 
dios poderosos  para  alcanzarlo,  inútil  se  hace  dispu- 
tar sobre  la  importancia  de  cada  uno  de  estos  siste- 
mas; quedando  reducido  el  problema  aduanero  á 
buscar,  con  los  datoa  que  proporciona  la  Estadísti- 
ca y  la  Política  de  determinado  país,  cuáles  sean  las 
tarifas  más  convenientes  para  promover  su  rápido 
desarrollo  iudustrial  y  comercial,  ó  si,  en  virtud  del 
abatimiento  de  este,  es  mejor  adelantar  su  situación 
económica  otorgando,  temporalmente  amplias  fran- 
quicias al  comercio. 

Vamos  ahora,  por  vía  de  ilustración,  á  exponer 
los  principales  argumentos  con  que  los  proteccio- 
nistas y  los  apóstoles  del  libre  cambio,  se  han  com- 
batido desde  hace  dos  siglos. 

Los  que  defienden  el  sistema  protector  dicen:  que 
constituyendo  el  numerario  una  parte  importante  de 
la  riqueza,  una  Nación  se  expondría  á  catástrofes  ó 
crisis  muy  graves,  si  dejara  exportarlo  libremente; 
y  que  el  proteccionismo  las  precave  de  esos  desas- 
trosos siniestros,  impidiendo  la  exesiva  importación 
de  productos  extranjeros. 

Pobre  razonamiento  es  éste,  pues  él  proclama  una 
ignorancia  completa  de  las  leyes  económicas.  Es  sa- 
bido que  la  cantidad  de  numerario  ó  el  acopio  de 
éste  en  un  mercado  no  puede  exeder  á  las  necesida- 
des de  la  circulación  ó  sea  á  la  demanda,  resultando 
del  equilibrio  de  ambos,  la  uniformidad  de  su  valor; 
cuando  falta  ese  equilibrio,  estos  valorea  se  alteran  bien 
pronto,  produciendo  las  oscilaciones  del  cambio.  De 
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manera  que  el  aumento  de  la  cantidad  es  luego 
compensado  con  la  disminución  del  valor  y  vice- 
versa. 

Si  la  demanda  sobrepasa  á  la  cantidad  de  nume- 
rario existente,  el  precio  de  éste  crece  y  la  exporta- 
ción de  la  plata  en  pasta  cesa  para  ir  á  amonedarse 
y  producir  así  una  utilidad  que  no  rendiría  su  ven- 
ta en  el  extranjero.  De  modo  que  si  ia  demanda  de 
numerario  trae  la  baja  de  precios  en  las  mercaderías 
con  que  se  cambia  y  produce  la  cesación  de  la  ex- 
portación de  lingotes  de  plata,  que  reducidos  á  mo- 
neda reemplazan  las  sumas  que  de  esta  salen  fuera, 
¿cómo  puede  desmecalizarse  un  país  ni  que  servicios 
puede  prestar  en  este  sentido  el  sistema  protec- 
tor? 

Batido  en  este  terreno  el  proteccionismo,  apela  á 
otras  argumentaciones,  afirmando  que  medíante  él 
se  implantan  nuevas  industrias  en  un  país  y  se  afir- 
ma la  independencia  nacional,  dando  un  empleo 
provechoso  á  los  capitales  y  á  muchos  brazos  inac- 
tivos ó  desocupados,  acrecentando  así  el  poder  y  la 
riqueza  del  país. 

En  cuanto  á  la  dependencia  del  extranjero,  argu- 
mento que  escolla  con  la  naturaleza  de  las  socieda- 
des, cuyo  fin  es  vivir  en  mutuo  comercio  de  ideas  é 
intereses,  Mr.  W.  L.  Fox,  miembro  de  la  liga  con- 
tra las  leyes  sobre  cereales  en  Inglaterra,  lo  ha  re- 
futado victoriosamenre  en  el  meeting  que  tuvo  lugar 
en  Enero  de  1844  y  del  que  tomamos  este  célebre 
acápite  tantas  veces  repetido  por  los  autores  de  Eco- 
nomía. 

**  Ser  dependiente,  dice,  del  extranjero  es  el  tema 
favorito  de  la  aristocracia.  Pero  ¿quién  es  este  gran 
señor,  este  abogado  de  la  independencia  nacional, 
este  enemigo  de  toda  dependencia  extranjera? 
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Examinemos  su  vida. 

Allí  un' cocinero /ranees  que  le  preparad  alimen- 
to y  un  doméstico  suiso  que  le  sirve.  Milady  que 
acepta  su  mano  está  llena  de  hermosas  perlas,  que 
no  se  han  encontrado  jamás  en  las  ostras  británicas, 
y  la  pluma  que  ostenta  en  su  cabeza  no  hizo,  tam- 
bién, jamás  parte  de  la  cola  de  un  pavo  inglés.  Las 
viandas  de  su  mesa  vienen  de  Bélgica^  sus  vinos  del 
Rhin  ó  del  Rhóne.  El  recrea  su  vista  sobre  flores 
venidas  de  la  Améfica  del  Sur  y  gusta  del  humo  de 
una  hoja^venida  de  la  América  del  Norte.  Su  caba- 
llo favorito  es  de  origen  Árabe  y  su  perro  de  raza 
de  San  Bernardo^  su  galería  es  rica  de  cuadros y?¿i- 
mencos  y  estatuas  griegas.  Quiere  distraerse?  Vá  á 
oír  á  cantores  italianos^  vociferando  de  la  música 
alemana  y  le  place  seguir  un  hd\\e  francés.  Se  ele- 
va á  los  honores  judiciales!  el  armiño  que  decora 
sus  hombros  no  había  antes  figurado  sobre  los  lo- 
mos de  un  animal  británico.  Su  mismo  espíritu  es 
un  baturrillo  de  concepciones  exóticas.  Su  filoso- 
fía y  su  poesía  vinieron  de  Grecia  y  Roma\  su  Geo- 
metría de  Alejandría]  su  aritmética  de  la  Arabia  y 
su  religión  de  la  Palestina.  Desde  su  cuna  sus  tier- 
nos dientes  comprimen  el  coral  del  Océano  Indico\ 
y  cuando  muere  el  mármol  de  Carrara  cubre  su  tum- 
ba. Hé  aquí  el  hombre  que  dice:  ^^ seamos  indepen- 
dientes del  extranjero.''  {Cobden  y  la  Liga  de  Fede- 
rico Bastiat  p.  182). 

En  cuanto  á  que  el  sistema  protector  acrecenta  el 
poder  y  la  riqueza  de  un  país,  dando  ocupación  á 
capitales  y  brazos  inactivos,  no  cabe  duda  que  es 
una  verdad  demostrada  por  la  experiencia  de  mu- 
chos siglos;  pero  los  que  se  acojen  á  este  argumen- 
to caen  en  un  grave  error,  cuando  creen  que  por 
esta  razón  el  sistema  protector  debe  preferirse  al  li- 
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bre  cambio  y  adoptarse  absolutamente  en  todos  los 
Estados. 

Ya  hemos  recordado  anteriormente  que  el  protec- 
cionismo sólo  puede  aplicarse  con  mucha  prudencia 
en  ciertas  épocas  y  lugares*  En  un  país  donde  no 
haya  industrias,  y  que  todo  lo  recibe  del  extranjero, 
sería  un  contrasentido  restringir  la  importación  de 
estos  artículos.  En  otro,  donde  sus  industrias  hayan 
alcanzado  un  costo  de  producción  más  barato  que 
en  los  países  extranjeros;  está  demás  el  protecionis- 
mo  desde  que  puede  sostenerse  con  ventaja  la  libre 
concurrencia. 

Una  nación  á  fin  de  alcanzar  el  consumo  mayor 
de  sus  artículos  debe  propender  á  producir  lo  más 
barato,  ó  que  el  costo  de  producción  al  que  tiende 
siempre  á  nivelarse  el  de  venta  sea  menor,  en  lo 
cual  influye  poderosamente  la  diCerencia  de  clima, 
del  suelo,  del  adelanto  y  orden  que  haya  en  un  país, 
así  Cf)mo  de  la  abundancia  de  brazps  y  de  capitales 
que  sólo  se  agrupan  donde  se  halla  enarbolada  laban- 
dera  de  la  libertad.  El  sistema  protector  cuando  ol- 
vida que  su  fin  es  venir  á  suplir  artificialmente  estas 
diferencias  naturales  ó  políticas,  que  hay  entre  los 
países  productores  para  sostener  la  concurrencia  en- 
tre los  similares  que  producidos  á  menos  costo,  se 
importan  á  un  país;  cuando  el  sistema  protector, 
por  la  falsa  idea  de  traerse  una  prosperidad  forzada, 
grava  los  artículos  de  una  nación  y  se  propone  pro- 
ducirlos en  su  territorio,  entonces,  es  ya  una  arma 
dañosa,  que  pronto  la  esgrimen  en  represalia  los 
países  gravados,  dando  por  resultado  el  provecho 
de  unos  y  la  ruina  de  otros ^  un  alza  en  el  costo  de 
producción  y  por  consiguiente  una  reducción  en 
los  consumos  que  se  traducen  en  crisis  alarmantes. 

Benjamín  Franklin  en  una  nota  escrita  en  Lon- 
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dres  en  7  de  Julio  de  1767  patentizaba  esta  verdad 
con  este  ejemplo: 

"  Supongamos,  dice,  un  país  X,  con  tres  manu- 
facturas, por  ejemplo  de  paño^  de  seda^  y  de  hierro^ 
encargadas  dé  abastecer  otros  tres  países  A,  B  y  C; 
pero  que  se  desea  aumentar  la  venta  y  hacer  subir 
el  precio  del  paño  en  favor  solo  de  los  fabricantes 
de  paños. 

En  consecuencia  se  prohiben  los  paños  que  vie- 
nen de  A. 

A,  por  represalias  prohibe  las  sedas  de  X. 

Se  sigue  de  esto  que  los  fabricantes  de  sedas  se 
quejan  de  la  disminución  del  comercio. 

Sin  embargo  X  para  complacerlos,  prohibe  las 
sederías  de  B. 

B  por  represalias  prohibe  los  hierros  forjados 
en  X. 

Resulta  de  aquí  que  los  herreros  se  quejan  de  la 
minoración  del  comercio. 

Entonces  X  prohibe  los  hierros  procedentes  de  C. 

C  por  represalias  prohibe  los  paños  de  X. 

¿Qué  ha  resultado  de  esta  algarabia  de  prohi- 
biciones? 

Respuesta.  —Que  cada  uno  de  los  expresados 
países  ha  experimentado  una  disminución  en  la 
masa  común  de  los  goces  y  comodidades  de  la  vi- 
da, proporcionado  al  tamaño  del  error  cometido." 
{El  libro  del  Hombre  de  bien  p.  206.) 

Una  cosa  semejante  á  la  que  Franklin  nos  pre- 
senta, sucedió  en  Inglaterra  en  la  época  en  que 
prohibió  los  tejidos  de  algodón  de  la  India,  con  el 
fin  de  fabricar  esta  clase  de  manufacturas  que  tan- 
to consumo  tenían  en  el  mercado  inglés.  Mientras 
que  las  manufacturas  de  Manchester  alcanzaban 
pingües  provechos  y  sus  obreros  disfrutaban  de  sa- 
larios inusitados,  los  telares   indios  se  cerraban  y 
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SUS  obreros  eran  diezmados  por  la  miseria  y  el 
hambre. 

Estos  obreros  se  arrojaron  de  golpe  á  buscar  tra- 
bajo en  los  demás  ramos  de  las  industrias  y  seme- 
jante oferta  de  trabajo  causó  la  disminución  del 
salario  á  menos  de  lo  que  el  obrero  necesitaba  pa- 
ra mantenerse.  Aumentóse  de  este  modo  la  mise- 
ria que  se  hizo  general,  y  los  que  no  emigraban  del 
suelo  patrio  perecían  al  azote  de  las  enfermedades 
ó  del  hambre,  que  se  encargaban  de  restablecer  el 
equilibrio  entre  la  oferta  y  la  demanda  de  bra- 
zos. 

Mr.  Gustavo  Molinari,  dice,  que  en  aquella  épo- 
ca de  pillaje  industrial,  apareció  un  folleto  en  In- 
glaterra en  cuyo  frontis  se  veía  una  viñeta  repre- 
sentando una  barraca  de  monos  de  los  cuales  me- 
dia docena,  alojados  en  compartimientos  separa- 
dos, tenían  delante  su  ración  diaria;  pero  en  vez 
de  comer  en  paz  lo  que  se  les  había  servido  liberal- 
mente,  cada  uno  se  ocupaba  en  desbalijar  la  parte 
de  sus  vecinos,  sin  apercibirse  de  que  éstos  le  ha- 
cían lo  mismo.  Cada  uno  se  tomaba  mucho  traba- 
jo para  arrebatar  á  sus  vecinos  lo  que  tenían  sin 
esfuerzo  delante  de  sí,  y  una  gran  cantidad  de  ali- 
mentos se  perdían  en  la  tremolina  ó  zipizape, 

Hé  alli  el  retrato  del  proteccionismo  exaj erado ^ 
en  que  los  altos  derechos  son  verdaderas  prohibi- 
ciones exaj eradas  también. 

Pero  aún  produce  otros  efectos  perniciosos  para 
la  producción.  No  estando  bastante  adelantada  la 
industria  de  ciertos  artículos  en  el  país  que  por 
primera  vez  se  propone  producirlos;  resulta  que 
aquellos  son  de  mala  calidad  y  de  costo  elevado,  lo 
que  dá  como  efecto  inmediato  la  pérdida  de  capi- 
tales ó,  á  menos  que  el  artículo  no  sea  de  primera 
calidad,  una  disminución  en  el  consumo. 
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Veamos,  dice  Molinari,  como  pasan  las  cosas  en 
la  práctica. 

Se  prohibe  bruscamente  del  mercado  nacional, 
una  cierta  categoría  de  productos  extranjeros.  La 
Alemania,  por  ejemplo,  establece  un  derecho  pro- 
hibitivo sobre  los  bronces  y  quincallería  parisiense. 
Los  fabricantes  de  bronce  y  los  quincalleros  de 
Alemania,  se  ponen,  en  consecuencia,  á  fabricar 
artículos  de  los  cuales  hasta  entonces  no  se  habían 
ocupado.  Antes  de  haber  acabado  su  aprendizaje 
de  esta  fabricación,  nueva  para  ellos,  hacen  nume- 
rosos ensayos  y  dan  á  las  consumidores  productos 
imperfectos  y  caros.  Los  años  pasan  sin  que  al- 
cancen el  nivel  de  la  industria  extranjera,  si  es  que 
la  alcanzan. 

Supongo,  ahora,  que  la  prohibición  no  se  hubie- 
ra establecido,  ¿la  quincallería  y  la  industria  de 
bronces  habrían  permanecido  estacionarias  en  Pa- 
rís? ¿Cuál  ha  sido  la  influencia  de  la  ley  de  adua- 
nas alemanas  sobre  las  industrias  parisienses?  Pri- 
vándoles de  una  parte  de  sus  salidas,  esta  ley  las 
ha  hecho  retrogadar  ó  á  lo  menos  ha  desalentado 
sus  progresos.  Sabéis  como  procede  el  progreso  in- 
dustrial? Procede  por  la  división  del  trabajo,  y 
mientras  más  se  divide  éste,  los  productos  más  se 
perfeccionan  y  multiplican. 

Mas,  en  qué  circunstancias  la  división  del  traba- 
jo puede  ser  llevada  á  su  máximun,  sino  cuando  el 
mercado  de  consumo  es  lo  más  extenso  posible? 

Combatido,  pues  el  sistema  protector  en  sus  re- 
ductos más  fuertes,  es  necesario  convenir  que  si  él 
es  tolerable  como  medio  de  aliento  á  ciertas  indus- 
trias nacionales  en  ciertas  épocas  y  lugares,  dadas 
las  perturbaciones  á  que  están  sujetas  las  naciones 
en  su  marcha  política  y  económica,  y  como  elemen- 
to poderoso  de  alcanzar  cuanto  antes  cierto  grado 
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de  adelanto  industrial  que  permita  entrar  al  cam- 
po de  la  libertad,  él  es  altamente  condenable  cuan- 
do inspirado  por  el  egoísmo  ó  la  ambición  preten- 
de encontrar  una  prosperidad  que  en  vano  busca 
en  el  camino  de  las  prohibiciones  disfrazadas  en 
las  altas  tarifas,  ó  imponerse  como  único  medio 
de  base  de  grandeza  y  bienestar  de  los  pueblos. 


CAPITULO  8.° 

LIGAS     ADUANERAS    Y     NECESIDAD      DE      UNA     UNIÓN 
ADUANERA  EN  LAS  REPÚBLICAS  SUD-AMERICANAS. 

Otro  de  los  medios  de  llegar  á  la  libertad  comer- 
cial y  promover  la  fuerza  y  grandeza  de  las  nacio- 
nes, es  el  establecimiento  de  ligas  ó  uniones  adua- 
neras, que  estrechen  las  relaciones  comerciales  de 
los  pueblos,  acercándolos  cada  vez  más  en  fuerza 
de  la  mancomunidad  de  sus  intereses. 

La  Unión  aduanera  ha  sido  en  su  origen  conse- 
cuencia de  la  unidad  política.  Cuando  el  Imperio 
romano  estendió  su  dominio  á  casi  toda  Europa, 
Norte  de  África  y  Oeste  de  Asia,  los  límites  terri- 
toriales ó  las  fronteras  se  borraron  y  con  ellos  las 
cadenas  de.  aduanas,  haciéndose  extensiva  la  liber- 
tad comercial  bajo  una  legislación  uniforme. 

Después  de  la  caida  de  este  gran  Imperio,  vino 
el  feudalimo  ó  la  subdivisión  terfitorial  y  del  Po- 
der, apareciendo  entonces  con  más  fuerza  las  adua- 
nas y  las  trabas  á  la  libre  circulación  mercantil. 

En  el  primer  periodo,  vemos  que  la  unión  polí- 
tica fué  causa  de  la  unión  aduanera,  como  la  desu- 
nión fué  en  el  segundo  causa  de  su  desaparición. 

Este  hecho  lo  hallamos  repetido  en  casi  todas 
las  naciones.  En  Estados  Unidos  del  Norte,  la  fe- 
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deración  ha  traído  el  imperio  de  una  misma  tarifa 
para  los  treinta  estados  federados,  y  ya  las  Repú- 
blicas latino-americanas,  bajo  el  reinado  de  Carlos 
V,  presentaban  el  caso  de  muchos  pueblos  obede- 
ciendo á  legislaciones  comerciales  casi  idénticas. 

Hasta  el  principio  de  este  siglo  se  sabía,  pues,  que 
la  unión  política  traía  como  consecuencia  la  unión 
de  aduanas  ó  la  mayor  amplitud  para  la  libertad 
comercial;  pero  tocó  á  Alemania,  en  los  tiempos 
modernos,  demostrar  que  la  unión  aduanera  podía, 
también,  ser  causa  de  la  unión  política  de  los  pue- 
blos. 

Cuando  el  feudalismo  espiraba  bajo  las  conmo- 
ciones que  derribaron  el  trono  de  losCapetos,  la  Ale- 
mania dividida  en  pequeños  estados  independien- 
tes, desesperada  de  no  poderse  unir  políticamente, 
ensayó  y  con  buen  éxito  la  unión  aduanera  entre 
sus  fracciones  territoriales,  cuyas  fronteras  se  ha- 
llaban erizadas  de  aduanas.  Desde  entonces  se  for- 
mó el  Zollverrein  (Unión  aduanera)  que  ha  traido 
á  la  Alemania,  no  sólo  la  unión  política,  sino  tam- 
bién su  fuerza,  su  riqueza  y  gran  desarrollo  indus- 
trial como  potencia  de  primer  orden. 

La  unión  de  aduanas  es,  hoy,  mirada  por  los 
economistas,  no  solamente  como  un  medio  po- 
deroso de  impulsar  las  industrias  de  un  país  y  ha- 
cerlo entrar  en  las  vías  del  libre  cambio,  sino 
también,  de  dar  facilidades  para  llevar  los  produc- 
tos de  un  país  allí  donde  son  necesarios,  de  adop- 
tar una  política  comercial  y  hacerla  respetar,  de 
tratar  de  igual  á  igual  aún  con  los  más  poderosos 
Estados  exigiéndoles  la  reciprocidad,  de  usar  de  re- 
presalias cuando  es  necesario,  de  conducir  á  la 
adopción  de  un  régimen  uniforme  en  materia  de  im- 
puestos, unidad  de  moneda,  pesos  y  medidas  y 
desarrollo  y  construcción  de  vías  de  comunicación, 
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y  de  enjendrar,  en  fin,  simpatías  mutuas  entre  las 
naciones  que  forman  la  unión. 

En  efecto,  sólo  cuando  un  país  se  cuenta  con  la 
seguridad  de  tener  un  extenso  mercado  de  consumo, 
donde  sus  productos  puedan  canjearse  con  amplia 
libertad,  sólo  entonces  sus  fuerzas  productivas  re- 
cobran brío  y  aquellos  se  perfeccionan  y  multipli- 
can; pero  no  encuentran  esas  franquicias,  cuando 
aislados  unos  de  otros  pretende  cada  cual  engran- 
decerse aunque  sea  á  costa  de  los  demás,  cuando 
cada  uno  se  ocupa  de  sí  propio  olvidando  que  las  na- 
ciones como  los  hombres  están  destinados  á  vivir 
en  mutuas  y  estrechas  relaciones  y  que  sólo  pue- 
den ser  fuertes  por  la  unión  ó  por  un  alto  grado  de 
prosperidad. 

Ese  egoísmo,  causa  de  profundos  males  para  un 
país,  cesa,  y  ese  extenso  mercado  de  consumo  para 
sus  productos  es  accequible,  sin  más  gravamen 
que  los  que  voluntariamente  se  quieran  imponer, 
solamente  en  el  seno  de  la  unión  aduanera  ó  sea 
en  la  asociación  de  varios  Estados  con  el  fin  de  bo- 
rrar sus  fronteras  comerciales  y  extender  su  acción 
progresiva  bajo  el  amparo  de  una  legislación  uni- 
forme. 

La  unión  aduanera  presta  á  los  Estados  de  po- 
ca importancia  política,  la  fuerza  que  han  menester 
para  adoptar  una  política  comercial  y  hacerla  res- 
petar, pues  obedeciendo  sus  decisiones  á  la  volun- 
tad de  muchos  Estados,  que,  si  bien  pequeños  en 
sí,  son  fuertes  por  la  unión;  y  ofreciendo  sus  terri- 
torios un  extenso  mercado  para  las  industrias  de 
Estados  poderosos,  estos  se  vén  obligados  á  respe- 
tarlos y  á  devolverles,  en  cambio,  ventajas  recípro- 
cas, á  fin  de  que  sus  producciones  no  sean  exclui- 
das y  de  no  sufrir  serios  perjuicios  con  las  represa- 
lias que,  en  caso  contrario,  emplearía  la  Unión, 
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Además,  las  ligas  aduaneras  conducen  á  los  Es- 
tados que  las  forman  á  unificar  no  solamente  su  le- 
gislación en  este  ramo,  sino  á  alcanzar  la  uniformi- 
dad de  la  taza  del  impuesto  en  general,  á  fin  de 
mantener  la  igualdad  entre  los  asociados.  El  sis- 
tema hannoveriano,  designado  oficialmente  por  la 
palabra  Steververrein  (unión  de  tazas)  nos  dá  una 
idea  de  estas  tendencias  saludables. 

La  unidad  de  monedas,  pesos  y  medidas,  viene 
á  ser  otro  de  los  beneficios  que  reportan  los  Esta- 
dos de  la  Unión,  pues  de  esta  manera  su  comercio 
ó  sus  transacciones  se  simplifican  y  hacen  más  rá- 
pidas y  seguras;  así  como  las  simpatías  y  estrechos 
vínculos  que  luego  nacen  entre  las  naciones  aso- 
ciadas por  el  hábito  de  pensar  y  proceder  de  la 
misma  manera,  hace  que  las  ideas  se  mezclen  del 
mismo  modo  que  los  intereses  materiales. 

A  los  Estados  de  territorio  extenso,  cuyas  in- 
dustrias han  alcanzado  un  gran  desarrollo,  no  con- 
viene tanto  como  á  los  pequeños,  formar  parte  de 
las  ligas  aduaneras;  porque  aquellos  perderían  un 
tanto  su  libertad  de  acción,  al  paso  que  éstos  ga- 
narían en  independencia  y  fuerza.  Mas,  para  que 
un  Estado  pueda  ingresar  al  seno  de  la  Unión,  ne- 
cesita, ante  todo,  tener  afianzado  su  orden  interno, 
la  instabilidad  de  sus  instituciones  y  asimilarse  á 
los  demás  por  su  forma  de  Gobierno,  por  la  ten- 
dencia de  sus  ideas  políticas,  costumbres,  idioma 
y  sus  creencias.  Necesita,  además,  como  condición 
esencial  la  yuxtaposición  de  su  territorio,  y,  sino 
con  todos,  al  menos  respecto  de  alguno  de  los 
asociados. 

Para  los  países  no  limítrofes  no  es  adaptable  la 
unión  aduanera,  siendo  más  conveniente  para  re- 
gular sus  relaciones  aduaneras  ó  su  comercio  inter. 
nacional,  celebrar  tratados  consulares  que  les  ase. 
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guren  la  colocación  de  sus  productos  por  medio  de 
recíprocas  concesiones. 

A  los  Estados  mediterráneos,  cuyo  territorio  se 
halla  encerrado  entre  el  de  otros  ó  que  no  tiene  sa- 
lida al  mar,  conviene  más  la  unión;  pues  ellos  ne- 
cesitan estrechar  sus  relaciones  comerciales  con  los 
JEstados  vecinos,  á  fin  de  hallar  en  estos,  franqui- 
cias que  le  permitan  extender  su  esfera  de  acción 
á  los  países  lejanos.  La  Suiza  en  Europa,  y  Soli- 
via en  América  del  Sur,  se  encuentran  en  esta  con- 
dición. Tal  fué  también  la  situación  del  reyno  de 
Sajonia,  de  la  Baviera  y  demás  Estados  que  for- 
man hoy  el  Zollvetrein  en  el  Imperio  Alemán. 

Richelot,  dice,  que  de  las  circunscripciones  terri- 
toriales, la  península  es,  después  de  la  isla,  la  que 
más  se  presta  para  una  asociación  comercial.  Así 
los  Estados  italianos  estuvieron  llamados  á  su  uni- 
ficación indefectible  como  lo  están  la  España  y  el 
Portugal,  la  Suecia  y  la  Noruega.  Entre  estos  úl- 
timos reinos  existe,  desde  muy  atrás,  la  más  am- 
plia libertad  de  comercio  terrestre  como  lo  hay  en- 
tre dos  departamentos  de  un  mismo  Estado. 

La  desigualdad  de  fuerzas  productivas  es  un 
obstáculo  para  los  pueblos  que  han  de  formar  par- 
te de  la  Unión,  si  bien  es  verdad,  que  con  el  tiem- 
po, su  orden  administrativo  y  económico,  el  políti- 
co y  el  moral,  llegan  á  consolidarse,  amoldándose 
á  los  adelantos  que  realiza  la  asociación.  El  tiem- 
po, ha  dicho  un  escritor,  es  un  poder  nivelador  que 
desaparece  toda  aspereza  á  un  contacto  prolongado. 

Otro  de  los  bienes  que  proporcionan  las  ligas 
aduaneras,  es  la  disminución  en  el  costo  de  la  re- 
caudación de  los  derechos  de  aduana,  pues  perci- 
biéndose estos  sólo  en  las  fronteras  de  la  asocia- 
ción, los  gastos  se  hacen  en  mancomún  y  propor- 
cionalmente. 
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En  suma,  las  uniones  aduaneras  borrando  las 
aduanas  fronterizas,  son  un  medio  eficaz  para  al- 
canzar la  libertad  comercial.  Por  medio  de  ellas 
las  Estados  pequeños  que  en  su  aislamiento  son 
explotados  desventajosamente  por  los  más  pudien- 
tes, se  tornan  en  el  seno  de  la  Unión  en  potencias 
capaces  de  ofrecer  un  mercado  extenso  al  con- 
sumo de  producciones  extrangeras,  de  hacerse  res- 
petar y  exigir  de  aquellas,  condiciones  de  recipro- 
cidad, las  transacciones  comerciales  se  hacen  más 
fáciles  y  rápidas,  los  gastos  de  recaudación  del  im- 
puesto disminuyen  notablemente,  y  en  fin,  se  pro- 
voca la  unión  política  en  virtud  de  los  estrechos 
vínculos  que  crea  la  mancomunidad  de  intereses 
materiales. 

A  esta  unión  de  aduanas  ó  al  Zollverrein^  debe 
Alemania  su  unidad  política  y  su  gran  desarrollo 
comercial  é  industrial. 

El  talento  de  Leibnitz  había  concebido  la  idea 
de  olvidar  todas  las  divisiones  intestinas  y  levan- 
tar de  los  Estados  prusianos  y  alemanes  una  sola 
entidad;  pero  la  iniciativa  del  pensamiento  de  la 
unión  y  emancipación  pertenece  al  Dr.  D.  Federi- 
co List,  ilustre  hijo  de  Alemania  y  profesor,  enton- 
ces, de  Economía  Política  en  Tubingen. 

Hé  aquí  como  anuncia  él  mismo  los  móviles  de 
su  fecunda  iniciativa: 

"  Como  otros,  yo  había  estudiado  las    doctrinas 

*  y  los  escritos  económicos;  pero  no  era    bastante 
'  enseñar  á  la  juventud  el  estado  actual  de  la  cien- 

*  cia,  quería,  también,  aprender  como  la  ciencia 

*  debe  ser  aplicada  para  el  desarrollo  de   la  pros- 

*  peridad,  de  la  civilización  y  del  poder  de  Alema- 

*  nia.  La  teoría  recomendaba  la  libertad   de   co- 

*  mercio.  Este  principio  me  parecía   razonable,  y 

*  además,  confirmado  por  la  práctica  cuando  consi- 
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deraba  los  efectos  de  la  abolición  de  las  adua- 
nas entre  las  provincias  francesas  ó  entre  los  tres 
reinos  británicos.  De  otra  parte,  los  admirables 
resultados  del  sistema  continental  y  las  conse- 
cuencias desastrozas  de  su  supresión  estaban  de 
masiado  frescas  para  olvidarlas;  ellas  me  pare- 
cieron estar  ^  contradicción  con  las  preceden- 
tes experiencias;  y  buscándoles  una  explicación, 
vine  á  obtener  que.  la  teoría  no  era  verdadera 
sino  en  tanto  que  todas  las  naciones  observaran 
entre  ellas  el  principio  de  la  libertad  comercial, 
que  ya  había  sido  establecido  entre  provincias 
de  un  mismo  imperio.  Por  ello  mi  atención  se 
concretó  sobre  la  nacionalidad;  reconocí  que  la 
teoría  no  había  visto  sino  la  humanidad  y  los  in- 
dividuos, olvidándose  de  las  naciones;  compren- 
dí que  entre  naciones  de  cultura  avanzada,  la  li- 
bre concurrencia  no  puede  ser  ventajosa  para 
unas  y  otras,  sino  en  tanto  que  todas  se  aproxi- 
men á  un  mismo  grado  de  desenvolvimiento  in- 
dustrial; y  que  un  pueblo  que,  desgraciadamen- 
te, se  ha  quedado  atrás  en  el  camino  de  la  indus- 
tria, el  comercio  y  la  navegación,  pero  que  esté 
provisto  de  los  recursos  intelectuales  y  materia- 
les necesarios  para  el  progreso,  debe,  á  todo  cos- 
to, procurar  ponerse  en  estado  de  sostener  la 
concurrencia  de  los  que  le  han  sobrepasado.  En 
una  palabra,  yo  buscóla  diferencia  que  existe  en- 
tre la  economía  cosmopolita  y  la  economía  poUíicaj 
y  digo  para  mí:  es  necesario  que  la  Alemania  su- 
prima sus  aduanas  provinciales,  y,  por  un  sistema 
común  de  comercio,  haga  frente  al  extrangero  y 
se  esfuerce  por  alcanzar  el  mismo  grado  de  de- 
sarrollo industrial  y  comercial  á  que  han  llega- 
do otras  naciones;  pero  en  lugar  de  poseer  estas 
ideas,  como  objetivos  de  nuevos  estudios,  mi  sen- 
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**  tido  práctico  me  llevó  á  ensayar   su   aplicación; 
'*  yo  era  entonces  joven. 

**  La  Constitución  federal  tenía  una  forma  nueva 
**  trazada  antes  de  tiempo,  que  no  aparecía  ante  los 
"  diplomáticos  ilustrados  y  reflexivos  sino  como  un 
**  embrión,  destinado  á  desenvolverse  sucesivamen- 
**  te  y  á  formar  con  el  tiempo  un  cuerpo  bien  orga- 
•*  nizado.  El  artículo  19  había  expresamente  reser- 
vado la  formación  ulterior  de  un  sistema  de  co- 
mercio nacional.  Este  artículo  me  pareció  que 
**  podía  servir  de  base  al  edificio  de  la  prosperidad 
**  futura,  industrial  y  comercial  de  la  patria  alema- 
"  na;  y  esta  convicción  me  inspiró  la  idea  de  fundar 
**  una  asociación  (i)  de  negociantes  y  de  fabri- 
**  cantes,  que  tendría  por  fin  perseguir  la  abolición 
**  de  las  aduanas  provinciales  alemanas  y  el  estable- 
**  cimiento  de  un  sistema  de  comercio  alemán."  (2) 

En  1834  el  Zollverrein  estaba  organizado,  las 
aduanas  interiores  se  habían  suprimido, •la  legisla- 
ción aduanera  se  hallaba  uniformada,  las  tarifas 
eran  las  mismas  entre  los  Estados  Alemanes,  la  re- 
caudación se  hacía  por  cuenta  de  la  Unión,  los  gas- 
tos como  los  ingresos  eran  repartidos  proporcional- 
mente,  teniendo  en  cuenta  la  población  de  cada  uno 
de  los  Estados  asociados  y  la  unión  política  de  Ale- 
mania era  ya  un  hecho.  El  reparto  de  la  renta  neta 
se  hizo  por  cabeza  de  habitante  y   varió   desde    i 


(i)  Esta  sociedad  faé  fondada  en  1819  bajo  la  dirección  de  List.  Sus  Es- 
tatutos se  sometieron  á  la  aprobación  de  la  Confederación  Germánica  y  de 
los  Gobiernos  alemanes  y  llegó  á  tener  más  de  siete  mil  miembros.  La  ciu- 
dad de  Nuremberg  fué  escojida  para  el  lugar  de  su  residencia.  Se  llamó:  So- 
ciedcíd  de  la  industria  y  del  comercio  alemán;  tuvo  un  periódico  semanal  lla- 
mado: Órgano  de  la  Industria  y  del  Comercio  A  lemán  ^  que  publicó  los  deba- 
tes, proposiciones»  disertaciones  y  datos  estadísticos  concernientes  al  objeto 
de  la  Unión  Aduanera,  que  al  fin  se  realizó. 

(2)  Prólogo  de  su  libro  titulado.*  *'^/  Sistema  Nacional  de  Economía  Poli- 
rica.  Edición  de  1844. 
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franco  94  céntimos  hasta  3.71  que  fué   acotado   en 
1843. 

El  Doctor  List,  padre  del  Zollverrein  y  de  los  ca- 
minos de  fiierro  alemanes,  que  por  los  grandes  ser- 
vicios prestados  á  su  patria  es  tan  acreedor  al  res- 
peto de  sus  conciudadanos,  no  fué  un  reformador 
religioso,  como  dice  Richelot,  ni  un  tribuno.  No 
pensó  en  exaltar  las  almas  con  la  gran  idea  de  Dios, 
ni  remover  las  pasiones  con  la  palabra  mágica  de 
la  libertad.  Fué  un  economista  que  hablaba  fami- 
liarmente á  sus  compatriotas  sobre  sus  verdaderos 
intereses  materiales.  En  lugar  de  masas  crédulas,  él 
llevaba  tras  de  sí  á  los  fabricantes. 

Las  ideas  caf  itales  sobre  las  que  hace  girar  su 
'^Sistema  Nacional  de  Economía''  son  las  de  naciona- 
lidad y  fuerzas  productivas^  completadas  por  una 
tercera,  que  no  es  sino  el  gran  principio  de  Adam 
Smith,  recyficado  y  más  extenso:  la  coopera^^iótt. 
Por  la  primera  tiende  al  desarrollo  de  las  industrias 
nacionales,  aconsejando  un  aumento  gradual  pri- 
mero, y  más  tarde  una  disminución  sucesiva  de  los 
derechos  protectores,  hasta  ponerse  en  condiciones 
de  la  libertad  comercial;  por  la  segunda  aconseja  el 
incremento  á.^  fuerzas  productivas  ó  sea  el  de  formar 
ciudadanos  ilustrados,  morales  y  con  hábitos  de  tra- 
bajo; y  por  la  tercera  observa  que  la  división  del 
trabajo  sería  insuficiente  si  á  él  no  se  añadiese  la 
cooperación  de  actividades  diversas  que  convergen  á 
un  fin  común,  pues,  como  dice  Richelot,  para  que 
la  de  clavos,  por  ejemplo,  prospere  entre  dos  obre- 
ros especialistas,  es  necesario  que  estos  sepan  en- 
tenderse á  si  mismos  y  que  se  entiendan  efectiva- 
mente, sin  lo  cual  estarían  expuestos  á  fabricar  inú- 
tilmente, el  uno  las  cabezas  el  otro  las  puntas;  un 
mismo  lugar  debe  reunirlos  y  un  pensamiento  común 
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asociar  sus  esfuerzos.  A  la  división  del  trabajo  es, 
pues,  necesario  añadir  las  de  las  fuerzas  producti- 
vas ó  sea  la  cooperación  ó  eficacia  de  estas. 

Sobre  la  idea  de  fuerzas  productivas,  hé  aquí  co. 
mo  se  expresa  el  mismo  autor,  comentando  la  teo- 
ría de  List: 

'*  La  teoría  de  las  fuerzas  productivas,  de  la  mis- 
"  ma  manera  que  la  del  valor,  coloca  entre  los  pro 
**  ductores  al  domador  de  bestias,  al  fabricante  de 
**  instrumentos  de  música  y  de  farmacia;  pero  ella 
**  considera  también  como  tales  y  estima  áeste  res- 
"  pecto,  infinitamente  más,  al  institutor,  al  artista  y 
**  al  médico,  y  aún  al  juez  y  al  administrador;  por- 
*'  que  si  estos  producen  las  riquezas,  aquellos  pro- 
**  ducen  las  fuerzas  productivas,  lo  que  vale  más. 

*'  Es  en  razón  del  descubrimiento  de  estas  fuer- 
**  zas,  y  no  como  piensa  J.  B.  Say  de  la  acumula- 
**  cioón  de  las  riquezas,  que  la  prosperidad  de  una 
''  nación  se  hace  cada  día  mayor.  Dos  (vopietarios 
**  que  tienen  cada  uno  cinco  hijos,  economizan  anual- 
**  mente  la  misma  suma:  -el  uno  coloca  sus  econo- 
"  mías  á  interés  y  emplea  á  sus  hijos  en  trabajos  di- 
**  ficultosos;  el  otro  emplea  las  suyas  en  perfeccio- 
'*  nar  la  educación  agrícola  de  dos  de  sus  hijos  y  en 
'*  hacer  aprender  á  los  otros  tres  los  oficios  de  su 
"  vocación. 

*'  El  primero  deja  al  morir  más  riquezas;  el  se- 
*'  gundo  más  fuerzas  productivas;  la  tierra  de  éste 
**  será  dividido  en  cinco  partes,  de  las  que  cada 
"  uno  bajo  su?  cuidados  inteli^^entes  rendirá  otro 
^'  tanto  que  la  totalidad  había  rendido  hasta  allí 
•'  al  mismo  tiempo  que  los  tres  hijos  no  agriculto- 
**  res  sacarán  de  sus  talentos  un  partido  ventajoso; 
**  la  tierra  de  aquel  será  dividida  en  cinco  lotes  y 
*'  cultivada  siempre  mal.  Hé  aquí  la  imagen  fiel, 
*  *  de  una  y  otra  teoría.  Todo  ¿^asto  público  por  la 

55 
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**  instrucción  de  la'juventud,  ó  por  la  administra- 
**  ción  de  justicia,  ó  por  la  independencia  nacio- 
'*  nal,  es  una  destrucción  de  valores  en  provecho 
*'  de  fuerzas  productivas.  De  la  misma  manera  son, 
**  también,  los  derechos  protectores. 

Entre  las  Repúblicas  Sud-Americanas  se  hace 
indispensable  procurar  el  establecimiento  de  una 
Unión  Aduanera,  con  el  fin  de  uniformpr  las  legis- 
laciones del  ramo,  dar  mas  amplitud  al  comercio 
é  impulsar  el  desarrollo  industrial. 

Aunque  la  comunidad  de  origen,  de  idioma  y 
hasta  de  creencias  y  costumbres  constituyen  una 
ventajosa  condición  para  establecer  una  liga  de 
aduanas  entre  los  países  de  la  América  latina,  las 
tentativas  que  hoy  mismo  se  hacen  en  el  Congre- 
so Internacional  de  Washington  para  realizarlo, 
no  pasarán,  según  creemos,  de  ser  un  bello  deseo; 
pues,  si  es  verdad,  que  pudiera  llegarse  á  la  adop- 
ción de  una  legislación  comercial,  común  á  todos 
los  Estados  Americanos,  también  lo  e^  que  faltan- 
do en  estos  las  condiciones  que  antes  hemos  expre- 
sado y  que  son  indispensables  para  formar  una 
unión  aduanera,  ésta  sin  ser  de  gran  provecho  pa- 
ra la  mayoría  de  los  Estados,  abriría  un  mercado 
extenso  á  las  industrias  Norte-americanas  de  las 
cuales  aquellas  en  su  atrazo  industrial  y  económi- 
co vendrían  á  declararse  expontáneamente  tribu- 
tarios. 

El  Perú  y  Bolivia,  por  la  yuxtaposición  de  sus 
territorios  no  sólo  pueden  prestar  al  comercio  fa- 
cilidades de  todo  género,  desde  las  costas  del  Pa- 
cífico hasta  las  fronteras  orientales  de  Bolivia,  sino 
que  por  su  origen  histórico,  sus  costumbres  y  sus 
elementos  análogos  de  civilización  y  gobierno,  es- 
tán llamados,  bajo  la  sombra  de  la  paz,  á  identifi- 
car, sus   destinos  políticos  y  sus   intereses  mate- 
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ríales  por  medio  de  una  unión  aduanera  que  es- 
treche sus  relaciones  comerciales  con  los  pueblos 
occidentales  del  Brasil,  con  el  Paraguay,  los  Esta- 
dos del  Norte  de  la  República  Argentina  y  con  los 
del  Sur  del  Ecuador. 

En  el  Sur  del  Pacífico  estos  Estados  podrían 
tener  una  Aduana  común  en  Moliendo,  y  borrados 
los  límites  comerciales  de  la  frontera  del  Titicaca  y 
el  Desaguadero,  les  bastaría  establecer  en  sus  fron- 
teras, oficinas  aduaneras  que,  bajo  un  régimen  mo- 
derado y  regular,  ofrezcan  al  mundo  comercial  un 
mercado  extenso  para  las  importaciones  y  retornos 
valiosos  en  productos  de  su  rico  y  virgen  territorio. 

Una  Dirección  General  de  Aduanas  extendería 
su  acción  á  las  Aduanas  de  la  Liga,  para  dirigir  su 
mecanismo  administrativo,  para  darles  la  organiza- 
ción más  conveniente,  para  atender  inmediatamen- 
te sus  necesidades,  para  fiscalizar  las  operaciones 
de  recaudación  de  derechos  y  su  distribución  entre 
los  Estados  asociados,  y  para  formar,  en  fin,  la  Es- 
tadística Comerciííl  que  guíe  á  la  Unión  en  la  unifi- 
cación de  sus  tarifas. 

La  liga  aduanera  Sud-americana  vendría,  pues,  á 
ser  palanca  poderosa  para  la  prosperidad  de  estas 
naciones  y  aún  para  los  demás  Estados  limítrofes, 
los  cuales  al  frente  de  unas  mismas  disposiciones 
mercantiles,  hallarían  en  el  territorio  de  la  Unión  el 
medio  de  establecer  relaciones  comerciales  fáciles  y 
eficaces  desde  uno  á  otro  extremo  de  Sud-América. 

A  los  Estados  separados  por  grandes  distancias, 
ó  por  la  interposición  del  territorio  de  otros  países, 
no  queda  otro  medio  de  uniformar  su  legislación  co- 
mercial y  exigir  la  reciprocidad  en  sus  relaciones, 
que  los  tratados  de  comercio.  El  Perú  los^  tiene  ce- 
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lebrados  con  todas  las  naciones  del  mundo,  y  el  es- 
píritu que  en  ellos  predomina  es  el  de  la  más  extric- 
ta  equidad,  asi  como  el  de  la  mayor  cordialidad  y 
respeto  á  sus  estipulaciones. 

Los  tratados  de  comercio  se  negocian  y  llevan  á 
cabo  por  los  Ministros  Diplomáticos,  siendo  de  prác- 
tica internacional  para  vigilar  por  el  cumplimiento 
de  esos  tratados  y  mantener  el  buen  estado  de  las 
relaciones  mercantiles  entre  las  altas  partes  contra- 
tantes, nombrar  Cónsules  encargados  además  de  es- 
tudiar los  medios  de  mejorar  el  régimen  aduanero 
de  sus  respectivos  países  y  de  mantener  comunica- 
ción permanente  con  los  aduanas  de  las  que  son  re- 
presentantes natos  y  directos  en  el  exterior. 

El  cuerpo  consular  del  Perú  está  sujeto  á  un  Re- 
glamento y  el  vigente  fué  revisado  en  189 1. 

CAPÍTULO  9.^ 

TARIFAS  Y  ARANCELES  DE  ADUANA. 

Los  derechos  de  Aduana,  son  ad  valorem  y  espe- 
cíficos: los  primeros  tienen  por  materia  imponible  el 
valor  de  las  mercaderías;  los  segundos  la  cantidad 
de  éstas. 

La  ley  que  fíja  la  taza  de  los  derechos,  ya  sean 
cui  valorem  ó  específicos,  recibe  el  nombre  de  tarifa. 

La  tabla  en  la  cual  se  enumera  por  orden  alfabé- 
tico y  se  clasifican  en  grandes  grupo?  las  mercade- 
rías sujetas  á  derechos,  se  llama  AranceL 

El  Arancel pntá^  decirse  que  es  la  reglamenta- 
ción de  la  ley  de  tarifas. 

El  24ra«^^/ debe  comprender:  i.°  el  nombre  de 
la  mercadería  por  clases,  conforme  á  un  punto  de 
vista  lógico,  y  por  orden  alfabético  para  hacerlo  ma- 
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nuable;  2.^  el  valor  oficial  de  la  mercadería;  3.^  el 
derecho  ad  va ¿orem  6  él  específico  según  el  sistema 
que  se  adopte;  y  4.°  la  fecha  de  la  ley  de  tarifas  que 
fija  el  derecho  para  que  este  sea  bien  preciso. 

Las  tarifas  de  aduana,  constituyen  el  principal 
problema  aduanero,  puesto  que  ellas  deben  ser  el 
resultado  no  sólo  del  grado  de  prosperidad  de  una 
nación,  sino  del  estado  de  sus  finanzas  y  de  las  ideas 
predominantes  en  la  política  del  Gobierno,  relativa- 
mente á  los  países  con  los  cuales  se  mantienen  rela- 
ciones mercantiles.  Son  las  tarifas  de  importancia 
tan  trascendental,  como  que  son  no  sólo  el  secreto 
de  los  mejores  recursos  fiscales,  sino,  también,  me- 
dios de  defensa  y  de  hostilidad  de  que  á  menudo 
hechan  mano  los  Gobiernos. 

A  la  formación  de  una  tarifa  de  aduanas  debe 
preceder  profundo  conocimiento  de  los  datos  siguien- 
tes: 

I.®  De  la  taza  que  grava  la  importación  de  las 
mercaderías  extrangeras  en  las  naciones  con  las  que 
se  está  principalmente  en  relaciones  comerciales 
más  directas,  á  fin  de  fijar  el  grado  de  liberalidad 
que  deban  tener  y  atraer  para  sí  mayor  corriente 
comercial  ó  mayor  consumo; 

2.°  Del  derecho  (^e  en  estas  naciones  pagan  los 
articulas  nacionales  ó  los  similares  extranjeros^  pa- 
ra usar  de  igual  reciprocidad  ó  concederá  Tas  indus- 
trias del  país  la  protección  que  han  menester  para 
que  puedan  luchar  con  sus  rivales  en  el  exterior; 

3.^  De  la  cantidad  de  artículos  extrangeros  que 
se  consumen  en  el  país,  con  detalles  de  procedencia 
clase  y  especie,  su  costo  de  producción  y  gastos  que 
originan  hasta  el  momento  que  se  dan  al  consumo; 
como  la  de  los  nacionales,  con  expresión  de  la  cir- 
cunscripción terrirorial  en  que  se  producen,  su  cía- 
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se,  especie,  costo  de  producción  y  de  los  gastos  que 
ocasionan  hasta  llegar  á  los  mercados  de  consumo, 
sea  en  el  interior  ó  exterior  del  país,  para  que,  me- 
diante una  comparación  atenta,  pueda  determinarse 
matemáticamente  el  detecho  protector^  que  á  cada 
cual  corresponde,  sin  causar  intolerables  exacciones 
ó  carestía  en  los  consumos,  y  los  puertos  que  con- 
viene abrir  al  comercio  y  la  categoría  que  deben 
tener; 

4.°  Del  estado  de  las  industrias  del  país,  con  es- 
pecificación de  las  empresas  que  las  sostienen,  los 
braceros  que  emplean  y  la  facilidad  de  adquirirlos; 
los  capitales  que  cada  una  ha  invertido  y  la  especie 
y  calidad  de  sus  producciones,  á  fin  de  conocer  si 
éstas  pueden  ó  no  abastecer  al  consumo  y  si  hay, 
efectivamente,  invertidas  las  sumas  suficientes  para 
esperar  la  estabilidad  de  una  industria  que  merezca 
protejerla  contra  la  concurrencia  extranjera,  sin  caer 
en  los  peligros  de  los  monopolios  artificiales;  y 

5.^  Del  estado  general  de  civilización  del  país  6 
su  grado  de  cultura,  para  no  caer  en  el  error  de 
adoptar  un  sistema  proteccionista,  cuando  nada  se 
tiene  que  defender,  ó  de  repudiar  el  libre  cambio, 
que  así  se  aplica  á  los  pueblos  cuyo  grado  de  ade- 
lanto es  casi  inapreciable,  como  á  aquellos  que  han 
hecho  las  mayores  conquistas  en  su  progreso  ma- 
terial. 

Como  no  es  posible  que  todas  las  naciones  se  ha- 
llen en  idénticas  circunstancias,  los  datos  menciona- 
dos tienen  que  variar,  no  solo  de  uno  á  otro  pueblo, 
sino  en  uno  mismo,  en  periodos  distintos.  De  aquí 
es  que  la  uniformidad  de  tarifas  aduaneras  en  los 
países  americanos,  de  que  con  empeño  se  viene  ha- 
blando, es  de  todo  punto  irrealizable  si  se  quiere 
adoptar  pov  medio  de  pactos  internacionales. 
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Las  circunstancias  económicas  de  cada  nación  re- 
quiere una  tarifa  adecuada  á  ellas,  y  sería  absurdo 
pretender  aplicar  unas  mismas  tarifas  á  EE.  UU.  de 
Norte  América,  que  es  un  país  manufacturero  y  agrí- 
cola, que  al  Ecuador,  Perú  y  Bolivia,  donde  apenas 
se  alcanza  á  la  vida  agrícola  y  aún  no  se  abandona 
el  estado  pastoral. 

La  uniformidad  de  tarifas  sólo  se  debe  á  Estados 
cuyos  territorios,  como  antes  hemos  dicho,  guardan 
cierta  yuxtaposición  y  se  encuentran  á  un  grado  ca- 
si igual  de  prosperidad;  de  otro  modo  una  liga 
aduanera  es  la  red  que  los  países  grandes  tienden  á 
los  pequeños, 

Dejando  á  cada  Estado  el  estudio  de  ese  conjunto 
de  circunstancias  que  es  necesario  para  establecer 
un  buen  régimen  aduanero,  concretémonos  á  expo- 
ner el  procedimiento  que  debería  seguirse  en  el 
Perú,  para  la  expedición  de  una  ley  de  tarifas,  re- 
servando la  parte  concreta  de  ésta,  referente  al  mon- 
to de  la  taza,  para  que  nuestros  hombres  de  Estado 
la  designen,  á  la  luz  de  la  Estadística. 

Para  acometer  en  el  Perú  la  importante  tarea  de 
una  reforma  aduanera,  en  primer  lugar  hay  que 
dar  solución  por  medio  de  la  Estadística  á  los  si- 
guientes problemas: 

i.°  ¿Cuáles  son  los  artículos  suntuatios  y  los  de 
consumo  general  que  se  producen  en  el  país  en  can- 
tidad bastante  para  el  consumo? 

2.**  ¿Cuáles  los  de  esta  misma  clase  cuya  produc- 
ción es  deficiente? 

3.°  ¿Qué  artículos  se  fabrican  fácilmente  en  el 
Perú? 

4.?  ¿Cuáles  aquellos  que  no  pueden  fabricarse? 
5.°  ¿Cuáles  los  artículos  de  primera  necesidad? 
Cuando  estos  problemas  se  han  resuelto,  y  cuan- 
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do  sus  resultados  exactos  ó  muy  aproximados  se 
tienen  á  la  vista,  entonces  es  fácil  determinar  el  de- 
recho de  importación  que  corresponde  á  cada  uno, 
6  á  la  agrupación  á  que  pertenecen. 

Generalmente  hablando,  la  importación  de  los  ar- 
tículos extrangeros,  similares  álos  nacionales  de  la 
primera  agrupación  deberían  gravarse  con  un  fin 
esentialmenteyí^^^i/,  pues  el  hecho  de  ser  estos  bas- 
tantes para  el  consumo  supone  que  puedan  soste- 
ner una  competencia  ventajosa  en  su  propio  suelo,  y 
el  derecho  fiscal  es  ya  por  sí  una  protección.  Los  de 
la  segunda  agrupación  reclaman  un  impuesto  tan- 
to menor  cuanto  menor  es  su  producción  en  el  país, 
porque  vale  más  comprar  barato  que  caro.  Los  ar- 
tículos extrangeros  de  la  tercera  agrupación  cuya 
manufactura  ó  fabricación  se  hace  fácilmente  en  el 
territorio  nacional,  se  gravan  en  todas  las  naciones 
con  fuertes  derechos,  á  fin  de  estimular  el  desarro- 
llo de  las  industrias  similares  en  el  país.  Las  de  di- 
ficil  producción  ó  de  la  cuarta  agrupación  debe 
también  aplicárseles  un  derecho yí^/r^i/,  ó  liberárse- 
les completamente  si  se  destinan  á  objetos  de  cien- 
cias y  artes.  Y  finalmente,  aquellos  que  son  nece- 
sarios para  la  vida  no  deben  sufrir  gravamen  algu- 
no, por  que  el  Perú  necesita  vida  barata. 

En  cuanto  á  las  materias  primas,  maquinarias  y 
artículos  de  puro  lujo,  sostienen  algunos  que  con- 
viene dar  exención  de  derechos  á  las  primeras,  so 
pretexto  de  un  severo  proteccionismo  á  la  industria, 
y  gravar  todo  lo  posible  á  los  últimos,  como  medi- 
da de  desterrar  la  perniciosa  costumbre  del  lujo. 

En  pais  desde  que  ha  llegado  á  alcanzar  cierto 
grado  de  prosperidad  industrial,  ya  puede  luchar 
con  sus  rivales  extranjeros  en  el  terreno  de  la  com- 
petencia: sólo  entonces  es  conveniente  que  el  Esta- 
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do  ^cuda  en  defensa  de  las  iadustrias  n^donalc^ 
establecida^  y  sin  abatir  el  comercio  de  las  similares 
extranjeras  con  impuestos  inmpderados,  ppede  ofrpr 
cer  á  aquellas  en  vía  de  pro.teccíón,  qna  prima  ó 
subvención,  bajo  la  forma  de  liberación  de  dere- 
chos á  las  materias  primas  ó  maquinc^rias  que  im- 
portan. Mas,  4cojer^e  á  estas  franquicias  con  el  in- 
tento de  establecer  forzadamente  una  industria  cual- 
quiera^  es  pretender  un  privilegio  especial  6  la  erecr 
ción  autorizada  de  un  monopolio,  que  hará  la  gue- 
rra á  los  industríales  menos  favorecidos  ó  pequeñps» 
quienes  no  podrán  sostener  la  concurrencia. 

Las  industrias  brotan  expon táneamente,  allí,  don- 
de la  paz,  el  orden  y  la  libertad  se  consolidan,  y  don- 
de la  inmigración  viene  á  su  sombra,  á  aumentar  la 
población  y  á  ofrecer  brazos  para  el  trabajo.  Cuan- 
do es:to  sucede  fácil  es  comprender  que  ha  sonado 
la  hora  del  mejoramiento  y  progreso  de  un  pueblo 
y  de  llamar  al  concurso  de  esta  labor  á  los  secretos 
que  el  hombre  ha  arrancado  á  la  ciencia,  esto  es,  á 
las  máquinas,  cuya  acción  centuplica  la  producción, 
abarata  el  consumo  de  los  artículos  que  elabora  y 
empuja  á  buscar  otra  ocupación  á  los  brazos  que  ha 
reemplazado,  propagando  así  el  desarrollo  industrial. 

Absolutamente,  no  puede  concederse,  pues,  una 
liberación  á  toda  maquinaria  por  el  hecho  de  ser 
tal.  En  unos  casos  convendrá  imponerle  derechos 
moderados,  como  cuando  éstas  pueden  ser  fabrica- 
das fácilmente  en  el  país;  pero  cuando  el  incremen- 
to del  consumo  y  la  concurrencia  extranjera,  exi- 
jen  aumentar  y  abaratar  la  producción,  no  queda 
otro  medio  que  acudir  á  la  acción  de  las  máquinas 
de  gran  poder;  y  si  el  país  no  puede  ofrecerlas  será 
necesario  que  el  Estado  franquee  sus  puertas  á  los 
ipventos  extranjeros,  teniendo  en  cuenta  que  los  va- 

56 
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lores  que  representan,  son  capitales  que  salie- 
ron al  exterior  y  vuelven  al  pais  bajo  forma  más 
ventajosa  para  promover  su  mejoramiento. 

Las  máquinas,  mientras  son  de  más  poder,  ha- 
cen, también,  mayor  competencia  al  trabajo  de  los 
operarios  y  á  los  artesanos,  siendo  ésta  la  causa  por 
que  algunos  hayan  declamado  contra  ellas,  como  no- 
civas en  los  paises  atrasados,  de  extenso  territorio, 
población  reducida  y  feraz  suelo. 

Federico  Bastiat  expresa  este  argumento,  en  su 
opúsculo:  ^Lo  que  se  vé  y  lo  que  no  se  z^/,»  con  este 
ejemplo: 

« Jacques  Bonhome  tenía  dos  francos,  que  daba 
«  en  pago  á  dos  obreros; 

«Pero  he  aquí  que  inventa  cierto  arreglo  de  cuer- 
ee das  y  pesos  que  abrevia  la  mitad  del  trabajo. 

«  De  esto  se  sigue  que  obtiene  el  mismo  resultad^), 
«  ahorra  un  franco  y  despide  á  un  obrero. 

«  Despide  á  un  obrero:  esto  es  lo  que  se  vé. 

« Y  no  viéndose  más  que  ésto  se  dice:  Ved,  pues, 
«  como  la  miseria  sigue  á  la  civilización;  ved  como 
«  la  libertad  es  fatal  á  la  igualdad.  El  espíritu  hu- 
«  mano  hace  una  conquista  y  al  momento  un  obrero 
«  cae  en  el  abismo  de  la  miseria.  Sin  embargo,  pue- 
«  de  ser  que  Jacques  Bonhome  continúe  dando  tra- 
«  bajo  á  los  dos  obreros;  pero  no  les  pagará  más  que 
«  diez  sueldos  á  cada  uno,  porque  ambos  se  harán 
«  competencia  y  ofrecerán  una  rebaja.  Asi  es  como 
«  los  ricos  se  harán  más  ricos  y  los  pobres  más  po- 
«  bres.  Es  menester  reformarla  sociedad.» 

Bastiat  ha  expuesto  hasta  aquí  solo  lo  que  se  vé; 
pero  veamos  nosotros  lo  que  no  se  vé^  ó  la  otra  mi- 
tad del  fenómeno. 

En  virtud  del  invento,  Jacques  Bonhome  despide 
un  obrerOy  ahorrando  A  franco  que  le  pagaba.    Por 
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este  hecho  hay  un  brazo  y  un  capital  más  desocu- 
pados, que  se  ofrecen  al  mundo  industrial.  Si  se  ofre- 
ce un  trabajador  más,  también  hay  oferta  de  un  ca- 
pital capaz  de  compensar  ese  aumento  de  trabajo, 
conservándose  así  el  equilibrio  de  esa  ley  regulado- 
ra del  mundo  económico. 

El  brazo  vá  luego  á  animar  otros  ramos  industria- 
les y  á  buscar  en  ellos  como  subsistir:  el  capital  vá 
á  secundar  el  esfuerzo  de  ese  brazo,  haciendo  eficaz 
su  acción  progresista. 

Es  verdad  que  cuando  un  país  está  muy  atrazado 
y  los  obreros  son  ignorantes,  éstos  sufren  de  pronto 
las  consecuencias  de  su  ignorancia,  pues,  no  siendo 
aptos  para  otra  clase  de  trabajos,  no  encuentran  co- 
locación; pero,  también,  lo  es,  que  la  necesidad  es 
el  aguijón  más  eficaz  para  poner  en  juego  las  facul- 
tades y  obligar  á  los  operarios  desocupados  á  con-* 
vertirse  en  herreros,  en  agricultores,  en  panaderos, 
en  albañiles,  &.  En  todo  caso,  convendría  atacar 
la  ignorancia  más  nó  á  las  máquinas  hijas  de  la  ci- 
vilización y  del  genio. 

Por  otra  parte,  el  invento  de  Jacques  Bonhome 
le  ha  traído  el  ahorro  seguro  de  un  franco,  ahorro 
que  le  permite  vender  más  barato  sus  productos;  y 
como  esta  baratura  los  pondrá  al  alcance  de  todos 
6  de  un  número  mayor  de  consumidores,  he  aquí 
que  todos  comprarán  y  el  consumo  será  mayor,  y 
mayores  sus  utilidades. 

Siendo  el  consumo  mayor,  la  demanda  del  pro- 
ducto superará  bien  pronto  á  la  oferta  ó  á  la  pro- 
ducción, y  Jacques  Bonhome  se  verá  obligado  á 
comprar  otra  máquina  de  mayor  poder  y  á  buscar 
otro  obrero  más,  á  fin  de  sostener  su  industria.  Así 
es  como  el  desarrollo  de  la  prosperidad  se  hace. 

Pero   Jacques  Bonhome  tiene  un  enemigo  formi- 
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dáWé  éú  é\  éxttkújétb,  qüe¿  cotí  irt!éjoíHífe  ítóqtiiriáíá; 
iñfejóVtó  y  bkfaítós  ofp|ei*ários,  produce  írtículós  simí- 
látés  i^úé  efi  v¡i*tüd  de  iáu  bijo  costó  Baceiti  á  lote  feu- 
yóS  l^L  óbrh|iet0ftcíái  Jácdues  sucumbirá  eti  esta  \ti- 
cha;  péiroel  Odbierrtó,  bajo  ¡¿üyo.ampard  vive,  vie- 
ne en  su  protección,  liberando  de  derechos  (as  rúá- 
qüthás  y  demás  artículos  que,  ton  destino  á  $u  m- 
duístria,  necesita  traer  del  extranjero,  exonei^ahdó 
át  ótraá  gabelas  internas  á  suá  productos,  hasta  po- 
nerlos en  estado  de  luchar  de  rguat  á  tgudl  con  sus 
síimilar^s  eírtrartjéros,  tos  (2uale^,  á  su  v^,  son  gra- 
vados á  su  itnpórtacidn  al  paíSi  Asf  se  concibe  la 
ccinvenieiicia  deí  dérechc  pi^otéctor,  y  cómo  puede 
llegar  á  ser  causa  de  la  prosperidad  indiJíStdal  d^ 
utia  nación.  Todo  eato  es  lo  ^ue  no  se  vi. 

Dfe  otro  lado,  e!s  tiecé^á*-?o  décfarár  porantléconó- 
ifílca  y  éOfttráiiródücetit^  la  idea  de  ías  tarifas  éfe^ 
vádás,  pues  y^  qufe  es  ítidispensablé  dar  cabida  en 
d  Sístertia  tributario  al  impuesto  indirecto  de  adua- 
nas, lo  es,  t¿mbiéti,  que,  hasta  donde  Sea  dado,  debe 
disminuirse  las  exacciones  inmoderadas  4ue  desan- 
gran al  pueblo»  limitan  ^  <?OtfSiimo  y  disminuyen  la 
^ducci^Sti. 

$1  hs  tarifas  elevadas  están  inspiradas  en  la  idea 
dé  buscar  mayor  renta  fiscal,  ellas  faltan  á  su  ñn; 
pt:)rque  aparte  de  que  d  contrabando  se  encarga  de 
arrebatar  gran  parte  de  las  rentas,  los  ¿astos  dte  vi- 
jilancia  llegarían  á  ser  tan  excesivos  qdeabsói^Véffad 

lo  tnás  san<eado  dé)  ingreso. 

Sí  éflaS  tienen  pbr  fin  tín  medio  de pfófbctíóti  pa- 
íá  la  liidUStria  nacional,  sus  altos  dei^eclíos,  lóilfeVa- 
rfatt  más  lejos:  á  lá  creación  de  los  nionopofios.  De 
esta  manera  las  tarifas  llegarían  á  convertirse  eñ  ver- 
daderas prohibiciones,  y,  para  los  Estados  petjue- 
fib^,  dotidé  la  producéfóti   nopui^e  hli¿ilob  q^e  ^er 


.^gptjiáp^  4e  ci^t^WpK^rtanpifi  i^^ 
j4  .privilegia  conce^íido  4  los  grá^d^^   iíidAisitrisI^g, 
9ontra  los  quje  np  pwiede  luchftr  }a  coi?cuiTf«i(;w  idfi 
Jps .  pequieftos,  ,escaws,  casi  ^jepipi-q,  4e  .re^^qso^  y 
;€^^pi^ntps  4e  todo  género^ 

Unatlirífa  de  aduana,  ya  sea  que  lleve  por  mina 
el  ammonto  de  los  recursos  fiscales  ó  la  prc^cción 
de  las  iodustrias  nacionales,  debe,  pues,  en  primer 
'4ugar»  ser  moderada  todo  lo  posible.  Este  grado  de 
moderación  no  puede,  además,  fijarse  arbitrariamen- 
te sino  en  vista  de  las  tarifas  de  los  Estados  vecinos 
y  las  de  aquellos  con  los  que  hace  un  comejroio  más 
, activo  é  im^portante.  £n  una  palabra»  *ba  menester, 
necesariamente,  de  la  Estadística. 

En  segundo. lugar,  las  tarifas  aduaneras»  deben 
seír  fádiles  de  manejar,  de  tal  modo  que  se  hallen  al 
alcance  de  todos  y  su  aplioadión  no  ofrezca  dificul- 
tades que  dañen  al  comercio  ó  entorpezcan  el  des- 
pacho en  las  oficinas  del  rama 

A  este  respecto,  casi  todas  las  naciones  •  han 
adoptado  en  su  origen,  como  b^se  de  percepci6n  del 
impuesto  el  precio  oficial,  designado  á  las  mercade- 
rías, ó  sean  los  derechos  ac¿  valotem;  pero  este  sts- 
'ti^ma  ofrece  grandes  dificultades  eo  su  aplicación. 
lEJbuen  sentido  exije,  es  verdad,  que  «haya  píerta 
-proporción  entre  el  precio  déla  mercaderil  y  el  d|$- 
.  recho  con  que  sé  le  grava,  más  la  apireoíacii^  de  un 
elemento  tan  variable  comp  «I  valor,  dá  lugajr  á  dis- 
putas interminables  entre  la  aduana  y  el  cqmercio, 
^,  como  dice  Rkhelot,  ^este  medio  en  mano  de  .<xo- 

i;bien|ios^bÍ8QnoSv  que  estiman  casi. siempre  lea  rinerca- 
dería  muy  por  encima  de  su  verdadero  pn^cio  4e 
> venta, /Cp  una  manera  l^jpócrita  de  percibir  más  allá 

.,4p,^í deiri^ctoop.  6  de  í^,:ta?a  i^dica^jai  por  l|a  í^y. 
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En  Francia  se  acepta  el  valor  declarado  por  el 
comerciante;  pero  si  la  aduana  cree  que  este  valor 
se  ha  estimado  muy  bajo,  toma  las  mercaderías  por 
su  cuenta,  pagando,  además,  un  io%  á  su  propieta- 
rio. Esto  se  conoce  con  el  nombre  de  derecho  de 
prcemption,  el  que  si  bien  es  un  correctivo  contra 
las  falsas  declaraciones,  tiene  mucho  de  vejaminoso. 

Los  paises  que  fueron  subyugados  por  la  España 
adoptaron  en  la  formación  de  sus  aranceles  los  de- 
rechos ad  valotem,  y  el  precio  de  las  mercaderías 
gravadas  era  fijado,  como  lo  es  actualmente  en  los 
Estados  que  aun  conservan  este  sistema,  por  medio 
de  Juntas  compuestas  de  representantes  del  comer- 
cio por  mayor  y  los  empleados  de  aduanas  que  al 
efecto  se  designen. 

Sirven,  en  mucho,  para  la  fijación  de  dichos  valo- 
res, los  catálogos  de  precios  que  forman  las  fábricas, 
las  declaraciones  del  comerciante  y  las  facturas  de 
origen  certificadas  por  los  Cónsules;  pero,  en  ver- 
dad, no  hay  dato  seguro  para  tal  procedimiento,  que 
unas  veces  es  deficiente  en  la  determinación  y  otras 
exagerado,  según  que  en  el  acuerdo  predomine  ó  el 
voto  de  los  representantes  del  comercio  ó  el  de  los 
empleados  fiscales. 

De  otra  parte,  el  precio  de  costo  no  es  posible  que 
se  fije  con  exactitud,  ya  porque  este  es  un  secreto 
que  guarda  para  sí  el  productor,  ya  por  que  en  ar- 
tículos de  una  misma  especie,  calidad,  y  aún  de  una 
misma  procedencia,  los  precios  varían  en  el  momen- 
to en  que  se  dan  al  consumo,  en  razón  de  su  mayor 
ó  menor  demanda,  de  los  riesgos  corridos,  de  los  gas- 
tos de  fletamento,  comisiones,  embarques,  &,  que  ha 
ocasionado  su  importación. 

Siendo,  pues,  el  precio  un  elemento  tan  variable 
y  tan  difícil  apreciar  con  exactitud,  el  impuesto  adua- 
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ñero  que  sobre  él  se  establece  se  torna  en  discrecio- 
nal y  ise  sustrae  á  la  ley  que  lo  fija  y  determina.  Si 
la  ley,  por  ejemplo,  señala  una  taza  de  40%  á  los  gé- 
neros de  algodón  sobre  el  precio  de  éstos,  no  cabe 
duda  que  dicha  taza  acusará  más  ó  menos  derechos, 
según  que  el  precio  arancelario  se  haya  fijado  con 
más  ó  menos  exactitud  respecto  del  precio  verdade- 
ro, y  seguirá,  en  rigor,  las  oscilaciones  de  aquel.  En 
una  palabra,  la  taza  legal  puede  sufi-ir  alteraciones 
al  arbitrio  de  la  Junta  acotadora  de  precios  6  aran- 
celaria. 

Con  el  fin  evitar  estos  inconvenientes  y  de  sim- 
plificar el  trabajo  mecánico  ó  material  de  las  Adua- 
nas» los  Gobiernos  ilustrados  se  esfuerzan  en  susti- 
tuir la  tarificación  ad  valorem  por  otra  basada  sobre 
el  peso  ó  sobre  los  derechos  específicos. 

El  Zollverrein  alemán  fué  el  primero  en  tomar  la 
iniciativa,  adoptando  para  la  percepción  de  sus  de- 
rechos la  base  del  peso,  la  medida  ó  el  número.  Es- 
ta tarifa,  casi  especial,  daba  preferencia  á  las  cuali- 
*  dades  comunes  sobre  las  cualidades  fijas  de  los  ar- 
tículos, y  según  ella  todas  las  mercaderías  de  una 
misma  clase  sin  distinción  de  calidad,  se  sometieron 
á  una  taza  única  sobre  una  misma  unidad  de  peso, 
que  es  el  quintal;  de  modo  que,  si  para  algunas 
el  valor  aumenta  con  la  cantidad  de  la  materia  em- 
pleada ó  sea  con  el  peso,  para  la  mayor  parte  el 
precio  aumenta  con  la  finura.  Por  esto  la  tarifica- 
ción del  Zollverrein  en  su  ciega  uniformidad,  dio  de 
manos  á  los  objetos  de  lujo,  donde  el  trabajo  sobre- 
pasa á  la  materia,  y  trató  severamente  á  los  artícu- 
los corrientes  en  que  la  materia  es  el  elemento  prin- 
cipal. Su  objeto  fué  huir  de  las  distinciones  minu- 
ciosas que  sólo  significan  embarazos  á  los  recauda- 
dores, y  se  dirigieron  de  lleno  á  asegurar  una   pro- 


tfecdórt  efttiáz  á  las  industrias*  qtie  sostenían  el  eoA- 
sunip  ittás  cotisíidérablé  y  qüte  térííán  hiás  motivos 
de  prosperar  en  el  páfs. 

Ert  la  tedaccióh  de  la  tarifa  sé  procedió  ágfxipah- 
do  los  artículos  según  su  clase,  comprferidiendo  en 
cada  uno  de  estos,  sea  los  objetos  análogos,  sea  una 
materia  con  ^us  derivados,* indicando  las  sübdívisio- 
nies  de  los  gi-upos  por  medio  de  las  letras  del  alfa- 
beto y  las  divisiones  por  medio  de  cifras  árabes. 
Posteriormente,  las  tarifas  alemanas  se  han  perftic- 
cipnado  notablemente  y  de  93  agrupaciones  que  ál 
principio  contaban,  apenas  si  tienen  43  gravadas  con 
relación  al  peso  en  las  tarifas  de  1879. 

En  los  Estados  de  América,  como  en  Europa,  s¡ 
bien  se  hacen  esfuerzos  para  salir  de  las  tarifas  ad 
valoreniy  todavía  no  ha  sido  posible  adoptar  el  siste- 
ma específito  absolutamente;  sin  embargo  la  Repú- 
blica del  Ecuador  ha  expedido  en  16  de  Marzo  de 
1886  una  ley  de  Administración  de  Aduanas  en  la 
que  para  el  cobro  de  los  derechos  de  importación 
adopta  la  base  del  peso,  tomaiído  por  unidad  el  ki- 
lo, y  reduciendo  todos  los  artículos  extranjeros  á 
estas  nueve  clases: 

1?  Artfculos  de  prohibida  introducción. 

2?  3)        libres  de  derechos  de  importación. 

3?         D       gravados  con  un  centavo  de  sucre  por 

cada  kilogramo  de  pesó  bruto. 
4*         »       gravados  con  dos   centavos  de  ^ücre 

por  cada  kilóg.  de  p.  b. 
5?         D       gravados  con  cinco  centavos  de  sucre 

por  cada  kilóg.  de  p.  b. 
6?     ■    D       gravados  con  diez  centavos  de  futiré 

por  cada  kilóg.  de  p.  b. 
7?         3>       gravados  con  cincuenta  centavos  de 

sucre  por  cada  kilóg.  de  p.  b. 
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8^  Artíbo'Ios  gravados  con  un  sutne  por  ca:da  kUóg. 

de  p.  b* 
*  9?        i>       gravados  con  veinte  y  oinco  céntiflMS 

de  sucre  por  cada  kilóg*  p.  b. 

Pertenecen  á  la  primera  clas&:  el  aguardiente,  be- 
bidas, balas ^  carabinas^  dinamita,  estampas,  kefo- 
sine,  máquinas  de  amonedar,  moneda,  pólvoifa  y 
sus  derivados  ó  artículos  análogos. 

Pertenecen  á  la  segunda:  los  equipajes,  la  brea  y 
demás  artículos  para  la  carena  de  buques^  los  pro- 
ductos naturales  ó  manufacturados  del  Perú  6  de 
Colombia;  los  artículos  destinados  al  culto  y  al  uso 
personal  de  los  Ministros  diplomáticos;  las  máqui- 
nas y  herramientas  para  minas,  los  artículos  des- 
tinados al  fomento  de  la  instrucción  pública  ó  ca- 
sas de  caridad;  los  animales  vivos,  botes,  boyas  de 
fierro,  carbón  de  piedra,  fruta  frefeca,  guano,  hilas, 
huevos  de  ave,  monedas,  muestras,  oro  en  polvo  ó 
barras  de  plata  y  semillas. 

Pertenecen  á  \^,4ercera:  el  afrecho,  ajos,  cimien- 
to romano,  camotes,  cueros  frescos  ó  secos  de  ga- 
nado mayor  no  preparados,  cocos  secos  ó  frescos, 
ladrillos  de  barro  ordinarios^  legumbres  frescas  y 
menestras  de  todas  clases  no  preparadas,  pasto  se- 
co (ó  hierba)  para  animales,  piedras  para  filtrar 
agua,  pizarras  para  tejados,  tejas  de  barro  para  te- 
chos, fierro  para  fundición,  vainilla  de  algarrobo 
para  alimento  de  animales. 

Pertenecen  á  la  cuarta  clase:  anclas,  acero  en  bru- 
to, alaimbres,  arados,  azadones,  botijas  y  botellas 
vadas,  cobre,  imprentas,  libros,  &. 

Pertenecen  á  la  quinta  clase:  almendras,  alpiste, 
almidón^  algodón,  arneces,  alumbre,  alhucema, 
azúcar,  arroz,  aceite,  aguarráz,  barómetros,  brúju- 
las, barriles,  baldes  pipas  y  toneles  vacías,  &. 
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tecqién  de  algunas  industri.3^^,  (oomo  m^g^nas 
agrícolas)  los  libros  impresos  (excepto  los  de  tapa 
de  ear^y  ó  iparfil  &.*)  las  buMnlja*  de  incendio,  i&.\ 
;Un  sisteína-semejginte  de  t^urificaíción  .se.^dqpta 
en  los  Estados  de  Colombia  y  Venezuela  don- 
de los  derechos  de  aduana  pon  también .  ^$pefiífo- 
CQS.  En  ellos  no  solo  se  tieiie  en  cjaenfa  el  ¿a^yor 
ingreso  fiscsj,  sino,  también,  la  protección  de  las 
industrias  nacionales,  á  diferencia  del  ecuatoriano 
que  se  inclina  casi,  exciusivamentie,  á  lo  pri^pero, 
como  declara  el  artículo  i?  de  la  ley  vigeqte  sobre 
aduanas,  que. estas  tienen  sólo  por  objeto  ia  raqaa- 
dación  de  losderechosde  importaciónyeTcporUcipn. 
La  última  ley  de  tarifas  del  Per^  se  ha. expedido 
en  4  de  Noviembre  de  r886,  la  cual  está  vige^lje 
con  las  modij&caciones  que  hanintrodiicidolasde  ji 
-de  Diciembre  y  27  de  Setiembre  de  i898,.q(tteenii- 
meran  los  artículos  que  gozan  liberación  de  dere- 
chos de  importación. 

De  conformidad  con  estas  Jeyes  se  forman  las 
tablas  de  valorizaciones  oficiales  de  mercaderías,  ^ 
sea  el  Arancel,  el  CBal  está  dividido  en  diez  sec- 
ciones ó  clases,  los  que  á  su  vez,  se  subdividea  .en 
varias  partidas  ó  especies,  en  el  or4en  siguiente: 


I?  Sección     Algodonas                                       oon        .  132. partidas. 

-•  T  — „  lio  ft 

4*  „  ^derfa 

5^  „  Muebles  y  artlcnlos  costurados 

6?  »,  Mei-oeria  y  artfciiIos¡  di^ei&sos 

7*  „  Víveres  y  espacias                            >, 

8*  „  Vinos  y  Acores 

9?  »,  Medicinad; 

10?  ,,  Especialidades 


rt 


f 


«7 


.6í 
>Í5 


t> 

M 
H 
f» 


3[74S  IWJ44M. 


las  cuales  están  colocadas  correlativamente,  redac- 
tadas por  ord^n.  alfabétíQQi  cw  .^^pjQifiq^sión  die  la 
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ná«tíil3tíéííá;  ¿te  óSidáí  artíctilo  y  tieñ'én  á  la  d^echa 
ett  colnmnas  separadas,  la  unidad  de  peso  ó  miedi- 
da,  €fl  avalúo  en  soles  fuertes  de  plata  y  el  tanta 
por  ciento  de  derechos  fijados  por  la  ley. 

£h  el  trascurso  del  bienio  ocurren  jnuohas:  du- 
dois  sobce  el  aforo  qoe  corresponde  á  ciertos  artí^ 
eulps^  ya  pos  ser  completamen^te  nuevos  y  no  hai- 
liarse  en  el  Atancel  ya  por  otras  causas;  dudas  que. 
las  absuelve  la  Junta  de  este  nombre,  designando 
á  como  ha  de  hacerse  el  aforo^  para  lo  que  al  pre- 
cio señalado  !en  las  facturas  de  origen  ó  catálogo^ 
se  agrega  el  25.  %  por  gastos  diversos.  Estos  casos> 
asi  resueltos^  forman  otras  tantas  partidas  que  se 
agregan  al  Arancel  del  bienio  próximo. 

La  siimiple  comparacióm  de  nuestras  leyes  de  ta>* 
rifas  coa  cualquiera  de  las  dos  naciones  vecinas 
qt»e  hiemoB  citado,  ú  otras,  dáel  inmediato  conocí* 
mieb^o  de  que  nuestro  Arancel  de  Aduanas,  ni  es 
moderado,  ni  menos  tan  claro  y  fácil  de  manejar 
de  modo  que  se  halle  al  alcance  de  todos. 

En  lo  general  los  derechos  actuales  que  en  Chi- 
le y  el  Ecuador  se  cobran  son  inferiores  á  I09  del 
Perú,  con  la  sola  diferencia  <^ue  teniendo  el  im^ 
puesto  en  esta  última  República  un  fin  excliisíva^ 
m^nte  fiscal  tiene^  que  ser  forzosamente  bajO)  mien^ 
tras  que  en  Chile»  cuyo  estado  industrial  lo  ha  lan- 
zado en  k.vía  del  proteccioni&mOi  ciertos  artículos 
similares  de  sus  producciones  nacionales  están  gra- 
vibdos  con  derechos  más  fuertes  que  los  que  á  loa 
de  la  mi^ma  clase  afectan  en  el  Perú. 

La  forma  de  derechos  específicos  no  .cabe  duda 
que  presta  más  facilidad  y. es  más  comprensible  á 
toda  inteligencia:  determinando  el  peso  de  un?, 
mercadería,  lo  que  es  fácil  por  medio  de  romanas 
perfectas,  basta  saber  multiplicar  para  encontrar 
el  impuesto  que  corresponde  pagar.  Bajo  este  pun- 
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to  de  vista  las  tarifas  ecuatorianas  y  colombianas 
son  preferibles  á  las  de  otros  Estados  americanos 
y  el  sistema  de  los  Aranceles  específicos  á  los  ad 
valorem. 

Sin  embargo  estos  últimos  son  más  proporciona- 
les que  los  primeros,  y  esta  sola  condición  los  hace 
hasta  el  día  más  adoptables.  En  una  misma  espe- 
cie de  artículos  puede,  muy  bien,  haber  diferencia 
de  precios  como  la  hay  de  calidades,  y  no  es  equi- 
tativo gravar  igualmente  á  los  que  valen  como  4 
que  á  los  que  tienen  el  valor  como  i.  Los  guajites, 
por  ejemplo,  pagan  en  el  Ecuador  un  derecho  es- 
pecífico de  un  sucre  por  kilogramo,  cualquiera  que 
sea  su  clase  y  su  valor,  uniformidad  que  hace  de- 
saparecer por  completo  la  proporcionalidad  que 
debe  caracterizar  á  todo  impuesto:  en  el  Perú,  se 
les  señala  una  misma  taza  (45  %  sobre  el  valor  de 
la  unidad  arancelaria)  para  todos;  pero,  en  cambio, 
esta  uniformidad  se  compensa  y  regulariza  por  el 
hecho  de  que  se  aplica  no  sobre  el  artículo  indis- 
tintamente, sino  sobre  su  precio  ó  su  calidad. 

Mas  esta  abundancia  de  detalles  que  exigen  los 
aranceles  ad  valorem  para  preveer  desde  antemano 
las  diversas  calidades  de  artículos  y  sus  precios, 
es,  precisamente  la  fuente  de  donde  parten  las  ma- 
niobras audaces  de  parte  del  comerciante  ó  de  su 
agente,  á  fin  de  alcanzar  un  despacho  favorable  ó 
sea  el  pagar  un  derecho  menor  al  que  lejítimamen- 
te  debe.  Los  comerciantes  peritos  en  esta  clase  de 
maniobras,  fincan  en  ellas  expléndidas  ganancias, 
sin  temor  de  exponerse  á  riesgo  alguno. 

Acaba  en  el  Perú  de  triunfar  la  buena  doctrina 
arancelaria,  mediante  la  reforma  de  las  tarifas  y 
aranceles  de  Aduana  sobre  la  base  de  los  derechos 
específicos ,  que  ha  comenzado  á  regir  el  i?  de  Febre- 


—  455  — 

ro  próximo;  (i)  y  es  de  esperar  que  mantenida  esta 
notable  conquista  aduanera,  poco  á  poco  se  vayan 
introduciendo  mejoras  en  el  Arancel  de  derechos 
específicos,  hasta  hacerle  alcanzar  la  mayor  per- 
fección. 

En  este  nuevo  Arancel  las  clasificaciones  de 
mercaderías  se  han  fijado  en  doce,  siguiendo  el 
mismo  punto  de  vista  lógico  del  Arancel  español, 
los  derechos  no  todos  están  con  relación  á  la  uni- 
dad de  peso  (el  kilo)  que  es  el  ideal,  ni  todos  son 
específicos;  pero  ya  hemos  dicho  que  es  la  base  de 
una  tarificación  más  perfecta,  realizada  talvez  con- 
trariando egoistas  intereses  y  agen  as  convicciones. 

En  suma,  pueden  sentarse  como  bases  para  la 
reforma  de  las  tarifas  aduaneras,  los  principios 
generales  siguientes: 

I  .**  Tarifas  moderadas,  precisas  y  fáciles  de  ma- 
nejar; 

2.^  Que  sean  la  fiel  expresión  del  estado  econó- 
mico é  industrial  del  país  y  de  las  tendencias  de  su 
política  externa; 

3.^  Derechos  fiscales  para  los  artículos  mera- 
mente suntuarios,  para  los  de  general  consumo^y 
para  los  que  no  es  fácil  producir  en  el  país; 

3.**  Derechos  protectores  para  aquellos  artículos 
extrangeros  similares  de  los  que  se  producen  fácil- 
mente por  industrias  establecidas  en  el  país; 

5.**  Liberación  de  derechos  para  artículos  ex- 
trangeros, destinados  al  fomento  de  las  ciencias  y 
artes;  de  los  destinados  á  ministros  extrangeros,  al 
Estado  y  sus  oficinas  públicas;  y  de  todos  los  ali- 
menticios que  son  de  primera  necesidad  para  la 
vida. 


(i)  La  Janta  de  Gobierno  acaba  de  derogar  este  Arancel  y  ha  restablecido 
el  viejo  sistema  de  derechos  ad  vaUnem, 
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CAPÍTULO  II 

TARIFAS   DE   ADUANA    EN  EL  PERÚ. 

Ninguno  de  los  principios  mencionados  se  ha  te- 
nido en  cuenta  para  formar  y  expedir  las  diversas 
tarifas  de  aduana  que  han  rejido  en  el  Perú, 

En  cuanto  á  la  forma,  la  reglamentación  y  el  for- 
mulismo arancelario  las  han  complicado  y  hecho  tan 
difusas,  que  ellas  no  sólo  son  una  red  mortificante 
para  el  comercio  sino  un  embolismo  generador  de 
abusos  y  de  fraudes  para  el  Fisco. 

En  cuanto  al  fondo,  ningún  principio  las  ha  pre- 
sidido, ninguna  idea  hay  en  ellas  encarnada,  ningu- 
na necesidad  nacional  satisfecha,  ninguna  conve- 
niencia ñscal  atendida. 

Ellas,  como  todo  lo  elaborado  al  abrigo  del  em- 
pirismo, ó  por  medio  de  tanteos,  responden  á  los 
efímeros  intereses  particulares  ó  al  sentimentalismo 
que  engendra  la  ¡dea  de  protección  al  comercio  y  á 
la  industria  nacional,  sin  examen  ni  estudio  alguno. 

Puede  decirse  de  las  tarifas  de  aduana,  que  han 
reflejado  las  ideas  de  las  personas  que  desde  182 1, 
han  aparecido  en  el  eccenario  político;  pero  nó  las 
necesidades  nacionales  ni  el  de  los  principios  mo- 
dernos. 

Para  que  esto  se  comprenda  bien,  presentamos  á 
continuación  las  tazas  del  impuesto  de  importación, 
y  una  relación  de  los  artículos  excentos  de  este  im- 
puesto, á  fin  de  juzgar  el  grado  de  liberalidad  de  las 
diversas  tarifas  que  han  rejido  en  el  Perú  durante 
su  vida  republicana. 
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El  asterisco  indica  las  tazas  que  por  su  ele- 
vación constituyen  los  derechos  protectores,  y  pa- 
ra percibir  mejor  las  diferencias  en  los  tipos  he- 
mos reducido  al  kilo  las  unidades  de  los  artí- 
culos que  pagan  derechos  específicos  en  la  tarifa 
anterior. 

El  grado  proteccionista  de  estas  tarifas,  conside- 
radas sobre  los  mismos  artículos  que  figuran  en  el 
cuadro,  está  designado  por  el  número  de  los  dere- 
chos protectores,  que  es  como  sigue: 

años  años  años 


I82I  

6 

1836  ....  5 

1 864  . . . 

0 

1826 

H 

1 840  ...  0 

1872 

0 

1833  ---. 

6 

1852 5 

1886 

25 

De  donde  podemos  deducir:  i?  que  el  proteccio- 
nismo no  ha  tenido  concreta  y  precisa  aplicación  en 
las  tarifas,  pues  sin  causas  ostensibles  ha  sido  mayor* 
ó  menor  y  ha  oscilado  con  notable  irregularidad; 
2?  que  las  tarifas  de  1821,  1833,  1836  y  1852  por 
su  grado  moderado  de  proteccionismo,  pueden  más 
bien  considerarse  como  fiscales;  3?  que  las  tarifas 
de  1840,  1864  y  1872  han  sido  los  más  liberales;  y 
4?,  que  las  de  1826  y   1886  son  las  más  protectoras. 

Examinando  en  detalle  cada  una  de  estas  tarifas, 
á  fin  de  encontrar  la  idea  fundamental  que  las  ha 
motivado  no  se  encuentra  otra  que  la  del  cálculo 
empírico  que  caracteriza  esos  periodos. 

Aunque  la  falta  de  datos  estadísticos  no  permite 
calcular  con  los  números  el  grado  de  prosperidad 
de  estas  industrias  nacionales  en  la  actualidad,  basta 
para  acreditarla  el  número  de  fábricas  establecidas, 
los  capitales  que  ellas  representan,  el  número  de 
operarios   que  hoy  viven  de  ellas  y  las  cifras   que 
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pagan  por  impuestos  de  patentes  al  Estado,  en  todo 
muy  superior  á  las  de  años  anteriores. 

En  1821,  por  ejemplo,  'los  cueros,  calzado  y  ar- 
tículos de  talabartería^  fueron  gravados  con  el  de- 
recho protector  de  40  %  ad  valorem;  en  182G  se 
gravaron  estos  mismos  artículos  con  80  %,  en  los 
años  de  1833  con  28  %\  con  30  %  en  1836;  con  36% 
en  1840;  con  20  %  en  1852;  con  30%  en  1872  y  con 
45  %  en  1886  á  la  fecha. — ¿Qué  causas  tienen  estáis 
variaciones? 

Lo  primero  puede  explicarse:  porque  las  indus- 
trias de  curtiembre^  zapatería  y  talabartería,  habían 
tomado  ya  en  1836  carta  de  nacionalidad  en  el  Perú, 
y  porque  el  natural  deseo  de  asegurar  el  mercado  del 
país  á  sus  productos,  motivó  la  taza  de  40  %\  por- 
que un  exagerado  proteccionismo  haya  conducido 
en  1826  á  fijar  la  taza.de  80  %;  y  porque  habiendo 
alcanzado  estas  industrias  en  los  años  de  1836- 
1872  una  situación  relativamente  próspera  se  dis- 
minuyeron los  derechos  A  30  %  por  ser  inútiles  los 
derechos  protectores;  pero  no  se  explica  que  en 
1886  se  haga  subir  estos  derechos  á  45  %  cuando 
aquellas  industrias  nunca  alcanzaron  más  prospe- 
ridad que  en  la  actualidad. 

Los  muebles,  ropa  hecha  y  demás  artículos  mar- 
cados con  el  asterisco  han  sido  taxados  con  igual 
criterio,  esto  es,  sin  obedecer  á  principio  ni  necesi- 
dad alguna,  como  puede  observarse. 

Tal  vez  podrá  decirse  que  por  lo  mismo  que  es- 
tas industrias  están  establecidas,  nada  tienen  que 
temer.de  la  concurrencia  extranjera,  y  que  nada 
más  natural,  por  consiguiente,  que  gravar  á  los  si- 
milares extranjeros  con  un  derecho  fiscal  elevado, 
como  medio  de  obtener  mayor  ingreso  fiscal. 

Pero  semejante  medida  tendrá  que  ser  contra- 
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producente;  porque  los  derechos  protectores  tienen 
la  condición  de  disminuir  el  ingreso  fiscal. 

El  grado  de  proteccionismo  de  estas  tarifas  se  ob- 
serva mejor  comparando  el  húmero  de  las  excen- 
siones  de  derechos  que  cada  una  ha  establecido;  y 
esta  misma  comparación  nos  revela  que  con  la  vida 
independiente  del  Perú  nacieron  á  la  vez  en  sus  ta- 
rifas de  aduanas,  las  ideas  proteccionistas  y  fiscal  ó 
libre  cambio^  que  han  venido  luchando  para  obte- 
ner la  preponderancia. 
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A  juzgar  por  este  cuadro  la  tarifa  de  1886,  amplia- 
da por  la  ley  de  1 888,  sería  la  más  liberal  que  ha 
existido,  toda  vez  que  las  cifras  marcan  mayor  nú- 
mero de  artículos  excentos  del  pago  de  derechos 
de  importación,  según  aparece  en  seguida: 


Tarifas  de  1821 

ID 

artículos. 

«         «   1826 

15 

<L 

«         «   1833 

II 

a 

«         «   1836 

^15 

a          «    I 840 

18 

«          «    1852 

19 

«          «    I 864 

32 

«          «    1872 

22 

•          «    1886- 

1888 

50 

« 

Mas,  para  apreciar  en  su  verdadero  punto  de  vis- 
ta esta  cuestión,  conviene  ante  todo  penetrarse  bien 
de  la  misión  de  las  aduanas  y  del  espíritu  que  creó 
esas  excensiones. 

Las  aduanas  se  justifican  por  la  necesidad  de  ob- 
tener rentas  para  el  Estado,  y  en  tal  sentido  todo 
artículo  que  se  importa  y  cae  bajo  su  dominio  debe 
pagar  un  derecho. 

Las  excensiones  de  los  derechos  por  lo  mismo  que 
quitan  al  Erario  ingresos^  son  contrarias  al  ñn  de 
las  aduanas;  y  del  mismo  modo  que  los  derechos 
protectores  son  un  monopolio  artificial  á  favor  de 
ciertos  individuos  ó  clases  á  expensas  de  los  demás, 
las  referidas  excensiones  son  privilegios  proteccio- 
nistas bajo  forma  más  simpática. 

Donde  hay  aduanas  debe,  pues,  haber  impuestos 
que  recaudar,  de  donde  se  deduce:  que  una  tarifa 
por  tener  mayor  número  de  artículos  excentos  del 
pago  de  derechos  no  es  más  liberal;  que  las  excen- 
siones aduaneras  saltan  sobre  la  institución,   fuera 
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de  cuyo  terreno  no  cabe  discusión  sobre  las  tarifas; 
y  que  las  únicas  excensiones  que  caben  en  el  dere- 
cho de  importación,  como  en  todos  los  demás  im- 
puestos, son  las  que  corresponden  á  objetos  desti- 
nados al  uso  exclusivo  é  indispensable  Ce  las  perso- 
nas que  transitan  por  las  fronteras  ó  que  pertene- 
cen á  instituciones  oficiales  y  de  fines  filantrópicos, 
así  como  los  que  el  Derecho  Público  Internacional 
consagra  en  favor  de  ciertas  personas  ó  cosas. 

Las  excensiones  que  establecen  las  tarifas  de 
1886  y  1888  no  han  sido  dictadas  por  un  espíritu 
liberal,  lo  cual  está  bastante  acreditado  por  la  parte 
considerativa  de  la  ley  última,  la  cual  dice:  Que  es 
necesario  modificar  la  ley  de  tarifas  de  aduana,  á 
fin  At,  pro  tejer  el  ttáfico  marítimo  y  las  industrias 
nacionales.  Muy  al  contrario  esas  excensiones  son 
medios  que  emplea  el  proteccionismo  para  extender 
su  acción  sin  resistencias.  No  siendo  éstas  excensio- 
nes producto  del  sistema  liberal,  debemos,  por  lo 
tanto,  examinarlas  en  el  terreno  práctico  para  cono- 
cer sus  tendencias. 

El  acero  en  barras^  por  ejemplo^  ha  pagado  dere- 
chos fiscales  en  todas  las  tarifas  desde  1821  á  1864; 
en  ésta  se  declaró  libre  de  derechos;  en  la  de  1872 
se  gravó  con  un  10%  ad  valorem;  y  en  la  de  1888 
se  le  declaró  excento  del  pago  del  impuesto. 

Esto  manifiesta  que  el  fin  fiscal  predominó  res- 
pecto de  este  artículo  más  de  40  años;  y  que  la  idea 
protectora  le  dio  amplia  franquicia  en  1852.  Ocho 
años  después,  el  fin  fiscal,  triunfando  en  la  ley  de  28 
de  Diciembre  de  1872,  que  tuvo  por  objeto  cubrir 
el  déficit  del  Presupuesto  General,  lo  gravó  con 
10%;  y  la  idea  protectora  que  se  levantó  en  1886,  le 
restituyó,  finalmente,  esas  franquicias  por  ley  de  31 
de  Diciembre  de  1888. 

59 
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'*  Las  máquinas  de  todas  clases''  fueron  gravadas 
con  20%  en  la  tarifa  de  1821,  declaradas  libres  en 
la  tarifa  de  1826,  vueltas  á  gravar  en  1833  y  1836 
y  declaradas  libres  en  la  tarifa  de  1840  y  subsi- 
guientes. Otro  tanto  puede  decirse  de  todos  los  de- 
más artículos  excentos  del  pago  de  derechos,  á  ex- 
cepción de  las  herramientas  para  la  agricultura,  el 
oro  y  la  plata,  plantas  vivas  y  tierra  vegetal,  respec- 
to de  las  cuales  la  idea  protectora  se  ha  aplicado  per- 
manentemente. 

En  suma,  las  tarifas  aduaneras  del  Perú  miradas 
en  los  diferentes  tipos  de  impuesto  que  han  adopta- 
do, no  han  sido  ni  protectoras,  ni  fiscales,  ni  libre- 
cambistas de  un  modo  preciso  y  bien  determinado: 
el  libre  cambio  apenas  se  deja  entrever  con  las  ta- 
sas de  3,  5  y  10  %  que  hay  en  las  tarifas;  el  derecho 
fiscal  se  ha  sostenido  flojamente  con  sus  tipos  de  20 
á  36%;  y  el  proteccionismo^  más  fuerte  que  sus  ri- 
vales, ha  desplegado  al  ñn  su  bandera  con  los  altos 
derechos  de  la  tarifa  de  1886. 

Y  miradas  bajo  el  aspecto  de  las  excensiones  de 
derechos  que  han  establecido,  sólo  revelan  los  es- 
fuerzos del  proteccionismo  para  imprimir  el  rumbo 
de  nuestro  régimen  aduanero,  por  medios  suaves  y 
alucinadores  como  los  que  llevan  por  lema  \2l  pro- 
lección  de  las  industrias  nacionales! 


CAPITULO  II. 

DERECHOS  DE  EXPORTACIÓN 

El  derecho  de  salida  ó  de  exportación  se  ha  recau- 
dado de  muy  atrás  en  las  Aduanas,  pues  como  que- 
da dicho  en  Capítulos  anteriores,  éstas  fueron  en  su 
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origen  establecidas  para  vigilar  la  entrada  y  salida 
de  los  productos  industriales  y  para  cobrar  los  dere- 
chos con  que  esas  operaciones  se  gravan. 

Estos  derechos  no  han  tenido  ni  p\ieden  tener 
otro  fundamento  que  el  de  la  necesidad y?í¿•¿^/,  y  es 
bajo  este  solo  aspecto  que  aún  se  conservan  princi- 
palmente en  los  paises  coloniales. 

El  Estado  Independiente  del  Congo,  la  India  Bri- 
tánica, la  India  Portuguesa,  la  República  Domini- 
cana, Timor,  la  República  Suiza,  el  Japón  y  algunos 
otros  los  mantienen  en  sus  tarifas  de  Aduana  vi- 
gentes; el  Brasil  los  tiene  para  los  metales  precio- 
sos; el  Ecuador  los  tiene  así  mismo  para  el  caucho, 
cacao,  tagua  etc.;  y  el  Perú  para  la  plata  en  pasta 
y   el  caucho  ó  goma  elástica. 

Los  derechos  de  exportación  no  son  sin  embargo 
sostenibles  ante  la  ciencia,  ni  ante  la  conveniencia 
del  Fisco  ni  de  las  industrias  nacionales. 

La  ciencia  aconseja  que,  siendo  indispensable 
mantener  en  un  sistema  tributario  impuestos  que 
no  están  establecidos  sobre  la  renta  de  los  agen- 
tes producción,  como  los  de  aduana,  por  ejem- 
plo, debe  procurarse  que  no  afecten  la  producción, 
ni  dificulten  la  circulación  ó  el  libre  curso  de  los 
cambios,  y,  los  derechos  de  exportación,  tienen  pre- 
cisamente todos  estos  inconvenientes.  Dirijiéndose 
á  productos,  que  van  á  consumirse  fuera  del  territo- 
torio  nacional,  recaen  directamente  sobre  el  produc- 
tor, y  sujetándolos  á  la  vijilancia  aduanera,  en- 
torpece la  libertad  del  tráfico  y  origina  gastos 
y  pérdidas  que,  agregados  á  los  que  ocasionan 
las  aduanas  extrangeras  de  destino,  ponen  á  los  pro- 
ductos de  exportación  en  condiciones  de  no  resistir 
4a  competencia  de  sus  similares  estrangeros. 

Las  conveniencias  fiscales  exijen  gravar  todo  aque- 
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lio  que  presente  materia  imponible  bastante  para  ofre- 
cer recursos  abundantes  al  Erario:  el  Comercio  de 
Exportación,  que  siempre  es  mayor  que  el  de  Impor- 
tación en  los  paises  decadentes,  puede,  es  verdad, 
servir  de  filón  explotable  para  extraer  esos  recursos; 
pero  si  el  gravamen  se  establece  sobre  todos  los  ar- 
tículos de  exportación  en  general,  puede  ser  modera- 
do ó  nó\  en  el  primer  caso  el  rendimiento  que  ofrece 
al  Fisco  será  pequeño;  y  en  el  segundo  sería  ruino- 
so para  los  productores,  la  matanza,  como  suele  de- 
cirse, de  las  gallinas  que  ponen  huevos  de  oro. 

El  Perú,  por  ejemplo,  tiene  $  20.000,000  de  Ex- 
portación. Si  el  impuesto  es  de  5  %  podrá  llamarse 
moderado  y  rendiría  $  i  .000,000  al  año.  Para  recau- 
dar esta  suma  habría  que  aumentar  el  personal  de  las 
aduanas  y  gastar  en  todos  los  puertos  del  litoral  casi 
lo  mismo  que  se  recauda;  porque  si  hoy,  en  doce  adua- 
nas, se  gasta  al  año  300,000^  en  las  40  aduanas  abier- 
tas hoy  al  comercio  de  exportación,  menos  las  12 
principales,  es  claro  que  se  gastarán  700,000  anua- 
les. Quedarían  S.  300,000  derendimiento  líquido  que 
no  compensaría  los  vejámenes  de  una  administración 
complicada  y  dispendiosa,  ni  los  retardos  y  entorpeci- 
mientos que  desde  luego  se  obsequiarían  al  comer- 
cio nacional. 

Si  el  impuesto  es  mayor  de  5  %,  entonces  la  exac- 
ción se  convertiría  en  un  atentado  contra  la  propie- 
dad y  el  Estado  no  tiene  derecho  á  decretarla,  por 
lo  mismo  que  su  misión  es  la  seguridad. 

Con  impuesto  de  exportación  moderado  ó  nó,  las 
industrias  nacionales  encontrarían  en  él  una  traba 
inmensa  á  su  desarrollo,  y  los  capitales  que  las  sos- 
tienen huirían  de  un  país  donde  en  vez  de  amplia 
franquicia  encuentran  amplia  y  tenaz  hostilidad. 

Por  todo  esto,  es  principio  admitido  en  todos  los 
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paises,  que  el  comercio  de  exportación  debe  ser  com- 
pletamente libre;  y  además,  porque  la  producción  se 
hace  á  un  costo  mayor  ó  menor  que  los  similares: 
si  mayor,  en  vez  de  ser  gravados  reclaman  ser  au- 
xiliados, por  medio  de  un  derecho  protector;  si  me- 
nor, deben  salir  sin  traba  de  ningún  género,  á  en- 
sanchar su  campo  de  consumo  en  los  mercados  ex- 
tranjeros á  fin  de  que  la  producción  aumente,  y  con 
ella  la  prosperidad  del  país. 

La  exportación  no  puede,  pues,  ser  fuente  de  re- 
cursos fiscales,  antes  bien,  suele  ser  favorecida, 
por  medio  de  primas  ú  otras  medidas  de  buena  ad- 
ministración. 

Las  primas^  antigua  medida,  aconsejada  por  el 
sistema  mercantil,  hoy  han  caído  en  desuso,  conde- 
nadas completamente  por  la  ciencia,  por  dispendio- 
sas é   injustas. 

La  ciencia  aconseja  hoy  como  más  conveniente 
para  favorecer  la  exportación,  la  adopción  del  siste- 
ma de  drawbacks  ó  de  admisión  temporal. 

El  drawbacks  consiste  en  la  restitución  del  dere- 
cho pagado  por  las  materias  primas  que  han  servido 
para  la  fabricación  de  los  artículos  exportados;  y  la 
admisión  temporal,  consiste  en  permitir  la  exporta- 
ción libre  de  ciertas  materias  primas,  á  condición  de 
que  en  un  término  fijo,  se  exporte  una  cantidad  de 
artículos  manufacturados,  equivalentes  é  idénticos  á 
la  materia  prima  importada. 

'  El  drawbacks  y  la  admisión  temporal  se  diferen- 
cia,n,  en  que  el  primero  exije  el  pago  de  los  dere- 
chos al  importarse  la  materia  prima,  para  restituir- 
los ó  devolverlos  después  de  la  exportación;  mien- 
tras que  el  segundo,  solo  exije  una  fianza  por  el  va- 
lor de  los  derechos  que,  se  hacen  efectivos,  si  dentro 
del  término  fijado,  la  exportación  de  la  manufactura, 
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no  ha  tenido  lugar.  El  último  medio  es,  naturalmente, 
preferible,  por  las  franquicias  que  dá  al  importador 
y  por  ser  más  sencillo  de  ejecutar  en  las  aduanas. 

El  drawbacks  y  la  admisión  temporal^  ofrecen, 
sin  embargo,  dificultades  en  la  práctica,  cuando  los 
artículos  manufacturados  son  complicados  ó  emplean 
diversas  materias  primas,  porque  entonces  es  preci- 
so apreciar  las  cantidades  de  materia  prima  que  ha 
entrado  en  el  artefacto;  pero  tratándose  de  la  ma- 
yor parte  de  artículos  manufacturados  que  se  expor- 
tan, no  ofrecen  dificultad. 

El  Perú,  por  este  medio,  puede  decretar  su  pro- 
tección á  la  exportación  de  la  cocaína,  harina,  ga- 
lletas^ cigarros  y  cigarrillos^  artículos  de  valiosa  y 
fácil  producción  en  el  país. 

Hay,  sin  embargo,  en  el  principio  de  liberación  de 
impuestos  á  la  exportación,  una  excepción:  es  la  re- 
ferente á  productos  nacionales  que  por  su  rareza, 
especialidad  ó  valor  intrínsico,  son  solicitados  y  tie- 
nen bastante  demanda  en  el  extrangero;  por  ejemplo: 
el  orOy  \dL  plaia^  el  salitre^  el  huano^  la  lana  de  alpa- 
^  ca  y  vicuña,  la  coca^  el  caucho  y  el  marfil  vejetal. 

El  huano  y  el  salitre,  fueron  durante  mucho  tiem- 
po objeto  de  un  monopolio  del  Perú  y  pudo  sacarse 
de  ellos  ventajas  positivas;  los  demás  son  especia- 
lidades cuyo  precio  en  los  mercados  extrangeros 
vá  en  disminución  á  causa  de  la  torpeza  con  que 
se  les  explota.  Las  lanas,  el  caucho, y  el  marfil  vejetal 
podrían  gravarse  moderadamente  ó  con  un  fin  esen- 
cialmente fiscal,  y  están  llamados  á  ofrecec  buen  in- 
greso al  Erario. 

Los  principales  artículos  que  el  Perú  exporta  su  • 
fren  al  arribar  á  los  mercados  extranjeros,  derechos 
de  importación,  cuya  importancia  se  vé  en  el  cua- 
dro que  vá  en  seguida. 
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Un  atento  estudio  de  esos  derechos  ante  las  cifras 
que  de  cada  artículo  que  el  Perú  exporta  para  cada 
país,  según  la  Estadística,  ofrecerá  las  siguientes 
enseñanzas:  i.°  la  nación  á  la  cual  el  Perú  paga 
más  derechos;  2?  la  nación  más  liberal  para  los  pro- 
ductos peruanos;  3?  la  regla  que  debe  tenerse  en 
cuenta  al  ajustar  tratados  de  comercio,  sobre  la  ba- 
se de  reciprocidad  ó  el  libre  cambio;  y  4?  la  base  de 
los  cálculos  para  los  hombres  de  negocios. 


CAPITULO   12 

MEDIOS    DE     RECAUDACIÓN. 

La  recaudación  de  los  derechos  de  Aduana,  como 
los  demás  derechos  fiscales,  se  ha  verificado  por  el 
sistema  de  arrendamiento  y  por  cuenta  del  Estado, 

El  sistema  de  arrendamiento  significa  la  carencia 
de  administración  fiscal  en  un  Estado,  y,  por  lo  tan- 
to, el  mayor  grado  de  atrazo  en  el  Gobierno  de  una 
Nación. 

Un  Estado  regularmente  establecido  no  puede, 
pues,  delegar  sus  funciones  propias  en  manos  de  los 
particulares,  y  menos  autorizarlos  para  recaudar  los 
impuestos,  armándolos  de  las  facultades  coercitivas 
de  las  que  sólo  él  puede  hacer  uso. 

Este  principio  que  es  extensivo  á  todos  los  im- 
puestos, lo  es  aplicable  especialmente  á  los  de  Adua- 
na, los  cuales  recaudados  por  arrendamiento  serían 
un  semillero  de  las  más  injustas  exacciones,  de  odio- 
sos litigios  y  de  numerosas  reclamaciones. 

Como  el  Gobierno  es  en  este  caso  parte  contra- 
tante, no  podría  ser  el  juez  de  esos  litigios  y  recla- 
maciones; y  como  las  bases  del  contrato  forman  la 
ley  en  el  modo  de  hacer  la  recaudación,  tampoco 
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podría   alterarla,  á  fin    de  evitar   esas  injusticias  y 
precaver  las  reclamaciones. 

En  situación  semejante,  la  existencia  del  Estado 
causa  al  comercio  mayor  suma  de  mal  que  de  bien, 
y  la  Nación  no  recibe  los  beneficios  que  tiene  dere- 
cho á  exijir  de  los  Poderes  Públicos.  Cuando  un 
país  se  vé  azotado  por  los  males  de  uita  administra- 
ción viciosa,  debe  pensarse,  pues,  en  reformarla  sin 
demora. 

El  impuesto  aduanero  sólo  puede,  por  lo  tanto, 
ser  recaudado  por  el  Estado,  procurando  siempre 
el  menor  daño  y  exacción  y  sobre  todo  la  exactitud 
y  claridad  en  la  recaudación. 

Se  causa  daño  y  exacción:  cuando  el  cobro  de 
los  derechos  causados  se  hace  con  violencia  ó  sin 
proporcionar  al  comercio  un  término  prudencial 
para  el  pago  de  lo  que  debe  entregar  al  Fisco;  cuan- 
do las  operaciones  de  aduana  se  ejecutan  con  lenti- 
tud ó  con  desidia  y  por  este  medio  se  impide  inne- 
cesariamente el  libre  tráfico;  cuando  idénticos  casos 
no  se  aprecian  del  mismo  modo,  ó  no  se  trata  á  to- 
dos con  igualdad  en  la  estimación  de  las  mercade- 
rías sujetas  al  pago  de  derechos,  y  á  unos  se  niega 
lo  que  se  ha  concedido  á  otros,  con  arreglo  á  ley; 
y  cuando  para  estimular  el  celo  de  los  empleados, 
se  establecen  primas  que  en  el  mayor  número  de 
casos  vician  su  criterio  y  ponen  en  peligro  la  justi- 
cia de  sus  procedimientos. 

La  exactitud  y  la  claridad  en  la  recaudación  es 
la  consecuencia  de  disposiciones  pocas  y  precisas,  y 
de  la  idoneidad  y  probidad  del  personal  que  inter- 
viene en  el  cumplimiento  de  aquellas  disposiciones. 

En  el  Informe,  que,  expidió  el  que  esto  escribe, 
siendo  Jefe  del  Ramo  de  Aduanas  en  el  .Ministerio 
de  Hacienda  y  Comercio,   se  encuentran  con  bas- 
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tante  detenimiento  expuestas  las  medidas  concretas 
que  se  podrían  adoptar  al  respecto  en  el  Perú. 
Ese  Informe  dice: 

«La  Sección  de  Aduanas  ha  estudiado  con  el  de- 
tenimiento que  merece  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Reglamentos  de  Aduanas,  adoptado  por  la  ^Con- 
ferencia Internacional  Americana^»  en  la  sesión  de 
29  de  Marzo  último,  y  cumple  con  emitir  su  infor- 
me sobre  cada  uno  de  los  puntos  que  en  él  se  reco- 
mienda á  la  consideración  del  Gobierno  Peruano. 

Las  materias  que  comprende  el  referido  dicta- 
men, son  las  siguientes: 

I. — Formalidades  que  han  de  observarse  en  la  im- 
portación y  exportación  de  mercaderías, 
II. — Su  clasificación  y  examen  y  avaltio, 
III. — Métodos  que  han   de  seguirse  para  imponer 
las  multas  y  penas  en  que  se  incurra  por  infracción 
de  los  Reglamentos  de  Aduanas  y  Puertos, 

Paso  á  ocuparme  de  ellas  siguiendo  en  este  infor- 
me el  mismo  orden  observado  en  las  recomendacio- 
•nes  adoptadas  por  dicha  Conferencia. 

La  Sección  abriga  también  la  convicción  de  «que 
el  exceso  de  formalidades  en  la  ejecución  de  las  le- 
yes de  Aduanas  es  un  grave  mal,  no  sólo  porque 
causa  peligros  é  incertidumbres  en  las  transacciones 
comerciales,  hasta  el  punto  de  desanimar  el  espíritu 
de  empresa  mercantil,  sino  porque  multiplica  el  nú- 
mero de  empleados  en  los  negocios  de  importación, 
exportación  y  trasporte,  y,  por  consiguiente,  redu- 
ce las  utilidades  legítimas  y  las  esperanzas  razona- 
bles de  los  comerciantes  y  acarreadores  á  la  vez  que 
aumenta  los  gastos  de  administración;»  y  se  pro- 
nuncia, desde  luego,  en  favor  de  las  medidas  libe- 
rales y  tendentes  á  la  rapidez  en  las  operaciones  de 

despacho  en  cuanto  sean  conciliables  con  las  conve- 

60 
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niencias  generales  del  país   y  de  sus  intereses  fis- 
cales.   

i.°  Para  llegar  á  este  fin  se  comienza  por  reco- 
mendar: que  todo  Capitán  de  buque  presente  en  la. 
Aduana,  antes  de  salir  del  Puerto,  un  manifiesto  de 
salida  en  que  se  exprese  el  nombre  del  buque  y  del 
Capitán,  los  puertos  de  partida  y  destino,  la  des- 
cripción de  la  carga,  por  marcas,  número  y  supues- 
to contenido  de  ella,  el  nombre  de  los  embarcado- 
res y  el  de  los  consignatarios. 

A  este  respecto,  nada  nuevo  se  indica  que  no  es- 
té ya  prescrito  por  nuestro  Reglamento  de  Comer- 
cio, (i)  el  cual  exige  que  los  Capitanes,  en  el  puer- 
to de  origen  ó  embarque  presenten  al  Cónsul  pe- 
ruano 6  de  una  nación  amiga,  donde  no  lo  haya, 
un  sobordo  de  la  carga  que  reciben  con  destino  para 
cada  puerto  del  Perú,  con  todos  los  detalles  ya  re- 
feridos; de  manera  que  si  se  reúnen  todos  estos  do- 
cumentos llamados  sobordos  tendremos  el  manifiesto 
de  salida  de  la  carga  que  viene  para  el  Perú,  según 
lo  requiere  el  dictamen  que  me  ocupa. 

Hay,  sin  embargo,  algo  que  notar:  la  Conferen- 
cia recomienda  que  los  manifiestos  de  salida  se  pre- 
senten á  la  Aduana  del  puerto,  mas  esta  circunstan- 
cia se  explica,  si  se  considera  que  nuestro  Regla- 
mento esencialmente  nacional,  nada  puede  prescri- 
bir que  no  se  refiera  á  aquello  que  está  bajo  la  de- 
pendencia del  Estado  peruano;  pero  tratándose  de 
prácticas  generales  adoptables  por  todos  los  países 
americanos  que  se  adscriban  á  la  «Unión  Aduane- 
ra,^ nada  también  más  natural  que  encomendar  el 
examen  y  certificación  de  esos  manifiestos  á  la  res- 
pectiva Aduana  de  la  nación  unida,  que  por  su  na- 


(i)  Por  suprema  resolución  de  29  de  Agosto  último  se   ha  mandado  tener 
como  parte  integrante  de  este  Reglamento  el  Capítulo  lo."  de!  Consular. 
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turaleza  está  llamada  á  fiscalizar  el  cumplimiento  de 
los  Reglamentos  que  se  acuerden. 

La  Conferencia  teniendo  en  cuenta  que  los  vapo- 
res de  las  líneas  regulares,  que  tienen  fiora  fija,  se- 
ñalada para  su  salida,  reciben  muchas  veces  carga 
hasta  el  momento  de  partir  lo  cual  les  imposibilita 
completar  su  manifiesto  para  obtener  el  despacho 
de  la  Aduana,  recomienda,  también,  que  se  permita 
á  los  Agentes  ó  Consignatarios  de  vapores  que  resi- 
den en  el  puerto  de  salida,  presentar  en  la  Aduana 
dentro  de  las  24  horas  siguientes  á  la  partida  del  va- 
por los  manifiestos  suplementarios  que  sean  nece- 
sarios para  dar  razón  total  de  la  carga. 

El  infrascrito,  por  mucho  que  ha  meditado  en  las 
razones  que  se  hayan  tenido  en  consideración  para 
consignar  esta  medida,  no  la  encuentra  conciliable 
ni  con  la  exactitud  que  caracteriza  á  las  operacio- 
nes comerciales,  ni  con  las  seguridades  del  interés 
fiscal  y  mucho  menos  con  el  orden  y  simplicidad 
que  se  aspira  á  imprimir  al  despacho  de  las  Adua- 
nas. 

Entiende  que  el  comercio,  en  sus  diversas  opera- 
ciones, cualesquiera  que  éstas  sean,  reclama  la  exac- 
titud más  completa  y  tiende  siempre  á  gobernarlo 
todo  por  medio  del  cálculo  y  con  el  lenguaje  severo 
de  los  números,  la  variabilidad  ó  ninguna  fijeza  le 
perjudica  é  interrumpe  el  plan  que  siempre  se  tiene 
trazado  para  seguir  con  orden  inalterable  el  giro  de 
sus  variados  asuntos. 

En  este  concepto,  le  es  mas  conveniente  tener 
horas  fijas  para  la  carga  y  descarga  de  sus  merca- 
derías, así  como  saber  el  momento  preciso  de  la  en- 
trada y  salida  de  naves  á  los  puertos,  siendo  como 
es  de  verdadera  zozobra  cualquier  retrazo  que  note 
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« 

en  tales  operaciones;  por  lo  que  admitir  la  presen- 
tación de  manifiestos  suplementarios^  después  de  24 
horas  de  la  partida  de  un  buque,  es  consentir  en 
que  se  interesa  por  esa  especie  de  atropellamiento 
de  última  hora  que  tan  mal  se  aviene  con  su  condi- 
ción calculadora  y  precisa. 

Tener  hora  fija  para  la  carga,  descarga,  entrada 
y  salida  de  vapores  es  tenerla  para  toda  clase  de  pe- 
didos que.  el  telégrafo  trasmita,  para  cumplir  con  sus 
promesas  y  para  aprovechar  las  buenas  ocasiones 
que  un  mercado  presenta  en  cuanto  á  demanda  de 
artículos:  no  tenerla  es  todo  lo  contrario. 

El  embarque  ó  carga  de  mercaderías,  debe,  pues^ 
tener  una  hora  que  la  limite,  como  lo  prescriben  to- 
das las  leyes  y  reglamentos  aduaneros  de  las  nacio- 
nes, y  asimismo  debe  tenerlo  la  presentación  del  ma- 
nifiesto y  el  despacho  de  Aduana  (media  hora  antes 
de  la  salida,  por  ejemplo,  si  ésta  no  es  después  de 
las  8  de  la  noche);  de  manera  que  no  hay  razón  al- 
guna para  permitir  después  de  la  salida  del  buque 
la  presentación  de  manifiestos  suplementarios  de  sa- 
lida. 

El  interés  fiscal,  de  otra  parte,. no  quedaría  afian- 
zado con  tal  sistema;  porque  si,  lo  que  es  posible, 
se  quisiera,  por  ejemplo,  introducir  un  contrabando 
de  opio  bastaría  embarcarlo  en  Guayaquil  calculan- 
do que  el  vapor  llegue  á  Paita  antes  de  las  24  horas 
de  la  partida  de  este  último  puerto;  si  las  circuns- 
tancias facilitan  la  introducción  del  opio  el  contra- 
bando estaría  consumado,  y  si  no,  queda  al  Consig- 
natario ó  Agente  el  recurso  de  los  manifiestos  su- 
plementarios para  ponerse  á  cubierto  de  peligro. 

Tampoco  quedaría  el  orden  y  simplicidad  de  los 
despachos  de  Aduana  en  condiciones  apetecibles; 
porque  si  á  la  Aduana  que   despachó   la   salida  del 
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vapor  le  es  fácil  admitir  y  agregar  esos  documentos 
suplementarios  á  sus  antecedentes  6  principales,  en 
las  Aduanas  de  destino  6  de  importación  causaría  á 
menudo  serias  disputas  y  entorpecimientos,  admitir 
bultos  no  manifestados  á  la  salida  ó  que  lo  han  sido 
en  suplementos. 

En  el  párrafo  3.^  de  la  i.*  recomendación,  se  dice 
que  al  entrar  á  un  puerto  extranjero,  el  Capitán  de 
un  buque  perteneciente  á  cualquiera  de  las  naciones 
representadas  en  la  Conferencia,  deberá  presentar 
á  las  autoridades  de  la  Aduana,  un  manifiesto  de 
entrada,  que  exprese  todos  los  hechos  que  consten 
en  el  manifiesto  de  salida  &a.;  ¿pero  cómo  hacer 
constar  esos  hechos,  si  ejlos  están  en  documentos 
suplementarios,  presentados  á  la  Aduana  de  origen 
ó  de  exportación,  mucho  después  de  la  salida? — He 
aquí  una  complicación  que  no  es  salvable,  sino  con 
retardos  y  serias  disputas. 

El  manifiesto  de  entrada  de  que  aquí  se  habla,  no 
es  sino  el  que  nuestro  Reglamento  llama  el  por  ma- 
yor, exigido  por  su  artículo  25;  y  su  autenticación 
por  medio  de  la  declaración  personal  del  Capitán 
ante  el  Administrador  de  la  Aduana,  no  es  otra  co- 
sa que  la  rectificación  de  íhanifiesto  exigida  por  el 
artículo  35  del  citado  Reglamento.  Ninguna  inno- 
vación que  no  sea  la  de  nombre,  más  propio  y  pre- 
ciso, contienen,  pues,  estas  indicaciones. 


2.° — Recomienda  asimismo,  la  Conferencia  que 
las  facturas  para  las  declaraciones  de  entrada  de  las 
mercaderías,  deberán  escribirse  en  el  idioma  del 
país  de  importación  y  contener  la  expresión  del  va- 
lor de  la  moneda  en  cualquiera  de  esos  países  ó  en 
aquella  con  que  han  sido  pagadas  las  mercaderías, 
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expresando  además,  el  contenido  y  valor  de  cada 
bulto. 

Las  facturas  consulares,  en  nuestro  actual  régi- 
men aduanero,  desempeñan  un  rol  irfiportante  en- 
tre los  documentos  de  importación;  ellas  no  sola- 
mente sirven  para  la  Estadística  y  para  cautelar 
hasta  donde  es  posible  la  identidad  de  las  mercade- 
rías, sino  lo  que  es  más,  son  el  comprobante  de  los 
manifiestos  pormenor  ó  sea  de  las  declaraciones  que 
el  comercio  hace  ante  las  Aduanas  sobre  la  clase  de 
sus  mercaderías,  á  fin  de  señalarles,  la  partida  del 
Arancel  en  que  consta  su  avalúo  y  el  tanto  por  cien- 
to de  impuesto  que  le  corresponde. 

Un  documento  de  la  importancia  de  la  factura 
merece,  pues,  en  concepto  de  la  Sección,  más  aten- 
ción de  la  que  parece  despertar,  y  por  esto  es  de 
desear  que  la  Conferencia  tomara  en  consideración 
la  conveniencia  de  que  dicho  documento  fuera  escri- 
to en  los  idiomas  del  país  importador,  y  de  aquel  á 
que  se  exporta,  y  que  exprese  el  valor  de  la  mone- 
da de  ambos  países  guardando  sus  equivalencias. 
Estos  datos  son  inestimables:  los  primeros  para  pre- 
caver errores  en  la  clasificación  de  los  artículos;  los 
segundos  para  medir  el  estado  de  nuestra  balanza 
comercial  por  medio  de  las  oscilaciones  del  cambio. 

El  valor  que  las  facturas  consulares  ofrecen  res- 
pecto de  las  mercaderías  importadas,  se  ha  dicho 
que  no  puede  ser  jamás  exacto;  porque  el  importa- 
dor guarda  como  un  secreto  de  su  profesión  el  cos- 
to de  sus  artículos  y  querer  exigirle  una  declaración 
exacta,  en  un  documento  que  tiene  que  pasar  por 
manos  de  Agentes  de  vapores,  muchos  de  los  cuales 
son  también  importadores,  es  pretender  arrancarle 
una  revelación  que»  á  más  de  serle  dañosa,  nada 
tiene  de  liberal.   De  aquí  es,  que  muchos  declaman 
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contra  la  poca  importancia  de  las  facturas,  y  no  han 
faltado  países  como  México,  por  ejemplo,  que,  para 
obviar  inconvenientes,  las  considere  como  simples 
recibos  de  carga,  reemplazando  susdetalles  más  im- 
portantes que  los  certificados  de  origen  y  de  valor, 
que,  sin  llegar  á  manos  de  Agente  ó  de  importador 
alguno,  pasan  directamente  de  manos  del  dueño  de 
la  mercadería  á  la  del  Cónsul  y  de  allí  á  la  Aduana 
de  destino.  No  há  mucho  que  nuestro  Cónsul  en 
Bélgica  ha  aconsejado  seguir  este  sistema,  cuyo 
punto  aún  no  está  resuelto  por  el  Gobierno. 

Pero  la  Conferencia  que  comprende  el  alcance 
de  dichos  documentos  no  ha  trepidado,  en  conside- 
rar á  los  valores  en  ellos  expresados,  con  las  adicio- 
nes que  el  importador,  crea  conveniente  hacer  en 
su  declaración,  como  base  preliminar  para  el  aforo 
de  los  derechos. 

<í  Todas  las  mercaderías  de  importación,  dice,  de- 
d  ben  declararse  en  el  puerto  del  destino  por  medio 
<£  de  un  documento  uniforme  que  consistirá  en  una 
ce  declaración  ó  petición  formada  por  el  importador, 
a  en  la  cual  se  exprese  el  nombre  del  buque,  el 
4:  puerto  de  salida  y  la  fecha  de  llegada,  su  peso  ó 
a  cantidad  y  la  clase  del  Arancel  á  la  cual  pertenez- 
«  can  para  el  pago  de  derechos,  así  como  también 
(L  su  valor  en  la  moneda  corriente  de  la  factura  y  en 
d  la  del  país  á  que  se  importan.  Las  declaraciones 
(L  deberán  corresponder  en  todos  los  puntos  esen- 
a  ciales  con  la  factura  y  con  los  conocimientos  de 
(L  embarques, etc.» 

A  las  declaraciones  mencionadas  llama  nuestro 
Reglamento  manifiesto  por  menor ^  de  los  cuales  son 
comprobantes  las  facturas;  pero  aquellas  llevan  ta- 
les detalles  que  por  sí  constituyen  una  póliza  de  des- 
pacho para  el  consumo. 
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Comprobadas,  pues,  estas  declaraciones  por  las 
facturas  consulares  y  éstas  por  los  conocimientos, 
ellas  ofrecen  suficiente  garantía  de  que  el  valor  de- 
clarado es  lo  más  exacto  posible,  para  tomarlo  como 
base  para  el  aforo. 

La  adopción  de  esta  medida  vendría  á  introducir 
una  seria  modificación  en  nuestro  Arancel  ó  taUa 
de  avaluaciones  oficiales  y  daría  facilidades  que  se 
traducirán  en  positivo  beneficio  del  comercio  y  del 
buen  servicio. 

Con  todo,  la  Sección  cree  que  un  elemento  tan 
variable  como  el  valor,  no  puede  servir  de  base  al 
impuesto;  el  valor  sube  ó  baja,  según  las  oscilacio- 
nes de  la  oferta  y  la  demanda  y  por  otros  muchos 
motivos  y  estas  circunstancias  causarían  daños  irre- 
parables al  comercio  y  al  fisco;  cree  que  en  igualdad 
de  circunstancias,  esto  es,  en  el  caso  de  conservar 
el  derecho  ad  valorem  bajo  una  ú  otra  forma  vale 
más  el  sistema  arancelario  actual  con  todas  sus  com- 
plicaciones porque  al  menos  presenta  una  base  de 
avalúo  oficial  inalterable,  cualquiera  que  sea  el  esta- 
do económico  del  mercado. 

Ocupándome  de  este  mismo  asunto,  en  el  Infor- 
me General  de  30  de  Julio  último  que  he  pasado  á 
Su  Señoria  el  Ministro  del  Ramo  por  el  digno  con^ 
ducto  de  ese  Despacho,  he  propuesto,  la  idea  de 
cambiar  la  forma  arancelaría  actual,  convirtiéndola 
en  la  de  derechos  específicos^  tomando  por  base  las 
actuales  avaluaciones  del  Arancel  y  sin  alteraren  lo 
menor  las  tarifas. 

He  creído  conveniente  consignar  aquí  estas  con- 
sideraciones, por  si  ellas  fueran  parte  para  que  la 
Conferencia  tome  en  cuenta  si  sería  más  convenien- 
te adoptar  en  los  países  americanos  por  base  para 
el  aforo  el  peso   bruto  de  las  mercaderías   en  gene- 
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ral,  concediendo  cada  país,  según  como  halle  por 
conveniente  un  tanto  por  ciento  por  tara,  tolerancia 
por  absorción  de  humedad  ó  sensibilidad  de  roma- 
mas  que  se  tendría  en  cuenta  al  fijar  el  impuesto. 

Este  punto,  ninguna  innovación  ofrece,  toda  vez 
que  la  Comisión  en  el  párrafo  12  de  su  dictamen  di- 
ce á  la  letra  después  de  desechar  por  complicado  é 
intrincado  el  sistema  de  derechos  ad  valorem.  «  El 
«  impuesto  sobre  el  peso  bruto  de  las  mercaderías 
«  parece  oneroso,  pero  cuando  para  establecer  los 
«  derechos  en  la  tarifa  se  ha  tenido  en  cuenta  el  va- 
«  lor  insignificante  de  los  materiales  que  se  usan  pa- 
«  ra  empacar  cualquiera  clase  de  mercaderías,  el  im- 
«  puesto  sobre  el  peso  bruto  tiene  la  gran  ventaja 
a  de  la  certeza  y  la  sencillez,  y  la  de  evitar  cuestio- 
«  nes  sobre  la  tara  y  el  peso.  Teniendo  cuidado  en 
«  el  empaque  y  empleando  cubiertas  fuertes  y  lige- 
«  ras  los  importadores  pueden  aminorar  el  impues- 
«  to.  En  los  casos  en  que  se  exija  el  peso  neto  en 
«  cuanto  sea  posible,  debe  fijarse  las  taras  legales 
«  según  tarifas  preparadas  y  publicadas  oficialmen- 
«  te.» 


3.®— La  sección  expresa,  también,  su  satisfac- 
ción por  la  recomendación  que  la  Conferencia  ha- 
ce en  cuanto  á  facilidades  para  el  comercio  de 
tránsito.  El  Perú  está  llamado  á  ofrecerlas  á  los 
países  que  lo  hayan  menester  y  cumple  á  mi  deber 
manifestar  que  ya  en  Noviembre  20  de  1889  tuvo 
ocasión  el  infrascrito  de  declararse  por  el  sistema 
de  libre  tránsito  con  motivo  del  que  hace  el  Co- 
mercio boliviano  por  el  puerto  de  Moliendo,  vía 
férrea  á  Puno  y  vapores  del  Titicaca  y  de  indicar 
las  medidas  que  debe  adoptarse  para  conciliar  el 
interés  fiscal  con  los  del  Comercio. 

6f 


—  482  — 

Toda  traba  al  comercio  limita  su  desarrollo  y 
es  atentatoria  á  la  libertad  y  por  consiguiente  á  la 
propiedad  industrial,  por  lo  que  está  en  el  interés 
de  todos  los  países  desterrarlas  y  allanar  así  el  ca- 
mino de  sus  progresos  materiales. 

4.® — Estima,  así  mismo,  adoptable  como  medida 
de  equidad,  que  los  defectos  áepura  forma  en  cual- 
quier documento  que  haya  sido  debidamente  au- 
tenticado ante  el  Cónsul  del  Perú  no  sea  causa 
para  que  se  apliquen  las  penas  que  señala  el  Re- 
glamento, los  cuales  errores  de  pluma  podrán  sub- 
sanarse después  de  la  declaración  de  entrada  ó 
manifiesto  por  menor  en  la  Aduana. 

Cuando  en  un  documento  de  la  clase  que  me 
ocupa  se  advierten  equívocos  ligeros  ó  de  pura  for- 
ma, es  necesario  tener  en  cuenta  que  no  pueden 
ser  sino  efecto  de  esa  fabilidad  propia  del  hombre 
y  que  no  merecen  por  lo  tanto  caer  bajo  la  acción 
penal. 


5.® — En  cuanto  á  facilidades  para  la  entrada  y 
salidas  de  buques  en  los  puertos,  lo  mismo  que  para 
el  embarque  y  desembarque  de  mercaderías,  nues- 
tro Reglamento  de  Comercio  es  esencialmente  li- 
beral. Los  buques  mercantes  pueden  zarpar  á  cual- 
quier hora  del  día  sin  más  que  el  permiso  previo 
de  la  autoridad  política;  y  respecto  á  su  entrada, 
solo  tienen  como,  condición  previa  las  visitas  de 
guerra  que  hace  la  autoridad  marítima  y  las  de  sa- 
nidad, exigidas  por  indispensables  medidas  de  or- 
den y  de  salud  pública  de  las  que  no  pude  pres- 
cindir nación  alguna,  (i) 

Inmediatamente  que  un  buque   es  recibido  en  el 

(i)  Capitulo  IV  y  y  del  Reglamento  de  CapiUnías. 


í 
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puerto  y  ha  entregado  en  la  Aduana  el  manifiesto 
de  la  carga  que  trae,  puede  hacer  el  embarque  y 
desembarque  de  carga  en  casi  todas  las  horas  há- 
biles del  día,  y  las  Compañías  de  vapores  de  itine- 
rario fijo  han  obtenido  todas  las  firanquicias  que 
han  pedido  para  su  buen  servicio. 

ó.'' — Nuestro  Arancel  de  Aduanas  sólo  consigna 
los  derechos  de  importación,  establecidos  por  las 
leyes  de  tarifas.  El  derecho  de  Anclaje^  que  se  co- 
bra una  vez  cada  seis  meses  á  las  naves  mayores 
de  200  toneladas,  procedentes  del  extranjero,  el  de 
muellaje  en  los  puertos  donde  hay  muelle  de  pro- 
piedad fiscal  y  el  de  almacenaje  donde  existen  de- 
pósitos de  mercaderías  están  perfectamente  defini- 
dos y  arreglados  por  la  ley  y  disposiciones  supre- 
mas de  su  creación,  (i) 


El  impuesto  sobre  movili  dad  de  bultos  que  se  em- 
barcan ó  desembarcan  en  los  puertos  de  la  Repú- 
blica, es  el  único  oneroso  y  que  constituye  un  ver- 
dadero obstáculo  al  libre  tráfico.  Establecido  por 
la  ley  de  4  de  Febrero  de  1879  como  fondo  de 
amortización  de  nuestro  extinguido  papel  moneda 
hoy  se  aplica  por  nueva  disposición  legal  á  los  in- 
gresos generales  de  la  nación. 

Este  impuesto  que  no  está  sujeto,  ni  en  la  im- 
posición ni  en  su  taza  á  principio  alguno  económi- 
co, está  llamado  á  desaparecer  en  breve  y  en  la 
actualidad  se  ha  suprimido  de  hecho  para  muchos 
artículos  destinados  á  satisfacer  necesidades  pri- 
marias ya  relativas  al  consumo  ó  á  las  industrias. 

(i)  £1  derecho  de  anclaje  creado  por  el  artículo  6.  ^  de  la  ley  de  tarifas 
de  4  de  Noviembre  de  i8to  es  de  20  centavos  ds  sol  por  tonelada  de  regis- 
tro para  las  naves  de  procedencia  extranjera  y  para  las  de  procedencia  nacio- 
nal de  10  centavos.  £1  mugilaje  se  recauda  con  arreglo  á  tarifas  aprobadas 
por  el  Gobierno^ 
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7.** — La  recomendación  í|ue  se  hace  para  que  se 
permita  al  importador  depositar  bajo  protesta  el 
máximum  de  los  derechos  exigidos  por  las  autori- 
dades de  la  Aduana  y  tomar  posesión  de  la  merca- 
dería en  caso  de  desacuerdo  respecto  á  la  cuantía 
legal  ó  monto  de  los  derechos,  no  está  reñida  con 
las  prescripciones  de  nuestro  Reglamento;  porque 
exigiendo  el  supremo  decreto  de  6  de  Octubre  de 
1 866,  vigente  por  resolución  de  i8  de  Marzo  de 
1869,  que  solamente  se  permita  correr  pólizas  de 
despacho  ante  la  Aduana,  á  los  Agentes  afianza- 
dos, no  cabe  duda  que,  en  casos  como  el  citado,  el 
Agente  puede  llevar  su  mercadería  previo  permiso 
á  condición  de  pagar  los  derechos  que  se  fijen  de- 
finitivamente por  los  cuales  queda  desde  luego 
afecta  la  fianza  que  tiene  prestada.  Si  el  resultado 
arroja  exceso  de  derechos  á  favor  del  importador 
el  caso  no  es  siquiera  dudoso:  el  reembolso  se  ha- 
ce incontinente  á  tenor  de  la  prescripción  179. 


8.° — En  la  recomendación  signada  con  este  nú- 
mero, se  indican  medidas  no  menos  atendibles,  á 
á  juicio  del  Jefe  que  informa. 

Hoy  día  los  depósitos  fiscales  de  mercaderías,  en 
las  Aduanas  del  Callao,  Moliendo,  Paita  é  Iqui- 
tos,  están  abiertos  al  Comercio  en  general  para  to- 
das aquellas  que  no  son  suceptibles  de  deterioro 
inmediato,  ó  cuya  naturaleza  ó  destino  requieren  su 
pronto  despacho  en  playa;  pero  como  consecuencia 
de  esa  obligación  forzosa  que  impone  el  Estado, 
asume  responsabilidad  directa  ya  en  cuanto  á  pér- 
didas ó  averías  desde  el  muelle  á  los  almacenes,  ó 
entre  éstos,  siendo  no  pocos  los  daños  que  sufre 
por  diversas  causas.  En  compensación  solo  cobra 
mensualmente  por  derecho  de  almacenaje  á  las 
mercaderías  que  se  dan  al  consumo  ó  se  reembar- 
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can,  un  centavo  por  cada  diez  soles  de  valor  líquido 
por  Arancel  conforme  al  Reglamento. 

Si  como  lo  recomienda  la  Conferencia  el  depó- 
sito de  mercaderías  se  hiciera  voluntariamente, 
adoptando  un  sistema  por  medio  del  cual,  cuando 
un  importador  desee  dejar  temporalmente  las  mer- 
caderías bajo  la  guardia  del  Gobierno,  antes  de  pa- 
gar los  derechos,  pueda  almacenarlas  por  su  cuen- 
ta y  riesgo,  y  sacarlas  cuando  crea  conveniente  y 
en  cantidad  que  no  baje  de  un  bulto,  ó  si  la  mer- 
cadería es  á  granel,  de  no  menos  de  una  tonelada, 
previo  el  pago  de  los  derechos  y  gastos  ocasiona- 
dos por  la  porción  retirada  para  el  consumo,  y  si 
fuere  para  reembarcarlas  al  extranjero,  previo  el 
pago  de  almacenaje  y  trabajo  manual;  no  cabe  du- 
da que  sería  proficuo  en  benéficos  resultados  para 
el  fisco  y  el  comercio  toda  vez  que  no  pueden  ser 
sino  provechosas  las  prácticas  liberales. 

9.° — Como  consecuencia  de  todo  lo  expuesto 
respecto  de  los  formalidades  para  la  importación, 
se  impone  la  recomendación  sobre  que  el  reconoci- 
miento de  mercaderías  que  hoy  es  sumamente  cos- 
toso, lento  y  difícil,  no  se  emplee  sino  para  com- 
probar la  exactitud  de  las  declaraciones  hechas  en 
las  facturas  y  en  los  documentos  de  despacho  de 
entrada;  y,  si  abandonado  el  sistema  de  derechos 
ad  valórente  adoptara  el  Perú  los  derechos  específi- 
cos, tomando  el  valor  de  la  factura  solamente  para 
los  usos  de  la  Estadística,  las  operaciones  del  reco- 
nocimiento y  aforo  se  habrían  reducido  á  verificar 
el  peso,  cosa  sumamente  factible  aún  por  emplea- 
dos subalternos. 


10. — Las  muestras  con  valor  estimativo  en  la 
factura  original,  pagan  derechos  de  importación  en 
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el  Perú,  (i)  mas  como  lo  recomienda  la  Conferen- 
cia, las  remitidas  por  comerciantes  extranjeros  tan 

•  sólo  para  dar  á  conocer  algún  artículo,  ó  las  conte- 
nidas en  el  equipaje  de  Agentes  comerciales  de 
buena  fé  y  los  efectos  é  instrumentos  de  ocupación 
ó  trabajo,  llevados  por  los  pasajeros  para  su  propio 

.  uso  y  no  para  la  venta,  cree  la  Sección  que,  con  las 
restricciones  convenientes  en  cuanto  á  la  cantidad 
y  clase,  deben  quedar  igualmente  libres,  toda  vez 
que  esas  especies  constituyen  los  instrumentos  de 
la  profesión  ó  trabajo  de  los  viajeros  que  las  impor- 
tan y  no  es  lícito  ni  conveniente  gravárselas  en  ob- 
sequio á  un  fiscalismo  exagerado. 


II  y  12. — Las  recomendaciones  que  se  signan 
con  estos  números  nada  tienen  de  objetables  y  sí 
mucho  de  convenientes  por  contraerse  á  medidas 
de  sanidad  y  á  artículos  que  arriban  á  nuestro  te- 
rritorio de  un  modo  imprevisto  y  extraordinario. 
Me  refiero  á  que  los  países  de  la  Unión  convengan 
en  darse  aviso  de  la  existencia  en  su  territorio  de 
cualquiera  enfermedad  contagiosa  en  el  ganado  va- 
cuno ó  de  otra  especie,  adoptando  las  medidas  pre- 
ventivas necesarias;  y  á  que  las  mercaderías  que 
hayan  sido  recobradas  de  entre  los  despojos  de  un 
naufragio  ó  de  un  buque  encallado,  puedan  decla- 
rarse en  la  Aduana,  sin  necesidad  de  factura,  por 
los  salvadores  ó  importadores,  para  que  se  avalúen 
por  los  vistas  y  paguen  sus  derechos. 

13. — La  sección  halla  de  mucha  extensión  la  re- 
comendación relativa  á  que  cuando  los  importado- 
res hayan  pagado  en  la  frontera  el  total   de  los  de- 

(I)  Capítulo  III  del  Reglamento  de  Comercio  y  leyes  de  tarifas  de  4  de 
Noviembre  de  1886  y  31  de  Diciembre  de  1888. 
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rechos  establecidos  sobre  sus  mercaderías,  estas  de- 
ben quedar  libres  de  cualquiera  otros  derechos  6 
impuestos  en  el  país  al  que  se  importan.  Adoptar 
esta  recomendación,  importaría  limitar  á  un  Es- 
tado el  perfecto  derecho  que  tiene  de  establecer  el 
sistema  de  sus  impuestos  fiscales  con  arreglo  á  sus 
conveniencias  puramente  internas  y  á  las  necesi- 
dades que  tenga  que  satisfacer. 

Entiende  que  este  derecho  no  puede  comprome- 
terlo un  Gobierno  ilustrado  sin  coactar  los  medios 
legítimos  de  proveer  á  su  propia  subsistencia,  y 
además  los  únicos  derechos  que  en  este  orden  po- 
drían establecerse,  son  los  municipales,  tratándose 
de  pontazgos^  mojonazgos  y  otros  que  pudieran  cre- 
arse. 

Si  la  liberación  que  se  recomienda,  dice  relación 
á  aduanas  interiores  (pctrois)  en  las  fronteras  de 
uno  á  otro  departamento,  en  este  caso  nada  tiene 
que  objetarse,  por  ser  tal  sistema  ruinoso  para  un 
país  y  para  el  Estado  á  causa  de  que  impide  el  de- 
sarrollo comercial,  acrecienta  el  costo  del  consumo 
y  crea  gastos  en  el  personal  fiscalizador. 


14. — Por  lo  que  respecta  á  la  adopción  del  peso 
bruto  en  el  cobro  de  los  derechos  específicos  y  de- 
ducción de  taras  con  arreglo  á  tarifas  publicadas 
oficialmente  cuando  se  emplee  el  peso  neto,  la  Sec- 
ción ya  ha  expuesto  lo  conveniente  en  el  párrafo 
que  con  el  número  2  vá  signado  en  este  informe. 

15. — La  conferencia,  recomienda,  también,  á  la 
consideración  de  los  Gobiernos,  que  cuando  se  im- 
pongan multas,  ó  el  aforo  de  los  derechos  se  juz- 
gue excesivo,  el  importador  tendrá  el  derecho  de 
apelación  ante  un  Tribunal  que  debe  tomar  en 
consideración  la  buena  ó  mala  fé  del  importador, 
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según  lo  que  resulte  de  las  pruebas  exhibidas;  que 
el  fallo  de  ese  Tribunal  debe  ser  definitivo  y  se 
pronunciará  sin  tardanza,  y  que  el  importador,  no 
incurrirá  en  pena  alguna  cuando  su  buena  fé  haya 
sido  satisfactoriamente  demostrada. 

En  cuanto  á  la  imposición  de  multas,  asunto 
esencialmente  interno  de  las  oficinas  del  Estado, 
es  potestativo  de  todo  el  que  tiene  facultad  de  vi- 
gilar por  el  cumplimiento  de  los  Reglamentos;  su 
revisión  es  atribución  propia  del  jefe  superior  de 
las  oficinas  en  el  régimen  descentralizador,  ó  del 
Gobierno  Supremo  cuando  este  se  reserva  tal  atri- 
bución. De  manera  que  no  hay  fundamento  algu- 
no para  establecer  por  un  acuerdo  internacional  la 
existencia  de  Tribunales  especiales,  revisores  de  las 
multas  que  se  impongan  por  infracción  de  los  Re- 
glamentos: pueden  sí  determinarse  los  casos  que 
no  están  sujetos  á  esas  penas,  y  en  otro  lugar,  se 
ha  dicho  que  estos  serán  aquellos  de  carácter  leve 
ó  de  pura  forma  que  no  produzcan  alteraciones  de 
importancia  en  la  suma  que  por  derechos  deba  co- 
brarse. 

Así  mismo,  se  recomienda  que  los  empleados  de 
Aduana  no  tendrán  participación  personal  en  los  de- 
rechos cobrados^  los  cuales,  junto  con  las  sumas 
procedentes  de  multas  y  pena  de  comiso,  ingresa- 
rán en  el  tesoro  público.  El  fundamento  alegado 
en  favor  de  esta  indicación  estriba  en  que  la  justi- 
cia y  regularidad  en  la  administración,  están  cons- 
tantemente en  peligro,  cuando  se  dá  á  los  emplea- 
dos de  Aduana  participación  alguna  en  los  produc- 
tos de  multas  y  penas  pecuniarias;  que  el  interés 
pecuniario  en  las  multas  ó  penas  tiende  á  viciar  el 
criterio  de  los  empleados  y  les  inclina  á  exacci< 
nes  indebidas  en  provecho  propio;  y  que  más  bieu 
debe  establecerse  un  sistema  de  recompensas  poi 
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servicios  especialmente  reconocidos  como  merito- 
rios. 

La  Sección  cree  lo  mismo,  y  mira  en  esas  re- 
compensas pecuniarias  algo  así  como  una  delación 
organizada  en  sistema  y  estimulada  con  la  perspec- 
tiva del  lucro.  Si  bueno  es  premiar  las  acciones 
laudables  y  los  méritos  contraídos  por  un  buen  ser- 
vidor del  Estado,  no  debe  en  ningún  caso  confun- 
dirse esas  acciones  y  esos  méritos  con  hechos  ais- 
lados que  nada  dicen  en  pro  del  que  se  lanza  en 
pos  de  ellos  y  que  hacen  odioso  á  todo  fiscalismo 
por  provechoso  que  sea  á  la  renta  del  Estado. 

i6  y  17. — Finalmente,  la  Sección  cree  inútil  de- 
tenerse á  manifestar  la  importancia  de  establecer 
una  Oficina  Internacional  Americana  parala  com- 
pilación, arreglo  y  publicación,  en  inglés,  español 
y  portugués,  de  datos  é  informes  referentes  á  la 
producción,  comercio,  leyes  y  reglamentos  de  Adua- 
na de  los  respectivos  países;  porque  si  necesidad 
imperiosa  es  para  un  Gobierno  conocer  esos  datos 
en  cuanto  se  relacionan  con  su  propio  país,  lo  es 
en  .sumo  grado  tener  á  la  vez  la  estadística  compa- 
rada de  todos  los  del  hemisferio  americano,  y  con 
ella  la  clave  de  sus  destinos." 


CAPÍTULO   i3.* 

CORREOS   Y   TELÉGRAFOS. 

Los  correos,  telégrafos  y  teléfonos  son  servicios 
públicos  que  el  Estado  suele  tomar  á  su  cargo,  con- 
virtiéndolos en  monopolios  legales. 

Para  hacer  el  servicio  se  cobra  á  los  que  usan  de 
esos  medios  de  comunicación  un  derecho  llamado 

6a 
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póstala  de /^/^/ pero  el  producto  de  estos  dere- 
chos no  debe  mirarse  como  recurso  ordinario  6 
fuente  de  renta  pública,  como  generalmente  se  cree, 
sino  como  un  arbitrio  que  el  Estado  usa  para  soste- 
ner servicios  cuyos  déficits  de  sus  presupuestos  siem- 
pre cubre  con  sumas  tomadas  del  impuesto. 

Reservamos,  por  esto,  para  la  parte  de  Egresos 
Públicos,  tratar  sobre  la  importancia  y  estado  de 
estos  ramos. 

En  armonía  sino  con  los  principios  de  libertad  in- 
dustrial, con  los  de  la  conveniencia  fiscal,  se  expi- 
dió la  ley  de  20  de  Noviembre  de  1887,  autorizan- 
do al  Ejecutivo  para  entregar  el  monopolio  del  ser- 
vicio telegráfico  y  telefónico  del  Perú,  por  un  térmi- 
no que  no  exceda  de  20  años;  pero  hasta  la  fecha, 
con  excepción  del  servicio  telefónico  que  se  hace 
por  empresas  particulares,  el  telegráfico  continúa  á 
cargo  del  Estado. 

El  servicio  de  correos  y  telégrafos  en  el  Perú  no 
es  completo  ni  sus  productos  cubren  sus  gastos:  el 
impuesto,  como  hemos  dicho,  concurre  al  sosteni- 
miento de  estos  ramos  para  cubrir  sus  déficits;  suma 
que  se  economizaría,  alcanzándose,  además,  la  per- 
fección en  el  servicio,  si  su  explotación  se  entrega-.* 
ra  á  los  particulares. 

Actualmente  el  ingreso  por  esos  ramos  es  de 
S.  235,748  y  el  Egreso  á  S.  300,000  al  año,  de  esta 
manera: 

INGRESO  EGRESO 

Correos S.  2 1 1 ,014         S.  244,809 

Telégrafos,  a     24,734         n     55,253 

S.  235,748         S.  300,062 
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CAPÍTULO  14.^ 

OJEADA  SOBRE  EL    ESTADO    ACTUAL  DEL  SISTEMA 

TRIBUTARIO    DEL    PERÚ. 

Los  Capítulos  que  hemos  consagrado  al  sistema 
tributario  del  Perú,  manifiestan  claramente:  i.*"  que 
la  Hacienda  pública  se  ha  levantado  sobre  la  base 
de  las  ideas  egoistas  del  coloniaje;  2."*  que  durante 
la  vida   republicana,   todo  lo  que   se  ha  hecho   es 
mantener,  con  modificaciones  parciales  y  sin  soli- 
dez alguna,  el  viejo  edificio  fiscal;  3.°  que  aquellas 
modificaciones,  motivadas  por  la  escasez   rentísti- 
ca y  por  los  gastos  supérfluos,  se  han  realizado  sin 
sujeción  á  los  principios  financieros  y  sin   otra   re- 
gla que  la  del  empirismo  ó  los  simples  tanteos;  4.' 
que  estos  hechos  están  reconocidos  en  todos  los  do- 
cumentos oficiales  publicados  desde  1821  liasta  la 
fecha,  como  lo  acreditan  las  Memorias  de  Hacienda 
á  los  Congresos  que  se  han  reunido,  los  artículos  de 
la  prensa  y  el  clamor  del  pueblo  que  sufre  las  con- 
secuencias de  un  desorden  financiero  y  económico 
semejante;  y  5.°  que  la  Reforma  de  la  Hacienda  pú- 
blica del  Perú  es,  por  lo  tanto,  una  necesidad   que 
se  impone  y  el  más  bello  programa  para  los  hom- 
bres de  Estado  y  para  el  patriotismo  de  todo  ciu- 
dadano. 

Esto  no  obstante,  esa  reforma  á  nadie  preocupa. 
El  Estado  continúa  envuelto  en  una  red  tejida  de 
contribuciones  ó  más  bien  de  exacciones  injustas, 
agobiado  por  las  graves  reclamaciones  de  un  pue- 
blo á  quien  se  le  desangra  sin  piedad,  urjido  por  la 
alarmante  escasez  de  las  rentas  públicas  y  un  pre- 
supuesto de  gastos  dispendioso,  y  casi  desesperado 
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ante  la  anemia  galopante  que  destruye  sin  cesar  el 
cuerpo  social. 

El  Perú  ha  sido  un  organismo  excepcional  por 
sus  magníficas  condiciones  de  fuerza  y  de  salud  ó 
bienestar,  y  no  se  necesita  razonamientos  para  ad- 
quirir la  convicción  de  que  si  á  esa  fuerza  y  salud 
se  les  hubiera  dejado  libertad  para  su  natural  de- 
sarrollo, el  Perú  nada  tendría  que  envidiar  á  los 
Estados  más  poderosos  de  la  tierra. 

Pero  los  horrores  que  siguieron  á  la  conquista, 
el  ominoso  sistema  colonial,  los  motines  y  guerras 
civiles  que  le  han  asolado  durante  la  República, 
la  explotación  inicua  de  sus  fuentes  naturales  de  ri- 
queza, la  funesta  acción  del  egoísmo  hijo  de  la  ig- 
norancia en  los  ramos  de  la  administración  públi- 
ca y  el  empirismo  fiscal  ó  completo  olvido  de  los 
principios  económicos  y  financieros,  le  han  condu- 
cido ante  la  generación  presente,  débil  y  enfermizo, 
gastado  y  vicioso. 

Devolverle  su  fuerza  y  salud,  su  riqueza  y  pureza 
de  costumbres,  es  la  tarea  que  tiene  la  generación 
que  comienza  á  tomar  la  gerencia  de  los  destinos 
de  la  Patria  y  el  fin  que  ha  motivado,  como  ya  he- 
mos dicho,  este  breve  trabajo. 

Siempre  hemos  visto  en  la  guerra  con  Chile,  una 
consecuencia  y  un  aviso  providencial.  Lo  primero, 
porque  esa  guerra  se  dedujo  lógicamente  de  los  he- 
chos que  durante  50  años  se  vinieron  desarrollan- 
do desde    1821  en   el  orden  político,  económico 
y  financiero,  á  los  cuales  hemos   pasado  una  rá- 
pida revista.  Lo  segundo,    porque  la   Providen^^í^ 
que  vela  siempre  por  el  destino  de  los  pueblos,  p 
porcionó  al  Perú  un  bien,  sacado  del   seno  de  r 
grandes  desastres  de  la  guerra: — la  ocasión  jus., 
cada  y,  por  lo  tanto,  honrosa,  de  romper  con  los 
cios  del  pasado,  de  cancelar  obligaciones,   adqui 
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das  en  negocios  y  contratos  pilatunos  y  de  refor- 
mar el  modo  de  ser  político  y  económico  de  un 
país  tanto  más  infortunado  cuanto  que  sus  desgra- 
cias las  debe  á  sus  propios  hijos. 

Pero,  ¿hemos  escuchado  este  aviso  y  aprovecha- 
do la  lección  que  esa  consecuencia  entraña? 

— Los  sucesos  están  muy  recientes  y  fácilmente 
podrá  responder  la  conciencia  nacional. 

La  tarea  que  nos  hemos  impuesto  nos  obliga,  sin 
embargo,  á  juzgar  el  período  de  1886  á  1894,  mira- 
do solamente  bajo  su  aspecto  económico  y  finan- 
ciero, abandonando  el  juicio  délos  hechos  políti- 
cos á  la  Historia. 

El  período  de  1879  á  1885,  son  seis  años  de  lu- 
chas y  de  desangramiento  material:  es  periodo  de 
expiación  y  de  duelo.  No  debemos,  por.  lo  tanto, 
buscar  en  él  ideas  reformadoras,  ni  medidas  que 
tengan  semejante  tendencia:  todo  se  había  olvida- 
do ante  la  necesidad  de  pelear  para  recobrar  la  paz 
pública  perdida. 

Los  únicos  datos  que  respecto  de  rentas  pode- 
mos encontrar  en  los  archivos  oficiales  son  los  que 
á  continución  se  expresan,  y  ellos  no  revelan  sino 
que  asomaban  otra  vez  los  vestigios  de  un  pasado 
nefando. 

1883    1884    1885 

4?  trimestre 

Aduanas 1.098,897  4.768,088  3.907,575 

Contribución  personal 29,987  63,320  18,800 

—  sobre  la  renta  3<^5  13»  130 

—  de  minas 4,000  26,200  7*555 

—  de  Patentes..  ii944  129,862  123*099 

—  Industrial....  12,741  9»394 

Papel  sellado 3»46i  18,700  I3»794 

Timbres 4i9i7  25,606  28,261 

Correos 10,087 

Alcabala 2,600  21,300  6,487 

A  la  vuelta i.i59»578       5»o78,947         4."S»365 
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I 883         1884        1885 

4.*  trimestre 

De  U  vuelta,  I.I59.578        5.078,947  4-^^5*3^5 

Con  tribación  Rústica 4,6,624  >       ^^    ^ 

Urbana 93,oo¿  \      ^'^'^T» 

—  Eclesiástica ..  2,799  ^^o 

—  Diversos..  ..  50,491  58,000 

Totales i-i59»578       5.271,861        4.390,043 

El  periodo  de  1886  á  1894  importa  ocho  años 
de  paz  pública,  conservada  más  por  la  fuerza  de 
las  bayonetas  que  por  el  concurso  ciudadano,  y  es 
al  cual  debe  exigirse  todo  el  provecho  que  el  Perú  ha 
debido  sacar,  no  solamente  de  las  enseñanzas  de  la 
guerra  sino  de  las  revelaciones  providenciales  que 
ésta  entraña. 

Mas,  si  ponemos  en  los  platillos  de  la  balanza  la 
cantidad  de  bien  realizado  y  debido  realizar  en  es- 
te período,  tendremos  que  retroceder  desalentados, 
porque  en  realidad  puede  decirse  que  el  Perú  yace 
en  un  estado  tal  de  rudo  empecinamiento,  que  no 
escucha  la  voz  del  cielo  ni  se  enmienda  ante  los  más 
grandes  flajelos  de  la  tierra, 

Hoy,  como  ayer,  tenemos  los  mismos  vicios  ad- 
ministrativos que  combatir,  las  mismas  obligacio- 
nes modificadas  y  ampliadas  por  los  desaciertos  más 
deplorables  y  la  misma  necesidad  de  acometer  esa 
Reforma  deseada  sin  interrupción  de  momento,  des- 
de 1 82 1  hasta  nosotros. 

¡Hombres,  ideas,  esperanzas,  todo,  en  estos  dos 
lustros,  ha  sido  envuelto  por  ese  egoismo  ó  esa  ig- 
norancia, generadoras  de  la  decadencia  del  Perú! 

La  administración  que  se  inauguró  en  1886  fué 
anhelante  por  cimentar  la  economía  en  el  gasto  y 
el  orden  en  los  ingresos,  pero  pronto  también  los 
Poderes  del  Estado  se  volvieron  tolerantes,  y,  no  e^ 
extraño  ver  nuevamente  que  surjieran  viejas  ideai 
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y  proyectos  que,  cubiertos  con  la  capa  fascinante  de 
devolver  el  perdido  crédito  del  Estado,  pusieran  al 
Perú  en  el  mismo  riel  que  había  recorrido  durante 
tantos  años. 

Entregó,  con  tal  fin,  la  mayor  parte  de  sus  recur- 
sos más  saneados,  y  afectó  una  buena  parte  de  sus 
impuestos,  en  cambio  de  la  cancelación  y  servicio 
de  Deudas  Públicas,  que  la  'guerra  con  Chile  ha- 
bía extinguido,  ó  que  no  existen  sino  por  el  conju- 
ro de  una  nueva  consolidación.  Esto  es  lo  que  sig- 
nifican los  arreglos  realizados  respecto  de  deuda 
Externa  é  Interna  por  las  leyes  de  lo  de  Enero  de 
i8go  y  12  de  Junio  de  i88g,  respectivamente. 

Contra  los  primeros,  nuestro  modesto  juicio  se 
pronunció  en  la  forma  única  posible  en  aquella 
época,  ya  que  no  era  dado  detener  ni  cambiar  el 
curso  de  los  acontecimientos.  Respecto  de  la  se- 
gunda, un  Memorial  remitido  al  Jefe  del  Estado, 
General  don  Andrés  A.  Cáceres,  extereorizó  nues- 
tras ideas,  (i) 

Hoy,  la  situación  financiera  del  Perú  es  la  si- 
guiente. 

I? — Deuda  á  la  Peruvian  Corporation 
Limitedy  por  la  anualidad  que  tie- 
ne que  entregarle  por  33  años  á  £ 
80,000  cada  una,  29   anualidades 

por  pagar  á  24  d $  23.200,000 

2? — Deuda  Interna  según  la  nueva 
consolidación  $  56.000,000  nomi- 
nales al  10  %  solamente «    5.600,000 

3? — Deuda  al  Muelle  y  Dársena  del 
Callao,  según  los  últimos  contra- 
tos de  1884  y    1887.... «    3.000,000 

(i)  En  El  Perú  Ilustrado  de  Marzo  y  Abril  de  1889,  el  antor  publicó  una 
serie  de  artículos  ñnancieros,  combatiendo  los  contratos  sobre  ¡arreglo  de'la 
Deuda  £xterna.  A  la  vez  remitió  al  Presidente  de  la  República  un  Níemorfal 
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4* — Probable  pago  á  los  acreedores 
franceses,  cuyas  reclamaciones  es- 
tán pendientes  en  Berna «  22.000,000 

5?— Deuda  Interna  Flotante,  que  es- 
pera una  nueva  consolidación  $ 
22.000,000  nominales  al  5  %  so- 
lamente  «    1.100,000 

6? — Suma  necesaria  para  el  rescate  de 

Tacna  y  Arica «  10.000,000 

Total  en  efectivo... .$  64.900,000 

Tal  es  la  Deuda  Pública  que  ha  surjido  en  el 
periodo  mencionado,  en  la  cual  están  incrustradas 
las  obligaciones  del  pasado,  bajo  forma  distinta. 

Dirigiendo  ahora  una  mirada  al  sistema  tributa- 
rio, vamos  á  ver,  como  en  este  periodo,  tampoco  se 
ha  hecho  otra  cosa  que  perder  deplorablemente  el 
tiempo  y  viciar  más  la  administración  pública. 

Se  han  creado  los  estancos^  cómo  el  del  opio,  y 
los  privilegios  para  la  recaudación  de  los  impuestos 
sobre  el  consumo  de  tabacos  y  licores^  que  acreditan 
la  poca  importancia  de  la  administración  pública; 
la  taxomanía  se  ha  apoderado  de  los  Cuerpos  legis- 
lativos, de  tal  manera  que  para  cada  Provincia  y 
para  cada  Distrito  se  crea  un  impuesto  especial  de 
consumo,  sin  otra  consideración  que  la  de  estar 
destinado  á  la  instrucción,  á  los  hospitales  6  casas 
de  sanidad,  como  si  en  el  Perú  no  se  tuviera  la  me- 
nor idea  sobre  el  impuesto;  la  administración  pública 
ha  llegado  á  desacreditarse,  si  es  posible  aún  más, 
por  su  formulismo  inacabable  y  su  acción  nociva  " 
enervante;  y  la  situación  económica  actual  es  deses 


sobre  la  manera  desarreglar  la  Deuda  Externa  é  Interna,  el  qae,    dcsgr» 
damente,  no  le  fué  entregado. 
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petante,  como  si   se  hubiera  dado  al  país  el  grito 
aterrador  de  sálvese  quien  pueda! 

El  cuerpo  social  tiene  tantas  incisiones,  los  im- 
puestos indirectos  se  han  multiplicado  de  tal  ma- 
nera, que  no  debe,  pues,  extrañar  á  nadie  la  ane- 
mia que  contemplamos  y  el  pauperismo  que  inva- 
de al  país. 

Derechos  de  aduana^  de  muellaje^  de  almacenaje^ 
de  movimiento  de  bultos,  de  papel  de  aduanas^  de  in- 
ventarios^ derechos  adicionales  sobre  los  de  importa- 
ción^ de  anclaje,  de  capitanía,  de  rol,  de  sanidad,  de 
hospital,   de  faro^    de  licencia  para  navegar;  con- 
tribuciones  sobre   el  consumo  del  tabaco   y   los   licores^ 
sobre  los  fundos  rústicos  y  urbanos^  sobre  el  capital  y 
utilidades^  contribuciones  de  alcabalas  y  sobre  la  renta, 
contribuciones  de  patentes  é  industrias,  contribución 
personal,  sobre  los  actos  civiles,  {el   timbre  y  el  papel 
sellado),   contribuciones  por  alumbrado,  serenazgo  y 
otras  más,  son  las  que  pesan  con  el  carácter  de  genera- 
les sobre  el  país;  y  los  aranceles  judiciales,  de  escriba- 
nos públicos  y  eclesiásticos,  los  impuestos   especiales  ó 
locales  sobre  el  consumo  de  la  harina  en  Trujillo,  Cuz- 
co, Lambayéque,  Piura,  Chota  y  Arequipa;  los  del  con- 
sumo á  la  coca  en  el  Cuzco,   Huánuco,   La  Mar, 
Huanta  y  Trujillo;  los  de  la  sal  en  Ayacucho;  los  del 
arroz,  maíz  6  jora  y   chancaca  en  Trujillo  é  lea;  los 
de  licores  en  Chanchamayo,  Jauja  y  Andahuaylas;y 
los  municipales  cuya  monenclatura  es  hasta  desconoci- 
da: tal  es  la  red  que  aprisiona  el  desarrollo  comer- 
cial é   industrial  del  país,  y  todo  en   nombre  del 
Estado,  de  la  instrucción  y  la  caridad  pública. 

Ha  llegado  á  tal  grado  el  baturrillo  de  contribu- 
ciones en  el  Perú  que  es  difícil  saber  cuántas  son 
y  cuánto  producen,  pues  muchas  de  ellas,  como  las 
del  Cuzco  en  las  Provincias  de  Convención  y  Cal- 
ca tienen  su  Junta  administradora  y  de  Almone- 
da 
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das  especial,  contabilidad  propia,  Tesoreros  y  re- 
caudadores especiales,  que  viven  como  plantas  pa- 
rásitas en  el  sen<}  de  una  acjministración  pública 
defectuosa  y  carcomida. 

La  ley  de  descentralización  fiscal  ha  venido  á 
aumentar  aún  más  este  mare  ntágnum  de  contribu- 
ciones y  la  impotencia  del  sistema  de  centralización. 
Entregando  á  Juntas  especiales  el  manejo  é  inver- 
sión de  las  rentas  de  cada  Departamento,  se  ha  es- 
tablecido un  sistema  de  administración  que  no  es  la 
unitaria  ni  la  federal:  para  ser  lo  primero  se  requie- 
re que  todo  el  movimiento  propulsor  parta  del  se- 
no de  los  Poderes  públicos  y  que  los  efectos  de  ese 
movimiento  vuelvan  á  estos  como  á  su  causa  pri- 
mera; para  lo  segundo,  sería  necesario  que  cada  sec- 
ción departamental  tenga  la  iniciativa  y  la  aplica- 
ción por  medio  de  leyes  autónomas  de  todo  aque- 
llo que  contribuya  á  su  incremento  y   prosperidad. 

Resultado  de  todo:  un  Presupuesto  General  con 
déficit  permanente,  lo  que  significa  servicios  públi- 
cos no  pagados;  y  Presupuestos  Departamentales 
con  cifras  fantásticas,  como  la  contribución  perso- 
nal, lo  que  se  llama  descrédito  y  exacciones  en  to- 
das partes. 

Es  necesario,  pues,  reformar  la  Hacienda  públi- 
ca en  el  Perú;  pero  antes  conviene  extinguir  las 
obligaciones  del  Estado  más  urgentes,  que  cerce- 
nan sus  escasas  rentas  y  obstruyen  la  vía  de  su  en- 
grandecimiento. 

Reforma!  tal  es  la  palabra  que  los  ciudadanos  de- 
ben inscribir  en  las  banderas  que  simbolizan  su  fé 
política  y  su  patriotismo. 


^''"^  !ll}A..^''  L^'l^^*^^^ 
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